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    Aurora…
  


  
    Aurora Warren es la gerente general que está al frente de “Warren & Smith” la agencia de eventos que es el patrimonio de las chicas Warren en Ontario.
  


  
    Seria, reservada, hogareña y con un talento para los negocios la hace una persona especial, llevando a posicionar a la agencia como una de las pequeñas empresas más fructíferas en Ontario.
  


  
    Pero muy en el fondo, lejos de su vida profesional hay un vacío que no la hace del todo feliz, el sabor más amargo que podía sentir la obligó a cerrar más su carácter, negándose a sí misma a volver a sufrir y por ende se ha propuesto no volver a enamorarse. Ese sentimiento no tiene cabida en ella…
  


  
    Hasta que el destino decide jugar y ponerle lo que menos quiere en bandeja de plata.
  


  
    Cuatro hombres y una extraña mujer invadirán de golpe su existencia haciendo que en sólo días su vida normal pase a una llena de tensiones, sacudiendo su aparente tranquilidad y haciendo que las bases que había logrado estabilizar comiencen a tambalearse sin saber cómo manejar la situación. Ya no es sólo la negativa a una relación con el sexo opuesto sino algo más que ella oculta, algo con lo que ha intentado lidiar sola y hacer que se cuestione su destino con el amor. ¿Soportará otra lucha personal? ¿Podrá al fin ceder un poco en la batalla y darse una oportunidad? ¿Logrará conocer la felicidad plena que desea experimentar?
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    A las hermanas que me hubiera gustado tener…
  


  


  


  
    Prólogo
  


  


  
    Ontario, California, Junio 9, 2011
  


  
    “Ha sido lo más duro después de la muerte de nuestros padres” —pensaba la chica estando bajo la ducha, acababan de llegar del cementerio—. “¿Dios por qué?” —otra lágrima cayó por su mejilla—. “Leonardo era tan lindo, tan especial, era el hombre perfecto, Minerva no conoció la felicidad hasta que él llegó a su vida y de la misma manera él también se la llevó. Dios ten piedad del sufrimiento de mi hermana, dale las fuerzas para soportar este dolor, no quiero que…”
  


  
    Aurora lloró con fuerza en la soledad sin poder resistirse, necesitaba sacar todo lo que sentía y desahogarse porque aunque había llorado como los demás, no pudo hacerlo abiertamente frente a todo el mundo. Su deber era mantenerse muy lúcida y seguir siendo el pilar de sus hermanas, especialmente de Minerva en ese momento pero aunque había mostrado fortaleza profesional al haberse hecho cargo del funeral tampoco era de hierro. Quiso a su futuro cuñado como a un hermano y no sabía cómo hacer para asimilar que ya no lo iba a volver a ver, que ya no iban a jugar video-juegos un domingo por la tarde, que ya no iba a opinar sobre sus bocadillos, que ya no iban a discutir sobre temas musicales y que ya no iba a repetir: “Aurora querida quiero que el evento de mi boda con tu hermana sea por todo lo alto, no escatimes en nada. Quiero que ese día todo sea perfecto y que Minerva se sienta la mujer más feliz sobre la tierra, quiero que toda la ciudad halague y hable de que no ha habido ni habrá otra boda igual” Aurora no paraba de llorar al recordar todo eso, Leonardo confiaba en ella y en su exquisito gusto para todo, lo que nunca se imaginó era tener que hacerse cargo de su funeral y no de su boda. La experiencia había sido demasiado dolorosa.
  


  
    Se vistió con su albornoz y mirándose en el espejo lloró con fuerza de nuevo, llevó sus manos a la cara y sentándose en el suelo abrazó sus rodillas, al igual que su hermana ella también estaba destrozada gracias a la fatalidad y ahora en esa soledad si podía derrumbarse.
  


  
    Esa noche, entre las tres comenzaron a turnarse para cuidar a Minerva, el médico de la familia Zablah fue a inyectarla para que se pudiera controlar, las pastillas que debía tomar la mantendría tranquila, al menos hasta que pudiera recuperarse por sí misma. Las hermanas Warren comenzaron la tarea de vigilarla ya que Minerva, sólo balbuceaba que deseaba morir y estar con su Leonardo. A partir de esa experiencia dolorosa que cubrió sus vidas —por segunda vez— comenzó un tiempo difícil para todas otra vez, una época de oscuridad, de más dolor y de vacío que sólo el tiempo podía curar. Sólo el tiempo daría la última palabra.
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    A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante.
  


  
    Oscar Wilde
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  Capítulo 1


  


  
    Junio 19, 2013
  


  
    Aurora sonreía sola al saber feliz a Minerva, sentía que Rick era el bienestar que su hermana necesitaba y aunque no tenía claro los problemas que podían acarrear, por los momentos rogaba porque en los siguientes días Minerva se sintiera plena y felizmente enamorada, que disfrutara la compañía de Rick en todos los aspectos y se dieran esa oportunidad que tanto necesitaban. Luego de comprarse un hot-dog se dirigió al bicho que la esperaba en el estacionamiento, cuando abrió la puerta notó todo el desastre de chucherías que habían en los asientos así que con cuidado colocó su hot-dog en el tablero, se inclinó y se apresuró a limpiar la evidencia de sus niñerías. Usaba un atuendo deportivo por lo que al hincarse en el asiento con parte de su cuerpo afuera del auto, su bien formado trasero quedó expuesto a la vista de los curiosos que admiraban el panorama que —sin querer— ella les brindaba.
  


  
    —Dios, qué barbaridad, que desorden dejamos —se decía hablando sola—. Qué vergüenza, Minerva tiene razón al decir que en algunos aspectos no hemos madurado aunque yo siga siendo la más sensata de todas, mejor limpio todo esto antes de que Diana lo vea y pegue el grito en cielo, lo siento bichito —acariciaba el tablero—. Si no te dejo limpiecito tú y yo no volvemos a salir juntos, tu dueña no volvería a dejar que me acercara a ti después de haberme insultado —luego se dirigió al peluche de “Flounder” que colgaba del espejo retrovisor—. Y tú Flounder calladito ¿ok? No me vayas echar de cabeza con Diana porque si no, ni siquiera nos volvemos a ver.
  


  
    Cuando Aurora quería ser infantil lo era, o al menos mostraba su niña interior mientras estaba sola, de esa manera no se avergonzaba de su forma de ser. Una peculiaridad en ella era hablar sola algo que mostró desde pequeña y que sólo su madre entendió, los psicólogos nunca hallaron explicación ya que no era hija única y mucho menos tenía señal de autismo. Le gustaba apartarse de los demás niños y prefería hacer las cosas sola aunque su único problema fuera la hiperactividad, algo que compartió con su hermana gemela pero a diferencia de Aurora, Ariadna mostró también déficit de atención haciendo que el problema fuera algo intenso para sus padres.
  


  
    Hablando sola metía toda la basura, latas y migajas en una bolsa de plástico, rogaba porque Diana no estuviera en la casa al llegar para al menos luego pasarle la aspiradora a los asientos y alfombras y dejar al bicho como si nadie lo hubiera manejado. Concentrada en su labor no se dio cuenta que alguien estaba detrás de ella mordiéndose los labios y con una serie de excitantes pensamientos que amenazaban con elevar su erección sin que pudiera detenerlo, no quería interrumpirla y que la chica terminara con lo que estaba haciendo porque iba a privarse de lo que contemplaba. Quería seguir admirándola pero resignado decidió hablar y quedarse con ese panorama en su mente.
  


  
    —Hola Ariadna —saludó muy contento.
  


  
    Aurora se quedó quieta y se asustó, “¿Quién es? ¿Quién es?” —se preguntaba en sus adentros apenada—. “¿Me habrá escuchado hablar sola?”
  


  
    Pero al escuchar el nombre de su gemela reaccionó y frunció el ceño, no podía creer que alguien la había confundido con su coqueta hermana y antes de saber quién era exhaló. Lentamente salió del auto y lo miró seriamente.
  


  
    —¿Perdón? —levantó ella una ceja parándose erguida frente al hombre.
  


  
    Él la miró aún más sorprendido de pies a cabeza, le había gustado verla con ese “look” que la hacía ver muy diferente, “sensualmente sexy” —pensó el chico. Los leggins grises le ceñían a la perfección las caderas, las piernas y el sexo que apenas y lo notaba a través del top celeste de delgados tirantes que ceñía su abdomen y pechos. Se había amarrado la sudadera también gris a la cintura pero no era lo suficientemente grande como para cubrir su trasero cuando se inclinó, por lo que al verla tan deportivamente sexy se sintió atraído aún más por ella, le sentaba bien el cambio según él.
  


  
    —Wow Ariadna te ves… —tomó aire en su pecho para encontrar el aliento y con mucha satisfacción exhaló—. Me gusta tu nuevo look, te hace ver más… —el chico no encontraba el adjetivo calificativo con el cual halagarla, Aurora no entendía nada—. De verdad que te ves muy diferente no pareces la misma, me alegra que cambiaras tu apariencia, te ves preciosa.
  


  
    Aurora lo miraba fijamente sin entender quien era ese hombre y porque intentaba deshacerse en halagos, pero al saber que la confundía con su gemela se decepcionó.
  


  
    —¿Ari por qué me ves así? no puedo creer que me hayas olvidado —la sonrisa del chico comenzaba a desaparecer, estaba desconcertado por la frialdad de Aurora.
  


  
    —Creo que me ha confundido, no soy Ariadna —dijo seriamente por fin la chica.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No sé de donde la conoce ni qué relación tienen pero se nota que usted no es de Ontario, de otro modo no nos confundiría.
  


  
    El chico se quedó perplejo sin entender nada, se sentía apenado al saber que no era Ariadna la mujer que intentaba cortejar, pero al ver que tenían la misma cara y el mismo cuerpo se confundió más, aunque lo ceñido del traje sport de la chica y su cabello negro azulado recogido en una coleta alta, lo hacían tener un efecto alucinante en él, le atraía más.
  


  
    —Perdón, lo siento, no era mi intención confundirla.
  


  
    —Si busca a Ariadna pierde su tiempo, ella está de viaje por Europa.
  


  
    —Si lo sé y creo… que eso me… desorientó un poco.
  


  
    —Siento haberlo decepcionado —la chica intentó meterse al bicho pero él la detuvo.
  


  
    —Perdón —se disculpó de nuevo—. ¿Usted es pariente de ella?
  


  
    —Definitivamente no es de Ontario —contestó Aurora evitando poner los ojos en blanco.
  


  
    —No, no, bueno tengo parientes en Ontario y en Rancho Cucamonga pero yo resido por los momentos en Toronto, sólo vengo de vez en cuando, casualmente ya voy de regreso a Canadá.
  


  
    —Bueno eso explica que se conozcan entonces.
  


  
    —Aún no me ha contestado —insistió mirándola fijamente.
  


  
    —Primero dígame una cosa ¿De dónde se conocen usted y ella? —inquirió seriamente intentando ignorar su mirada verde que la escrutaba.
  


  
    —Bueno… ella… era… —titubeó apenado—. La prometida de mi primo.
  


  
    Aurora abrió más los ojos y la boca sorprendida.
  


  
    —¿Usted es primo de Lucas?
  


  
    —¿Lo conoce?
  


  
    —Desgraciadamente, yo tampoco le voy a perdonar lo que le hizo a mi hermana y más le vale que se pierda del mapa porque no respondo de mí si me lo encuentro en la calle.
  


  
    —Veo que tiene usted un fuerte temperamento —el chico sonrió.
  


  
    —Sí señor, así es, soy lo que llaman “de pocas pulgas” o “mecha corta” como usted quiera.
  


  
    —Muy diferente a Ariadna —sonrió mirándola con insistencia sin disimular su interés—. Me pregunto que le hubiera pasado a Lucas si usted hubiera estado en el lugar de ella.
  


  
    —No querrá saberlo, así que no me lo pregunte, ¿sabe qué? Usted ya me amargó el día recordándome a su primo, dígale que Ariadna está muy feliz con su decisión, que le hizo un favor librándose de él, ella está muy feliz en Europa haciendo lo que le gusta, es como un pez en el agua y ojalá se encuentre un europeo divino que la ame y valore y aún mejor, que sea un dios en la cama y la satisfaga en toditos los aspectos, dígale eso o que vaya a buscarme a la agencia así se lo digo yo personalmente.
  


  
    Molesta se metió al bicho, encendió motores y bajó la ventana, el chico tuvo mejor panorama de sus pechos, lo tentaban, se saboreó y mordió su labio, comenzaba a sentirse sediento.
  


  
    —Bueno, cuando vuelva a verlo se lo diré ¿De parte de quien le doy el mensaje? —el chico sonreía y Aurora sentía que quería burlarse de ella, lo miró seriamente colocándose sus lentes oscuros y exhalando.
  


  
    —Aurora Warren, él sabe quién soy —contestó firmemente.
  


  
    —Aurora… —el chico tomó valor y extendió su mano para presentarse, con reservas ella aceptó—. Mucho gusto Aurora —hizo énfasis en su nombre—. Creo que ahora ya… tengo una razón más ara venir a Ontario más seguido.
  


  
    Ella no bajaba la guardia, ni aún con la sensación que el chico y su penetrante mirada verde le habían provocado.
  


  
    —¿Y usted es…? —preguntó sin interés pero para no quedarse con la duda.
  


  
    —Alonso —como un caballero de antaño besó su mano sin dejar de mirarla, Aurora sintió cosquillas en el estómago ante el gesto—. Me llamo Alonso Quintana Farrell.
  


  
    Se miraron por un momento sin decir nada, él no podía disimular que se sentía tremendamente atraído por ella, era una sensación muy diferente a lo que Ariadna le había provocado, no era sólo atracción física ya que de esa manera encontraba todo en Aurora y se sintió satisfecho, sino que había sido su manera de ser y el diferente “look” que le gustaba más. Aurora no pudo resistir esas esmeraldas clavarse en ella y disimulando se soltó de la mano de él, no quería saber qué era lo que le había provocado.
  


  
    —No sé si decirle mucho gusto ya que no sé que tanto usted y su primo se parezcan —le soltó directamente y sin rodeos.
  


  
    El chico no pudo más y sonrió con ganas.
  


  
    —Pues creo que tendría usted que averiguarlo “Aurora” —hizo énfasis para no olvidar su nombre—. Será un placer para mí que usted desee averiguarlo.
  


  
    —¿Me reta? —la chica levantó una ceja.
  


  
    —La invito —corrigió.
  


  
    —Feliz viaje señor Quintana —dijo desinteresadamente—. Ya no lo atraso más, debo irme.
  


  
    —Alonso, por favor llámeme Alonso, para mí fue un placer conocerla y le aseguro que después de esto si tendré un feliz viaje.
  


  
    Aurora quiso rodar los ojos pero se limitó a torcer un poco la boca apretando los labios, el chico la miraba hipnotizado.
  


  
    —¿Me disculpa por favor? —le pidió la chica evitando fastidiarse. Él la miró sin entender—.
  


  
    Alonso, voy saliendo para Ontario —explicó para no parecer descortés—. ¿Podría quitarse para que yo pueda salir?
  


  
    —Maneje tranquila y con cuidado —el chico no pudo evitar preocuparse—. Que tenga un feliz viaje también.
  


  
    —Gracias —agradeció ella un poco desconcertada ante la sugerencia de él, no disimulaba su interés y preocupación y en parte eso le agradó.
  


  
    Alonso se apartó del auto y ella salió del estacionamiento, él perdió su mirada en el Beetle rojo que se llevaba su aliento hasta que salió del estacionamiento del aeropuerto.
  


  
    —¡Alonso! —le gritó Silvia al ver que se tardaba, debía registrarse, el chico se apresuró a ella—. ¿Con quién hablabas tanto? Ya tus maletas están adentro con papá y mamá.
  


  
    —Bueno, vamos entonces —Alonso besó la frente de su hermana—. ¿Oye conoces a Aurora Warren?
  


  
    —Un poco —contestó mientras entraban a la sala—. Es la gemela de Ariadna, la que iba a ser nuestra cuñada.
  


  
    —¿Gemela? —preguntó sorprendido y muy sonriente.
  


  
    —Sí, bueno usan looks muy diferentes para que nadie las confunda, ella me llevó a la casa de los tíos el día del cine. ¿Lo recuerdas? ella es la gerente general de la agencia Warren & Smith y la que estaba organizando todo lo de la boda, la tía Emma la conoce mejor. ¿Por qué lo preguntas?
  


  
    —No, por nada, simple curiosidad.
  


  
    —Oye no te pierdas tanto. ¿Cuándo vuelves?
  


  
    —Pronto hermanita —la abrazó y suspiró volviendo su cabeza hacia L.A. muy sonriente—. Prometo regresar muy pronto.
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  Capítulo 2


  
    Según Aurora no había nada más relajante al momento de manejar que ser arrullada por la voz de Cat Stevens o por el contagioso ritmo de Andy Gibb —este último fue el amor platónico de su mamá— o deleitarse con el talento en el saxofón de su querido Kenny G. pero al no tener su música a mano se resignó y decidió regresar a Ontario entonces en la compañía de la música clásica que Diana tenía en su reproductor. Escogió a Tchaikovsky porque al ver que tenía otras listas de reproducción la hizo arrugar la cara. Diana era muy especial, le fascinaba el ballet, disfrutaba su disciplina, pero en cuanto a baile también tenía otros gustos que Aurora no quiso escuchar o mejor dicho no había vuelto a escuchar desde hacía mucho tiempo. Antes de decidirse por el compositor ruso había sonado por casualidad Madonna con su canción “You’ll See” y sólo el primer verso le trajo malos recuerdos a la chica que la hicieron darle su atención unos minutos:
  


  
    You think that I can't live without your love
  


  
    You'll see,
  


  
    You think I can't go on another day.
  


  
    You think I have nothing
  


  
    Without you by my side,
  


  
    You'll see
  


  
    Somehow, some way.
  


  


  
    Sacudió la cabeza ante el estremecimiento de su cuerpo y espantando tristes recuerdos quitó la canción inmediatamente y prefirió escuchar la selección de “El Cascanueces” aunque estuviera fuera de la temporada navideña.
  


  
    Haciendo de cuentas que no había escuchado la canción y después de comer, mientras admiraba el paisaje y la carretera despejada prefirió recordar lo que había sido esa semana atrás, aún le parecía increíble el giro inesperado que había tomado la vida de su hermana y no dejaba de sonreír por verla tan feliz. No pudo evitar recordar a Leonardo y llenarse de nostalgia pero desgraciadamente él ya no estaba, quiso sentirse mejor creyendo que él estaría feliz por Minerva y pensando eso suspiró, las vueltas del destino eran simplemente incomprensibles. Hacía unos días la vida tenía su curso de manera normal para todas pero justo desde el día 8 tanto para Minerva como para Ariadna pareció tener un giro completo poniéndoles todo de cabeza, la primera ahora gozaba de otro amor y la segunda seguramente haría lo mismo en el viejo mundo sin dudarlo.
  


  
    —Es increíble —se decía hablando sola—. Es increíble todo lo que ha podido pasar en tan poco tiempo, en sólo unos días la vida le ha cambiado a Minerva y posiblemente a Ari también. ¿Quién seguirá? ¿Diana o yo? —Volvió a sacudir la cabeza frunciendo el ceño—. Espero que Diana porque yo… paso.
  


  
    Exhaló negando con la cabeza, los planes de amor no formaban parte de su lista de prioridades.
  


  
    En el fondo no deseaba perder la “aparente tranquilidad emocional” que había logrado equilibrar desde que el amor le había mostrado su peor cara y encajándole un cuchillo de carnicero en el corazón. Después de tanto tiempo las heridas se rehusaban a cicatrizar y el dolor era tan recién que prefería mostrarse de piedra con cuanto hombre se le cruzara que ser burlada otra vez. Tensó los labios al pensar, tragó y con seriedad siguió concentrándose en la carretera, pensar en su experiencia era lo peor que podía hacer mientras manejaba. Se distrajo mejor volviendo a pensar en sus hermanas y en el caso de la mayor, en lo feliz que era en ese momento junto a un nuevo amor con quien disfrutaría unos días más de idilio. Verla enamorada de nuevo le hacía mucho bien y deseándole que fuera muy feliz en la compañía de la música y en silencio, prefirió seguir manejando y llegar lo más rápido posible a Ontario.
  


  
    Aurora agradeció saberse sola cuando llegó a su casa ya que eso le daría chance para aspirar el interior del bicho antes de que Diana se diera cuenta y eso fue lo primero que hizo al llegar. Se estacionó frente al pórtico, corrió hacia el garaje para buscar la aspiradora y rápidamente procedió a limpiarlo.
  


  
    —Gracias a Dios que Diana no está —se dijo con alivio—. Si no quien la calla mirando todo este basurero.
  


  
    Sacó la bolsa de la basura que ya traía, las migas y demás lo aspiró hasta dejar limpio y reluciente los asientos, las alfombras y el tablero, al cual le pasó un paño seco roseado con aceite de almendras para que quedara mejor y más reluciente. Todo el interior del bicho estaba mucho mejor y olía rico.
  


  
    —Uf… —suspiró—. Así estás mucho mejor bichito —se sentía satisfecha por su obra—. Tu dueña no va a notar nada, quedaste mucho mejor —sonreía complacida.
  


  
    Se detuvo un momento y observó todo, asintió haciendo un puchero.
  


  
    —Mejor que como Diana lo dejó —levantó una ceja—. Voy a cobrarle la limpieza, me salió peor el chiste.
  


  
    Preparando todo y mientras en una mano tenía la bolsa de la basura y en la otra la aspiradora, asintió complacida mirando todo el interior.
  


  
    —Definitivamente quedaste mucho mejor bichito —volvió a decir acariciando el tablero—. Estás más limpio de lo que ella te tenía —sonrió satisfecha de su obra.
  


  
    Llevó de nuevo la aspiradora manual en su estuche al garaje y la basura a su lugar, luego entró a su casa y se encaminó derecho a su habitación. Se sentía cansada, tenía sueño por lo que se lanzó directo a la cama para descansar un momento pero en un abrir y cerrar de ojos su teléfono sonó, era Ariadna desde Europa.
  


  
    —Hola Ari…
  


  
    Habló poco y medio dormida, Ariadna estaba en Rouen descansando un poco en su habitación del hotel antes de su evento en el museo de la ciudad por la noche, por lo que aunque en Francia era tarde para Aurora era de madrugada en Ontario y necesitaba cerrar los ojos un momento. Así que resumiendo todo lo que había pasado con Minerva y su aventura le contó a Ariadna y le prometió enviarle un email desde la agencia para contarle todo con más detalles.
  


  
    A las nueve y treinta minutos de la mañana la chica estacionaba al bicho en el parqueo de su negocio, en el patrimonio de las hermanas Warren. La agencia de eventos “Warren & Smith” era la más solicitada en la ciudad de Ontario y era dirigida personalmente por Aurora. Como gerente general y propietaria contaba únicamente con doce almas que trabajaban junto con ella con amor y entusiasmo, sin contar con “Pancho” la camioneta Ford Van E350 de los años 80ś que había servido desde entonces para cargar los pedidos. La agencia estaba posicionada como una de la más fuertes y preferidas al momento de solicitar sus servicios para cualquier evento, desde clientes adinerados, hasta la clase media, familias promedio o empresarios, hoteles e instituciones para cualquier evento con calidad profesional en todos los aspectos “Warren & Smith” era la indicada y la más querida, no sólo por sus conscientes costos sino por el trato humano y profesional de su gerente y personal.
  


  
    —Buenos días Gus —saludó la chica al llegar a su guardia de seguridad que pasaba los cuarenta y él se apresuró a abrirle la puerta de cristal principal para que ingresara a la recepción.
  


  
    —Buenos días señorita Aurora —le contestó él con un gesto de su gorra un poco desconcertado al ver que no llegaba en su “Yaris” azul marino.
  


  
    —Te encargo mucho el bichito de mi hermana Diana —lo sacó de la duda—. Hoy nos tocó cambiar de autos.
  


  
    —Como guste, no hay problema.
  


  
    Aurora entró a su recinto pero antes verificó que los arreglos en cristales y maceteras de barro que estaban en la entrada se miraran bien, suspiró luego de acariciar algunos. Unos eran de flores ornamentales como ejemplo de su trabajo en decoración y otras con flores verdaderas que se vendían a precio razonable en arreglos más pequeños y finos que sacaba de apuros a cualquier enamorado que con urgencia necesitara alguno. Aurora no sólo era la cabeza de su agencia sino que como hobby tenía el arte de las manualidades, le encantaba idear arreglos como recuerdos para cualquier ocasión, su gusto por los cristales, cintas, flores ornamentales, acrílicos, bisutería, papelería y todo lo que sirviera para decorar cualquier tipo de evento era algo que la desconectaba de todo al momento de crear, así que los clientes que solicitaban los servicios de la agencia sabían que también podían contar con ella para tener de una vez los suvenires tanto para bautizos, bodas, cumpleaños, baby showers, graduaciones y hasta para uno que otro funeral, ya que había gente extraña que deseaba despedir a sus muertos de una u otra manera, así que para todo ella estaba preparada contando a su vez con la ayuda de su gemela en cuanto a lo hecho con barro y para los clientes era mejor encontrar todo lo que deseaban en un solo lugar, eso la llenaba de satisfacción. Luego de ver que todo estuviera bien en las vitrinas caminó al interior de su agencia.
  


  
    Su amiga y mano derecha en mercadeo, administración y publicidad Rebecca Winston, estilizada, de cabello rubio oscuro, ojos azules y de impecable traje sastre marrón, de falda corta y chaqueta estaba en recepción y soltando el auricular se apresuró a encontrarla y saludarla con un beso en la mejilla.
  


  
    —Buenos días Aurora que bueno que llegas, te estaba marcando al móvil —la saludó aliviada.
  


  
    —Buenos días, pues ya estoy aquí —sonrió.
  


  
    —Y a tiempo, en un momento comenzamos con todo, ya las personas están reunidas en la sala de juntas disfrutando de un rico cafecito y galletas antes de iniciar.
  


  
    —Que buen aperitivo, yo sólo traigo un yogurt en el estómago, me alegra que estén siendo bien atendidos no podemos dejar escapar este evento, es muy conveniente aunque dejemos el alma en ello.
  


  
    —Por supuesto que nos conviene amiga, con eso aseguraremos nuestra navidad.
  


  
    Ambas chicas sonrieron.
  


  
    —Amy por favor en las próximas dos horas no estoy para nadie. —Aurora se dirigió a su encargada en recepción quien a su vez se encargaba también de los arreglos que Aurora había verificado antes—. Así que no me pases ninguna llamada, quien sea que llame que dejé su mensaje y yo me comunico luego, ya después me pondré al día y por favor ¿le puedes pasar un paño a las vitrinas? Las noto con un poco de polvo y también las flores reales necesitan agua, quiero que el rocío las mantenga frescas.
  


  
    —Como diga señorita Warren, ya lo hago y en su escritorio hay unos sobres y carpetas para usted.
  


  
    —Bien, luego los veré, gracias, ¡ah! y por favor al terminar la reunión que alguien vaya a buscarme mi granizado de café, necesito mi droga —sonrió.
  


  
    —Por supuesto —asintió.
  


  
    —¿Por qué vienes en el auto de Diana? —La interrogó Rebecca con curiosidad—. Creí que era ella la que llegaba, me asusté, creí que te había pasado algo y más con eso de que nadie contestaba.
  


  
    Aurora y Rebecca se encaminaron a paso lento a la sala de juntas.
  


  
    —Porque hoy nos tocó cambiar de autos y ella anda en el mío, mi querido Yaris anda paseando con Diana.
  


  
    —Pero algo más te pasa, te veo diferente, feliz. ¿Algo en particular?
  


  
    —Sí lo estoy Becca —con ese diminutivo Aurora llamaba a su amiga—. Mi hermana Minerva por fin sonríe y es feliz de nuevo.
  


  
    —¿De verdad? ¿Significa que van a publicar su libro? ¡¡¡Awwww!!! Quiero leerlo.
  


  
    —Lo del libro va a esperar un poco más, tiene un excelente asesor que la ayuda y que además…
  


  
    Aurora no dejaba de sonreír.
  


  
    —¿Y que además qué? —Rebecca se moría de la curiosidad.
  


  
    —Además está locamente enamorado de ella.
  


  
    —¿En serio? —La publicista abrió más los ojos—. Me alegra mucho por ella.
  


  
    —Imagínate cómo estamos nosotras sus hermanas, por fin vemos una luz en su oscuridad.
  


  
    Minerva al fin vuelve a reír y espero que sea la misma de antes.
  


  
    —Oye ¿y está guapo el asesor? —Rebecca elevó una ceja con picardía al mismo tiempo que se mordía los labios.
  


  
    —Guapo es poco, es hermoso, un hombre bellísimo, se llama Rick y es una excelente persona —lo describió emocionada—. Me gusta mucho para Minerva, espero se conozcan muy bien y formalicen algo más serio pronto.
  


  
    —¿Tanto así te ganó el cuñado? —estaba sorprendida—. Pues debe de ser una maravilla, para que haya pasado la prueba de escrutinio de la desconfiada Aurora Warren, debe de ser un ejemplar único y divino.
  


  
    —Jura que lo es —sonrió sin poder contenerse.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —¿Yo qué?
  


  
    —Ya te dije que te veo algo distinta también, no te ruborizas por el enamorado de tu hermana, ¿verdad?
  


  
    —Ay Becca, no se te escapa nada —exhaló.
  


  
    —Porque te conozco muy bien querida —la sujetó del brazo.
  


  
    —Pues no sé cómo catalogar lo que me pasó hace unas horas en L.A.
  


  
    —¿En L.A.? ¿Y a eso se debe que manejes hoy el auto de Diana?
  


  
    —Sí bueno, luego te cuento el porqué estaba en L.A. esta mañana, lo que pasa es que justo cuando estaba regresando para acá conocí un hombre que…
  


  
    —¿Que qué? ¡Cuéntame! —estaba ansiosa.
  


  
    —Sólo sé que se llama Alonso, me confundió con Ariadna, obvio él no vive aquí pero sus padres sí y son conocidos, emparentan con los Farrell.
  


  
    —Uy… —Rebecca arrugó la cara con desánimo.
  


  
    —Lo sé, lo sé, es imposible no asociar al imbécil de Lucas y para colmo son primos.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    —Sh… luego hablamos.
  


  
    Las chicas se detuvieron frente a la puerta del salón y arreglándose un poco el cabello entraron, la reunión de negocios iba a comenzar.
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  Capítulo 3


  
    —Buen día caballeros —saludó Aurora a sus posibles clientes—. Disculpen la demora pero tuve que ir a L.A. hoy muy temprano y vengo llegando.
  


  
    Al escucharlas y verlas los hombres se pusieron de pie como respetuoso saludo. Uno de los hombres se enfocó más en ella con atención haciendo que su molestia por la tardanza de la chica desapareciera en segundos. El hombre era muy importante, el más importante del grupo.
  


  
    —Buenos días tenga usted mi estimada Aurorita —le dijo uno de los hombres ya maduros que no dudó en ir a su encuentro y saludarla con un apretón de manos, misma que el hombre parecía no querer soltar—. No se preocupe por la demora, entendemos, a usted vale la pena esperarla. Luce preciosa esta mañana como siempre.
  


  
    Aurora fingió la sonrisa apretando los labios, para comenzar odiaba que la llamaran con diminutivo y en segundo lugar veía el halago de más porque sencillamente usaba un pantalón de tela azul celeste, una blusa blanca de seda y botones frontales y una chaqueta del mismo azul del pantalón, se había dejado el cabello suelto con su coqueto flequillo a un lado de la frente y usaba un maquillaje natural de sombras celestes y brillo labial durazno. No era un arreglo del otro mundo pero sin duda el hombre deseaba quedar bien con ella.
  


  
    —Gracias —se limitó a decirle al hombre.
  


  
    Ella sabía perfectamente quien era, un rabo verde, casado, con hijos casi adolescentes y con una reputación de mujeriego que no se la acababa. Presumía su dinero por eso porque con lo demás que cargaba difícilmente lo hacía, como siempre ella puso la distancia que la caracterizaba si de hombres —y más como ese— se trataba y prefirió saludar a los demás uno por uno con el mismo apretón de manos. El hombre que la había observado al principio la saludó con seriedad como respeto, aunque en el fondo la inquietud que le provocó la intentaba disimular porque no lo iba a negar.
  


  
    —Señores pueden ponerse cómodos —sugirió Rebecca para que todos tomaran sus respectivos lugares—. Es un placer tenerlos a todos hoy aquí, estamos agradecidas por su preferencia a nuestra agencia, esperamos no defraudarlos.
  


  
    El grupo de cinco hombres se sentaron después que ellas lo hicieran, Aurora a la cabeza de la gran mesa ovalada y Rebecca a su izquierda, ambas sacaron unas libretas de sus bolsos y preparando bolígrafos iban a tomar nota.
  


  
    —Somos inversionistas y empresarios extranjeros, de Canadá para ser exactos —dijo uno de ellos—. Pero confiamos en el buen gusto de nuestro amigo Ulysses Brown aquí presente que fue quien las escogió, así que no dudamos que todo será de primera para el evento tal y como lo queremos.
  


  
    El hombre en mención le sonreía a distancia a Aurora tratando de acaparar su atención, era el mismo que la había halagado y la chica volvió a fingir la sonrisa apretando los labios, era incapaz de darle confianza y no quería deberle nada a nadie y menos a él que bien podía buscar la manera de “cobrarse el favor” pero se mantuvo tranquila y hacer creer que todo estaba bien.
  


  
    —Además por lo poco que hemos visto en su catálogo de eventos y productos vemos que todo es de primera y se esmeran en ofrecer una atención de calidad profesional y si sus clientes están satisfechos creo que nosotros no seremos la excepción —añadió otro que estaba sentado en el otro extremo de la mesa, justo frente a frente de ella. El hombre era de piel blanca, ojos celestes casi grisáceos y el cabello un tanto castaño rojizo, se notaba que estaba casi en sus cuarenta pero era
  


  
    sumamente interesante y atractivo. Rebecca ya se había fijado en él pero Aurora hasta ese momento lo hizo con atención, era el mismo que la había visto con detenimiento cuando entró y cuando la saludó.
  


  
    —Y viniendo de usted esas palabras son todo un halago para nosotras —le dijo Rebecca muy sonriente y coqueta y luego se dirigió a su amiga—: Aurora querida te presento al señor Ethan Anderson, la mera cabeza y cerebro de su propia empresa, él personalmente quiso participar de esto.
  


  
    —Un placer señor Anderson —le contestó Aurora con un gesto de la cabeza—. Sin duda es un honor contar con su presencia.
  


  
    —El placer es mío señorita Warren —asintió también curvando los labios pero al mismo tiempo manteniendo seriedad para infundir respeto—. Como dijo mi amigo somos extranjeros y cualquier excusa es buena para conocer la ciudad. Ontario me parece un rincón muy acogedor y aunque nosotros tenemos también un Ontario pero como estado, nunca está demás cambiar de ambiente de vez en cuando.
  


  
    —¿Usted es del Ontario canadiense?
  


  
    —No, nací en Montreal, soy de Quebec y allí está nuestra casa matriz pero la empresa se expandió hacia Ottawa y Toronto, pronto abrirá operaciones también en Vancouver y también veremos junto con los inversionistas que vendrán si nos aventuramos a hacerlo en la unión americana, siendo su sede en Los Ángeles para convertirnos así en una multinacional.
  


  
    —Perdón pero ¿de qué se trata la empresa? —preguntó curiosa mientras escribía con atención.
  


  
    —Tecnología y telecomunicaciones, tratamos sobre redes y telefonía, estamos en una era digitalizada y satelital, sin duda uno de los negocios más lucrativos.
  


  
    —Interesante y si es en L.A. ¿no entiendo que hacen en Ontario?
  


  
    —Somos turistas y quisimos escapar un poco de la metrópolis, como dije este Ontario me parece un lugar muy agradable, un relax para ir con calma, para pensar y tomar las mejores decisiones. Un break a la presión.
  


  
    —Lo entiendo y bienvenido a la ciudad —lo miró pero luego bajó la mirada disimulando para seguir escribiendo.
  


  
    —Gracias, lo poco que he visto me parece preciosa.
  


  
    Al escuchar eso como por inercia la chica levantó la mirada evitando mal interpretar lo que había dicho. El hombre la miró con detenimiento y Aurora le mantuvo la mirada para demostrarle que no la perturbaba en lo más mínimo. Era muy atractivo para la edad, interesante, con un halo de misterio y sofisticación que atraía más, ella levantó una ceja, medio sonrió y bajó la mirada otra vez fingiendo escribir algo. Ethan había estudiado bien a la mujer que tenía frente a él, el que fuera profesional, cabeza de su propia empresa, joven y además muy hermosa le llamaba mucho la atención y lo atraía, él era un hombre maduro y soltero por convicción pero al conocer a Aurora podía considerar renunciar a su libertad, sentía que con una mujer como ella podía valer la pena ser exclusividad. Por ella estaba dispuesto a correr el riesgo y perder su preciada soltería.
  


  
    —Respondiendo a su halago sobre la agencia señor Anderson déjeme decirle que de eso se trata —volvió Aurora a su condición de profesional enfocándose en su labor—. Nuestro compromiso es primordial y no sólo con nuestros clientes sino con nosotros mismos primero, nuestra visión y misión la cumplimos al pie de la letra. Mi padre decía que el todo de una empresa es tener clientes satisfechos, que ellos eran nuestra carta de presentación y nuestros mejores avales, valoramos una recomendación hecha porque es otra puerta que se abre y esa a su vez abre otra y por eso ponemos todo nuestro empeño para no quedar mal y superar las expectativas que se tengan de nosotros, nuestra meta es ser mejores cada día y dar lo mejor de cada uno a nuestros clientes. Mi padre decía que esas puertas eran las que debían dejarse abiertas para recibir con gusto las bendiciones y el bienestar y es algo mutuo, la sonrisa, agradecimiento y satisfacción de un cliente es la nuestra propia.
  


  
    Todos los hombres se habían quedado mudos y rígidos cuando la escucharon con atención, Ethan no le quitaba los ojos a Aurora y el tal Ulysses menos. El empresario canadiense la miraba sin parpadear, le había gustado sus palabras, la soltura para hablar y desenvolverse y la madurez que para su edad no la aparentaba. Sólo con haberla escuchado se sentía muy complacido.
  


  
    —Odio no tener una copa de champagne bien frío para brindar por usted señorita Warren —dijo Ethan exhalando satisfecho—. Sus palabras, actitud y calidad profesional son dignas de un brindis y de admirar.
  


  
    —La bella Aurorita es digna de toda alabanza —dijo Ulysses sonriéndole con coquetería y se volvió a su amigo sin dejar de verla—. Te lo dije Ethan, nadie mejor que ella para los eventos, por eso la agencia “Warren & Smith” está donde está y yo soy de los primeros en besar los pies de tan hermosa y joven empresaria.
  


  
    Aurora evitó fruncir el ceño pero eso no impidió que se retorciera un poco en su silla, algo incómoda.
  


  
    —Gracias —se limitó a decir sentándose más derecha haciendo que sus pechos sobresalieran de su blusa, Ethan lo notó y sintió que la piel le reaccionó desde la cabeza hasta los pies.
  


  
    —Por lo que veo es usted digna hija y heredera de su padre señorita Warren y eso me gusta mucho —insistió el empresario cerrando una carpeta y haciéndola a un lado—. ¿Con qué cifra se le hace el cheque?
  


  
    Ethan miró a uno de los hombres que andaba con él y éste, inmediatamente sacó una chequera de su saco y preparando el bolígrafo esperó órdenes. Las mujeres abrieron más los ojos al escuchar lo que había dicho, no lo asimilaban. Aurora no lo creía.
  


  
    —¿Cheque? Pero todavía no… no hemos hablado… —decía desconcertada—. Aún no les muestro…
  


  
    —Con ver las imágenes en sus catálogos es más que suficiente —dijo él muy tranquilo reclinándose en su silla—. Confío en su buen y exquisito gusto y en la labor de su equipo.
  


  
    —Pero aún no me ha dicho qué es lo que quiere ni cuando es el evento, además tenemos pautas y prohibiciones por ética y prestigio que debo decirles…
  


  
    —Lo entiendo —miró al hombre que tenía el cheque y con un gesto de la cabeza le ordenó comenzar a llenarlo.
  


  
    —Señor Anderson… —Aurora se asustó más al ver que lo estaban preparando con determinación, sin comenzar con los preparativos ya se sentía presionada.
  


  
    —No se preocupe —insistió él—. No queremos nada parecido a un night club, ni chicas desnudas, nada que sea vulgar ni de pésimo gusto, nada corriente ni pornográfico en otras palabras, no se asuste ni nos ofenda. Para comenzar un refrigerio de finos bocadillos estará bien, se trata de un ágape de gusto exquisito en cada detalle para recibir a unos posibles inversionistas europeos y japoneses que vendrán pasado mañana —se detuvo sin dejar de mirarla al notar la tensión en ella pero al instante continuó—. El evento es el sábado a las seis y dejo todo a su criterio, salón, decoración, música pero eso sí, lo primordial es una excelente conexión eléctrica, impecable, porque esa es nuestra médula espinal. Deben de haber pantallas plasma en los cuatro puntos cardinales del evento y obviamente la más grande al norte donde estaremos nosotros, por la cámara no se preocupe, eso lo tenemos nosotros y también quién filmará. No creo que sea necesario una tarima pero vuelvo a repetirle lo dejo todo en sus manos, el equipo de sonido debe ser de alta calidad con una conexión eléctrica de buena señal y el internet más veloz del que se pueda disponer. Lo demás lo dejo a su buen gusto.
  


  
    Aurora muy concentrada escribía rápidamente todo en su libreta para no omitir nada y luego repasar después. Ethan la notaba y esa dedicación lo satisfacía más.
  


  
    —Cuando dice “lo demás” ¿podría ser más específico? —inquirió curiosa después de anotar todo como eficiente secretaria.
  


  
    —Es sencillo querida Aurorita —contestó el rabo verde confianzudo—. Queda a su excelente gusto el ambiente musical que mejor le parezca, la comida porque terminaremos el evento con una cena, las bebidas, las mesas, mantelería y todas esas cosas en las que usted es experta.
  


  
    Aurora siguió anotando todo.
  


  
    —Trataré de que queden muy complacidos —se limitó a decir sin dejar de escribir—. ¿Para cuantas personas es el evento?
  


  
    —Máximo veinticinco a treinta —contestó Ethan—. Queremos que todo inicie al atardecer para concluir por muy tarde a las diez de la noche.
  


  
    —Muy bien, para eso deberemos contratar un servicio de meseros, tenemos varias propuestas en cuanto a mantelería y servicio buffet que me gustaría que mirara…
  


  
    —Vuelvo a decirle que dejo todo a su buen gusto —repitió.
  


  
    —Pero aún no hay presupuesto y debo enviarle todos esos datos por email para que usted escoja el que más le convenga, serían varias cotizaciones, además entre bocadillos, platos fuertes, postres…
  


  
    —¿Seis mil dólares para comenzar está bien? —la interrumpió.
  


  
    Aurora y Rebecca se asombraron al escucharlo y más, cuando el que parecía secretario se alistaba para escribir sobre el cheque.
  


  
    —Señor Anderson es…
  


  
    —Tiene razón, que estúpido soy, creo que es poco, que sean diez mil dólares.
  


  
    —Le sugiero que espere el envío de nuestras propuestas —insistió Aurora con la honestidad que la enorgullecía.
  


  
    —Confío en usted —insistió él dándole la orden al hombre de terminar el cheque—. Luego le enviará a mi asistente lo que dice, sé que todo valdrá la pena.
  


  
    Aurora evitaba retorcerse en su silla mientras que Rebecca se relajaba en la misma de manera insinuante para él, bajo la mesa las chicas se sujetaron las manos que las tenían heladas.
  


  
    —Aquí tiene —lo extendió después de firmar él, Rebecca se levantó para sujetarlo con la intención de hacer que el empresario se fijara en ella—. Queda en blanco el portador para que usted decida quien lo cobrará.
  


  
    —No señor Anderson, eso es muy delicado, debido a la suma será mejor que ponga un nombre —contradijo Aurora, Rebecca la miró devolviendo el cheque.
  


  
    —Mujer sensata y precavida, además de responsable —insistió él mientras el secretario sujetaba el cheque—. Como quiera, supongo que usted misma lo cobrará ¿está bien?
  


  
    Ella asintió echando sobre su espalda semejante responsabilidad con tan alta suma que ya la tenía sudando frío. Cuando el hombre terminó le mostró el cheque a su jefe y éste, después de aprobarlo volvió su mirada directo a Aurora. Rebecca lo sujetó otra vez y se lo dio a su amiga quien lo sujetó también pero con la mano temblorosa, se mordió el labio cuando lo miró, diez mil dólares era una fuerte cantidad y por adelantado era un enorme peso por lo que no sabía si reír o llorar. Como agencia se pedía un porcentaje, un adelanto consciente según el total de la cifra para comenzar con los preparativos y el resto se cobraba después de finalizado el evento pero el empresario canadiense, la había dejado sin habla al poner en sus manos semejante cantidad para que dispusiera de todo como lo quisiera sin escatimar nada y eso la asustaba. Si quería presumir su dinero y poder lo estaba logrando.
  


  
    —Prometo darle a su evento una prioridad personalizada —le dijo la chica sintiendo la tensión en el cuerpo y la lengua dormida debido a los nervios—. Desde este momento nos pondremos a trabajar en todo y le enviaré las imágenes y el presupuesto a utilizar, prometo no defraudarlo.
  


  
    —Eso espero porque el evento no será aquí sino en Los Ángeles.
  


  
    Ambas mujeres reaccionaron asustadas y lo miraron con atención. Aurora sintió que la emperatura de su cuerpo iba en picada, odiaba estar bajo presión porque de la misma manera ella debía presionar a su equipo y eso no era bueno.
  


  
    —¿Los Ángeles? —preguntaron ellas al mismo tiempo.
  


  
    —Así es y sé que no me defraudará como lo dice, que todo será de primera, en esta carpeta le dejo mi tarjeta y los datos de mi empresa para que vaya familiarizándose con todo —se pusieron de pie para despedirse—. Allí están también los datos de mi asistente para lo que le va a enviar.
  


  
    —Pero si es en Los Ángeles… —insistió Aurora poniéndose de pie también.
  


  
    —¿Algún problema? —la miró él.
  


  
    Rebecca con la mandíbula tensa y disimulando sus nervios miró también a su amiga esperando su sensata respuesta.
  


  
    —No señor, ninguno, se hará como diga, ¿algún hotel de su entero gusto? —contestó ella con seguridad.
  


  
    —Como le dije le dejo todo al suyo, usted debe conocer Los Ángeles mejor que yo, confío en usted.
  


  
    Él resbaló por la mesa la fina carpeta de cuero y Rebecca la alcanzó para dársela a su amiga, Aurora la abrió de inmediato y hojeó los papeles. Los hombres salieron de sus asientos para despedirse, Rebecca se apresuró a la puerta para abrirla con cortesía.
  


  
    —Estaremos en contacto —insistió Ethan dándole la mano a Aurora cuando se acercó a ella.
  


  
    —Como usted quiera señor Anderson y gracias por confiar en nosotros —ella correspondió.
  


  
    —Es un placer señorita Warren —la miró fijamente y no sólo le dio el clásico apretón sino que llevando su mano a su boca le dio un suave beso en el dorso. Aurora levantó una ceja ante el gesto del empresario y dos por día le parecía de lo más extraño. No sabía que ella podía provocar ese efecto y sacar el “lado caballero” en los hombres. Era como si se hubieran puesto de acuerdo para impresionarla.
  


  
    —El gusto ha sido mío —concluyó.
  


  
    Uno a uno se fueron despidiendo y Aurora evitó que el rabo verde se pasara de amable con ella prefiriendo hacer valer la distancia que marcaba.
  


  
    —Un placer haberla visto querida Aurorita —le dijo un Ulysses coqueto besando su mano castamente también pero a la vez sin dejar de sonreír.
  


  
    —Sí, gracias, adiós —le contestó para quitárselo de encima sin interés y sin reparar en él.
  


  
    —Los acompaño —añadió Rebecca muy sonriente sin evitar coquetearle a Ethan para que se fijara en ella.
  


  
    Antes de salir del salón Ethan volvió su vista hacia Aurora y la estudió completa antes de privarse del panorama, le sonrió y Aurora le curvó los labios asintiendo con la cabeza como despedida. Cuando todos salieron soltó todo el aire y la presión que sentía y se volvió a sentar en su silla, se apoyó en sus codos sobre la mesa y cerró los ojos un momento, aún nerviosa necesitaba asimilar con calma lo que había sido ese primer tiempo de su mañana.
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  Capítulo 4


  
    “¿Los Ángeles?” —se preguntó Aurora estando sola. Sabía que era un reto dado el corto tiempo que tenía encima ya que debía mover a su equipo hacia la gran metrópolis y los gastos que todo implicaba no serían nada cómodos. O bien saldría con su equipo la noche del viernes o la madrugada del sábado pero de lo que si estaba segura era de tener el tiempo en contra y necesitaba pensar con claridad lo que iba a hacer y evitar estresarse. ¿Qué clase de empresario tenía enfrente? Un magnate sin duda, algo maduro pero de buen ver todavía, muy atractivo y fino además de guapo no podía negarlo, como hombre adinerado se notaba que se cuidaba mucho y no llevaba una vida de excesos
  


  
    que lo hiciera envejecer como a los demás hombres. Sacudió la cabeza y prefirió no pensar en él sino en los documentos y cheque que tenía en sus manos, no dejaba de mirarlo, era una cantidad muy jugosa, demasiado para ella y más tratándose de algo tan simple como un evento empresarial para tan poca gente. Trataba de concentrarse, estaba helada, nerviosa, sentía ya la presión y su corazón se lo constataba con cada latido. Tenía un reto frente al canadiense y daría lo mejor de ella y de su agencia para que no quedara la más mínima duda de que era la mejor en su trabajo.
  


  
    —¡Dios! Necesito un listado de los mejores hoteles de L.A. ahora mismo —se dijo asustada.
  


  
    —¡Aurora amiga! —brincaba Rebecca al entrar al salón otra vez, acercándose a ella—. Ese tipo s divino.
  


  
    —Sí, muy generoso —susurró.
  


  
    —Y guapo y sexy ¡Y rico!
  


  
    —¿Rico por tener dinero o rico por…? —Aurora evitaba reírse.
  


  
    —Qué comes que adivinas, rico en todos los aspectos —sonrió abiertamente mordiéndose el labio.
  


  
    —Rebecca… —Aurora la miró a manera de advertencia.
  


  
    —Ya sé, ya sé, debo controlarme porque es un cliente pero eso no me quita las ganas de probarlo.
  


  
    —¿Serías capaz?
  


  
    —¿Lo dudas? Si él lo quiere sí. Este viajecito podría ser muy provechoso.
  


  
    —¡Becca!
  


  
    —Aurora por favor, prometo ser la profesional que he sido hasta ahora pero una oportunidad con ese hombre no la voy a desaprovechar.
  


  
    —No juegues, puedes salir lastimada.
  


  
    —Si jugamos lo haremos a mi modo.
  


  
    —Él no es un hombre cualquiera, no tiene apariencia de manso cordero, puede ser dominante y si accede a jugar serás tú la que se someta a sus reglas, ¿estás dispuesta?
  


  
    —Si obtengo el beneficio que quiero haré el sacrificio —sonrió mordiendo el lápiz.
  


  
    Aurora negó mientras soltaba el aire, cogió todos los papeles y se puso de pie para irse a su oficina.
  


  
    —Como sea debemos prepararnos con esto —caminó hacia la puerta—. Menuda presión tenemos y debemos comenzar desde ya porque nunca me imaginé que el asunto sería en L.A.
  


  
    —Tranquila amiga, míralo como un relax.
  


  
    —¿Relax? —alzó las cejas.
  


  
    —Sí amiga, disfruta el proceso, disfrutaremos estar en otro escenario.
  


  
    —¿Te das cuenta de los gastos que implica? Me refiero a nuestros gastos personales, hay que pagar hotel para nosotros, alimentación, hay que alquilar un mini bus para poder movernos ya que Pancho llevará parte del equipo…
  


  
    —¿Te dije que me encanta hacer maletas? —la interrumpió eufórica.
  


  
    —¡Becca! —Aurora estaba nerviosa.
  


  
    —Tranquila amiga, sabes que cuentas conmigo, déjame lo del transporte a mí y te sugiero que no cargues al Pancho, será mejor alquilar todo allá.
  


  
    —¿Tú crees? Los chicos están acostumbrados a nuestro equipo.
  


  
    —Bueno pues que lleven sólo una parte, lo más necesario.
  


  
    —Voy a reunir al personal después del almuerzo para hablarles de este evento, ¿le puedes decir a Amy que les avise a todos?
  


  
    —Claro, ahora mismo.
  


  
    —Tengo que hacer un listado y enviar una serie de emails para que me envíen las cotizaciones, ¿podrías encargarte de buscar el mejor hotel de L.A.? Quiero que este hombre esté complacido en todos los aspectos.
  


  
    —Por supuesto, no te preocupes, si de complacerlo se trata yo me encargo —sonrió con picardía-. A más tardar a las seis de la tarde te enviaré un email con el listado de los mejores para que elijas el que más convenga y no sólo eso, sino también de algunos centros de convenciones con esas áreas de piscinas y lo que tengan disponible al aire libre.
  


  
    —Gracias amiga, después del almuerzo iré personalmente al banco, por semejante cantidad a mí me corresponde dar la cara y ser responsable.
  


  
    —Además está a tu nombre, por mi parte yo debo salir y creo que ya volveré pasadas las dos de la tarde. Tengo dos citas que me costó conseguir y debo ir a exponerles lo que somos, gracias a Dios me esperan hoy así que no quedaré mal.
  


  
    —Gracias amiga, necesitamos ampliar nuestra cartera de clientes.
  


  
    —Y otra agencia, deberías considerar una sucursal en L.A. para comenzar, eso ayudaría mucho más.
  


  
    —Eso lo veremos más adelante, L.A. es un ambiente competitivo y además no me veo viviendo allá, soy hija de Ontario y no quiero al menos por ahora dejar mi hogar.
  


  
    —Como quieras. —Rebecca se despidió de su amiga con un beso en la mejilla para irse a su oficina—. Nos veremos por la tarde y te cuento como me fue.
  


  
    —Ok, pisa fuerte leona —le guiñó un ojo.
  


  
    —Grrrr —le rugió sonriendo.
  


  
    Aurora también sonrió y se metió a su oficina, lo primero que iba a hacer era encender su máquina y comenzar a revisar sus pendientes y contestar emails, necesitaba ponerse de inmediato con el trabajo que tenía encima y después de hacer unas cuantas llamadas de cotizaciones iba a tomarse el momento para escribirle a Ariadna.
  


  
    El tiempo le pasó volando entre sus correos y el teléfono, su agenda estaba más cargada pero le entusiasmaba su trabajo y estaba contenta por eso. Sentada en su escritorio perdió su mirada por un momento en la ventana después de ver la hora que ya pasaba del mediodía, suspiró, pensar en sus hermanas la hacía feliz aunque ella en el fondo y de manera personal reconoció que no lo era porque aunque tuviera la facultad de disimular sus problemas a la perfección, sabía que era sólo una careta, tanto así que en su dolor guardaba celosamente un secreto que ni siquiera sus hermanas se imaginaban y era un peso que soportaba sola y que había decidido sobrellevar así. En su ensimismamiento recordó su primera experiencia amorosa, fue fatal pero la segunda la superó, creyó que nada podía ser peor pero lo vivió, la primera vez se había enamorado profundamente viviendo su amor con ilusión y planes, mismos que nunca llegaron a concretarse aunque fuera correspondida. Cuando más feliz fue, su mundo de fantasía se derrumbó haciéndola caer en un profundo dolor y en la más espantosa depresión que sólo superó gracias a su familia. Ella no sabía cuán fuerte podía llegar a ser, hasta que esa fue su única opción aunque nunca se imaginara que ese era solamente el principio de su calvario personal, así como cayó así mismo debía levantarse y no sería la primera ni la última vez. Aurora Warren nunca se imaginó lo inmune al dolor que podía llegar a ser y era mejor dejar algunas puertas cerradas y avanzar hacia otros horizontes. Sacudió la cabeza volviendo al monitor e intentó concentrarse hasta donde pudo, ya que también justamente colindando con su oficina al otro lado de la pared el sonido de martillos, sierras, taladros, y otros instrumentos ruidosos y propios de la construcción le estaban provocando un inmenso dolor de cabeza. Estaba harta de soportarlos ya que no era la primera vez, hacía más de una semana que los trabajos en el local contiguo habían comenzado y no sabía cuánto tiempo más iba a resistir.
  


  
    —Dios por favor, ya, ya, ya, ¡que paren ya por favor! —Se decía frunciendo el ceño mientras se concentraba en mandar una última nota por email—. Si estos tipos siguen así me voy a convertir en homicida, no los soporto.
  


  
    Estaba realmente molesta y ni siquiera la música instrumental de Ray Conniff que escuchaba en u computadora la tranquilizaba, sentía que ya su paciencia se estaba yendo por el caño. En mantra terminó de escribir y mandó sus opciones en precios finales, esas eran las ofertas que estaba dispuesta a tomar si se llegaba a hacer el trato. Tenía que imprimir algunas cosas para luego estudiarlas pero debido al “ruido” de sus vecinos que trabajaban sin parar, el dolor de cabeza se le intensificó y gruñendo su enojo decidida se levantó de su escritorio y salió de la oficina ofuscada.
  


  
    Concentrarse así era imposible.
  


  
    —Amy voy a salir un momento ya regreso —le dijo a su recepcionista.
  


  
    Con cara de pocos amigos salió de su agencia para dirigirse al local contiguo el cual tuvo que rodear, ya que la entrada estaba en otro extremo. Iba con la determinación de hablar con el encargado de los trabajos para “en buenos términos” y con la poca paciencia que tenía, llegar a algún acuerdo con los trabajadores o su encargado para que hicieran su labor sin hacer tanto escándalo y permitiendo que la dejaran trabajar en paz.
  


  
    —No te vayas a pasar Aurora —se decía mientras caminaba con rapidez sin tropezar con los demás transeúntes—. Usa tácticas, las palabras correctas y sobre todo sé amable, con suerte por las buenas podrás conseguir algo.
  


  
    La nube de polvo que provenía del lugar la hizo taparse la nariz, estaban sacudiendo los residuos de cemento ya seco y mientras unos estaban en la labor de pintar paredes, otros estaban dedicados a los cristales. Notó que por la acera corría agua con espuma, así que era lógico que también estaban lavando pisos. Caminó más despacio evitando pararse en la espuma y abriéndose camino pudo acercarse a la puerta principal pero justo antes de llegar, esquivó un poco más de agua espumosa por culpa del que estaba encaramado en una escalera limpiando la parte superior de la ventana de cristal haciendo correr más agua, pero no lo suficiente para que otro que venía la terminara de “bautizar”
  


  
    —Hey Peter así es como se lanza el agua ¡mira! —el hombre lanzó el cubetazo hacia el cristal sin percatarse que la chica estaba del otro lado de la escalera, bañándola por completo del pecho para abajo haciendo que ella gritara al sentir lo fría del agua que no esperaba recibir.
  


  
    —¡¿Pero qué diablos te pasa imbécil?! —gritó Aurora furiosa al verse mojada. Se quedó rígida rugiendo como toro embravecido.
  


  
    El hombre palideció al verla y todos los demás que estaban cerca —al escucharla- dejaron sus labores para ponerle atención a la escena, el ruido cesó. Una mujer “mojada” como sea alimenta las fantasías masculinas y en el caso de Aurora fue el centro de toda la atención. La blusa se le pegaba a sus pechos y el pantalón a su cadera y sexo dando una idea de cómo era más o menos el modelo de panty que usaba. Sus “íntimas partes corporales” los hombres presentes notaban muy bien y decidieron deleitarse un poquito a sus expensas.
  


  
    —Mil perdones señorita —el hombre se acercó a ella haciendo a un lado el balde—. No la vi, discúlpeme por favor, no fue mi intención…
  


  
    —¡¿Está ciego o qué?! —insistía con el interrogatorio tratando de escurrirse el agua de la ropa.
  


  
    —No, no estoy ciego, no niego que uso lentes pero todavía tengo algo de visión gracias a Dios —intentó ayudarla.
  


  
    —¡No me toque! —volvió a gritar deteniéndolo—. Ni se le ocurra tocarme.
  


  
    —Sólo quiero ayudarla.
  


  
    —No puede hacer nada, ¿no me está viendo? —Apretó los dientes—. Quiero ver al jefe de la obra, quiero que vea lo estúpido que ha sido, ¡míreme!
  


  
    —Yo soy el encargado —dijo un hombre de casi cincuenta con un pronunciado vientre que rebotaba en su overol. Parecía ser el gemelo de Super Mario y más cuando también usaba una gorra roja, bigote y una llave de fontanero en la mano derecha.
  


  
    —Mire lo que su empleado me ha hecho —le soltó Aurora sin siquiera saludar.
  


  
    —Lo lamento señorita, ha sido un accidente, por favor acepte las disculpas —habló el hombre muy tranquilo.
  


  
    —¡¿Eso es todo?! —abrió la boca sorprendida—. Soy el hazmerreír de los peatones por culpa de este imbécil que no tuvo cuidado.
  


  
    —Señorita permítame hacer algo por usted —insistía el hombre que la había mojado—. Permítame tratar de hacer algo, permítame…
  


  
    —¡No le permito nada y no se me acerque!
  


  
    —Señorita estamos trabajando, estamos remodelando este local, los peatones lo saben desde hace una semana y por eso toman sus precauciones al pasar. ¿Qué usted no lo pudo hacer? —le preguntó el jefe de lo más tranquilo.
  


  
    Aurora abrió más los ojos y la boca, estaba sorprendida por la falta de delicadeza del tipo hacia ella aunque reconocía que él tenía razón.
  


  
    —Y por eso estoy aquí —intentó sacudirse—. Justamente porque desde hace una semana ustedes se han vuelto un dolor de cabeza para mí, yo trabajo al otro lado y el escándalo que hacen es insoportable.
  


  
    —Lo siento pero es nuestra labor, el lugar necesitaba muchos trabajos especialmente en las tuberías y paredes, sin contar el sistema eléctrico.
  


  
    —No me interesa que tanta estupidez necesite este agujero, lo que quiero es que no sean tan escandalosos. Es un área comercial, hay oficinas y la gente tiene que trabajar sin distracciones y ustedes contribuyen a provocar más dolores de cabeza.
  


  
    —¿Y era eso lo que nos venía a decir? —insistió el hombre.
  


  
    —¿Le parece poco?
  


  
    —Mire señorita… —el hombre cavilaba.
  


  
    —Warren.
  


  
    —Mire señorita Warren, nosotros sólo cumplimos con nuestra labor porque nos pagan por eso, entiendo lo del ruido y lo siento pero no podemos hacer nada más, es necesario hacerlo.
  


  
    —Pero ya será poco —interrumpió el hombre que le había lanzado la cubeta con agua—. Quiero decir, ya falta poco para que ya no haya más ruido, ya casi todo está hecho, el lugar estará listo a más tardar pasado mañana.
  


  
    Aurora evitó resoplar y lo miró por un momento, le pareció diferente ahora que lo observaba más calmada, era alto, bastante mirándolo mejor. ¿Cuánto podía medir? ¿Más de un metro ochenta y cinco? Apenas y ella llegaba a su pecho usando tacones, era de cuerpo fornido, músculos marcados en los brazos, cabello negro y liso, ojos claros y de facciones atractivas. Le pareció extraña su apariencia para ser un simple obrero de la construcción, aunque por la altura seguramente era necesario como buen elemento. Elevó una ceja y apretó los labios ante el escrutinio.
  


  
    —Pues hasta pasado mañana les pido que hagan el menor escándalo posible —giró en su propio ugar y dando la vuelta regresó a su camino para volver a la agencia. Comenzó a estornudar.
  


  
    El hombre que la había mojado se apresuró a seguirla, estaba realmente apenado.
  


  
    —Señorita Warren… por favor de nuevo le ofrezco mis disculpas.
  


  
    —Ya déjelo así y regrese a lo suyo —le dijo sin mirarlo, comenzaba a fastidiarse más.
  


  
    —Es que no puedo permitir que siga molesta por este incidente.
  


  
    —No puede hacer nada más, esto no se me va a pasar así que mejor regrese a su labor, que con no volver a verlo será suficiente.
  


  
    —Pues eso va a estar difícil porque estaré aquí todos los días.
  


  
    —¿Cómo? —Aurora se detuvo y lo miró frunciendo el ceño—. ¿Qué no terminan su trabajo pasado mañana?
  


  
    —Ellos sí, yo no, el mío apenas y comienza.
  


  
    Aurora no entendía lo que el hombre intentaba decirle y comenzaba a molestarse de verdad.
  


  
    —Pues si usted aún no acaba por favor le pido que no haga tanto ruido, tengo mi negocio aquí mismo y la pared de mi oficina colinda con una pared de este local. Por favor permítanme trabajar en paz.
  


  
    —Mi carrera no es ruidosa por eso no se preocupe.
  


  
    —¿Su carrera? —Aurora lo miró con detenimiento otra vez mientras se sujetaba la nariz—. ¿Pues quién es usted? ¿Qué no es un obrero más?
  


  
    El hombre sonrió provocando en Aurora un efecto de atención que ni ella misma esperaba, él se quitó los guantes de goma que estaba usando y le extendió la mano. La chica vaciló un momento, puesto que no quería dar ningún tipo de confianza al desconocido que tenía enfrente pero sin querer parecer descortés lo saludó de igual forma manteniendo su distancia. Total un saludo no se niega. Se miraron por un momento, la mano del hombre era suave, cálida y cubría por completo la de ella, la sensación que tuvo al contacto no era lo que esperaba.
  


  
    —A pesar de la circunstancia para mí es un placer conocerla señorita Warren, me llamo Maximilien Stewart o Maximiliano si gusta y no, no soy un obrero, soy médico veterinario y lo que se está remodelando es… mi futura clínica.
  


  
    Aurora no pudo evitar abrir más los ojos cuando él le dijo eso, nunca lo imaginó.
  


  
    —¿Doctor? —repitió.
  


  
    —Así es.
  


  
    Lentamente se soltó de su mano y evitó sentirse avergonzada por haberlo ofendido y menospreciado. Tenía muchas dudas, estaba un poco aturdida por haber pasado todo tan rápido y para colmo volvió a estornudar, la humedad que tenía encima le estaba comenzando a molestar.
  


  
    —Salud —le dijo él sin dejar de sonreírle.
  


  
    —Gracias —se frotó la nariz que le picaba.
  


  
    Aurora no sólo se sentía avergonzada por su actitud frente al médico sino que una extraña sensación comenzó a invadirla, era como una especie de ansiedad, nervios, miedo, sofocación, inquietud, su piel se estremeció sintiendo como el frío le recorría la espalda instalándose en su cabeza. Evitó respirar aceleradamente para que el médico no la notara pero le fue imposible.
  


  
    —¿Se siente bien? —la observó él—. ¿Quiere que la lleve a su casa? Necesita quitarse esa ropa, le está molestando y me voy a sentir peor siendo para colmo el causante de un resfriado. Mi auto está al otro lado, si gusta…
  


  
    Aurora estaba más centrada en su sentir que en lo que el doctor le decía, la pesadez en el cuerpo le molestaba, no era nada raro lo que sentía, el problema era que esa sensación sólo le daba de una sola manera; por el vínculo con sus hermanas. Pensó en Minerva, en Diana y en Ariadna, miró su reloj pero poco pudo sacar conclusiones.
  


  
    —Señorita… —insistió el doctor.
  


  
    —Lo siento, me voy —le dijo sin mirarlo y caminando rápidamente hacia la agencia.
  


  
    —¿No quiere que la lleve a alguna parte? —insistió.
  


  
    —No, gracias.
  


  
    Sus sentidos no le alertaban de nada más que no fueran sus hermanas, sin reparar en que algunos curiosos con los que se topaba observaban su apariencia.
  


  
    Mientras caminaba asustada no dejaba de pensar en ellas sin dejar de temblar, no era sólo por la humedad de la ropa sino por los nervios que se le habían disparado.
  


  
    —Dios por favor que no sea nada malo —se decía acelerando el paso—. Mina debe estar todavía volando o llegando a Chicago, Diana preparándose para ir a la academia y Ari debe estar en su evento en Francia, ¿por qué me siento así?
  


  
    Llegó a la agencia y al ver su estado Gus, su guardia de seguridad no dudó en preguntarle.
  


  
    —¿Señorita Warren está bien? ¿Qué le pasó?
  


  
    —Nada Gus, un accidente al otro lado —se limitó a decirle entrando al lugar.
  


  
    —¡Señorita Warren! —exclamó la recepcionista al verla.
  


  
    —No es nada, estoy bien —volvió a estornudar.
  


  
    —Pero está empapada.
  


  
    —Y por eso me voy a la casa, necesito quitarme esto —se encaminó a su oficina seguida por Amy—. Por favor cancela la reunión que tenía ahorita con el personal, que nadie me moleste excepto si es por el evento de los empresarios que atendí en la mañana. Me duele mucho la cabeza y voy a descansar toda la tarde.
  


  
    —Como diga y tome algo para el malestar.
  


  
    —Lo haré, lo último que necesito es enfermarme, yo llamaré para avisar si vengo mañana, llamaré a Rebecca después.
  


  
    Aurora sólo cogió su bolso y chaqueta y volvió a salir, se metió al bicho de Diana y al menos agradeció que los asientos fueran de cuero porque el agua seguía escurriéndole y eso la enfurecía más. Antes de encender el Beetle cogió su móvil y le marcó a Minerva, necesitaba saber de sus hermanas para tranquilizarse.
  


  
    —Mina por favor contesta —rogaba.
  


  
    Sabía que no lo iba a hacer pero no estaba de más intentarlo. No obtuvo más respuesta que de la misma contestadora, colgó y le marcó a Diana.
  


  
    —Diana por favor contéstame —insistía, la ansiedad le estaba molestando más.
  


  
    Pasó lo mismo, el móvil la mandó al correo de voz, colgó ofuscada. Ariadna era su última opción y le marcó también.
  


  
    —Ari contesta, por favor —se inclinó poniendo la frente en el volante apretando los ojos, igual su gemela no le contestó mandándola también al buzón.
  


  
    Aurora ofuscada lanzó su móvil al asiento del pasajero y sin más remedio encendió el bicho.
  


  
    Salió de la agencia rumbo a su casa sintiéndose muy nerviosa y desesperada.
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  Capítulo 5


  
    Ni siquiera supo cómo iba manejando, lo que sentía le podía más que la ropa mojada que andaba evitando que pensara en lo que le había sucedido. Lo primordial para ella era contactar a sus hermanas y sólo hasta saber de ellas se sentiría mejor, el resfriado que le comenzaba poco le importaba, sabía que tomando unas pastillas, té de limón y descansando se sentiría mejor pero lo que más deseaba con toda el alma por el momento era tener noticias de sus hermanas y poder respirar paz.
  


  
    Llegó a su casa y después de dejar al bicho en el garaje caminó hacia el interior, cerrando la puerta se quitó los tacones y descalza subió hacia su habitación. Al llegar volvió a marcar los números de sus hermanas y ninguna le contestó, miró su reloj de puño y se desesperó más. No era posible que ni siquiera Diana le contestara y con respecto a Minerva dedujo que al menos ya estaba en Chicago, con Ariadna la sabía en su fiesta y era a la que más excusaba debido a ese compromiso pero ofuscada y evitando resoplar, guardó su móvil otra vez y lanzó su bolso al primer sillón que encontró.
  


  
    —Mi amor mira cómo estoy, ¡mírame! —Se volvió a una fotografía de su adorado Patrick Swayze que tenía en su tocador—. No sólo me mojaron sino que además me comienza un resfriado y para colmo tus cuñadas no me contestan las llamadas que les hago.
  


  
    Se acercó a la fotografía y le dio un beso, el bello actor había sido su amor platónico desde que tenía memoria, no se cansaba de ver sus películas ni de admirarlo y suspirar como si cada vez que lo mirara fuera la primera impresión. Se excitaba al verlo bailar cómo sólo él lo sabía hacer, suspiraba enamorada cuando lo veía tan apuesto y montando a caballo en la serie de Norte y Sur y también lloraba auxiliándose de los Kleenex cuando se volvió la sombra del amor, eso sin contar cuando el actor murió de verdad viéndose muy afectada por eso. Aurora estuvo muy mal esa primera semana y por lo menos durante un mes vistió colores oscuros. Con nostalgia guardaba su recuerdo y con resignación de vez en cuando miraba sus películas, siempre añorando esa época que jamás regresaría porque sencillamente él ya no estaba pero sabía que mientras fuera recordado allí viviría.
  


  
    Suspiró y dejando la foto de nuevo en su tocador comenzó a desvestirse y luego se tomó una pastilla antes de meterse al baño. Se sujetó el cabello —que afortunadamente no estaba mojado— y tanteando la temperatura del agua se bañó, eso la relajó un poco y al sentirse mejor salió para no abusar y estar más tiempo del debido, cosa que podía empeorarla. Se vistió con leggins y camiseta y pensando en su ropa mojada la llevó a la lavadora para luego pasarla por la secadora, eso la distrajo un poco, no dejaba de ver su reloj y sentía el pasar del tiempo muy lento y pesado. Cuando terminó, subió de nuevo a su habitación con una pequeña canasta en sus brazos que llevaba más ropa limpia y dejándola a un lado se metió a su cama, ahora comenzaba a dolerle el cuerpo y no podía evitar volver a refunfuñar.
  


  
    —Qué día por Dios, que día —enterró la cara en su almohada cuando su móvil sonó, brincó como resorte y saltando de la cama lo más rápido que pudo se apresuró a buscarlo y contestar.
  


  
    —Diana —respiró tranquila.
  


  
    —Hola Aurora ¿Qué pasa? —le contestó agitada.
  


  
    —Di ¿estás bien?
  


  
    —Claro que estoy bien, bueno un poco cansada por estar calentando en las barras y ahorita que me acerco a mi bolso a tomar agua escucho las alarmas de mi móvil, hay llamadas perdidas tuyas.
  


  
    ¿Qué pasa?
  


  
    —No nada, nada, es sólo un ataque de sobre protección maternal, nada más.
  


  
    —Ay no exageres que sabes bien que estoy en la academia. ¿Dónde más iba a estar?
  


  
    —Sí verdad, donde más.
  


  
    —Señorita Warren ¿podría dejar ese teléfono en paz y seguir calentando con el plié y el relevé?
  


  
    —le dijo a Diana su maestra y Aurora la había escuchado.
  


  
    —Sí madame, enseguida —le contestó y se volvió a Aurora—. ¿Ves que ya me regañaron por tu culpa “mamá”?
  


  
    —Ay lo siento, perdón, sigue con tu práctica y por favor regresa a la casa en cuanto termines.
  


  
    —No tenía otros planes.
  


  
    —Pues bien, nos veremos más tarde, besos.
  


  
    —Adiós.
  


  
    Aurora exhaló un poco más tranquila, ya Diana se había comunicado con ella y supo que estaba bien, ahora sólo faltaban Minerva y su doble y estaba muy preocupada por ambas.
  


  
    —No es posible que Minerva siga desconectada, hace mucho llegó a Chicago, ¿por qué no me llama? —se preguntaba acostándose otra vez, el dolor de cabeza a penas y se le había quitado un poco.
  


  
    Miró su reloj otra vez y ya pasaban de las cuatro, exhaló y cerrando los ojos un momento decidió calmarse y descansar, posiblemente estaba exagerando pero el hecho de haber hablado con Diana no le había dado la paz que necesitaba. Hasta no saber del resto de sus hermanas no estaría tranquila.
  


  
    No supo cuánto tiempo se había dormido hasta que el timbre de su móvil la despertó, se asustó y contestó de inmediato.
  


  
    —¿Mina? —preguntó cuándo supo que era su llamada.
  


  
    —Aurora ¿Qué tal? —le contestó Minerva.
  


  
    —Al fin Mina, ¿estás bien?
  


  
    —Sí, estoy muy bien, ¿por qué la pregunta? Sabías que estaba en un vuelo.
  


  
    —No por nada, lo siento… ¡¿cómo que en un vuelo?! —reaccionó asombrada—. ¿Pues es que estás en Europa o qué?
  


  
    —No, disculpa, tienes razón —se corrigió sonriendo—. Te aviso que estoy en Miami y no en Chicago.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Sí —sonrió mordiéndose los labios—. Rick cambió de planes en la mañana y prefirió traerme a Miami, estaremos aquí hasta el fin de semana. No hace mucho llegamos al MIA, al aeropuerto internacional porque el vuelo salía al mediodía y para colmo con un poco de retraso.
  


  
    —Me alegra de verdad Mina y que bueno que estás bien, deseo que disfrutes tu romance con él, dale mis saludos.
  


  
    —Lo haré gracias, ¿pero de verdad no pasa nada? Te siento agitada, ¿pasa algo con Ari o con i? Veo varias llamadas tuyas y te siento extraña la voz, ¿estás enferma?
  


  
    —No, no, ellas están bien, es sólo que deseaba saber cómo estabas tú y si habías llegado bien. Yo estoy un poco resfriada nada más, por eso mi voz está ronca.
  


  
    —Pues puedes estar tranquila, estoy muy bien —sonrió sin dejar de ver a Rick y todos sus movimientos cuando esperaba por el equipaje—. Y por favor cuídate, ¿ya tomaste algo?
  


  
    —Sí ya me tomé una pastilla y estoy en la cama reposando, me alegra mucho que estés bien, cuídate y disfruta la playa.
  


  
    —Lo haré gracias, salúdame a las chicas.
  


  
    —Yo le doy tus saludos, hasta pronto.
  


  
    —Bye.
  


  
    Ya había hablado con Minerva y con Diana y había constatado que estaban bien, ahora sólo faltaba su doble y eso la tenía muy nerviosa. Miró su reloj y supo que aunque podía ser más de la una de la mañana en Francia sabía que Ariadna tenía un evento y estaba despierta, no estaría tranquila hasta hablar con ella y saberla bien también. Le volvió a marcar.
  


  
    —Ariadna por favor contesta —rogaba con los ojos cerrados—. Todas están bien sólo me falta saber de ti.
  


  
    La contestadora volvió a hablarle y se exasperó, parecía que el teléfono estaba apagado y no tuvo más remedio que dejarle un correo de voz para que se comunicara lo más rápido posible sin importar la hora.
  


  
    —Ariadna por favor comunícate conmigo en cuanto escuches este mensaje, no importa la hora, es urgente.
  


  
    Colgó y puso su móvil en la mesa de noche otra vez y resopló, la intranquilidad que sentía la tenía muy nerviosa por Ariadna y no iba a descansar hasta saber de ella. Volvió a acostarse boca abajo, poniéndose una de las almohadas en la cabeza y rogando porque el dolor se le quitara del todo intentó dormir un poco más.
  


  
    No supo el momento en que se durmió otra vez, hasta que la misma Diana la despertó cuando llegó de la academia.
  


  
    —¿Aurora? —le tocó el hombro a la vez que encendía la lámpara.
  


  
    —¿Diana? —susurró.
  


  
    —Si ya llegué. ¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal? —se sentó a su lado.
  


  
    —Creo que me voy a resfriar, me tomé una pastilla pero aun así no me siento bien.
  


  
    —Te siento un poco caliente pero no creo que sea fiebre —le tocó la frente.
  


  
    —Igual veré cómo amanezco mañana, creo que deberé ir al médico.
  


  
    —Me extraña porque eres la más saludable de todas nosotras.
  


  
    —Y por ser así, sabes que cuando me enfermo caigo en cama y la verdad no puedo darme ese lujo, no ahora, nos ha caído un buen evento al que debo darle mi mayor prioridad.
  


  
    —Pero la salud es primero hermanita y tus clientes supongo que te quieren bien sanita, así que entenderán. Me asustó ver tus llamadas, sé que no lo habrías hecho sin un fuerte motivo si sabías que estaba en mis clases.
  


  
    —No me he sentido bien desde pasado el mediodía, no sólo porque tuve un percance con un individuo que creo será mi vecino cerca de la agencia en un local que están remodelando, sino porque de repente me puse nerviosa de la nada, comencé a sentir una extraña intranquilidad que no me ha dejado en paz.
  


  
    —¿Vecino? —Sonrió con picardía mordiéndose los labios—. ¿Quién es?
  


  
    —No empieces Diana, tampoco te ilusiones, ¿sólo eso captaste?
  


  
    —Anda dime —le rogó.
  


  
    —No sé mucho —se hizo la interesante—. Me dijo que se llama Maximiliano y que es médico.
  


  
    —¿Médico? ¡Oh por Dios! ¿Será ginecólogo? —abrió los ojos con entusiasmo.
  


  
    —No —le contestó Aurora negando con la cabeza a la vez que fruncía el ceño.
  


  
    —¿Pero pondrá su clínica cerca de la agencia? Tendré que conocerlo y ya veré con que excusa lo veo, ¿crees que exagero si me hago una leve herida en un dedo y le digo que por poco y me lo rebano completo?
  


  
    —Claro que vas a exagerar y tampoco harás eso, no te va a servir de nada de todos modos.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque es veterinario.
  


  
    —¿En serio? Tendrá su clínica entonces y me compraré un perro.
  


  
    —Ni un perro ni nada, no se puede cuidar durante el día.
  


  
    —Sí se puede, comería en la mañana y luego por la noche.
  


  
    —Diana no, ya lo hemos hablado, si a ustedes les cuesta tanto llevar el aseo de esta casa tampoco se harán cargo de la suciedad de un can y yo no voy a llegar de trabajar para venir a limpiar, además no quiero que me destroce las plantas y mucho menos que entre a llenar todo de pelos.
  


  
    —Aurora a ti te gustan los animales —la miró elevando una ceja.
  


  
    —Sí pero un perro es una gran responsabilidad y más cuando crecen que cuando son cachorros, hay que tenerlos vacunados, bañarlos una vez a la semana al menos, ver que coman su alimento especial, evitar que se salgan a la calle corriendo…
  


  
    Eso último la puso triste, la realidad es que Aurora amaba a los perros, los adoraba con exageración pero a raíz de la pérdida de una cachorrita que tuvo cuando tenía catorce años se deprimió tanto que pasaron meses para que se recuperara y debido al dolor que le causó, determinó no volver a tener otro perro para no sufrir otra vez.
  


  
    —Lo siento —le dijo Diana sujetando su mano—. Tienes razón, descartaré lo del perro, pero cuéntame más sobre el veterinario.
  


  
    —¿Y qué quieres que te cuente si no lo conozco?
  


  
    —¿Qué no lo conoces? ¿Pues cómo sabes que se llama Maximiliano y que es veterinario eh?
  


  
    Aurora la miró exhalando.
  


  
    —Fue un accidente, iba pasando por la acera de un local para reclamar algunas cosas y en eso me… echó un balde de agua encima.
  


  
    —¡¿Qué?! —Diana se carcajeó con ganas haciendo que Aurora abriera más los ojos al verla.
  


  
    —¿Te burlas?
  


  
    —No, no —se repuso y carraspeó—. Es sólo que me imagino la escena y… Aurora levantó una ceja.
  


  
    —Mejor dime que pasó después —se retractó manteniendo la seriedad al ver que Aurora comenzaba a molestarse.
  


  
    —Obvio que me enfurecí y le grité muchas cosas, él se disculpó porque no era su intención ya que según, no me miró y lo hizo sin querer pero ya el show estaba hecho.
  


  
    —¿Y qué más?
  


  
    —¿Cómo que qué más?
  


  
    —Pues sí ¿y?
  


  
    —Diana con el disgusto casi no me fijé en él, creo que es alto, de piel blanca, un cuerpo muy, muy atlético, cabello negro y ojos azules, es un hombre joven para ser médico.
  


  
    Diana no pudo más y acostándose en la cama se carcajeó otra vez.
  


  
    —¡Diana! —Aurora se sentó y le dio un almohadazo por la burla.
  


  
    —Aurora querida, hay cosas en las que definitivamente no sabes fingir.
  


  
    —No estoy fingiendo y no quiero hablar más sobre él, gracias a su distracción o lo que sea me mojó toda de un cubetazo y así mismo con la ropa mojada regresé a la casa, gracias a eso es que me comienza este condenado resfriado.
  


  
    —Está bien cambiemos de tema —se acostó de lado apoyando su cabeza en su codo y brazo—. ¿Ya hablaste con las demás?
  


  
    —Sólo con Mina, te cuento que está en Miami.
  


  
    —¿En Miami?
  


  
    —Sí y está feliz con su enamorado, dice que estarán allá hasta el fin de semana.
  


  
    —Me alegro por ella.
  


  
    —Yo también, sé que Rick es un buen hombre.
  


  
    —Muero por conocerlo en persona.
  


  
    —Es lindo y encantador. —Aurora sonrió.
  


  
    —Pues ojalá que esta vez Mina sea más madura y no salga corriendo a las primeras de cambio.
  


  
    —¿Correr en una especie de luna de miel? No lo creo, ese hombre nota que está muy enamorado de ella, es que con sólo verlos suspirarías, no te imaginas lo feliz que lo hizo ver a Minerva en el LAX y más el saber que se iría con él.
  


  
    —Al menos Mina hizo que el hombre no viajara hasta acá en vano.
  


  
    —Y enfermo.
  


  
    —¿Enfermo?
  


  
    —Siento que lo está, no sé qué tiene pero sólo espero que no sea nada malo.
  


  
    —Ay no Aurora, no me digas eso, ya sería el colmo para Mina perder a otro enamorado.
  


  
    —Ay no, ni Dios lo quiera —tocaron madera al mismo tiempo—. Diosito no puede permitir que algo le pase a Rick, esta vez Minerva no lo va a soportar.
  


  
    —Bueno y Ari ¿Ya hablaste con ella?
  


  
    —La estuve llamando y nada, tampoco me ha devuelto las llamadas.
  


  
    —Debe de estar muy ocupada.
  


  
    —Lo sé pero me extraña que ni siquiera haya visto su móvil y todas mis llamadas pérdidas.
  


  
    —Ni lo digas que cuando vi el mío me asusté más, madame Eztvetlana me descubrió y obvio me regañó.
  


  
    —Esa vieja no me cae bien, siento que la ha traído contigo desde que iniciaste en el ballet, tan mística al hablar; “demi-plié, grand-plié, espalda recta, muévanse con elegancia y estilo, bajen lentamente, estiren los brazos, hombros abajo, cabeza erguida, talones juntos, relevé, piernas hacia afuera, punta y flexión, tendú adelante, atrás y al costado y bla, bla, bla…”
  


  
    Diana se rió a carcajadas otra vez al ver como su hermana remedaba a su instructora, ella no era la alumna más sin embargo se sabía con puntos y señales las técnicas del ballet.
  


  
    —Ay Aurora, me vas a hacer sentir dolor de estómago de tanto reírme.
  


  
    —Es la verdad —sonrió también—. Podrá ser muy maestra y de las mejores bailarinas rusas en su tiempo pero que no intente hacer de las chicas su imagen y semejanza, para empezar su apariencia esquelética no me gusta y me molesta cuando intenta meterse contigo en ese aspecto. No permitas que te diga que estás pasadita de peso o algo por el estilo, tienes un cuerpo precioso y no estás gorda, estás perfecta no permitas que sus palabras te hagan sentir mal y te taladren el cerebro. Agradezco que no hayas tenido desórdenes alimenticios debido al ballet, así que no cambies por lo que los demás opinen.
  


  
    —No te preocupes Aurora, sabes bien que eso dejó de afectarme desde que de niña decidí ser bailarina, el espejo me dice todos los días que soy bonita y lo constato más cuando me veo en mis jeans ajustados y mis blusas ceñidas. En la universidad soy la envidia de muchas por mi cuerpo y además a Harry le gusta mucho como soy, la báscula no me da ni frío ni calor, no se trata de ser orgullosa ni egocéntrica pero hace mucho dejé de lado el que las opiniones hirientes de gente envidiosa y mal intencionada me afectara, eso ya no lo permito.
  


  
    —Y eso me alegra mucho y me tranquiliza, eres una perfecta Barbie bailarina, una muñeca de verdad y que nadie te diga lo contrario.
  


  
    Diana abrazó a su hermana y ésta le devolvió el abrazo.
  


  
    —Gracias por tus palabras, iré a ducharme porque vengo muy sudada. ¿Qué vamos a cenar?
  


  
    — ¿Qué quieres comer?
  


  
    —Hummm…
  


  
    —¿Pechugas horneadas? —Aurora se saboreó.
  


  
    —Sí que rico y con una ensalada verde hmmm… voy corriendo a bañarme.
  


  
    Diana cogió su bolso y salió corriendo con entusiasmo. Aurora exhaló, se sujetó los hombros y levantándose de la cama salió de su habitación rumbo a la cocina, no dejaba de pensar en Ariadna pero dejaría que ella la llamara cuando mirara sus llamadas perdidas.
  


  
    Cuando Aurora bajaba los escalones el timbre sonó, puso los ojos en blanco delatando la molestia y torciendo la boca apretó el intercomunicador.
  


  
    —Diga.
  


  
    —¿Aurora? —la voz de un hombre preguntó por ella.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Aurora soy Andrew Farrell y necesito hablar contigo.
  


  
    Aurora abrió los ojos asombrada y se tapó la boca. ¿Qué deseaba el ex suegro de su gemela con ella?
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  Capítulo 6


  
    Arrugó la frente y cerró los ojos, cayó en cuenta que aún no devolvía el resto del dinero referente a lo de la boda.
  


  
    —Pase señor Farrell —le dijo a la vez que le abría el portón para que entrara con su camioneta.
  


  
    Afortunadamente se había puesto un buzo de lana y sudadera ya que aunque hiciera calor para los demás, ella sentía frío por el malestar aunque no tuviera fiebre. Se arregló el pelo haciéndose una cola a la nuca con una liga que andaba en la muñeca y al ver que las luces del auto se apagaban en el pórtico abrió la puerta, Andrew bajó rápidamente.
  


  
    —Me alegra verte Aurora, gracias por recibirme —le dijo él cuando se bajaba—. Fui a buscarte a la agencia y me dijeron que te viniste por una indisposición, ¿estás enferma?
  


  
    —Buenas tardes señor Farrell —lo recibió un poco seria—. No, es sólo un leve resfriado que me comienza y preferí venir a descansar. Pase por favor, dígame a qué se debe su visita.
  


  
    —¿No lo intuyes? —pasó a la sala después del saludo de mano.
  


  
    —Hmm… —musitó cerrando la puerta—. Pues si es por la boda cancelada le prometo mañana a primera hora hacer las cuentas sobre los gastos que ya se habían hecho y devolver el resto, permítame ver cómo le devuelvo en efectivo lo que ya se había gastado porque es una suma algo considerable. Se habían hecho el pedido de los arreglos de mesas, las compras de algunos candelabros, una mantelería que su esposa me había dicho y que seguramente en esta otra semana llegarán de Europa. También está el gasto anticipado sobre la hechura de la tarima como pista de baile, recuerde que llevan cinco escalones a los cuatro lados y también sobre el banquete que…
  


  
    —Aurora querida no vine por eso, por favor no me recuerdes la estupidez de Lucas al cancelar la boda que eso ha sido la principal desgracia —exhaló pasándose las manos por el cabello.
  


  
    —No lo entiendo señor Farrell, siéntese. —Aurora lo invitó a sentarse haciendo ella lo mismo después de encender todas las luces de la sala.
  


  
    —Primero dime, ¿Cómo está Ariadna? ¿Te ha llamado?
  


  
    —Gracias a Dios está bien, está en Francia, en una ciudad llamada Rouen, hoy tenía una gala de presentación en el museo de la ciudad y a pesar de todo la he sentido bien, es fuerte y se está recuperando, su trabajo le ayuda.
  


  
    —Me alegra que esté bien y recuperada, lo que pasó en Cucamonga… ni nosotros lo vamos a olvidar, como familia no tenemos la cara ni siquiera para mirarla, estamos muy avergonzados. La verdad ni yo mismo sé cómo pude venir a verte.
  


  
    —No se preocupe, ustedes son gente de bien, de prestigio, lastimosamente Lucas los ha puesto por el suelo en su egoísmo e inmadurez y yo al menos agradezco que se haya mostrado como realmente es ahora y no después cuando ya le hubiese sido tarde a Ariadna. No estoy feliz porque como hermana me duele mucho lo que le pasó a Ari, todas nos solidarizamos con ella y repudiamos a Lucas, eso es algo que al menos yo no pienso perdonarle. La manera en la que humilló a su novia no es un proceder de hombre sino de un…
  


  
    Aurora se mordió los labios, no quería ofender a Andrew por respeto.
  


  
    —Lo sé y no te preocupes, tranquila, se merece todo lo que ustedes le puedan decir.
  


  
    —Si no es por la boda cancelada entonces, ¿a qué debo su visita señor Andrew? Ariadna está bien en Europa puede decirle eso a su vástago.
  


  
    —Aurora… ¿tú sabes lo que pasó con lo de la chica en Long Beach verdad? Era la hija de la jefa de Ariadna.
  


  
    —Si lo supe, fue un golpe que no se esperaba, Ariadna no lo supo por mí sino por su amiga del museo, yo aún no sé si va a tener que volver debido a eso, no me ha dicho nada.
  


  
    —Aurora… —el hombre estaba muy nervioso y no podía mantenerse quieto—. ¿De verdad piensas que fue asesinada?
  


  
    —Pues las noticias no mienten, además el dictamen forense fue definitivo, no murió de manera accidental, las pruebas quedaron registradas.
  


  
    —Aurora…
  


  
    —Aurora ¿ya está la cena? —Diana bajaba corriendo descalza usando sólo calcetines, en short de lana y camiseta de Minie Mouse quien guiñaba un ojo—. Ay perdón, no sabía que había visita.
  


  
    Diana se apenó al ver al ex suegro de su hermana y sin querer estiró la camiseta —para según ella— cubrirse más.
  


  
    —Tranquila Diana, me da gusto verte, veo que te mantienes preciosa. ¿Qué tal el ballet? —le preguntó el hombre para disimular.
  


  
    —Gracias señor Andrew y bien, las clases de danza van muy bien.
  


  
    —Diana querida… ¿Podrías sacar las pechugas del congelador por favor y meterlas al micro para descongelarlas? ¿Me ayudas con la ensalada? El señor Farrell vino a atender un asunto conmigo, enseguida te alcanzo.
  


  
    —Sí claro.
  


  
    —Ah perdón, no le he ofrecido nada señor Farrell —le dijo Aurora—. ¿Quiere…?
  


  
    —No nada, no te preocupes, me iré en unos minutos.
  


  
    —Bueno los dejo, voy a la cocina. —Diana rápidamente los dejó solos en la sala.
  


  
    Aurora notaba la tensión de Andrew y ya le picaba la curiosidad.
  


  
    —Perdone a Diana señor Farrell. ¿Qué me decía sobre lo sucedido?
  


  
    —Ah sí —volvió a reaccionar—. Aurora… —el hombre no podía con lo que cargaba y se levantó del sillón para acercarse a la ventana.
  


  
    —Señor Farrell ¿se siente bien? ¿Necesita algo?
  


  
    —Lo que necesito nadie puede dármelo —susurró.
  


  
    Aurora se sorprendió por esa declaración. ¿Uno de los hombres más ricos del condado diciendo que no podía tener lo que quería? Eso la sorprendió mucho.
  


  
    —No le entiendo.
  


  
    —Lucas no sólo acabo con la felicidad de tu hermana sino que también con algo más, con algo que lo condena y nos condena a nosotros como familia.
  


  
    —¿Cómo? —Aurora comenzaba a asustarse.
  


  
    —Lucas es el principal sospechoso por la muerte de esa chica.
  


  
    —¡¿Qué?! —Aurora se puso de pie.
  


  
    —Acabó con su libertad y con nuestro prestigio, como también dicen que acabó con la vida de esa chica y difícilmente se podrá hacer algo para demostrar lo contrario.
  


  
    A Aurora casi le da algo cuando escuchó al hombre decir eso, se llevó las manos a la boca y lentamente volvió a sentarse.
  


  
    —Señor Farrell… —balbuceó.
  


  
    —Esto es un infierno Aurora —se volvió a ella y evitó como padre llorar—. Tengo a Emma muy mal y hasta el doctor tuvo que intervenir, tiene la presión disparada y está con fuertes medicamentos. Mis otros chicos han evitado ir a la escuela y universidad por temor a represalias y yo… yo como cabeza del hogar y padre de familia he fallado y no sé qué hacer.
  


  
    El hombre se sentó otra vez llevándose las manos a la cabeza, estaba muy mal.
  


  
    —Señor Farrell esto que me dice es… jamás lo esperé, nunca lo imaginé… lo siento por ustedes que no lo merecen, de verdad lo siento muchísimo.
  


  
    —Creí que con este problema Ariadna regresaría a Ontario, sólo ella puede ayudar a Lucas.
  


  
    —¿Ayudarlo? ¿Cómo? Él la apartó de su vida, le dijo que no lo buscara. Ariadna no puede enterarse de esto.
  


  
    —Apelo a ti como su gemela —le rogó—. Por favor díselo, Lucas podrá ser un bruto, un estúpido y todo lo que quieras pero la necesita, sin ella temo porque en su desesperación…
  


  
    Aurora sabía lo que Andrew iba a decir y como padre entendía su dolor pero también entendía que Ariadna no era la solución al problema de Lucas.
  


  
    —¿Qué fue lo que pasó? —inquirió ella—. Sé lo que dicen en las noticias pero quiero escuchar la otra versión. ¿Dónde está Lucas?
  


  
    —Está detenido, por los momentos y debido a las especulaciones tiene arresto domiciliario ya que también está muy enfermo, hay dos patrullas que vigilan nuestra casa día y noche. Él no puede ni siquiera asomarse a la ventana, es lo que mi abogado de más confianza logró hacer por el momento.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Fue inevitable —Andrew se limpió una lágrima, su mano temblaba—. La policía llegó a la casa y querían llevárselo, pero... no sé cómo le hizo para estar enfermo o fingirse enfermo que eso en parte le evitó la salida, sabía que había tenido fiebre alta pero no sabía debido a qué era.
  


  
    Aurora necesitaba asimilar las cosas, respiró hondo e intentó despejar su mente.
  


  
    —Lucas es el único sospechoso por el momento —suspiró Andrew—. Y temo porque se pueda comprobar todo, de ser así deberán llevárselo sin que nosotros como familia podamos hacer algo.
  


  
    —Señor Andrew yo no sé… no sé cómo ayudarlo, trato de entenderlo y créame que me siento muy mal por ustedes, espero que la señora Emma sea fuerte y se recupere.
  


  
    —Por favor Aurora, comunícate con Ariadna y dile todo, sé que… al regresar…
  


  
    —No piense que vendrá a ver a Lucas como si no hubiese pasado nada, por favor no se engañe.
  


  
    Ariadna está muy herida, a pesar de todo lo que la pueda rodear en su viaje en este momento. No va a perdonar la conducta de Lucas, necesita tiempo y sabiendo que tuvo un amorío… ¡menos! No me pida que le diga a mi hermana lo que pasa con él, eso va a herirla más, ¿cree que va a querer verlo después de saber que estuvo en Long Beach con otra mujer con la que no sólo tuvo una aventura sexual sino que para colmo la asesina? Ariadna va a alejarse aún más, lo siento pero yo voy a ocultarle esto hasta donde pueda porque está muy bien en Europa y no voy a empañar su viaje.
  


  
    Andrew exhaló decepcionado, debía reconocer que Aurora estaba en lo correcto y que él había cometido un error al buscarla para contactar a Ariadna. Ese asunto no tenía solución, se había engañado a sí mismo como lo dijo Aurora y debía de reconocer que ni siquiera Ariadna volviendo
  


  
    iba a hacer que Lucas se librara de la prisión. La situación de ellos no arreglaba nada al contrario, podía empeorarla.
  


  
    —Lo siento Aurora. —Andrew reaccionó a su error poniéndose de pie—. Lamento haber venido a molestarte, tienes razón, esto ya no tiene arreglo y con seguridad Ariadna no podrá hacer nada.
  


  
    —Piense que Lucas tampoco querrá verla, por orgullo, por vergüenza o lo que sea.
  


  
    —Sí, cometí un error al venir, él no sabe que estoy aquí y con seguridad va a enfurecerse más.
  


  
    Por favor olvida esta visita y gracias por recibirme.
  


  
    El hombre caminó hacia la puerta y Aurora lo acompañó.
  


  
    —Ustedes son gente de bien señor Farrell, mi sentir está con ustedes como familia, cualquier cosa que necesite no dude en pedírmela pero con respecto a mi hermana no puedo hacer nada, al menos no por el momento. Ariadna intenta distraerse y recuperarse de su ruptura pero tenga por seguro que si esto empeora… yo misma seré quien le dé la noticia y que ella decida qué hacer.
  


  
    —Gracias querida, sé que eres muy sensata y actuarás como mejor te parezca, confío en ti.
  


  
    —Prometo mañana mismo ponerme con las cuentas de lo de la boda y devolverle el resto.
  


  
    —No te preocupes por eso, ya habrá tiempo, admiro tu honestidad, gracias.
  


  
    —Gracias a usted por la confianza.
  


  
    —Salúdame a tus hermanas y por favor ruégale a Dianita no mencionarle mi visita a nadie y menos en la universidad, Bryan podría saberlo y…
  


  
    —No se preocupe, ella también callará.
  


  
    —Se los agradezco, buenas noches.
  


  
    —Buenas noches y rogaré por la salud de la señora Emma.
  


  
    Andrew se despidió y Aurora le abrió el portón para que saliera en su auto, luego de ver que el mismo volvía a cerrarse entró a la casa y cerró también la puerta principal. Resignada y tratando de asimilar lo que había sido su día se encaminó a la cocina para cenar con Diana y contarle lo que estaba pasando.
  


  


  
    Eran las diez de la noche y lo que había sido ese miércoles terminaba. Aurora subió a su habitación con una taza en mano, luego de hacerse un té de limón y manzanilla que necesitaba con urgencia para con el mismo beberse otra pastilla. Físicamente no se sentía bien y aunque todavía la fiebre no aparecía no iba a descartarla porque el dolor de cuerpo si era una señal de que podía empeorar. Se preparó para dormir resignada sin tener noticias de su gemela y eso la inquietaba más alterando su salud, no estaba bien emocionalmente y no podía lograr tranquilizarse.
  


  
    Aurora caviló dando muchas vueltas de un lado a otro antes de meterse a la cama. No dejaba de pensar en su doble y la preocupación no la dejaba en paz. Disimuló mientras cenaba con Diana y hablaba de lo que fue su día, especialmente de la experiencia con Minerva y lo bien que debía estarla pasando en Miami junto con Rick, pero a todo eso su mente no dejaba de pensar en Ariadna ya que era de la única de quien aún no tenían noticias y aunque sabía que seguramente estaría bien dormida en Francia era ella la que estaba segura de no dormir hasta tener noticias de su hermana. Miró el reloj de su mesa de cabecera y ya eran casi las once de la noche, debía de haber amanecido en Francia y sólo rogaba que Ariadna la llamara al ver en su móvil todas las llamadas perdidas que le habían caído. Aurora seguía muy nerviosa y sabía que esa desesperación la pondría peor, sin querer sus lágrimas comenzaron a caer, ella no se equivocaba en sus presentimientos y tuvo extremo pánico por su gemela, sabía que si seguía sintiéndose así era por Ariadna y el no tener noticias de ella la ponía peor. Se desahogó un momento y le pidió a Dios por su hermana rogando que le permitiera tener noticias de ella, exhaló con calma, se limpió las lágrimas y moviendo la cabeza de un lado a otro se frotó los hombros, “es sólo estrés” —se dijo para tranquilizarse— “Aurora ya cálmate y trata de descansar, ya mañana sabrás de Ariadna” volvió alentarse y resignada otra vez se bebió otra pastilla para que le bajara un poco el dolor de cuerpo. Se metió a su cama y acomodando las almohadas suspiró, se acostó apagando las lámparas y sin pensarlo cerró los ojos en vez de contar los granitos del techo con la claridad de la ventana, si no lograba dormirse en una hora se pondría su antifaz nocturno para obligarse a dormir porque de lo que estaba segura era de necesitar descansar para sentirse mejor y no faltar a la agencia el siguiente día.
  


  
    Dio muchas vueltas de un lado antes de quedarse quieta en su cama. No tuvo noción del tiempo ni de nada pero sin poder dormirse profundamente, cuando el sonido de su móvil la despertó haciendo que se sobresaltara. Encendió la lámpara a su lado y se apresuró a contestar, al ver que era la llamada que tanto esperaba sintió tranquilidad.
  


  
    —Ariadna hermana qué bueno que me llamas…
  


  
    Aurora no podía creer lo que su gemela le decía, había sufrido un intento de violación en Rouen y a ese terror sufrido por su hermana se debió el extraño malestar que Aurora sintió también.
  


  
    Ariadna tenía una reunión esa mañana con el jefe de la policía de investigación de la ciudad y en cuanto terminara con él iba a volver a llamarla para contarle todo. Aurora lloró por su hermana y esperando su llamada se levantó al baño para buscar otra pastilla y tomársela. Nunca se imaginó lo que su hermana vivió en Francia y tanto la tristeza como el coraje le podían. Esperó con paciencia sin dejar que el sueño la venciera, eran casi las tres de la mañana y aunque sabía que le costaría levantarse al amanecer lo que más le importaba en ese momento era conocer los pormenores de lo sucedido con Ariadna. Se acostó otra vez con las lámparas encendidas y tratando de calmarse esperó la llamada. Cuando el móvil le volvió a sonar inmediatamente contestó, su hermana estaba mal emocionalmente y Aurora furiosa a medida que Ariadna le contaba todo, deseaba tener en frente al degenerado pervertido que intentó abusar de su hermana y patearlo con rabia hasta descargar su coraje y cansarse.
  


  


  [image: ]


  Capítulo 7


  
    Sin pensarlo dos veces y sin reparar en la hora inmediatamente quiso llamar a Minerva, pero sabía cuántas horas de diferencia había entre L. A. y Miami así que era obvio que estarían dormidos y se levantarían hasta tarde.
  


  
    —Dejaré pasar unas horas más —se dijo programando su alarma—. No quiero despertar a los tórtolos que seguramente cayeron rendidos por la excitante noche, mejor llamo después. Conociendo a Minerva va a querer llamar inmediatamente a Ari y la otra, con seguridad va a dormirse por el medicamento que está tomando, mejor que descanse un poco más.
  


  
    Con ese pensamiento controló la ansiedad de llamar a Minerva e iba a esperar la hora indicada que su alarma le daría. Ella trató de dormir un poco más y lo hizo también debido al malestar, pero siempre teniendo presente el suceso con su gemela por lo que no descansaba muy bien.
  


  
    *****
  


  
    Ethan poco había descansado en su hotel de Los Ángeles esa noche y madrugada. Desde que había conocido a Aurora una extraña inquietud le iba en aumento. Como hombre había conocido mujeres, muchas y de todo tipo haciendo que nada le extrañara ni fuera novedoso para él, a pesar de ser ya un hombre maduro los compromisos con alguna no los consideraba ni de broma. El sexo casual para él era simplemente eso, “sexo casual” quitarse la calentura del momento cuando estaba demasiado ansioso o estresado era lo de menos, mujeres las tenía dispuestas para el momento de placer más ardiente pero en el fondo sabía que nunca habían sido intensos. Podía disfrutar la sesión con una o dos o tres o en una orgía completa, como cualquier voyerista se excitaba verlas entre ellas dándose placer y disfrutar de cuanto juguete sexual tuvieran disponible pero eso sí, él era demasiado orgulloso para entregarse por completo a proporcionarles placer a ellas. Se deleitaba en tocarlas y disfrutarlas a su modo pero nunca había practicado el sexo oral con ninguna por más que ellas rogasen ese placer. Era un hombre bastante delicado y egoísta y muchas veces, sólo al observarlas terminaba masturbándose él solo y al alcanzar el orgasmo era suficiente, ya había tenido un incentivo y para él la sesión estaba terminada, cosa que a las mujeres obviamente decepcionaba. Ethan pagaba porque le hicieran sexo oral a él pero él no lo hacía, se limitaba a disfrutar la sensación y si sus manos iban más allá, era solamente para tocarlas y penetrarlas de esa manera, era lo único que él ofrecía. Tampoco besaba en la boca, permitía que lo acariciaran y que besaran su cuello pero jamás su boca, el dominante era él y en el fondo reconocía que le repugnaba tener un trato extremadamente cerca con ese tipo de mujeres, pero cuando deseaba ser salvaje lo era. Le gustaba tener a la mujer de espaldas a él, apoyada en sus manos y rodillas, abierta y con la disponibilidad de soportar todo lo que a él se le ocurriera hacer. Se deleitaba un momento en observarla, debía estar completamente depilada y mientras cavilaba por “donde” penetrarla y la tocaba para constatar su grado de humedad y excitación, él se colocaba el preservativo. Volvía a tocarla introduciendo sus largos dedos hasta el fondo donde comenzaba a estimular el camino por el cual iba a abrirse paso, eso le servía para acariciarse él masturbándose al mismo tiempo, escuchar los gemidos de la que estaba en turno lo complacía porque sabía que estaba haciéndolo bien. Una vez sabiendo que iba a disfrutar la sesión, la embestía penetrándola con fuerza a la vez que se sujetaba del cabello de la mujer, ese era otro asunto en su lista de exigencias, las mujeres que deseaban estar con él debían tener el cabello largo, no le importaba si era negro, café o rubio, su deseo era que fuera una larga cabellera para aferrarse de ella al momento del embiste. Mientras con una mano la sujetaba de la cadera, con la otra se sujetaba del cabello y así encontraba el equilibro para impulsarse en cada arremetida. Lo hacía con fuerza y sin delicadeza, placer y dolor juntos lo excitaba más e iba directo al grano, según su grado de excitación así mismo duraba la sesión. Cada mujer que debía pasar un rato con Ethan Anderson sabía a qué atenerse y rogar porque al menos, lograra sentir el placer que él les ofrecía si les permitía tener antes que él la llegada al clímax porque para ellas, la dominación y penetración fuera vaginal o anal por parte de él era la única “gloria” que iban a disfrutar. Él nunca permitía que alguna se quedara con él en su cama, una vez terminado el acto ella debía irse, Ethan jamás había amanecido con alguna, él no hacía el amor ni esperaba el amanecer abrazando a su pareja de turno, el romance para él no tenía ninguna cabida, utilizaba a las mujeres nada más como un mero objeto de placer. Ninguna mujer que había estado con Ethan iba a decir que tuvo una noche de amor, él no sabía lo que era eso. Unas horas de sexo era lo único que podía ofrecer.
  


  
    Como empresario Ethan era muy respetado, sagaz y extremadamente frío y calculador cuando de negocios e intereses personales se trataba y como cualquier experto jugador, sabía cómo mover sus piezas en un tablero de ajedrez en el que sólo él pudiera ganar, por eso se movía con cautela como cabeza de su compañía y nada le era desconocido u oculto. Sabía que su empresa era un blanco que podía estar en la mira, no sólo de algunos “mafiosos encubiertos” que buscaban una red de espionaje confiable que les hiciera su trabajo alrededor del mundo más fácil sin importar lo que pagaran fuera de manera legal o en soborno, sino que el mismo FBI podía meter las narices y desbaratarle su esfuerzo de años en minutos si le comprobaban o implicaban en algo e imaginar tener tras él a agentes hasta de la misma CIA no estaba en sus planes y debido a eso prefería cuidarse y hacer negocios con precaución, habiendo él investigado de ante mano a sus “posibles” clientes primero.
  


  
    Ethan sabía cómo cuidarse las espaldas porque su prestigio era primero, pero ante todo era un hombre como cualquier otro y como todo hombre, tenía también sus debilidades.
  


  
    El haber conocido a Aurora le ocupaba todos sus pensamientos mientras estaba de pie a la ventana de su suite a las tres de la mañana. Bebía una copa de brandy y mientras observaba las luces de la ciudad no dejaba de pensar en ella, le había parecido especial y más cuando sintió su piel al estrecharle la mano, si lo seguía permitiendo iba a calarle bastante más profundo por lo que tenía que controlarse. Intuía que era una mujer diferente y siendo micro empresaria hacía que le diera toda su atención. Le había parecido no sólo joven y hermosa sino bastante profesional en su desempeño cosa que admiró, esa seriedad y responsabilidad sumado a su manera de hablar le había gustado mucho y aunque se sentía extrañamente atraído hacia ella, sabía que no podía tratarla como a las tantas que estaba acostumbrado. Ella no merecía eso, era mucho más.
  


  
    —Eres desconcertante Aurora —se dijo mientras saboreaba su brandy—. Definitivamente me has quitado el sueño, quiero conocerte un poco más aunque eso implique algunas cosas.
  


  
    Era capaz de ofrecerle lo que quisiera, nada lo limitaba y si de complacer se trataba, él… podía ceder en algunas cosas. Quería saber hasta dónde podía llegar a haber un trato profesional y donde podía comenzar uno personal, curvó los labios alzando una ceja.
  


  
    —Una noche Aurora Warren —insistió hablando solo mientras saboreaba su bebida—. A ti te cedería una noche completa con todo lo que implique.
  


  
    No era dado al afecto en ningún sentido pero por ella… se arriesgaría a descubrir si tenía ese lado, aunque sabía que después de eso no volvería a ser el mismo.
  


  
    —Tenerte en mis brazos y sentir tus labios será una experiencia única y excitante, pero será mejor que deje de pensar en ti si no quiero terminar masturbándome —concluyó.
  


  
    Terminó de beber y dejando la copa a un lado volvió a la cama, meditó lo que había dicho, sí y no se retractaba. Quería tenerla en sus brazos y probar el sabor de sus perfectos labios sabiendo con seguridad que podía volverse adicto, así que debía pensar la manera en cómo acercarse a la chica sin que ella levantara una barrera porque eso podía encapricharlo más.
  


  
    *****
  


  
    Al sonar la alarma Aurora despertó y adormitada marcó el móvil de su hermana mayor.
  


  
    —Hola Aurora —le contestó Minerva cuando se peinaba frente al espejo usando todavía junto con Rick el albornoz del baño.
  


  
    —Hola Mina, buenos días y disculpa que te moleste en tu luna de miel.
  


  
    —No, para nada, no molestas, hace poco Rick y yo despertamos, nos preparamos para desayunar, pedimos servicio a la habitación pero te escucho rara, ¿sigues mal de salud?
  


  
    —Sí, se me desarrolló la condenada gripa que no soporto.
  


  
    —Ay que mal, si tú eres la más fuerte de todas, pero ¿por qué llamas a esta hora tan temprano allá? Todavía no debe de amanecer, ¿te sientes muy mal?
  


  
    —Ya sabes que por eso mismo cuando me da un resfriado, me da y he caído con ella bastante fuerte pero te llamo por otro asunto que no puede esperar y decidí hacerlo ahorita que sabía que ya estabas despierta.
  


  
    —¿Qué pasa? Me asustas.
  


  
    —Tómalo con calma, se trata de Ariadna.
  


  
    —¿Le pasó algo? —se asustó.
  


  
    —Tranquila, tuvo un percance en Francia, anoche ella tenía un evento en un museo y… intentaron abusarla.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    —¿Qué sucede cariño? —Rick le preguntó a Minerva al notarla nerviosa.
  


  
    —Intentaron violar a Ariadna anoche en un museo en Francia —le contestó sintiendo el corazón en el pecho.
  


  
    —¿Cómo? —Rick no podía creerlo y se acercó a ella.
  


  
    —Sí, fue por eso mi desesperación por ustedes ayer —continuó Aurora al teléfono—. Yo presentí algo y era lo que le estaba pasando, ella me llamó poco antes de las dos de la mañana y me contó todo, está muy mal.
  


  
    —¿Pero está bien? ¿No le pasó nada? Quiero decir…
  


  
    —No, gracias a Dios el cerdo degenerado no logró lo que quería pero ella está alterada por eso, fue una experiencia horrible.
  


  
    —Es traumática, voy a llamarla, quiero hablar con ella.
  


  
    —Será de apoyo por eso te llamé, lo necesita, está con un golpe en la rodilla debido a lo mismo y le dijeron que debía hacer el menor esfuerzo posible en la clínica donde la atendieron.
  


  
    —Entonces la llamaré después, seguramente esté dormida dada la hora vespertina allá y esté descansando. Gracias por avisarme.
  


  
    —De nada y salúdame a Rick.
  


  
    —Lo haré, descansa para que te recuperes, seguimos en contacto.
  


  
    —Me cuidaré, besos, adiós.
  


  
    —Igual, besos, bye.
  


  
    Las hermanas colgaron y Aurora volvió a acostarse. No sé sentía bien, miró la hora y decidió mejor tomarse otra pastilla y volver a dormirse. Llamaría a la agencia por la mañana para avisar que no llegaría, realmente no había descansado y necesitaba hacerlo.
  


  
    Finalmente había amanecido una cálida mañana en Ontario y el sol comenzaba a calentar más ese nuevo día en la ciudad.
  


  
    “Corporación Anderson” tecleó Aurora en su portátil cuando preparaba una elaborada agenda para llevar a la perfección el evento al que le daría su prioridad. Se había detenido a estudiar los documentos que el empresario le había dado y observó su tarjeta de presentación; “Ethan Anderson, CEO” decía la tarjeta algo que le pareció impresionante y de mucho peso, igualmente el hombre infundía respeto y presencia no podía negarlo. Los colores de la misma era blanco, negro, plateado y unas líneas finas de azul cobalto en la parte izquierda y superior que se encontraban cruzándose en dicha esquina, por lo que decidió que esos colores serían el concepto de la decoración del evento. Esa mañana no había amanecido muy bien y al haberse reportado en la agencia, iba a trabajar desde su casa para seguir reposando el resfriado que tenía. Bebía una humeante taza de cargado té de limón mientras notaba que su arsenal de Kleenex ya comenzaba a menguar debido al lagrimeo, los estornudos y lo opuesto a una congestión nasal cuyo mentol la hacía sonarse la nariz cada cinco minutos porque no podía parar la secreción, haciendo que ya no soportara el ardor en su piel, tenía la nariz bastante roja.
  


  
    —Odio enfermarme —refunfuñaba mientras escribía—. No soporto estar así, menuda responsabilidad tengo encima.
  


  
    Se encontraba sola en el desayunador de la cocina después de haber intentado comer algo, agradecía estar sola y no contagiar a Diana —a quien brevemente le había comentado el percance de Ariadna cuando ésta la visitó en su habitación antes de irse a la universidad — como también agradecía saber bien a sus hermanas aunque seguía inquieta por el asunto con su gemela. Revisaba con detenimiento el email que le había mandado Rebecca sobre los hoteles y centros de convención, estaba encantada con algunas instalaciones y de inmediato la llamó a la agencia.
  


  
    —Hola amiga. ¿Cómo sigues de tu malestar? —le preguntó la mujer cuando revisaba unos documentos.
  


  
    —Hola Rebecca, con respecto a mi gripa estoy mal, creo más tarde iré a la clínica de la Dra. Cuéllar a inyectarme algo fuerte, no puedo estar así pero con respecto a tu email estoy encantada, creo que me voy a decidir por uno de los centros de convención que está en las afueras de la metrópolis. Me encanta la vista que tiene, el área de la piscina es preciosa, sin duda aquí podremos hacer maravillas, ¿no crees?
  


  
    —Sabía que te encantaría, a mí también me gustó el lugar, el evento al aire libre y en una noche cálida será memorable.
  


  
    —Hazme un favor, la junta que no pude tener ayer convócala tú si es posible antes de la hora del almuerzo. Indícales a todos el evento que tenemos en puerta y que se preparen para viajar. Dale a todos, los pormenores del evento y que cada quien tome nota y haga lo suyo. Nos reuniremos todos los involucrados en la agencia a la cinco de la tarde de mañana para salir rumbo a Los Ángeles, ahora mismo llamaré al resort para reservar, todos nos quedaremos allí, el lugar me encantó. Dile a Margy que lleve las cuentas exactas de la caja chica para nuestra alimentación y el combustible de Pancho y también por el pago del mini bus. ¿Ya lo tienes listo?
  


  
    —Listo amiga, ya está reservado, tiene capacidad para doce personas, asientos pullman muy cómodos, aire acondicionado y hasta televisor incluido.
  


  
    —Bien, tendremos que ver por el gasto del chofer también.
  


  
    —¿Fuiste al banco?
  


  
    —No, no tuve tiempo, lo haré cuando salga de la clínica, no te preocupes, dile a Margy que esté pendiente de llamar después de las tres de la tarde para ver si ya está liberado el depósito.
  


  
    —Encontré una agencia algo “selecta” en el mero centro de Los Ángeles. —Rebecca chequeaba la página web—. Tienen todo de lujo pero como no hay que escatimar entonces no habrá problemas,
  


  
    me gustan mucho las fotografías que veo sobre las decoraciones de salones, la mantelería y cristalería, se ve que son finísimos. Debe de ser de esas agencia que sólo Hollywood contraría, te mando el enlace por email para que lo veas, tratamos con ellos en todo sin problemas porque la comida buffet que tienen se ve deliciosa.
  


  
    —Si con ellos encontramos todo y de la calidad que exige el señor Anderson pues que no nos asuste el costo, gracias amiga, espero el email.
  


  
    —Un placer y tranquila, no te estreses que para todo hay tiempo, yo me reúno con todos antes del almuerzo y luego te mando el informe.
  


  
    —Ok, gracias.
  


  
    Las mujeres colgaron y después de volver a estornudar, Aurora volvió a su lista de prioridades en relación al evento tomando nota en su libreta.
  


  
    —Muy bien, me alegra saber que estamos avanzando —se decía algo satisfecha—. Ya tenemos el autobús, ya tenemos el resort, ya casi la agencia que nos va a proveer todo, gracias a Dios todo está tomando forma. Espero que este hombre esté complacido con el resultado.
  


  
    Se comunicó personalmente con el resort en mención para reservar todo y luego lo hizo con la agencia que le había dicho Rebecca al caerle el email. Al tener respuestas positivas de ambas partes se sintió más aliviada y hasta hambre le dio porque tenían todo lo que Aurora había pedido; sillas y mesas de metal negros, manteles de lino blanco y seda plateada, candelabros de cristal y servilletas del mismo lino en el azul cobalto que deseaba. Feliz terminó con esa parte y sólo faltaba la decoración, el menú y la ambientación, se encaminó a la cocina para ver qué comer, miraba las sopas instantáneas de tallarines y su adorado “Macaroni & Cheese” y saboreándose se decidió por este último. Puso a hervir el agua para la pasta y en ese momento una llamada le cayó, era Rebecca otra vez.
  


  
    —Ay Dios por favor, que no me diga que algo se canceló —evitó fruncir el ceño mientras rogaba y atendió de inmediato—. Dime.
  


  
    —Aurora se me olvidó mencionarte algo.
  


  
    —¿Qué cosa?
  


  
    —Vinieron a dejarte unas flores.
  


  
    —¿Cómo? —estornudó al oír eso.
  


  
    —Salud.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Pues sí, es un colorido ramo de rosas, orquídeas, girasoles y aves del paraíso, está divino.
  


  
    —¿Y sabes quién lo envía?
  


  
    —Ay cómo crees, soy curiosa pero no tanto, la tarjeta está sellada así que como no pudiste venir los envié a tu casa.
  


  
    —¿Qué? —volvió a estornudar.
  


  
    —Salud.
  


  
    —Becca las hubieras dejado en la agencia, no es necesario que vengan.
  


  
    —Ay como eres, ¿ahora me vas a decir que eres alérgica a alguna de las flores? No verdad, pues no inventes excusas y te aguantas, recíbelas y luego me cuentas de quien son.
  


  
    —Está bien gracias, espero que lleguen antes de que salga, sólo comeré algo y me iré a la clínica, necesito un milagro para que este malestar se me quite.
  


  
    —Pues espero que las flores ayuden —sonrió.
  


  
    —Lo dudo pero da igual, gracias por avisarme, adiós.
  


  
    —De nada, bye.
  


  
    Aurora evitó rodar los ojos conociendo ese tono de voz en su amiga que la instaba a abrirse al amor de nuevo, sacudió la cabeza y notando que el agua ya estaba hirviendo dejó ir el contenido de su caja de mini macarrones para que se cocieran, sacó la mantequilla y la leche del refrigerador y en ese momento sonó el timbre, sabían que eran las dichosas flores. Bajó un poco el fuego de la estufa y rápidamente caminó a la sala.
  


  
    —¿Quién será el gracioso? —se preguntaba con seriedad dirigiéndose al intercomunicador.
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    No le quedó más remedio que aceptar las flores, total estaban preciosas, haciendo un remedo de sonrisa las puso en la primera mesa de la sala que encontró disponible y sin pensarlo cogió la tarjeta.
  


  
    “Por favor acepte mis disculpas nuevamente, no comenzamos cómo debíamos y debo cambiar eso.
  


  
    Espero se sienta mejor y me perdone, como también espero le guste este humilde regalo, eso sería un gran alivio para mí. Con el respeto que usted se merece.
  


  
    Dr. Maximilien Stewart”
  


  
    Aurora había leído la tarjeta en voz alta y a la vez con asombro, eso jamás se lo imaginó. No podía cerrar la boca como tampoco dejaba de ver las flores y la tarjeta.
  


  
    —Vaya doctor, que osado —se dijo caminando hacia la cocina otra vez estornudando al mismo tiempo—. Si le dijera la clase de resfriado que tengo gracias a usted me mandaría la florería completa.
  


  
    Negó moviendo la cabeza de un lado a otro y prefirió terminar de preparar sus macarrones.
  


  
    Pasado el almuerzo subió a su habitación para ducharse y salir rumbo a la clínica de su doctora, necesitaba que le inyectara adamantium de ser posible con tal de que se le quitara el fuerte resfriado que tenía. Era fan de la famosa franquicia de super héroes desde que era niña y obviamente, los chicos “X” —y en especial el de “las garras”— eran sus favoritos. Preparó su bolso llevando el cheque que debía depositar después y sintiéndose un poco más viva, luego de arreglarse salió rumbo a la clínica.
  


  
    La doctora Alicia Cuéllar era una mujer de estatura mediana, piel blanca, cabello rubio nórdico, algo rellenita y que ya pasaba los cincuenta y tantos. Había sido su médico de cabecera desde pequeñas, de hecho todas las hermanas Warren habían llevado su control con ella desde que eran niñas, siendo que la mujer no tenía una especialidad en pediatría sino sólo en medicina general y tratamientos a nivel celular, pero era una eminencia en el campo con años de respaldo y prestigio y eso no se podía discutir por eso las chicas Warren le confiaban su salud a ciegas.
  


  
    —Aurora querida me alegra volver a verte —le mujer la recibió feliz en su consultorio, rodeando su escritorio y abrazándola.
  


  
    —A mí también me alegra mucho verla doctora. ¿Qué tal la familia?
  


  
    —Pues muy bien gracias a Dios, Michael está de viaje, ya sabes como es mi marido cuando de convenciones médicas se trata, hace tres días que está en Brasil y mis hijas pues cada quien en lo suyo. Lauren feliz recién casada, todavía no regresa de luna de miel y Dorothy preparándose para una tanda de exámenes que debe de presentar antes de que el año escolar termine.
  


  
    Aurora sonrió y se sentó frente al escritorio de su doctora, Alicia de ascendencia latina se había casado con otro colega con quien recién había celebrado sus bodas de plata y en ese mismo Mayo, se le había casado su hija mayor de la que le había hablado, siendo que de ambos eventos —como era de esperarse— la encargada fue Aurora.
  


  
    —Me alegra.
  


  
    —Cuéntame ¿y tus hermanas? ¿Cómo está Minerva? Sé que hace poco se cumplió otro año del aniversario luctuoso de Leonardo que en paz descanse.
  


  
    —Están bien, Minerva ha sobrellevado esto con entereza y ahora gracias a Dios, el libro que escribió será publicado por una editorial.
  


  
    —Eso es maravilloso, el libro debe de ser precioso, quiero leerlo.
  


  
    —Todavía falta mucho para eso, el caso es que debe trabajar junto a su asesor editorial en él y… pues debido a eso tuvo que viajar a Chicago.
  


  
    Aurora prefirió no hablar de más en cuanto a la relación de su hermana con Rick, era posible que la sociedad de Ontario no estuviera preparada para eso ya que ella y Leonardo fueron una pareja muy querida en la ciudad y a ella, la admiraban por el luto que le había guardado esos dos años desde que lo perdió.
  


  
    —Me alegro por ella.
  


  
    —Y Ariadna anda por Europa en asuntos de trabajo.
  


  
    —Me alegra que Ari se esté divagando en el maravilloso viejo mundo, desgraciadamente lo que pasó… —la mujer se detuvo y suspiró, no quería parecer indiscreta—. No es secreto para nadie, los Farrell deseaban que se celebrara la boda de sus hijos pero con todo lo que ha pasado…
  


  
    Aurora bajó la cabeza frotándose la nariz con una toallita de papel mentolado, el asunto le apenaba mucho.
  


  
    —Lo siento Aurora —continuó la mujer—. No sabes cómo me duele la ruptura de Ariadna con Lucas, se miraban tan bien juntos y para colmo este problema con él mismo… un buen amigo mío es el médico de la familia y me dice que la señora Farrell está un poco delicada de salud.
  


  
    —Desgraciadamente Lucas sólo constató ser un imbécil como la mayoría, una lástima por la familia pero yo doy gracias a Dios de que mi hermana lo supiera a tiempo. Ariadna es fuerte y se está recuperando, hace unos días hablé con ella y la escuché bien, su viaje por Europa le está ayudando a divagarse, sé que volverá siendo otra mujer.
  


  
    —Y eso espero yo también, dile que no deje de ir a Venecia, es una ciudad preciosa, yo la conocí en mi luna de miel y casualmente queremos volver otra vez Michael y yo para seguir celebrando nuestras bodas de plata.
  


  
    —Se lo diré cuando vuelva a llamar aunque no sé si pueda si anda en vías laborables. Conoció tres ciudades francesas y aunque vaya a Italia creo que Venecia no está en su itinerario.
  


  
    —Pues qué lástima, tal vez se dé una escapada. ¿Y Dianita cómo está? Preciosa con lo de la danza supongo, la última vez que vino le dije que no se sacrificara tanto, son sus pies los que más sufren. Le di una breve explicación sobre lo que es nuestro sistema óseo y aunque tome todos los suplementos que le recomiendo no son suficientes, dile que no abuse por favor, el esqueleto tiene un límite y todo el peso sobre cae en sus tobillos, pies y en la fragilidad de sus dedos.
  


  
    —Ya sabe lo necia que es, yo le he dicho lo mismo, pero allá ella y su cuerpo y por cierto, hablando sobre el sistema óseo, ¿no tiene adamantium que me inyecte?
  


  
    —¿Cómo? —la mujer sonrió con gracia al oír eso.
  


  
    —Sí, es que míreme y escúcheme, ando con una gripa fuerte que me tiene mal desde ayer y ahora no soporto el ardor en la garganta. Gracias a Dios no me ha dado fiebre, pero he tomado todo lo que tengo en mi botiquín y nada, necesito algo más fuerte. Mañana por la tarde viajo hacia Los Ángeles porque soy la encargada de llevar a cabo un evento a la perfección para un empresario extranjero y necesito estar bien.
  


  
    —Aurora querida me encanta verte en esa faceta de niña que aún tienes pero no abuses de la fantasía de tus “super héroes” que una cosa es el cine y otra la vida real. No tengo lo que quieres y aunque lo tuviera no te mataría al ponértelo, además no es eso lo que mantiene sano al personaje, así que acuéstate en la camilla para revisarte. Si lo que quieres es una inyección no hay problema, tengo unas muy buenas que atacan los síntomas del resfriado desde la raíz, te prometo que en menos de veinticuatro horas te sentirás mucho mejor y para reforzar la dosis, te daré otra ampolleta para que te inyectes mañana a esta misma hora. Puedes ir a alguna farmacia que tenga una clínica y solicitar que te la pongan o venir aquí otra vez antes de irte. También te daré unas capletas para que el tratamiento oral te ayude más, tómalas cada seis horas, te aseguro que de aquí al domingo ni siquiera recordarás que tenías resfriado.
  


  
    —Wow, eso me gusta —se acostó como le dijo la doctora—. Lástima que no vine ayer, llegué mal de la agencia y sólo quería ver la cama.
  


  
    —Lo bueno es que no eres alérgica a los antibióticos —decía preparando la inyección, el olor a alcohol inundó el consultorio poniendo a Aurora un poco nerviosa—. Pero siempre te haré una prueba preliminar. Al menos eres valiente con las inyecciones, a Minerva y a Diana no les gusta y menos a Ariadna.
  


  
    —Minerva y Diana las pueden tolerar sólo si ven la luz al final del túnel y como última opción pero Ariadna ni drogada, desde pequeña les tiene terror.
  


  
    —Sí lo recuerdo, pero en un caso extremo deberá hacerlo o tal vez desmayada, estando inconsciente ni va a sentir el pinchazo de la aguja.
  


  
    Alicia limpió un poco de la piel del ante brazo de Aurora con el algodón y procedió a aplicar la prueba de la que hablaba. La chica sólo se limitó a tomar aire y a cerrar los ojos, el líquido aceitoso era pesado, caliente y para colmo provocaba un intenso ardor intravenoso.
  


  
    Salió de la clínica algo adolorida pero con la esperanza de sentirse mejor y caminando despacio para evitar cojear subió a su auto y manejó rumbo al banco.
  


  
    *****
  


  
    Ese jueves el asunto era muy diferente en Toronto, Alonso Quintana trataba de concentrarse en un trabajo sobre una tesis que debía iniciar pero dos cosas ocupaban su cabeza sin dar cabida a nada más, una: la misma en la que no había dejado de pensar desde que salió de L.A. y ese asunto tenía el nombre de Aurora Warren y la segunda que era lo que realmente le preocupaba era lo que pasaba con su familia; ya le habían avisado el asunto con Lucas y era algo a lo que no daba crédito. El chico estaba encerrado en su habitación tratando de trabajar en su ordenador y en unas carpetas que debía terminar pero era imposible y antes de hacer mal su tarea prefirió detenerse y pensar con claridad, una cosa era su insomnio por Aurora y otra el problema familiar por lo que estaba considerando seriamente volver a Ontario con la excusa de apoyar a su familia y a la vez, tener la oportunidad de acercarse más a la chica Warren. Se sentía realmente molesto con su primo, no sólo por lo bruto que había sido en Cucamonga con Ariadna sino por poner por el suelo el prestigio de los Farrell. Como familia no sabía qué pensar en cuanto a él y los cargos por los que se le acusaba, le era imposible creerlo asesino, podía ser todo lo estúpido que como hombre era natural pero de eso a matar a una chica era algo que no le entraba en la cabeza. Exhaló llevándose las manos a la misma y se reclinó en su silla, no podía concentrarse en su tarea teniendo tanto en qué pensar pero tampoco podía quedar mal con sus compañeros de grupo, sus amigos sólo sabían que tenía problemas familiares pero todavía no sabían a ciencia cierta de lo que se trataba y estaba seguro que al saberlo ellos, el asunto lo iba a avergonzar más y no podía evitar que lo señalaran.
  


  
    *****
  


  
    El veterinario por su parte no podía ocultar su ansiedad al no saber cómo habían sido recibidas sus flores, intentaba limpiar personalmente unos estantes de metal que había armado y que iba a necesitar en una de las habitaciones de su clínica, pero no dejaba de pensar en la vecina que había conocido y de quien no tenía ninguna noticia. Ya había llamado a la florería y le dijeron que el pedido había sido entregado pero no sabía nada más, o bien sus flores estaban adornando alguna mesa o escritorio —lo cual prefería pensar— a que hubieran terminado en algún basurero, reaccionó a eso último y sacudiendo la cabeza volvió a lo suyo. Conociendo lo poco del carácter de su vecina no le extrañaba lo segundo y que sus flores fueran ya historia pero de lo que estaba seguro era de no quedarse con las ganas de saber, así que armándose de valor marcó a la agencia después de averiguar el número telefónico en el directorio y marcó, iba a hacerse pasar por la florería.
  


  
    —Warren & Smith agencia de eventos, buenas tardes —le contestó una mujer al otro lado.
  


  
    —Sí, buenas tardes —saludó un poco nervioso—. Llamo de la floristería para corroborar que el arreglo enviado a la señorita Warren fue recibido.
  


  
    —Sí fue recibido.
  


  
    —¿Por ella personalmente?
  


  
    —Supongo que sí, se le reenvió a su casa ya que por motivos de salud no se presentó a trabajar.
  


  
    —¿Está enferma? —reaccionó delatando el interés.
  


  
    —¿Quién llama? —preguntó Amy.
  


  
    —Un empleado de la florería, es que necesitamos cerrar… el inventario de hoy y todavía no entregan el… recibo donde confirme que el arreglo fue entregado —soltó el aire sintiéndose tonto, desconocía completamente como se trabajaba en una florería y peor, cómo hacían los inventarios.
  


  
    —Pues yo le aseguro que fue entregado y que ella misma lo recibió en su casa, no se preocupe, el documento le llegará.
  


  
    —Muchas gracias, sólo eso necesitaba saber.
  


  
    —A la orden.
  


  
    Colgaron y Maximiliano exhaló más aliviado, ella misma había recibido las flores y en su casa, sonrió un momento pero luego tensó los labios otra vez, estando en su casa el asunto era otro y con seguridad, sus flores sí pudieron ir a dar al basurero sin siquiera darle el beneficio de la duda a la disculpa de la tarjeta. Se reclinó en una pared y miró el techo.
  


  
    —Creo que fue un error —se dijo con desánimo—. No debí hacer eso, fue muy pronto, ni siquiera sé si le gustan las flores, ¿qué habrá pensado de mí? Se las enviaron a su casa, se enfermó por mi culpa, soy un desastre, nada arregla lo que hice.
  


  
    Sacudiendo la cabeza y resignado volvió a sus estantes, era mejor no insistir con el asunto.
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    Pasadas las tres de la tarde Aurora llegó a la agencia, se sentía más viva y constataba que la inyección le estaba ayudando de manera inmediata. Ya había hecho lo que tenía pendiente en el banco y debía reunirse con su administradora y contadora por la suma que se les había dado para el evento y llevar un estricto control sobre los gastos que iban a tener debido al viaje. Rebecca le dijo lo que había sido la reunión y ya todos los involucrados estaban sabidos y preparándose para lo mismo, por lo que sintiéndose aliviada y satisfecha decidió volver a su casa y seguir descansando, pero no esperaba saber de la visita que de improviso le había llegado justo cuando pensaba salir.
  


  
    —Señorita Warren una persona vino a buscarla en la mañana —le hizo saber su recepcionista.
  


  
    —¿Quién? —preguntó presintiendo que podía ser el médico.
  


  
    —Una mujer muy elegante.
  


  
    —¿Elegante? —repitió—. ¿Te dijo su nombre?
  


  
    —No quiso.
  


  
    —¿Qué no quiso? —insistió.
  


  
    Amy se encogió de hombros.
  


  
    —Se ve que es una mujer muy fina, tanto así que viste trajes de algún exclusivo diseñador, o al menos el que andaba estoy segura que era de Valentino, también usa sombrero, guantes y hasta la acompaña un guardia y chofer. Anda en algo parecido a una limosina.
  


  
    —¡¿Qué?! —tanto Aurora como Rebecca abrieron los ojos asombradas, ya que ésta segunda no sabía de esa visita.
  


  
    —Pues si regresa recíbela amiga —le dijo Rebecca—. Si es la elegancia andante seguramente se baña en billetes, no por nada viene a aparentar. Fue una lástima no saberlo yo, la hubiera atendido al menos para saber lo que quería.
  


  
    —Rebecca… —Aurora miró a su amiga por el interés que demostraba.
  


  
    —Ya sé pero ni modo, así soy, agradece la suerte que nos ha caído. Primero el guapo canadiense y ahora esta mujer, seguramente quiere algo muy lujoso para alguna fiesta, tal vez alguna boda muy pomposa, ojalá vuelva.
  


  
    Aurora no dejaba de ver a su amiga y luego se volvió a su recepcionista.
  


  
    —Amy ¿habías visto antes a esa mujer?
  


  
    —No señorita, nunca, hasta me atrevo a asegurar que no es de Ontario, no lo parece.
  


  
    —Pues si le interesa nuestros servicios volverá, el problema es el viaje que tenemos en puerta. Si regresa cuando yo no esté, dile que me deje sus datos para comunicarme yo con ella personalmente después.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Amy volvió a lo suyo y Aurora se quedó un momento pensativa.
  


  
    —¿Creíste que era el doc el que había venido? —sonrió Rebecca acompañando a su amiga hacia la salida, conociendo ya los pormenores del asunto de las flores.
  


  
    —Becca…
  


  
    —Ay sí lo pensaste, reconócelo.
  


  
    —Pues sí, no lo niego.
  


  
    —Es lindo.
  


  
    —Ya sí, no empieces.
  


  
    —Admítelo.
  


  
    —Becca querida. —Aurora giró sobre sí misma para ver a su amiga—. Te sugiero que termines con todo lo pendiente y nos hablamos en la noche, ¿te parece?
  


  
    Rebecca sabía que Aurora prefería cambiar de tema que hablar de hombres.
  


  
    —Ok —alzó las manos rindiéndose y muy sonriente—. Sigue descansando—. Se despidió dándole un beso en la mejilla y caminó a su oficina.
  


  
    Aurora sacudiendo la cabeza por las ocurrencias de su amiga salió de la agencia para entrar a su coche. Antes de encenderlo meditó un momento ese asunto, cavilaba en agradecer o no las flores, si no lo hacía su imagen quedaría mal ante el médico que buscó una manera de seguir disculpándose y si lo hacía era posible que él insistiera con el cuento y no se lo quitara de encima.
  


  
    —¿Qué hago? —se preguntó en voz alta al encender su auto.
  


  
    Lo único que se le ocurrió de momento fue dar la vuelta hacia el local de la clínica y ver si él estaba ahí, si no estaba —lo cual rogaba— pues ya había salido de esa responsabilidad al buscarlo y agradecerle y si estaba pues ni modo, simplemente darle las gracias y ya.
  


  
    —Eso es todo —se dijo mientras manejaba—. Un simple gracias y ya, salgo de este asunto y adiós.
  


  
    Dio la vuelta y se estacionó al otro lado, miro a través del polarizado de sus vidrios que ya el lugar si tenía forma de clínica y hasta el rótulo en madera lo tenía ya encima de la entrada principal y otras letras pintadas en el vidrio exterior que decía “pet shop” decoraba el ala destinada —lo que ella supuso— a la venta de mascotas, medicinas, alimentos y esas cosas. Alzó las cejas al notar todo y dudó en salir y verlo, sabía que no sólo debía agradecerle el arreglo sino también pedirle una disculpa por lo grosera que había sido, cosa que no le hacía gracia pero para su fortuna de no querer verlo ni tratar con él en persona, miró que en el rótulo de madera ya estaba disponible un número de teléfono y se apresuró a anotarlo en su móvil, prefirió llamar y de esa manera salir del asunto lo más rápido posible.
  


  
    —Una llamada será mejor, así no lo veo, tampoco dejo que los trabajadores me miren otra vez y no tengo que darle más vueltas al asunto —se dijo con tranquilidad marcando el número—. Tranquila Aurora, relájate y solamente limítate a agradecer, eso es todo y tan, tan, asunto olvidado.
  


  
    Esperó un momento manteniéndose firme y sin titubear, como sea no dejaba de sentirse avergonzada por su actitud frente a él.
  


  
    —Hola, buenas tardes —un hombre contestó al otro lado y Aurora por inercia se sentó derecha en el asiento de su auto haciendo que el cinturón de seguridad le estorbara en sus pechos.
  


  
    —Buenas tardes, me comunica con el doctor por favor —habló de manera normal sin poder recordar el apellido del hombre.
  


  
    —Con él, pero le aviso que la clínica iniciará labor hasta el sábado. ¿Quién llama?
  


  
    —No llamo por un servicio veterinario, soy Aurora Warren doctor y lo llamo para… agradecerle la gentileza que tuvo al mandarme unas flores, no eran necesarias.
  


  
    Maximiliano se quedó rígido al escuchar a la mujer de la que deseaba tener noticias, sin quererlo se puso nervioso y acercando una banca de metal y cuero se sentó para poder hablar con calma y lo más natural posible. Aurora por su parte miraba hacia la clínica intentando ver en su interior a través de los cristales pero no miraba la silueta del hombre por ninguna parte, seguramente estaba en alguna habitación.
  


  
    —Señorita Warren no sabe el gusto que me da… y yo no… podía dejar las cosas así —continuó él—. Era necesario disculparme por lo que pasó y me alegra que las haya recibido, espero sean de su agrado.
  


  
    —Están preciosas pero no eran necesarias, además yo fui muy grosera con usted y también le debo una disculpa por mi comportamiento.
  


  
    —No, no se preocupe, el culpable fui yo que no la vi y eso es algo que me avergüenza mucho y para colmo parece enferma, lo siento.
  


  
    Maximiliano se alcanzó una hoja de periódico y con un marcador permanente que tenía detrás de la oreja anotó con rapidez el número que le mostraba la pantalla de su teléfono, sabía que era un móvil privado y era el de ella, no iba a desaprovechar la oportunidad de tenerlo.
  


  
    —Yo tampoco fui cuidadosa y también tuve la culpa y sí, estoy un poco resfriada pero se me pasará.
  


  
    —Igual espero se recupere y… le agradezco el que me llamara para aclarar la situación, me siento un poco más aliviado, espero que… —cerró los ojos y se rascó la cabeza—. Que podamos comenzar de nuevo como buenos vecinos y… poder llegar a ser amigos al menos, yo estoy a la orden para lo que necesite.
  


  
    “O conocerte aún más” —pensó él mismo rogándole a todos los dioses habidos y por haber que sus deseos se hicieran realidad.
  


  
    Aurora evitó tensar los labios cuando le escuchó decir eso, era necesario cortar ya la llamada.
  


  
    —Igual doctor, le recuerdo que tengo una agencia de eventos la cual está a su disposición para lo que quiera —prefirió irse por la vía laboral—. Y ya debo irme, sólo lo llamé para agradecerle su gesto, le deseo muchos éxitos en… su clínica y profesión.
  


  
    —Gracias señorita Warren, será un placer contar con su asesoramiento llegado el momento y gracias también por su iniciativa, no sabe lo aliviado que estoy.
  


  
    —Me alegra, pase feliz tarde.
  


  
    —Igual, feliz tarde y cuídese, repose el malestar.
  


  
    —Lo haré, gracias, adiós.
  


  
    —Adiós.
  


  
    Maximiliano susurró ese adiós de una manera que hasta el mismo desconoció, su timbre de voz cambió y aunque había hablado con ella, hubiese deseado más verla cara a cara. Miró el número que había anotado y rompiendo el pedazo de papel lo guardó en la bolsa de su buzo, luego lo iba a verificar.
  


  
    —¿Sólo un trato laboral? —se preguntó un poco decepcionado frunciendo el ceño y acomodándose sus lentes.
  


  
    Al menos ya tenía el número de su desvelo y sabía que ese sólo podía ser un principio, sonrió algo satisfecho y silbando volvió a su labor de terminar con los estantes.
  


  
    Aurora por su parte soltó todo el aire y se reclinó en su asiento sujetando a la vez el volante, ya había hablado con él, le agradeció lo de las flores, ya se disculparon, ya habían quedado en algo parecido a una amistad y nada más.
  


  
    —Sólo un trato laboral y ya —afirmó Aurora en voz alta como si supiera los pensamientos del médico mientras guardaba su móvil en su bolso.
  


  
    Sintiéndose más tranquila encendió su auto y como si nada, manejó hasta su casa. Deseaba meterse a su cama y descansar la gripa otra vez pero con algo de paz.
  


  
    Esa noche después de cenar con Diana antes de acostarse decidió arreglar su equipaje y dejarlo listo para el día siguiente. Iría sólo medio día a la agencia, ella y todos los que iban a Los Ángeles tendrían la tarde libre para poder arreglarse y regresar pasadas las cuatro, para verse todos en la agencia y salir desde allí rumbo a la metrópolis así que escogió una maleta pequeña y un bolso de mano. Buscó en su armario ropa casual y también el uniforme a usar durante el evento que los haría distinguirse a todos, llevaría sólo tres pares de zapatos sin olvidar sus adoradas y cómodas pantuflas para descansar en el hotel, su ropa de dormir y accesorios personales y de aseo. Aurora era práctica y a diferencia de Ariadna, no se quebraba tanto la cabeza en indecisiones, sabía sus prioridades al momento de empacar y por eso pronto su equipaje estuvo listo y dejándolo a un lado del sofá de su
  


  
    habitación se sentó un momento para revisar sus correos. Recordó que aún no le enviaba nada a Ethan y buscando el email de su asistente era lo primero que iba a hacer. Abrió su bandeja y observando todos los emails en respuesta a lo que había solicitado hubo uno que le fue totalmente desconocido y que la hizo fruncir el ceño.
  


  
    —¿Y este email? —Se preguntó con curiosidad puesto que no estaba entre los contactos que tenía de la agencia y dudaba en abrir—. No conozco a esta persona —insistía acariciando el puntero sin decidirse a abrirlo o no, aunque no estuviera entre los correos no deseados cosa que si hubiera hecho que lo ignorara.
  


  
    Sacudió la cabeza y preparó los documentos que iba a enviarle al empresario, él era lo primordial por el momento así que comenzó a escribir.
  


  
    “Apreciado Sr. Anderson:
  


  
    Disculpas por enviar este email tan tarde ya que mi día ha sido bastante ocupado dedicándome al evento que solicitó.”
  


  
    Obviamente iba a omitir su resfriado, su estado de salud no era excusa pero tampoco le interesaba a nadie así que continuó.
  


  
    “Le adjunto algunas de las cotizaciones hechas directamente tanto en mobiliario, equipo y alimentos, como también le envío los datos del lugar donde se llevará a cabo su evento para que sus invitados lo sepan con tiempo. Se trata de un centro de convenciones en un resort en las afueras de Los Ángeles, un prestigioso lugar que espero sea de su agrado y esté de acuerdo a su altura. Mañana seguiremos trabajando para ultimar detalles en cuanto al menú y la decoración.
  


  
    Mi equipo y yo nos trasladaremos hasta la ciudad por la tarde en donde personalmente, supervisaremos todo haciendo las reservaciones correspondientes y trabajar en instalar todo.
  


  
    Cualquier duda o sugerencia no dude en hacérmelo saber para así, proceder a hacer los cambios antes del sábado por la mañana.
  


  
    Sin más por el momento pase feliz noche y de nuevo gracias por la confianza en nuestra agencia.”
  


  
    Aurora terminó de escribir el email con todo el protocolo y luego de adjuntar los documentos lo envió, esperaba que a primera hora tuviera una respuesta. Cuando volvió a la bandeja de entrada miró de nuevo el email del desconocido, se puso de pie y caminó al tocador para buscar la tarjeta del médico pero por el nombre se dio cuenta que no era él, regresó a sentarse en su escritorio y comenzó a cavilar.
  


  
    —¿Quién será este tipo? —Se preguntaba—. ¿Algún cliente que desee nuestros servicios?
  


  
    No podía evitar fruncir la frente y antes de abrir el email se alcanzó un vaso con agua y se tomó una de las pastillas que le había dado la doctora. La tragó con paciencia sin dejar de pensar en ese nombre que le era desconocido, así que sin darle más vueltas al asunto lo abrió.
  


  
    De: Alonso Quintana F.
  


  
    Para: Aurora Warren
  


  
    Asunto: Disculpas
  


  
    Fecha: Junio 20 2013 14:15 p.m.
  


  


  
    Hola Aurora, espero que estés bien y me recuerdes, disculpa mi atrevimiento pero iré directo al grano sin tanto rodeo.
  


  
    —¿Alonso Quintana F.? —Se dijo la chica—. ¿Y este quién es para hablarme con tanta confianza?
  


  
    Frunciendo la frente siguió leyendo:
  


  
    »Para comenzar déjame decirte que desde que te conocí ayer te instalaste en mi cabeza sin querer salir de ella y no te culpo, o tal vez sí, eres inolvidable y por ese motivo no puedo o mejor dicho, no quiero que salgas de mi mente así que eso si es culpa y necedad mía, pero eres lo único que distrae mi mente en estos momentos y prefiero recrearme así.
  


  
    —A vaya, que directo es este tipo, ¿pero cómo que nos conocimos ayer? —volvió a preguntarse Aurora rozando su sien y siguió leyendo:
  


  
    »No quiero molestar y ser inoportuno pero hay un asunto que no puedo dejar pasar por alto porque a todos nos envuelve, aunque sea de manera indirecta y por eso me atrevo a hablarlo contigo, porque a estas alturas sé que ya lo sabes. Mis tíos Andrew y Emma están muy mal por lo que pasa con Lucas y como familia, nosotros los Quintana Farrell estamos con ellos aunque también nos avergüence lo sucedido.
  


  
    —¿Pero qué? —Se retorció en la silla reaccionando por fin—. ¿Quintana Farrell? ¿Este tipo es pariente de…? —sintió que la sangre comenzaba a hervirle y decidió hacer memoria, lo recordaba, era el chico del aeropuerto en L.A. el guapo de ojos verdes que la había confundido con su gemela.
  


  
    Se calmó y siguió leyendo.
  


  
    »Por favor no nos juzgues por lo que este imbécil hizo, no sólo por lo estúpido que fue con tu hermana sino por el semejante peso que tiene encima y que para colmo, nos hace cargar también a todos y es el que sea sospechoso de asesinato que si bien tengo entendido, la víctima se trata de la hija de una mujer que tiene un alto puesto justo donde trabaja tu hermana. Desearía que se tratara de una broma de mal gusto pero por desgracia no lo es y esto, sólo confirma lo extremadamente pequeño que es el mundo o que el destino realmente se burla del ser humano.
  


  
    »Como ya te imaginarás todos como familia no estamos bien porque esto nos afecta de una u otra manera, sólo apelo a tu sensatez y te pido que no te alejes de la familia sólo por esto, ¿lo sabe ya Ariadna? Por favor te pido que me dejes estar en contacto contigo al menos, sin que llegues a compararme con Lucas que demasiada vergüenza siento ya.
  


  
    »Espero acabar con algunos asuntos pendientes aquí en la universidad para tomar el primer vuelo a Ontario que encuentre, mi deber es apoyar de manera presencial a mi familia aunque no sirva de nada pero si algo bueno sale de esto para mí será el que al menos me permitas verte, tratarte y tener tu amistad para demostrarte que soy diferente. Lo único que él y yo tenemos en común es el apellido Farrell, nada más.
  


  
    Quedo a la espera de tu respuesta.
  


  
    Saludos y gracias por la atención.
  


  


  
    Alonso Quintana F.
  


  


  
    Aurora se quedó rígida frente al monitor sin saber qué hacer. Para comenzar, Alonso consiguió contactarse con ella a través del email de la agencia —para la gerencia— que obvio no era un secreto de estado habiendo una página web que la publicitaba y decía claramente a los interesados a dónde ponerse en contacto, así que no podía quejarse por eso. En segundo lugar sin titubeos ni preámbulos como dijo fue directo al grano y sin más rodeos le confesó —parcialmente— que no había dejado de pensar en ella, cosa que la hizo exhalar con lentitud y en tercer lugar le comentaba a manera de desahogo lo que pasaba con su familia, teniendo la seguridad de que ella tenía conocimiento del asunto.
  


  
    De: Aurora Warren
  


  
    Para: Alonso Quintana F.
  


  
    Asunto: Re. Disculpas
  


  
    Fecha: Junio 20 2013 22:35 p.m.
  


  


  
    Hola señor Quintana, debo reconocer que su email me ha sorprendido mucho como también le hago saber que dudaba en leerlo.
  


  
    Tiene razón al imaginar que me puedo mostrar esquiva con usted, creo que le quedó bien claro ese asunto en L.A. desgraciadamente me es muy difícil no asociarlo con su primo y como se dará cuenta, es algo que me molesta mucho. No se trata de “sudar calenturas ajenas” pero entienda que se trata directamente de mi hermana, de mi otro yo y por consecuencia me duele demasiado. Ariadna está muy feliz en Europa, gracias a Dios se ha sabido recuperar y está continuando con su vida como debe ser, puede decírselo a él si quiere.
  


  
    En cuanto a lo que pasa sí, si lo sé ya, pero no puedo hacer nada, no voy a decírselo a mi hermana porque ella tampoco nada puede hacer. Él la alejó de su vida mandándola por una coladera, pues ahí que vea él como le hace en su atolladero ahora. Si le hablo con sinceridad, le diré que me avergüenza demasiado también y quiero hacer de cuentas que ese hombre jamás tuvo algo que ver con la familia Warren que bien lejos del asunto desea estar. Ahora se trata del prestigio de nuestra familia y como a mí me corresponde, es mi deber velar porque no se altere ni se nos asocie solamente por una relación pasada que gracias a Dios es solamente eso, “pasada.”
  


  
    Le aclaro que Ariadna no sabe absolutamente nada más que seguramente lo que pasó con la chica que como dice se trata de la hija de una compañera de trabajo y nada más, ella tiene una agenda que cumplir en Europa y debe terminarla porque de nada le sirve venir a Ontario, simplemente a un servicio fúnebre en el que nada tiene que ver. Disculpe mi frialdad e indiferencia pero estamos hablando de personas adultas con la facultad de hacer las cosas en pleno uso de su materia gris y no por algún retraso mental, así que para mí no hay ninguna excusa en este asunto. Como ya se dará cuenta es algo que me molesta demasiado y no sólo por lo que su primo le hizo a mi hermana en su residencia, sino por la aventura sexual vivida descaradamente y sin el más mínimo respeto por parte de él, así que le pido por favor que no me vuelva a mencionar esto.
  


  
    Que le quede a usted bien claro esto, entiendo y compadezco a los señores Farrell que son gente de bien, pero lo que pase con el imbécil de Lucas me importa un comino, porque lo que le pasa son las consecuencias de sus propios actos. Estúpidas decisiones que parece, haberlas tomado con los huevos en vez de usar su escaso cerebro.
  


  
    Que pase buen día señor Quintana y le ruego no volver a mencionarme nada que tenga que ver con su primo, si usted decide venir a Ontario es cosa suya si cree que puede ayudar. Yo prefiero mantenerme al margen porque si lo que desean es que Ariadna lo sepa pues lo siento mucho, yo no se lo voy a decir para arruinar su estadía en Europa. Conmigo no cuenten para eso.
  


  


  
    Atte.
  


  
    Aurora Warren
  


  
    Gerente General de “Warren & Smith”
  


  
    Agencia de Eventos.
  


  
    Ontario, California.
  


  


  
    —Lo que me faltaba —se dijo molesta enviando el email de vuelta—. Espero que me dejen en paz con eso, ya me están hartando y para colmo me amargaron la noche.
  


  
    Se dispuso a apagar todo y meterse a la cama, necesitaba descansar.
  


  
    —Lo siento Lucas pero esto no te lo voy a perdonar —insistía deseando tener frente a frente a su ex cuñado—. Es lo más bajo que le hiciste a mi hermana, por mí te puedes podrir en la cárcel si eres culpable.
  


  
    Aurora sabía que su actitud no era correcta, el poco aprecio que tenía por Lucas —porque sabía cómo era de carácter y poco se soportaban— había desaparecido por completo, no sólo cuando hirió a su hermana tratándola mal y cancelando la boda sino cuando también supo de su aventura sexual en
  


  
    la playa, olvidando tan rápido todo lo que supuestamente sentía por Ariadna. Lamentaba la situación de la familia y por el desprestigio que ahora tenían pero ella estaba decidida a no hablarlo con Ariadna, no al menos hasta saber un poco más fueran buenas o malas noticias.
  


  


  [image: ]


  Capítulo 10


  
    Cuando Alonso miró la respuesta de Aurora un momento que tenía libre en el campus esa media mañana, se quedó perplejo frente a su móvil. Estaba asombrado, algo decepcionado pero muy en el fondo también algo extraño se movía dentro de él haciendo que le aflorara una media sonrisa; la actitud de la chica lo excitaba y atraía más en vez de alejarlo. La recordaba perfectamente cuando la vio en el aeropuerto haciéndolo suspirar con disimulo, se sintió muy atraído por ella, demasiado, era muy diferente a Ariadna en todos los aspectos y era algo que lo obsesionaba para desear conocerla más. Esa manera de ser tan seria, directa y honesta y el hablar sin rodeos le gustaba en cierta manera, sabía que era dominante y muy independiente, ¿lo sería también en el amor? Sacudió la cabeza. En su mente tenía grabado todos sus gestos de ese momento y al leer su email fue como si le dijera las cosas personalmente, podía imaginarla sin problemas, no la juzgaba porque sabía que también tenía razón, como hermana era justificada su molestia pero él estaba empecinado en no hacerse a un lado sino en todo lo contrario. Aurora le gustaba y mucho, sabía que iba a ser una proeza lograr algo con ella, inclusive una amistad dado a lo cortante que le pareció su email aunque al menos le contestó y era algo que agradecía.
  


  
    —Me gustas Aurora —se dijo para sí en voz baja—. Lo que tu hermana me provocó no se compara a lo que tú me haces.
  


  
    Preparando su móvil procedió a enviarle un mensaje a su hermana Silvia.
  


  
    “Silvia necesito un favor, ¿puedes averiguarme el teléfono de la casa de Aurora Warren?”
  


  
    Esperó un momento mientras se decidía a seguir en la necedad de volver a escribir un email de respuesta o no, el timbre de mensaje le sonó.
  


  
    “Alonso eres el colmo, ¿para qué quieres su teléfono?”
  


  
    El chico evitó rodar sus ojos, no estaba de humor para lidiar con su hermana y menos por la mañana.
  


  
    “No preguntes que yo sé mi cuento, ¿me lo das sí o no?”
  


  
    Sabía que Silvia iba a molestarse pero ya se conocían y así se soportaban.
  


  
    “¿Así vamos? Pues quédate esperando”
  


  
    Fue su respuesta, Alonso evitó gruñir y prefirió llamarla.
  


  
    —Qué —Silvia contestó.
  


  
    —Silvia por favor no estoy de humor para jugar, hazme el favor ¿sí?
  


  
    —Alonso deja de meterte en camisa de once varas o en su defecto deja de buscarle tres pies al gato, ¿sí? ¿No te bastó con su hermana? ¿Quieres que te recuerde como estabas por ella?
  


  
    —Silvia, lo de Ariadna fue otra cosa y no compares.
  


  
    —Oh sí claro y ahora vas por la otra, eso no te justifica necio.
  


  
    —Necesito hablar con Aurora, tengo su email y los teléfonos de la agencia pero quiero el privado de su casa y sé que puedes conseguirlo.
  


  
    —¿Y vas con la excusa de Lucas? A ella eso no le importa y con justa razón por lo que le hizo a su hermana, no cometas otro error.
  


  
    —Silvia yo sé lo que hago, por favor, quiero hablar personalmente con Aurora, me dijo que no va a comentarle nada a Ariadna porque está muy bien en Europa pero quiero ver en qué puedo ayudar. Si logro hablar personalmente con ella tal vez consiga convencerla.
  


  
    —¿Qué no entiendes? A ella eso le vale un cacahuate, su molestia por Lucas no lo disimula, no vas a lograr nada, lo detesta. Cuando me llevaban a la casa de los tíos el día del cine, lo dijo, no tiene nada contra la familia pero si contra el “estúpido” de Lucas como lo llamó delante de mí, dijo que lo tenía atravesado.
  


  
    —Y es natural, ¿no te parece?
  


  
    —Alonso ya basta, ¿de parte de quien estás?
  


  
    —No se trata de eso Silvia, seamos conscientes por Dios, ella actúa así defendiendo a su hermana con toda la razón ¿y nosotros? Siendo justos ¿Quién es la víctima aquí? ¿Podemos apoyar a la familia pero sabiendo que Lucas tuvo la culpa de todo por su mala cabeza? Son las consecuencias, él echó a Ariadna de su vida por su inmadurez, la lastimó humillándola delante de todos, para colmo se sigue sintiendo el señor del condado al que nada le afecta y como irresponsable, se va a la playa donde tiene una aventura con una chica que no conoce y su “breve idilio” lo mete en tremendo lío porque ella aparece muerta y es a él, a quien culpan. Nadie le dijo que tenía que ir Long Beach, que no utilice su ruptura con Ariadna como excusa ni que una cosa llevó a la otra porque nada lo justifica, cuando él y sólo él tuvo la culpa al no comprenderla. Hay que reconocerlo Silvia, esto es un asunto delicado que como familia nos enloda, estamos claros que nada de lo que hagamos podrá ayudar a Lucas y en eso, no debemos engañarnos pero hay que intentarlo por los tíos. Me preocupa la salud de la tía Emma, Silvia por favor sólo la llamaré una vez, si no consigo nada con Aurora no insistiré, no dudo que me crea igual a él cosa que no me parece justo y que paguemos justos por pecadores pero aprenderé mi lección, te lo prometo.
  


  
    Silvia se quedó callada meditando un poco en lo dicho por su hermano y sabía que tenía razón, una cosa era solidarizarse por ser familia y otra muy distinta era “defender” un caso perdido como lo era Lucas.
  


  
    —Seguramente él sea un caso perdido en muchos aspectos pero tú eres otra cosa y como mi hermano te quiero mucho y lo sabes. —Silvia le hizo saber—. No quiero que te hieran Alonso, es mejor estar al margen con las Warren, ¿sabes que el tío Andrew fue a verla para nada? —confesó.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No lo comentes con nadie —la chica bajó la voz—. Lo escuché sin querer, él llamó a papá y éste lo comentó con mamá. No tenemos nada en contra de la hermanas Warren pero si nos decepcionan, el tío creyó conseguir algo con Aurora pero su respuesta fue una rotunda y fría negativa.
  


  
    —¿Y qué esperaban Silvia? Lo que hizo el tío fue un error, no las señalen, vuelvo a preguntarte, ¿ya se te olvidó lo que Lucas le hizo a Ariadna en Cucamonga? Todos fuimos testigos de la manera tan humillante en como la trató y eso, de lo que fuimos testigos no digamos de lo que no sabemos cuándo se encerraron en el despacho. Aurora sólo defiende a su hermana de la misma manera en la que ustedes defienden al tío, ¿te pones en sus zapatos? El problema es que ustedes comenzaron a traerla con ellas desde que “creyeron” que yo estaba mal por haber puesto mis ojos en Ariadna, ese fue mi error Silvia, mío y de nadie más, no tienen por qué tomarlo tan en serio, además Aurora nada tiene que ver.
  


  
    —Mira como las defiendes pero reconozco que seguramente tienes razón en todo lo que dices porque estoy igual, tú lloraste por Ariadna y no lo niegues y si Aurora viniera aquí queriendo hablar contigo yo haría lo mismo, no le daría ningún dato tuyo por lo que su hermana te hizo.
  


  
    —Ariadna no me hizo nada, yo fui el estúpido, entiendan eso por favor —el chico evitó exhalar.
  


  
    —Está bien Alonso, porque eres mi hermanito querido voy a darte lo que quieres para no darle más cuerda a este tema, pero más te vale que luego no vayas a quejarte porque la advertencia la tienes en las narices. Espera averiguo el número privado de la casa de las Warren y luego te lo mando por mensaje.
  


  
    —¡Gracias hermanita! Por eso te adoro —le lanzó un beso.
  


  
    —Sinvergüenza, cuando te conviene me lo dices —sonrió—. Espera mi mensaje en el transcurso de estas horas, veré cómo le hago pero por favor Alonso…
  


  
    —Ya lo sé, tranquila.
  


  
    —No quiero que salgas herido otra vez.
  


  
    —Tendré cuidado, solo quiero ver qué puedo lograr con ella o al menos ganármela un poco y no tenga el concepto que tiene de nosotros por culpa de Lucas.
  


  
    —Suerte.
  


  
    —Gracias, te quiero mucho, adiós.
  


  
    —Igual, adiós.
  


  
    Los hermanos colgaron y Alonso se sintió un poco mejor, ahora tenía que servir de intermediario entre los Farrell y las Warren porque al parecer el asunto ya se estaba saliendo de control y yendo por otro rumbo. Si ambas familias habían sido amigas, debían seguir siéndolo a pesar de las diferencias de dos de sus miembros.
  


  
    —Si tan sólo formaras parte de la familia el asunto fuera otro —se dijo Alonso volviendo su vista al campus—. Si tan sólo me aceptaras Aurora… te demostraría que soy la otra cara de la moneda que crees.
  


  
    En ese momento fue llamado por un amigo porque ya debían entrar a una clase y guardando su móvil —así como cogiendo algunos de sus libros— caminó para encontrarse con él y volver a sus obligaciones de estudiante.
  


  
    Esa mañana en Ontario Aurora se sentía mucho mejor, no sólo por la salud que ya le volvía sino porque durante el desayuno, Diana le comentó lo poco que había hablado con Ariadna al saludarla, diciéndole que estaba en una tienda en Lyon porque iba a tener otro evento por lo que dedujeron que estaba ya mejor. Aurora respiró un poco más tranquila en ese aspecto, sabiendo a sus hermanas bien era lo más importante y haciendo a un lado su tranquilidad por su gemela notaba también algo extraña a Diana, un brillo en sus ojos del que no se había percatado. Hablaba con un entusiasmo diferente, sonreía de una manera que hacía sonrojar sus mejillas, su mente por momentos parecía pensar en alguien que sin querer, la hacía suspirar pero a la vez se frenaba como si su sentir no fuera correcto. Aurora era muy suspicaz y conocía a sus hermanas mejor que nadie y sabía que la actitud de Diana no era por nada, algo pasaba y no se iba a quedar con las ganas de saber.
  


  
    —¿Te pasa algo Diana? —preguntó sin rodeos bebiéndose el último sorbo de café.
  


  
    —¿Algo como qué? —la otra bajó más la cabeza disimulando, terminándose su tazón de cereal.
  


  
    —No lo sé, tú dime, te noto extraña.
  


  
    Aurora conocía muy bien a su hermana menor y al menos, la época en la que pasaba en las nubes suspirando por su Leonardo DiCaprio se había controlado un poco aunque no quedaba atrás esa obsesión. Ese hombre era el amor de Diana y lo sería hasta sus últimos días, pero también sabía que no era por el actor que su hermana tenía la mente lejos.
  


  
    —No pasa nada, siempre lo mismo.
  


  
    —¿Y Harry?
  


  
    —¿Harry?
  


  
    —Sí, Harry, tu novio. ¿O acaso hay otro?
  


  
    —¡Aurora!
  


  
    —Es que te veo extraña, tus ojos brillan, tus mejillas se sonrojan, a veces te quedas pensativa.
  


  
    ¿Qué más ocupa tu mente? ¿Qué es lo que te tiene ilusionada?
  


  
    —Tranquila no se trata de él —se levantó a dejar el plato sucio en el lavatrastos—. Al contrario, con él disimulo para que no me note.
  


  
    —¿Para que no te note lo que yo sí? —Aurora elevó una ceja.
  


  
    —Es que… —comenzó a vacilar—. Ha llegado un… músico a la ciudad, un pianista invitado y para que lo voy a negar, es guapísimo. A casi todas las compañeras que ya lo conocimos nos tiene suspirando.
  


  
    —Diana…
  


  
    —Lo sé, sé que no está bien pero no puedo evitarlo —se sentó un momento de nuevo en la barra—. Por favor Aurora no lo comentes con nadie más, pero no puedo negar que me atrae. Si tan sólo lo miraras, sus ojos, su boca, su porte, sus manos —se detuvo un momento cerrando los ojos y saboreándose—. Lo talentoso que es…
  


  
    Diana hizo que Aurora abriera la boca al notarla cuando lo describía, ni siquiera con Harry le había visto esa expresión y era de temer porque parecía estar literalmente en las nubes. Era posible que Diana ya no sintiera nada por su actual novio, porque como hablaba del músico sólo lo podía hacer una mujer enamorada.
  


  
    —Diana cuidado —le sujetó la mano—. Ten cuidado por favor, no olvides que tienes una relación, tal vez no tan formal pero la tienes y no eres libre. No pongas tus ojos en un imposible, este hombre sólo es un visitante que en cualquier momento se va de regreso por donde vino y tú te quedas aquí. Aquí donde tienes tu vida y un novio, por favor no sueñes imposibles y pon los pies en la tierra, no quiero verte sufrir ni por uno ni por otro.
  


  
    Diana suspiró reflexionando en las palabras de su hermana. Era mejor que no insistiera.
  


  
    —Tienes razón Aurora —se puso de pie—. Debo ser sensata y no caer en tontas ilusiones, él sólo es un visitante como dices y que nos acompañará en un evento, por eso debemos vernos en la academia. Prometo… no dar cabida a nada más.
  


  
    —Es por tu bien querida. —Aurora se paró y la abrazó—. No queremos verte sufrir, no queremos verte mal, no queremos que por culpa de uno pierdas a otro pero sabes bien que somos tus hermanas y te apoyamos. Sé precavida.
  


  
    Aurora le dio un beso en la frente y Diana intentando sonreír le correspondió con uno en la mejilla, salió de la cocina para terminar de coger sus cosas e irse para la universidad y Aurora haciendo lo mismo, se preparó para la jornada matutina en la agencia.
  


  
    Esa mañana Aurora la tenía full de actividades con respecto al evento de Los Ángeles, tenía que supervisar muchas cosas personalmente junto con su equipo, porque esa tarde saldrían hacia la ciudad sin excusas y no se les podía olvidar nada. Cargaba sobre sus brazos un tablero con papeles sujetados porque así, iba tachando de su listado lo que ya le parecía estar muy bien. Estaba satisfecha por lo que tenía para comenzar, ya que eso no era nada en comparación a lo que harían en Los Ángeles desde el momento en que llegaran.
  


  
    Poco después de la una de la tarde y cuando apenas se había comido un sándwich y un vaso de jugo en compañía de su equipo con quienes ultimaba detalles, Amy llegó a buscarla al patio trasero del local.
  


  
    —Señorita Warren esa mujer está aquí otra vez y quiere verla.
  


  
    Aurora se detuvo un momento y miró a su amiga.
  


  
    —Atiéndela —le sugirió Rebecca.
  


  
    —¿Viene impresionando otra vez? —preguntó a su recepcionista.
  


  
    —Igual o peor, no deja de presumir el lujo que la rodea. Creo que hoy se viste de Armani.
  


  
    Aurora evitó exhalar. No sabía qué era peor, si la mujer con aires de grandeza que deseaba verla o el catálogo de moda que le había resultado ser su recepcionista.
  


  
    “Y justo ahora viene cuando no puedo tener más compromisos estos días.” —pensó.
  


  
    —Está bien, la atenderé, pásala a mi oficina —dijo sin remedio.
  


  
    Amy asintió y dejó a las mujeres.
  


  
    —Bueno será mejor que vaya y la conozca de una vez —dijo Aurora levantándose de su silla.
  


  
    —Suerte. —Rebecca la despidió de esa manera.
  


  
    Exhalando se encaminó hasta su oficina, si esa mujer había regresado era porque realmente estaba interesada en los servicios de la agencia y siendo así, Aurora no podía desperdiciar la oportunidad de llegar a tener algún trato con ella aunque rogaba porque no se tratara del fin de semana que ya lo tenía muy ocupado. Irían al grano como siempre si de hacerle saber lo que era la agencia se trataba y esperaba que no le llevara mucho tiempo, ya que debía ir a la clínica a inyectarse otra vez.
  


  
    Cuando entró a su oficina ya la mujer estaba ahí esperándola.
  


  
    —Perdón por la breve demora pero tengo un viaje en puerta y tengo el tiempo medido —se disculpó la chica cuando la vio—. Gracias por su preferencia a la agencia —se acercó ofreciéndole la mano, la mujer se detuvo a observarla y dudando le sujetó la mano para saludarla también—. ¿Y dígame en que puedo servirle señora…? —Aurora esperaba que la mujer se presentara.
  


  
    Era un tanto fría, parecía no conocer la cordialidad como tampoco parecía no querer presentarse. De contextura fuerte pero de cuerpo torneado, piel blanca, cabello rubio nórdico más blanco que amarillo, nariz y labios finos pero también usaba unos delicados y finos lentes color café de alguna marca famosa que le impedía ver a totalidad el color claro de sus ojos.
  


  
    —Siéntese por favor —la invitó respetando su silencio—. De nuevo muchas gracias por la preferencia —volvió a decir pero prefirió mantener la distancia por si las dudas sentándose en otro sillón individual—. ¿Qué desea de la agencia, ¿algún evento en especial? ¿Boda, bautizo, graduación…?
  


  
    La mujer no dejaba de verla elevando las cejas mientras se sentaba en uno de los sillones, ella no iba por ningún evento sino directo a su asunto y sin rodeos.
  


  
    —¿Quién eres tú? —preguntó la mujer con evidente orgullo mirando a la chica de pies a cabeza.
  


  
    —¿Perdón? —Aurora la miró desconcertada alzando ambas cejas.
  


  
    —Me refiero a “cual” de las hermanas Warren eres tú —la miraba con altivez.
  


  
    —¿Y quién pregunta? —insistió Aurora con desconfianza.
  


  
    La mujer la miró achinando los ojos, estaba perdiendo la paciencia.
  


  
    —Dime primero quién eres tú y luego te diré quién soy yo —contestó con fastidio torciendo la boca.
  


  
    —Me llamo Aurora —contestó con reservas—. Creí que al venir aquí lo sabía.
  


  
    —¿Aurora? —Inquirió extrañada levantando una ceja y mirándola por encima de sus lentes—. ¿Eres la gemela?
  


  
    Aurora la miró asustada, no recordaba a esa mujer como para que ella si la conociera pero prefirió controlarse, total, las gemelas eran hijas famosas de Ontario así que no debía de extrañarse aunque presentía que la mujer no era vecina de la ciudad, se notaba “demasiado fina” y con un acento inglés extraño.
  


  
    —Sí soy gemela —contestó.
  


  
    La mujer levantó más la cara demostrando su orgullo y despotismo, tensó los labios y prefirió estudiar las facciones de la chica. La frialdad con la que la mujer la miraba no le hacía gracia a Aurora.
  


  
    —Eres muy bonita, bastante, tienes mucho de tu madre —le dijo evitando suspirar.
  


  
    —¿Quién es usted? ¿De donde conoció a mi madre? —Aurora tragó sin dejar de verla, comenzaba a asustarse, esa mujer no estaba en la agencia por casualidad.
  


  
    La mujer exhaló y prefirió ver la decoración de la oficina, acomodándose en el sillón.
  


  
    —¿Podrías ofrecerme algo de beber? —Exigió más que pedir—. Ayer mismo llegué desde Rhode Island y aún tengo un poco de malestar por el vértigo del viaje.
  


  
    La mujer pasó su índice y medio juntos por su sien para disimular el malestar que sentía, que más que físico parecía emocional. Notaba como si llevara algún tipo de peso y evitaba ver a la chica directamente.
  


  
    —Sí claro, ¿quiere agua fría, jugo, café, té…? —preguntó Aurora.
  


  
    La chica debía ser cortés por ética laboral y hacer a un lado la actitud orgullosa de la desconocida, pero lo que poco le gustaba era la evasión de la mujer a sus preguntas porque para haber viajado desde tan lejos y aún peor, visitarla a pesar de su malestar era algo que definitivamente ponía a Aurora a pensar.
  


  
    —Agua fría, sólo agua, me duele un poco la cabeza —contestó la mujer quitándose el sombrero.
  


  
    Aurora se levantó a su oasis y cogiendo un vaso de cristal pequeño lo llenó del agua fría al mismo tiempo que la observaba sin poder evitarlo. Vestía un traje sastre de falda y chaqueta muy fina, sin mencionar los zapatos, tuvo que reconocer que Amy no se equivocaba ya que no era difícil deducir que usaba ropa de algún diseñador profesional que seguramente estaba a su disposición y que diseñaba exclusivamente para ella, ya que se notaba que era una mujer muy adinerada. El sombrero a juego también era fino y los tacones que usaba no se quedaban atrás, sin contar el bolso que cargaba que no debió costar menos de mil dólares al notar el logo de las “C” de cierta casa francesa. Aurora no era obsesiva con las marcas pero si las conocía debido a su trabajo. La mujer se quitó los lentes de cristal ahumado y exhaló, Aurora observó que sus ojos eran celestes grisáceos a la vez, muy claros.
  


  
    Con la espalda recta y los tobillos cruzados la mujer descansó en el sillón, parecía que estaba lista para una audiencia con la misma reina de Inglaterra y tanta propiedad a Aurora comenzaba a confundirla.
  


  
    —¿Y dígame señora…? —Aurora le entregó el vaso con agua junto con una servilleta de papel, seguía mirándola esperando saber su nombre pero la mujer la miró de nuevo sin contestarle mientras bebía a penas el agua que la chica le ofreció—. ¿Que la trae a nuestra agencia? ¿Alguna recomendación?
  


  
    La mujer la miraba sin parpadear y Aurora notaba como tensaba disimuladamente la mandíbula, daba la impresión que estaba allí no por voluntad propia sino por alguna obligación y pensar esas conclusiones poco le gustaba.
  


  
    —No estoy aquí por ninguna recomendación —le contestó—. No vine para contratar tus servicios.
  


  
    —¿Entonces? —Aurora frunció el ceño y la piel por alguna razón se le erizó.
  


  
    —No me voy a andar con rodeos Aurora —la mujer no dejaba de mirarla ni de vacilar al hablar, lo hacía con seguridad y autoridad—. No soy ninguna posible clienta, mi nombre es Raissa McQueen.
  


  
    Aurora no entendía nada, ese nombre le era totalmente desconocido.
  


  
    —Disculpe señora McQueen pero no la conozco, nunca había escuchado su nombre y ya que no va a solicitar nuestros servicios menos entiendo su visita entonces. —Aurora se reclinó de pie en su escritorio.
  


  
    La mujer exhaló bajando la cabeza, no debía extrañarle eso.
  


  
    —Entiendo que no sepas quien soy, debería saberlo.
  


  
    —Disculpe señora McQueen, ¿podría dejarse de rodeos? Sin faltarle el respeto le recuerdo que soy una persona ocupada y tengo trabajo que atender.
  


  
    Raissa miró en Aurora a alguien que reconoció, su porte, su manera de hablar y el ser tan directa y seria hizo que sus recuerdos revivieran.
  


  
    —Tienes la belleza de tu madre y el “encanto…” —enfatizó evitando sonar sarcástica—. De tu padre.
  


  
    Aurora abrió los ojos y se paralizó al escucharla, esa mujer que tenía en frente había conocido a sus padres y eso la asustó.
  


  
    —¿De dónde conoció a mis padres?
  


  
    —Hace muchos años obviamente, ustedes estaban muy pequeñitas.
  


  
    —Con razón no la recuerdo, ¿usted fue amiga de ellos?
  


  
    —De hecho los conocí desde antes que ustedes nacieran. No soy una simple desconocida Aurora Warren —tensó la mandíbula cuando mencionó el apellido—. Soy la hermana mayor de Diana.
  


  
    Aurora tuvo que sujetarse del borde de su escritorio al escuchar eso.
  


  
    —¿Qué? —la miró sin parpadear.
  


  
    —Soy tu tía —le soltó con firmeza.
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  Capítulo 11


  
    Aurora no pudo reaccionar ante lo que escuchó de la mujer “¡¿Tía?!” —gritó en su mente, la chica estaba rígida.
  


  
    —¿Cómo? —logró preguntar.
  


  
    —Vuelvo a decirte que estabas muy pequeña por eso no recuerdas, es natural.
  


  
    Aurora buscaba respirar con tranquilidad y prefirió volver a sentarse antes de caer desmaya por la impresión. ¿Cómo es que esa mujer siendo pariente de ellas las buscaba a estas alturas de la vida?
  


  
    Eso no lo entendía.
  


  
    —¿Tía? —Volvió a preguntar la chica conteniendo el enojo—. ¿Y cómo es que siendo hermana de mi madre no la vimos cuando ella murió? ¿Cómo es que siendo su hermana usted no vino a los servicios fúnebres?
  


  
    Aurora le reprochó también sin rodeos y sin medirse, era obvio el resentimiento, era algo justificado y necesitaba respuestas. Se miraron con la misma mirada gélida en ambas, hasta que el teléfono desconcentró a Aurora sin saber cómo reaccionar, sin remedio se levantó a contestar.
  


  
    —Amy no quiero llamadas ahorita —le dijo molesta a su recepcionista por la interrupción.
  


  
    —Lo siento señorita pero la llama el doctor Maximilien Stewart y dice que desea hacerle una consulta.
  


  
    Aurora sacudió la cabeza, ¿un médico pidiendo una consulta? En otra circunstancia se hubiera reído.
  


  
    —¿Qué? —reaccionó intentando ordenar sus pensamientos, entre la supuesta “tía” salida de la nada y el médico al mismo tiempo no sabía qué hacer.
  


  
    —Sí, dice que mañana tiene la inauguración de su clínica y desea consultar los servicios de la agencia.
  


  
    Aurora exhaló volviendo a sacudir la cabeza y se tranquilizó para poder actuar.
  


  
    —Está bien, pásame la llamada —dijo resignada.
  


  
    Raissa aprovechó tomarse la pastilla mientras esperaba que su “sobrina” atendiera la llamada.
  


  
    —Y justamente acaba de llegar otro arreglo para usted, de parte de él —continuó la recepcionista.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Le paso la llamada y voy a dejarle las flores a su oficina.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Aurora miró a la mujer que exhalaba un tanto impaciente pero tenía que aguantarse.
  


  
    —Señorita Warren.
  


  
    —Hola doctor, casi no atiendo su llamada, estoy un tanto ocupada.
  


  
    —Disculpe, es sólo que como mañana inauguro mi clínica deseaba que me orientara en cuanto a cómo hacer el evento.
  


  
    En ese momento entró Amy con el arreglo y Aurora se quedó perpleja, no eran unas simples flores. No era un arreglo más como cualquier otro, ni siquiera era como los que ella tenía en la agencia sino mucho más exclusivo, no dejaba de verlas.
  


  
    —¿Aurora? —insistió Max.
  


  
    —Sí, sí…
  


  
    La cabeza le daba vueltas por tantas cosas al mismo tiempo y no sabía a quién darle su atención.
  


  
    —Le decía de mi evento de mañana —continuó él.
  


  
    Hasta la misma Raissa se quedó mirando las flores con atención cuando Amy las puso sobre el escritorio de Aurora.
  


  
    —¿Más flores doctor? —preguntó Aurora reaccionando.
  


  
    —Hmm… —él se apenó al escucharla.
  


  
    Max se quedó un momento callado, no sabía qué contestar, esperaba que las flores llegaran después y que fuera ella la que le diera la sorpresa como el día anterior.
  


  
    —Es un detalle más, por… para desearle que se recupere, espero le gusten.
  


  
    Aurora no dejaba de verlas, era algo que no esperaba pero volvió a reaccionar sacudiendo la cabeza.
  


  
    —Está hermoso el arreglo gracias, no era necesario y con respecto a su consulta… me toma un poco desprevenida para poder orientarlo de manera profesional porque estoy con otro evento en puerta y casualmente salgo para Los Ángeles esta tarde. Siento no poder ayudarlo personalmente pero puedo indicarle a Amy, mi recepcionista para que lo oriente con algunas cosas. Obviamente lo que se requiere en una inauguración es la bendición de algún sacerdote si es usted católico, o del rabino si es judío o pastor si es evangélico, o sea una de estas personas capacitadas en asuntos religiosos le bendecirá su negocio antes, durante y después del corte de la cinta. Prepárese usted con algunas palabras para sus invitados y puede contratar un servicio de catering para hacer del evento algo ameno. Amy puede ponerlo en contacto con quienes nos apoyan a nosotros y que se especializan en bocadillos y bebidas porque como le digo no podré hacerme cargo de lo suyo personalmente, lo
  


  
    siento.
  


  
    Maximiliano se había quedado sin habla y sin poder asimilar todo lo que Aurora le había dicho,
  


  
    no sabía si era un efecto por lo que ella ya significaba para él o porque él no podía procesar como hombre todas las palabras de la chica con respecto al evento.
  


  
    —Sí, sí, suena interesante —sonó un poco desanimado—. La verdad… me hubiese gustado mucho que usted… fuera también mi invitada pero si tiene que viajar ni modo, trabajo es trabajo. Con gusto tomaré nota de todo lo que me ha dicho y creo que si voy a necesitar la orientación de su personal para… poder… saber que hacer sin problemas.
  


  
    —Le pasaré a Amy otra vez y le dice lo que quiere o su idea, si no tuviera este compromiso con gusto le serviría pero sencillamente no puedo, a mi regreso hablaremos con más calma.
  


  
    —Sí, gracias, como quiera.
  


  
    —Pase buen día y de nuevo muchas gracias por las flores, están preciosas, me encantan —las acarició acercándose a ellas—. Y le aclaro que ya estoy mucho mejor de salud así que ya no es necesario más detalles, gracias por la gentileza.
  


  
    —Ha sido un placer, me alegra que le gusten.
  


  
    —De nuevo gracias y le deseo muchos éxitos en su evento de mañana, cualquier cosa no dude en contactarse con Amy, ella lo orientará.
  


  
    —Lo haré, gracias.
  


  
    —Adiós.
  


  
    —Hasta pronto.
  


  
    Aurora puso la llamada en espera y se comunicó con Amy mientras al otro lado Maximiliano exhalaba resignado y a la vez decepcionado. Se había hecho ilusiones con respecto a tener algún contacto más cercano con ella y sabía que su evento de inauguración sería la excusa perfecta, pero no le había resultado.
  


  
    —¿Será mejor así? —se preguntó exhalando.
  


  
    Sacudió la cabeza, sabía que no podía seguir avanzando, no podía llegar más allá.
  


  
    —Esto no estaba en mis planes, no puedo permitirlo aunque sea interesante —murmuró para sí con decepción.
  


  
    La chica le atraía pero su situación era un impedimento, cargaba un asunto personal y no podía arrastrarla a ella, eso era algo sólo de él y no tenía ningún derecho a arruinar la vida de otra persona por algo que él no podía dar.
  


  
    —Amy te paso al doctor —le dijo Aurora a su recepcionista—. Necesita unas orientaciones con respecto a su evento de mañana, por favor ayúdalo.
  


  
    Cortó la comunicación y exhalando después de ver las flores otra vez, se volvió a su visita inesperada que la miraba con atención.
  


  
    —¿Y bien? —Insistió la chica—. ¿Va a contestar mis preguntas?
  


  
    —No es fácil.
  


  
    —No, obviamente no es fácil para nadie, ¿qué espera que le diga a mis hermanas? ¿Cree que le van a perdonar esto? ¿Le parece justo que la consideremos “familia” cuando a usted le da la gana aparecer quien sabe por qué?
  


  
    —Sé que puede ser imperdonable —no intentaba justificarse.
  


  
    —No, es imperdonable —le afirmó.
  


  
    Las mujeres se miraban como si quisieran retarse.
  


  
    —Señora McQueen… en este momento tengo muchas cosas en la cabeza y asuntos en qué ocuparme, déjeme decirle que llegó usted en un mal momento.
  


  
    —Sí, ya veo que… eres una persona muy ocupada.
  


  
    —Además… el que yo… en este momento no sepa qué hacer con usted no significa que mis hermanas si lo harán, no se equivoque. Van a enfurecerse y jamás, jamás la van a reconocer como familia, su deber era presentarse desde mucho antes, su deber era dejar que la conociéramos, su deber era acompañarnos cuando la necesitábamos.
  


  
    —Una vez me conocieron, ¿no lo recuerdas?
  


  
    —¿Qué? No, ¿Cuándo?
  


  
    —Estaban pequeñitas, le pedí a Diana que me visitara y lo hizo, las llevó a todas a mi casa.
  


  
    Aurora se llevó una mano a la cabeza, comenzaba a dolerle y recordó que necesitaba una pastilla de las que la doctora le había dado. La mujer no mentía, Diana era el nombre de su madre y por ende, el nombre de su hermana menor.
  


  
    —Ustedes las gemelas tendrían unos cuatro o cinco años —continuó—. La menor sólo tenía meses y la mayor… ella es posible que si me recuerde.
  


  
    —Igual eso no la justifica para haberse perdido todos estos años, ¡casi la edad de mi hermana menor por Dios! —Le reprochó con todo el derecho—. ¿Por qué razón lo hizo?
  


  
    Raissa suspiró y a la vez exhaló, parecía emocionalmente cansada y sentía que con Aurora no estaba llegando a ninguna parte.
  


  
    —Será mejor que me vaya —se puso de pie—. Seguramente piensas que fue un error buscarlas a estas alturas de mi vida cuando no necesitan nada y tienes razón.
  


  
    —¿Ahora huye? —la provocó, la mujer le clavó la mirada como si se tratara de una sentencia.
  


  
    —Eres muy directa Aurora, cuidado.
  


  
    —Oiga usted no puede venir a Ontario como si nada y esperar que recibamos con los brazos abiertos a una completa desconocida. Lo que me deja claro es que sencillamente a usted nosotras nunca le importamos, ¿tiene usted idea de lo que son los lazos familiares? Creo que no.
  


  
    —Eres de las que dice lo que piensa —la miraba con la misma gélida insistencia—. No reparas en nada, ¿siempre tienes esa actitud?
  


  
    —¿Ahora me va a decir que es herencia? —Aurora insistía en provocar notando que parecían ser iguales en carácteres.
  


  
    —No hemos terminado Aurora —la mujer se encaminó lentamente hacia la puerta, tajando de esa manera la conversación—. Haz tu trabajo, hablaremos después.
  


  
    Y sin dejarle agregar algo más la mujer salió de su oficina, era mejor que una de las dos cediera en ese momento y como invitada, Raissa era la que estaba en la obligación de hacerlo.
  


  
    Aurora sentía que lo que le pasaba era el colmo y exhaló, no quería sentir nada contra la dichosa tía recién aparecida pero el resentimiento en su corazón era inevitable. “Una más” —pensó, eso era un agregado más a su lista negra de gente indeseable. ¿Cuántas más iban a ver? Negó ofuscada intentando no pensar en nada, ¿cómo iba a decirle eso a sus hermanas? ¿Cómo lo iban a tomar ellas?
  


  
    Tanto Minerva como Ariadna ya tenían suficiente como para recibir una noticia así y ella también prefería callar y de la misma manera proteger a su hermana menor. Era viernes, comienzo de fin de semana, tenía muchas cosas que hacer, todo se le había juntado pero lo que nunca se imaginó era conocer a una pariente altiva, taciturna, de no muy buen carácter para colmo y a quien no estaba dispuesta a soportar.
  


  
    —¿Por qué aparece a estas alturas de la vida? —se preguntó en voz alta.
  


  
    Lo que si tenía claro era que Raissa McQueen sabía mucho y no por nada daba la cara después de tanto tiempo arriesgándose a ser humillada y despreciada por las hermanas Warren, porque Aurora estaba segura que sus hermanas iban a actuar de no muy buena manera y la atacarían sin reparar en las consecuencias.
  


  
    —¿Y qué espera esta mujer? —Insistió con inquietud—. ¿Quiere ganarme y que sirva de intermediaria?
  


  
    Negó otra vez sin saber qué hacer y volviendo su vista al escritorio se enfocó en las flores que el doctor le había mandado, sin saber por qué curvó los labios, se acercó a ellas y las observó con detenimiento. El arreglo completo no llegaba ni siquiera a los cuarenta centímetros de altura. Las flores eran pequeñas y de pétalos redondos muy tiernos, era un ramillete de ellas, tantas que no las podía contar y a simple vista y de largo, parecían un ramo de Hortensias pero no lo eran, aunque tenían más un parecido a las flores del cerezo japonés. Tenían varios tonos de azul, desde el más claro casi blanco hasta un celeste oscuro y juntas, daban un precioso tono azulado al arreglo que era imposible dejar de ver. Observó al tallo café y grueso de donde sobresalían, era curvo y entrelazado con otro con algunas hojas de verde intenso que brotaban de las pequeñas ramas, el musgo en la base sumado a algunas piedras en tono gris-azulado que reposaban en alguna especie de tierra bien preparada captaba su atención ya que no era musgo “puesto” sino que nacía de entre la tierra y las piedras. El dulce aroma que emanaba de las flores sumado al olor húmedo del musgo hacía desprender la más extraña fragancia, acarició la brillante base de porcelana fina también gris-azulado con diseño de mosaico en el que reposaba el arreglo y suspiró, sin duda un regalo bastante fino y delicado en el que debía esmerarse por cuidar ya que no se trataba de un simple arreglo nada más.
  


  
    —Están divinas —suspiró sin dejar de reír, el poder de las flores le había hecho olvidar la “mala” experiencia que acababa de pasar.
  


  
    Lo que Aurora Warren recibió por parte del médico había sido uno de los más extraños, delicados, preciosos y codiciados tipos de Bonsái del que tenía conocimiento, una lujosa plantita de la que ella inmediatamente se había enamorado y a la vez preocupado porque requería los mismos cuidados de un bebé.
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  Capítulo 12


  
    —Amy ¿quedó registrado el número de teléfono del doctor? —Aurora llamó desde su escritorio a su recepcionista sin perder el tiempo.
  


  
    —Sí, acabo de hablar con él.
  


  
    —Comunícame con él por favor, me pasas directo la llamada.
  


  
    Colgó y esperó, volvió a suspirar, ¿pero qué había hecho este hombre para arrancarle suspiros?
  


  
    Sacudió la cabeza, se enfocaba en las flores no en él aunque lo intentaba. Al momento sonó la llamada.
  


  
    —¿Doctor? —preguntó con una inexplicable curva en sus labios.
  


  
    —No señorita —le dijo Amy—. Tiene una llamada de la asistente del señor Anderson, quiere hablar con usted.
  


  
    Aurora reaccionó sacudiendo la cabeza otra vez, el trabajo le recordaba su prioridad.
  


  
    —Sí, está bien, pásame la llamada.
  


  
    Exhaló sin saber porque se sentía un poco decepcionada.
  


  
    —Diga —contestó Aurora cuando timbró el tono.
  


  
    —¿Señorita Warren? —preguntó la mujer.
  


  
    —Con ella.
  


  
    —Un placer saludarla, me llamo Cinthia McGee y soy la asistente personal del señor Anderson, la llamo en respuesta a su email y por orden del señor, a quien le parece bien lo que está haciendo y desea saber dónde se van a hospedar usted y su equipo en la ciudad de Los Ángeles.
  


  
    Aurora digirió eso un momento, ¿al señor le parece bien? —Pensó captando sólo eso— “¿Sólo bien?” deberé hacerlo mejor, al menos supo del email —evitó fruncir los labios.
  


  
    —Mucho gusto Cinthia, me alegra que el señor se sienta complacido y respondiendo a su inquietud pues… sí ya tenemos un hotel donde mi equipo y yo nos hospedaremos, algo dentro de nuestro presupuesto, son gastos que corren por cuenta de la agencia.
  


  
    —El señor Anderson no se equivocó al suponerlo y por eso me indicó llamarla, él está hospedado en uno de los mejores hoteles de la ciudad y desea que usted y su gente estén allí mismo este fin de semana. ¿Me indica cuantas personas son? Debo hacer las reservaciones en habitaciones dobles.
  


  
    Aurora abrió la boca y alzando ambas cejas también abrió más los ojos.
  


  
    —No, no es necesario, no se preocupe, yo…
  


  
    —Insisto, son órdenes del señor que desea que usted y su gente tengan el trato especial que se merecen, ya que él los hace ir a la metrópolis.
  


  
    Aurora soltó el aire resignada.
  


  
    —Está bien, supongo que no debo contradecirlo, somos ocho personas, cuatro mujeres y cuatro hombres.
  


  
    Al darle toda la información que la mujer pedía, Aurora notaba en su acento de extraño inglés el francés que no podía ocultar, sin duda la mujer era mitad francesa y mitad canadiense. La curiosidad la tenía intrigada puesto que no sabía desde donde la llamaba, pero lo más lógico era que de una línea privada y seguramente desde Canadá.
  


  
    Cuando terminó de hablar con ella pidió que la comunicaran con el doctor pero desgraciadamente, ya no estaba en la clínica por lo que la plática ya no sería posible. Preparando su bolso estaba cuando Rebecca entró a su oficina.
  


  
    —¿Te vas amiga?
  


  
    —Debo ir a la clínica de la doctora Cuéllar a ponerme la otra inyección y quiero terminar de arreglar mi equipaje, hagan ustedes lo mismo y nos encontramos aquí a las cuatro y treinta para salir a las cinco en punto. Tenemos mucho que hacer en Los Ángeles y apenas, nos dan tiempo hasta las ocho.
  


  
    —Ay pero que arreglo tan hermoso. —Becca se enfocó en el bonsái después de asentir las indicaciones de su amiga.
  


  
    —Sí verdad, está precioso.
  


  
    —¿Y quién te lo dio? —se acercó para verlo mejor.
  


  
    —Imagínatelo.
  


  
    —¿El doctor?
  


  
    —Él mismo.
  


  
    —Ay por Dios, pero este hombre no pierde el tiempo, quiero conocerlo, de verdad que me pica la curiosidad por verlo.
  


  
    —Pues ya lo harás después y me voy —sujetó el bonsái con cuidado para llevárselo.
  


  
    —Yo aprovecharé para llamar al hotel en L.A. para reservar de una vez las habitaciones, ¿te parece?
  


  
    —No, no lo hagas —caminaron a la salida—. Te cuento que el señor Anderson nos tiene una sorpresa.
  


  
    —¿Cómo? —A Rebecca le brillaron los ojos.
  


  
    —Nos hospedaremos en el hotel que él indique.
  


  
    —¡Wow! Quiero brincar, es maravilloso. ¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Su asistente acaba de llamarme, luego te cuento. Por favor avísale a todos que deben estar aquí a las cuatro y treinta, quien no esté a las cinco se queda, sabes que soy muy exigente en cuanto a la puntualidad.
  


  
    —Claro amiga aquí estaremos.
  


  
    Aurora se despidió de su amiga saliendo al parqueo, sabía el porqué de la felicidad de Becca, estaba ilusionada con volver a ver a Ethan y eso no podía ocultarlo.
  


  
    Antes de irse directamente a la clínica decidió pasar antes por la veterinaria, no era que quería ver al doctor —total ni siquiera estaba— sino simplemente pedirle un favor. Dio la vuelta y se estacionó frente al local que contaba también con su propio parqueo, notó que aún habían algunos trabajadores terminando de dar los últimos toques y exhalando sin remedio bajó, cargó su bonsái con cuidado y caminó hacia la entrada a la vista de los hombres que la habían reconocido y no dejaban de verla. Entrando notó que ya el lugar tenía forma y el área que sería el pet shop le pareció tierna. Un hombre joven de color al verla, salió de detrás de unas vitrinas que estaban ordenando y la saludó.
  


  
    —¿Le puedo servir señorita? —le preguntó muy cortés.
  


  
    —Estaba buscando al doctor.
  


  
    —Maximilien no está, salió hace como unos veinte minutos, ¿gusta dejarle algún recado?
  


  
    —Sí, sí… es que… quería pedirle un favor, en un par de horas saldré para Los Ángeles y… no podré cuidar del bonsái durante dos días, vengo a dejárselo para que lo cuide él por mí.
  


  
    —No se preocupe —el hombre lo sujetó con cuidado—. Yo le diré, ¿de parte de quien le doy el mensaje?
  


  
    —Aurora Warren, él ya me conoce.
  


  
    —Bien señorita Warren, no se preocupe —el hombre la había reconocido pero se hizo el desentendido para disimular.
  


  
    —Disculpe, ¿y usted es…?
  


  
    —Me llamo Peter Boyerg y seré el encargado de la tienda.
  


  
    Le extendió la mano y Aurora lo aceptó, el chico aparentaba unos veintitrés años. Peter descendía de sudafricanos pero él ya tenía otras mezclas, de madre afroamericana y padre de igual color pero francés haciendo que algo lo caracterizara; era su simpatía y amabilidad, por lo que a Aurora le cayó bien.
  


  
    —Mucho gusto Peter y te encargo el bonsái, por favor dile al doctor que lo cuide bien, luego vendré por él.
  


  
    —No sé preocupe, es posible que lo lleve a su apartamento, ¿él tiene la manera de contactarse con usted?
  


  
    —Tiene el número de mi agencia, cualquier duda que llame allá, en todo caso creo que tengo el número de aquí así que no hay problema.
  


  
    —Como quiera.
  


  
    —Los dejo seguir trabajando, tengo algo de prisa, hasta luego.
  


  
    —Adiós —el chico la despidió con una blanca y sincera sonrisa.
  


  
    Aurora subió a su auto y se dirigió a la clínica de su doctora, después se iría a su casa para terminar de arreglarse. El viaje a L. A. estaba a las puertas y las expectativas —así como la presión sobre el evento a su cargo— crecían, asuntos que le ocupaban toda su mente haciendo que en ningún momento se percatara de quién era el chico con el que había tratado, ni siquiera por su nombre. Peter también presenció todo el problema que ella había ido a hacer a la agencia y más cuando Max la mojó, él era la persona que estaba en la escalera limpiando el vidrio de una ventana, por lo que ahora se preguntaba si la mujer que había tratado y la anterior eran la misma porque la veía muy cambiada.
  


  
    El tiempo pasó muy rápido y apenas Aurora pudo comer algo en su casa. Antes de salir llamó a Diana para darle todas las indicaciones, Aurora no estaba tan tranquila dejándola sola por dos noches pero no había remedio. Le dolió no despedirse de su hermanita menor personalmente —de manera más formal y no como lo había hecho por la mañana— pero Diana estaba en sus clases y en un ensayo muy importante, por lo que ni siquiera podía asomar la nariz a la ventana así que la llamaría por la noche. Después de dejar la casa bien cerrada subió a su auto para volver a su trabajo y reunirse con su equipo, faltaba poco para estar en Los Ángeles y no dejaba de pensar en lo que sería esa noche y en si tendría que entrevistarse otra vez con el empresario. Era imposible que no repasara mentalmente todo lo que tenía que hacer, porque su propósito era que todo estuviera perfecto la noche del sábado.
  


  
    —Hola —su móvil había timbrado justo antes de estacionarse en su agencia.
  


  
    —¿Aurora?
  


  
    —Sí —escuchar su nombre en esa voz la había estremecido por alguna razón.
  


  
    —Soy yo, Maximiliano.
  


  
    —¿Doctor? —se extrañó de que tuviera su número privado.
  


  
    —Hola, lo siento, cuando me llamó la última vez su teléfono quedó registrado y por eso me atreví a llamarla.
  


  
    Aurora se terminó de estacionar y apagó motores, recordó que lo había llamado del móvil a la clínica para agradecerle lo de las flores, negó sin remedio.
  


  
    —Cierto, no se preocupe.
  


  
    —Disculpa la confianza, ¿podríamos tutearnos? Es que me sentiría mejor, esto de la formalidad crea una barrera, ¿no crees?
  


  
    —Sí claro —ni supo lo que había dicho, ¿por qué iba a permitirlo?
  


  
    —Gracias, puedes decirme Max, sólo eso, te llamo por el asunto del bonsái, me dijo Peter que me pides que lo cuide por ti.
  


  
    —Sí, bueno… —se rozó la sien—. Es que voy para Los Ángeles en este preciso momento y no podré cuidarlo durante dos días, tengo una hermana que se queda pero ella no pasará pendiente.
  


  
    —No te preocupes, lo haré.
  


  
    —Gracias y gracias también por regalármelo, está precioso, me encanta.
  


  
    —De nada, me alegra que te guste, ¿regresas el domingo?
  


  
    —Sí, creo que ya por la tarde estaré aquí.
  


  
    —Voy a enviarte un mensaje de mi móvil privado y así lo guardas, sirve que me llamas y te lo devuelvo —sonrió, la excusa era buena.
  


  
    —Me parece bien, gracias.
  


  
    —Gracias a ti por la confianza y por cierto, estoy complacido con la ayuda que me brindó tu asistente.
  


  
    —¿Asistente?
  


  
    —Sí, la chica con quien me contactaste para la inauguración de mañana.
  


  
    —Ah… Amy, ella es… mi recepcionista pero sí, hace muy bien su trabajo de asistente.
  


  
    —Luego te contaré como estuvo, te dejo, feliz viaje.
  


  
    —Gracias y espero que todo salga muy bien, éxitos. Seguimos en contacto cuando regrese, adiós.
  


  
    —Hasta pronto.
  


  
    Aurora se reclinó en el asiento exhalando mientras Maximiliano no dejaba de reír por un logro más, no sólo por la confianza con lo del tuteo entre él y ella que los acercaría más, sino por lo que sería su consultorio que ya tenía la forma que quería y en esas vueltas había andado comprando más mobiliario. Aurora cogió sus carpetas y su bolso y saliendo del auto se encaminó a su oficina a esperar a su gente y al microbús que los llevaría a la metrópolis.
  


  
    A las cinco en punto ya estaban listos todos para salir, Aurora había sacado su maleta y bolso de mano de la cajuela para que los chicos encargados de guardar todo el equipaje en el autobús, lo hicieran mientras ella le daba instrucciones a su recepcionista y las demás personas que se quedaban en la agencia como también a su guardia de turno para que le indicara al siguiente las recomendaciones a su vehículo, que se quedaba en el parqueo junto con el de Rebecca y los demás.
  


  
    Uno de los chicos llamado Orlando, alto y de cabello ondulado y que era parte del equipo manejaría a Pancho e iría junto con otro compañero llevando la médula espinal de la agencia; el equipo electrónico para amenizar el evento. Cuando todo estaba listo subieron al autobús y ambos después de constatar que estaban en perfecto estado mecánico, salieron por la carretera interestatal rumbo a Los Ángeles.
  


  
    Mientras iban en el autobús disfrutando del paisaje Rebecca murmuró después de suspirar, algo sobre un problemita que tenía en su apartamento.
  


  
    —Odio quedarme sin luz, se me quemó un bombillo de la estancia y me urge cambiarlo, necesito un hombre alto, guapo y musculoso que pueda ponerlo.
  


  
    Las ocurrencias de Rebecca como siempre captaron la atención de Aurora, haciendo que apartara la vista de los documentos que iba estudiando y más al notarla seria cuando dijo eso, creyó que era alguna broma.
  


  
    —¿Hablas en serio? —preguntó la chica frunciendo la frente.
  


  
    —Sí —intentaba con atención quitarle el papel a un dulce de chocolate que iba a comerse.
  


  
    —Consigue una escalera. —Aurora le solucionó el problema—. Puedes decirle a uno de los chicos que vaya con una de las de la agencia y asunto arreglado.
  


  
    —Sí, ya sé que necesito una escalera, no te preocupes, tengo una —le compartió el dulce a su amiga.
  


  
    —Entonces no te entiendo. —Aurora le quitó un pedazo y lo llevó a su boca.
  


  
    —Necesito la escalera y a un tipo alto, guapo y musculoso —volvió a insistir.
  


  
    —Mira lo de la escalera y el tipo alto se entiende si te cuesta a ti ponerlo. —Aurora se saboreaba por el chocolate—. Lo que no entiendo es por qué debe de ser guapo y musculoso, ¿desde cuándo ese es un requisito?
  


  
    —Porque para mí sí lo es querida, quiero contemplarlo en primera plana cuando lo esté poniendo —sonrió con picardía alzando ambas cejas.
  


  
    Aurora sonrió con ganas, aparte de sus hermanas —especialmente Ariadna— Rebecca era la otra ocurrente que la hacía reír con ese tipo de cosas. Ariadna y Becca tenían mucho en común, ambas podían incendiar Ontario sin problemas porque cuando se trataba de chicos guapos que estuvieran dentro de sus expectativas, no había quien les ganara si de generar fantasías se trataba.
  


  
    —Ay Becca y supongo que después lo invitarás a tomarse una tacita de café. —Aurora se reponía mientras tomaba un poco de agua.
  


  
    —¿Y por qué no? Lo invitaría a lo que quisiera, eso no lo dudes —sonrió mordiéndose los labios.
  


  
    —Tú y Ariadna son iguales —suspiró—. No les importa pasar algún bochorno si obtienen lo que quieren, ¿te conté que una vez mi hermanita cayó de bruces dentro de un basurero en la secundaria?
  


  
    —¡¿Qué?! No, cuenta, cuenta. —Rebecca hasta se acomodó en su asiento riéndose a carcajadas imaginando la escena.
  


  
    —Fue cuando conoció al chico más popular en ese tiempo, el nuevo líder del equipo de fútbol americano que llegó de intercambio —bajó un poco la voz para que nadie más escuchara—. Se obsesionó con él desde que lo presentaron y obvio él tampoco fue indiferente cuando la vio, los hombres caen ante la coquetería de una mujer y en ese sentido Ariadna supo cómo usar sus armas desde que tuvo razón de ellas. Aún era virgen pero era muy curiosa en cuanto a temas sexuales que no desconocía y al verlo, supo que era con él con quien deseaba perder la virginidad. Le atrajo tanto que se escapaba de las clases sabiéndolo en el entrenamiento y fue precisamente una de esas ocasiones, en las que por estar vigilándolo no se percató por donde caminaba y al quitarse él el casco y la camisa del uniforme luego de entrenar, ella al verlo así con su perfecto y marcado pectoral y sudado pues obvio se… excitó y sin darse cuenta chocó contra el basurero perdiendo el equilibrio y cayendo adentro.
  


  
    —Ya me imaginó la vergüenza. —Rebecca no paraba de reír.
  


  
    —Y la pasó, los chicos se dieron cuenta, unos se rieron a carcajadas cuando vieron que lo que sobresalía del mismo era el trasero y piernas de una mujer, ya que todo lo de la cintura para arriba estada adentro pero el susodicho por el que ella suspiraba como todo un caballero se acercó a ayudarla, fue allí donde tuvieron el primer acercamiento y donde comenzaron a tratarse. Se presentaron formalmente y la supuesta “amistad” comenzó. Ariadna al principio se sintió avergonzada pero gracias a Dios andaba con pantalones y luego le pasó la vergüenza sin importarle nada porque había obtenido lo que quería sin querer, llamar la atención de su chico y lo hizo. Dos meses después de tratarse fue cuando ella… decidió acostarse con él, en otras palabras él la despertó sexualmente aún más, lo que sabía en teoría con él lo practicó y su curiosidad fue en extremo saciada por él mismo. La verdad yo pasaba muchas preocupaciones por su culpa, no sólo cubriéndole las espaldas con nuestros padres sino porque con toda la educación sexual recibida en clases, yo pensaba demasiado en las enfermedades y en el embarazo pero la pícara sorteaba todo eso, además de que reconozco que él era muy responsable en ese aspecto. Lo que al principio fue un trato “sexual” entre ellos lo supieron manejar como amigos, él le ayudó a Ariadna a madurar en ese aspecto, él fue sincero desde el principio porque aunque se atraían y gustaban, no podían permitirse enamorarse ni llegar a algo más serio ya que él solo estaría ese año en la escuela. Cuando todo acabó y la hora de irse se acercaba obviamente Ariadna lloraba mucho, lo estimaba y en el fondo sé que se enamoró y fue su primer amor de estudiante aunque ella lo niegue a estas alturas pero no me quejo de él. A pesar de eso la respetó como pareja sexual no involucrándose él con nadie más, seguramente sintiéndose en alguna obligación por haber sido el dueño de su virginidad. Hacían varias actividades juntos y fue él quien la obsesionó con el fitness y los deportes ya que para qué negarlo, él tenía un cuerpo infartante. Era guapo pero aparte de eso yo lo admiraba porque estimó a mi hermana a su manera.
  


  
    Ariadna no se arrepiente de haberle entregado a él su virginidad, todavía a este tiempo que lo recuerda con cariño afirma que nadie hubiese sido mejor que él porque la inició como debía hacerlo y sin aprovecharse, como lo hubiese hecho cualquier otro estúpido. Sin duda ese fue un muy buen año para ella en su despertar sexual pero no en sus calificaciones que bajaron considerablemente, apenas y pudo pasar al siguiente año de escuela pero lo hizo con un poco más de madurez y al mismo tiempo con melancolía sin la presencia de él.
  


  
    —¿Y no volvió a verlo cuando se fue?
  


  
    —Mantuvieron correspondencia un tiempo después hasta que él acabó la escuela y fue enviado a estudiar a Europa, fue allí donde perdieron contacto porque para colmo hizo un servicio militar antes, en fin…
  


  
    —Que bonito recuerdo.
  


  
    —Sí.
  


  
    Aurora se giró un momento hacia la ventana, definitivamente los días de escuela y adolescencia jamás volverían pero las secuelas de lo que este chico había sido para Ariadna se dejaban sentir aún en el tiempo. Fue justo antes de su partida que él la inició en el proceso y placer de la masturbación, adiestrándola de esa manera y aún en la ardiente correspondencia que se escribían después no omitían el asunto. Ariadna se encendía rápidamente cuando él le describía algunas cosas y de esa manera leyéndolo y pensando en él, se encerraba en el baño de su habitación y comenzaba con su proceso de alivio. El único consuelo que tenía en esos momentos.
  


  
    —Pues yo seguiré los pasos de tu hermana a ver si me funciona la táctica —insistió Becca.
  


  
    —¿Cómo? —Aurora se giró para verla.
  


  
    —Oh sí, me gusta Ethan, lo sabes y no perderé una oportunidad con él si lo quiere.
  


  
    —Becca…
  


  
    —Lo sé amiga pero tengo que probar a este hombre y este fin de semana será mi oportunidad.
  


  
    Aurora no quiso insistir más, Rebecca ya estaba bastante grandecita para decidir su vida, el problema era que no quería que la agencia se viera afectada por lo mismo si el asunto le salía mal.
  


  
    Mantener por separado el asunto laboral y personal era —al parecer— un asunto que sólo Aurora podía manejar pero lo que no quería, era que el prestigio de su empresa se pusiera en entre dicho por la insistencia de Becca acosando a un cliente. Se retorció un momento en su asiento y exhaló mientras Rebecca se reclinaba y se ponía los audífonos para escuchar algo de música. Su amiga era un elemento muy importante para ella y la necesitaba pero si el asunto con el empresario se le escapaba de las manos, ella como cabeza de la empresa y por el bien de la misma debía tomar una decisión, cosa que comenzó a preocuparle y a rogar a Dios porque ese hombre fuera indiferente a los encantos de Rebecca para no llegar a enfrentar algún hecho escandaloso en el que se viera implicada.
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  Capítulo 13


  
    Lo primero que hicieron al llegar a Los Ángeles fue obviamente ir hacia Beverly Hills y directo a registrarse al hotel donde estaba el empresario. Cuando Aurora y su gente miraron la fachada se quedaron sin habla, era una réplica “casi” exacta del antiguo edificio rascacielos de principios del siglo XX del “Waldorf Astoria” de New York, modelo rescatado por un antiguo socio y a la vez arquitecto que quiso remembrar el edificio original. El “Calton Empire” tenía una historia de más de setenta años en el estado de California habiendo sido uno de los hoteles favoritos de actores, músicos, escritores, políticos y hasta celebridades reales que habían dejado su huella allí desde su inauguración a principios de los años cuarenta.
  


  
    —¿Señorita Warren? —preguntó un hombre que la esperaba saliendo a la entrada principal.
  


  
    —Sí, soy yo.
  


  
    —Me llamo Armand Le Beu y viajo junto con el señor Anderson quien me encomendó atenderla como se merece —le extendió la mano y Aurora lo saludó.
  


  
    —Mucho gusto señor Le Beu.
  


  
    —Por favor sólo Armand, sin formalidades.
  


  
    —En ese caso llámeme Aurora solamente.
  


  
    —Un placer Aurora, la esperaba para acompañarla a usted y a su equipo para que se instalen en el hotel, pasemos al lobby por favor —los invitó—. El señor Anderson está muy complacido de que haya aceptado su invitación de quedarse aquí.
  


  
    —Somos nosotros los agradecidos —le decía mientras caminaban—. Nos sentimos halagados por la estima, esto es demasiado para nosotros.
  


  
    —El señor quiere que se sientan bien como también pone a su disposición una camioneta para que se movilice como usted quiera y a la hora que quiera, ya que sabe que usted debe hacerlo ya estando aquí.
  


  
    —De verdad gracias, traemos nuestra propia camioneta Van pero viene con equipo técnico y el autobús que alquilamos nos iba a servir para movernos.
  


  
    —Un autobús no se mueve tan rápido como lo hace un auto más pequeño y más potente, además de ser menos cómodo. Deje su camioneta para su equipo solamente —se acercaban a recepción—. La que el señor Anderson le ha asignado está a su disposición desde este momento, ¿van a salir de nuevo?
  


  
    —Sí, tengo dos citas que cumplir antes de las ocho y la verdad si me ayudará mucho gracias, no voy a desairar la buena voluntad del señor Anderson.
  


  
    El hombre de unos treinta y cinco años, alto y de buen ver sonrió cuando la escuchó decir eso.
  


  
    Aurora prefirió irse por la tangente sin sonar con sarcasmo ya que eso rogaba precisamente, que fuera “la buena voluntad” del empresario sin que buscara algo más con qué cobrarse después, como sucedía en la mayoría de los casos. Por lo menos Armand le había creído sus palabras.
  


  
    —Margy por favor, ve a cancelarle al chofer el costo del hotel en Los Ángeles y parte del combustible —le pidió Aurora a su joven contadora—. Que te firme un recibo y dile que se regrese mañana temprano a Ontario y que vuelva el domingo por la mañana a recogernos.
  


  
    —En seguida.
  


  
    La mujer giró en su sitio y obedeció.
  


  
    Se registraron en la recepción sin problemas y todos subieron a conocer sus habitaciones divididos en dos ascensores, ya que los encargados del equipaje iban con el carrito detrás de ellos. El ascenso parecía no tener fin a pesar que el edificio sólo tenía treinta pisos. Llegaron por fin al suyo y Armand personalmente, les indicó a cada uno las habitaciones dobles donde iban a quedarse. Los hombres estaban fascinados por el lujo y la comodidad y las mujeres ni se diga, las habitaciones tenían esa modernidad y a la vez un aire clásico encantador. De paredes color peach, techo blanco y focos de luces tenues incrustados en el mismo concreto como si traviesos se asomaran, daba al ambiente la claridad deseada. Relucientes ventanas de cristal tenían la vista a la ciudad, las enormes camas estaban cubiertas por finos edredones blancos y cafés, haciendo juego con las lámparas clásicas del mismo color a cada lado. Frente a ellas estaba un televisor plasma de cuarenta pulgadas incrustado en la pared, debajo de él sobre una mesa de madera oscura un jarrón de porcelana conteniendo algunas flores con ramas secas como decoración y en una esquina, un precioso escritorio de caoba con su lámpara personal daba el toque de distinción a la habitación. El cuarto de baño era de ensueño, con tonos beige en las paredes y blanco en el techo con las mismas lámparas asomándose, daba la luz perfecta al ambiente. En una de las paredes, un enorme espejo rectangular horizontal de marco dorado sobre un lavado lujoso de mármol peach dejaba sin habla, sin contar el fino inodoro que parecía no haber sido usado nunca y la parte de la ducha encristalizada con el más delicado vidrio, hacía que una persona no quisiera salir del baño. Jabón líquido, cremas, esencias, toallas grandes y medianas acomodadas en el gavetero de mármol, papel sanitario más suave que el algodón, lociones, toallitas desmaquillantes y hasta un albornoz colgando de un dorado perchero había dejado a todos con la boca abierta, sin duda era un hotel muy lujoso que hacía honor a su nombre e inspiración. Las cuatro habitaciones dobles, daban la bienvenida al equipo de la agencia de Aurora.
  


  
    —De verdad este lujo me ha dejado sin habla —dijo por fin la chica.
  


  
    —Me alegra que les guste —sonrió Armand—. Pónganse cómodos.
  


  
    —Sólo dejaremos el equipaje y saldremos a nuestras diligencias, ¿hay algún estacionamiento privado? Necesito que la camioneta que carga nuestro equipo se quede allí.
  


  
    —Puede quedarse en la misma ala donde están las camionetas que está usando el señor Anderson, yo me encargaré no se preocupe.
  


  
    —En ese caso indique a Orlando donde estacionarla —le señaló al hombre—. Tenemos un equipo valioso allí y necesito que esté vigilado.
  


  
    —No se preocupe, si gusta ahora mismo lo hacemos.
  


  
    —Gracias, se lo agradeceré.
  


  
    Todos solamente dejaron el equipaje en las habitaciones y de la misma manera salieron a sus compromisos. Armand hizo llamar la camioneta, un lujoso BMW X5 plata oscuro se estacionaba frente al hotel y luego le indicó a Orlando con su compañero que se habían quedado a donde llevar la Van de la agencia. Al momento de subir le sonó el móvil a Aurora.
  


  
    —Hola nena, ¿todo bien? —contestó saludando a su hermanita menor mientras se ponía el cinturón dándole a la vez, la orden a Rebecca de orientar al chofer hacia donde debían ir, ya que esperaba instrucciones.
  


  
    —Hola Aurora, todo bien, tranquila, como sabía que no ibas a estar en la casa tuve que traer una pizza que me comeré luego.
  


  
    —Me alegra Di, cierra bien todo y no olvides dejar las luces exteriores encendidas, cualquier cosa me llamas, no importa la hora ¿está bien?
  


  
    —Está bien, pero te llamo porque llegando a la casa sonó el teléfono y era un tal Alonso. ¿Lo conoces?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Me dijo que había estado llamando desde pasadas las cinco pero como no había nadie… en fin, dijo también que había hablado contigo por email, me dijo que era primo de Lucas y que si podía le proveyera tu número para hablar contigo, saben de la visita que te hizo el señor Andrew la noche pasada.
  


  
    Aurora evitó apretar la mandíbula pero si exhaló.
  


  
    —¿Y le diste mi número?
  


  
    —Pues sí, sonaba desesperado el pobre.
  


  
    “Ahora no voy a quitármelo de encima” —pensó Aurora evitando resoplar, esto le iba a resultar peor que tener detrás al mismo Pepe Le Pew y lo peor es que no iba a huir como lo hacía Penélope.
  


  
    —¿Aurora? —insistió Diana.
  


  
    —Aquí estoy —evitó reírse recordando a los personajes.
  


  
    —¿Hice mal? ¿No quieres hablar con él? Oye es larga distancia, llamó desde Toronto, Canadá.
  


  
    —Tranquila, no te preocupes, si vuelve a llamar tendré que atenderlo, ni modo. Es sólo que ahorita estoy demasiada ocupada, sólo dejamos las maletas en el hotel y estoy saliendo a las diligencias programadas para dejar todo ya reservado.
  


  
    —Está bien, cuídate.
  


  
    —Igual Di, seguimos en contacto y enciérrate por favor, a nadie que llegue atiendas, ¿está bien?
  


  
    —Sí mamá, como digas —sonrió.
  


  
    —Bueno, descansa, besos, feliz noche.
  


  
    —Igual, buenas noches, bye.
  


  
    Aurora exhaló cuando cortó la comunicacion y al ver la pantalla vio el listado de llamadas perdidas que tenía, obvio era un número desconocido para ella pero era el mismo número en todas las llamadas y dedujo que era él. Además tenía un correo de voz del mismo número y aprovechó escucharlo; “Hola Aurora soy Alonso, disculpa el atrevimiento y entiendo que te moleste pero necesito volver a hablar contigo, cuando puedas contéstame por favor o envíame un mensaje a este número y yo te devuelvo la llamada, gracias.” Evitó rodar los ojos aunque la voz del hombre le sonara muy bien y para evitar también líos, prefirió memorizar el número para no ignorarlo como desconocido la próxima vez.
  


  
    —Luego —se dijo en voz baja guardando su móvil en su bolso.
  


  
    El chofer llevó a Aurora y su equipo a donde ella le pedía, según las direcciones que tenía en agenda, esa noche debía dormir tranquila sabiendo que los arreglos, las mesas y mantelería y los equipos electrónicos que necesitaban para montar el día siguiente, estaban ya a su disposición sin que hubieran contratiempos así como la confirmación de la reservación del salón del resort, que era uno de sus caprichos y lo que tenía como prioridad. Horas después y cuando por fin se sintió tranquila luego que le mostraran todo —y a la vez satisfecha por la reservación— regresaron al hotel casi a las diez de la noche.
  


  
    —Estoy cansadísima, no aguanto los pies —decía Becca queriendo quitarse los zapatos llegando al ascensor.
  


  
    —Igual yo, será mejor que pidamos la cena en la habitación porque también estoy muy cansada, sólo quiero bañarme y meterme a la cama —suspiró Aurora tocándose los hombros.
  


  
    —¿Todo bien señorita Warren? —Armand se encontró con ellas.
  


  
    —Sí todo muy bien, gracias.
  


  
    —Me alegra, el señor Anderson solicita su presencia en “las cuatro estaciones”
  


  
    —¿Qué? ¿En dónde? —frunció el ceño.
  


  
    —“Las cuatro estaciones” es uno de los más finos restaurantes del hotel, el señor Anderson le solicita que lo acompañe a cenar, creo que quiere hablar algunos puntos con usted.
  


  
    Las mujeres se miraron extrañadas, Becca evitó pensar mal pero a Aurora poca gracia le hacía la dichosa invitación. Sabía que su amiga estaba interesada en ese hombre y el que él mostrara abiertamente un interés en la cabeza de la agencia, sería un chisme del que se daría de qué hablar.
  


  
    —Sólo permítame… subir al menos a darme un baño y a arreglarme —dijo la chica sin remedio.
  


  
    —Como quiera, voy a esperarla aquí en el lobby para llevarla con él.
  


  
    Aurora asintió y junto con las demás mujeres subieron a sus habitaciones. Cuando ella y Rebecca entraron a la suya notó que su amiga no estaba muy bien, lo parlanchina se le había quitado de un solo golpe y el motivo era muy obvio.
  


  
    —Pidan todos algo para cenar y no me esperes despierta —le dijo Aurora a Becca acercándose a su maleta para meterse al baño.
  


  
    Aurora notó como Becca apenas y torció la boca y eso no le gustó.
  


  
    —Becca no me salgas con escenas de celos por favor —la miró a través de un espejo.
  


  
    —Disculpa Aurora pero no puedo evitarlo —se dejó caer en su cama—. Sé que no tengo ningún derecho a molestarme pero no voy a negarte que lo estoy, este hombre me gusta y mucho. Sé que no tienes la culpa y seguramente él quiera… como dijo tratar asuntos de negocios contigo pero… te ha invitado a cenar, es prácticamente una cita.
  


  
    —Becca él no me interesa y lo sabes. —Aurora se acercó a su amiga, lo que menos quería era que su amistad se viera afectada por un completo desconocido—. Voy a aceptar su invitación porque no puedo desairarlo, recuerda lo que él ha puesto en nuestras manos pero tú me conoces y sabes bien que mi ética profesional me impide ir más allá, sin mencionar que no es mi tipo de hombre.
  


  
    —¿De verdad no te atrae?
  


  
    —Te lo juro.
  


  
    —¿Ni un poquito?
  


  
    —Nada, así que puedes estar tranquila, ahora lo que no voy a negarte es que tú si me preocupas.
  


  
    Becca no permitas que ese hombre entre en tu corazón, no le des cabida a alguien que sólo puede lastimarte.
  


  
    —¿Lo dices por lo que es él?
  


  
    —Piensa Becca, un hombre como él puede tener a las mujeres que quiera, utilizarlas a su antojo y luego olvidar que las conoció, se nota que puede ser superficial en ese tipo de relaciones si es que él las llama así. Para un hombre como él sólo hay mujeres del momento nada más, no es difícil deducirlo. ¿Te arriesgarías?
  


  
    —Lo intentaría.
  


  
    —¿Y cómo queda tu trabajo y tu ética?
  


  
    —Sé separarlos.
  


  
    Aurora resopló y volvió a su maleta para meterse a la ducha.
  


  
    —Piénsalo Becca —le advirtió más que aconsejar—. El prestigio de la agencia está de por medio y hay cosas que como gerente, no puedo tolerarlas porque sería tirar a la basura lo que con tanto esfuerzo levantaron mis padres.
  


  
    Se metió al baño esperando que su amiga entendiera sus palabras, si Becca estaba dispuesta a tener relaciones muy íntimas con un cliente de la talla de Ethan Anderson entonces debería decidir entre eso o su trabajo.
  


  
    Vistiendo un atuendo muy formal de pantalón y chaqueta como era su costumbre y sujetando su bolso, salió para cumplir con su compromiso porque eso era para ella lo que Becca creía una cita.
  


  
    Aurora se encaminaba a un compromiso impuesto por un cliente al que no podía darse el lujo de rechazar y —a quien— de ser posible le iba a dejar bien claro de una vez quien era ella y lo único que podía ofrecerle, para después del evento dar por concluido su “trato” y salir de ese asunto lo más pronto posible. Así era ella, esa era la frialdad de Aurora Warren.
  


  
    Antes de la media noche regresó a la habitación, ya su amiga estaba dormida así que metiéndose al baño para desvestirse en piloto automático de la misma manera se metió a la cama. Estaba muy agotada y le dolían los pies, quería despejar su mente, no quería pensar en nada más y menos en lo que había sido la reunión con Ethan, así que acomodando las almohadas y sintiendo la suavidad del colchón, exhalando aliviada se dispuso a dormir profundo por lo menos unas cuantas horas porque lo necesitaba.
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  Capítulo 14


  
    —Las descargas masivas han sido una locura en uno de nuestros mercados tecnológicos, el negocio de las apps es uno de los más rentables y son capaces de generar a nuestra empresa hasta doscientos millones de dólares anuales, por eso estamos donde estamos y buscamos expandirnos —decía muy entusiasmado y muy seguro de sí Ethan Anderson cuando estaba adueñado del micrófono mientras Aurora, desde el otro extremo del salón lo observaba a la vez que supervisaba que todo estuviera bien.
  


  
    El salón estaba a media luz y los reflectores enfocados solamente en él que era el centro de atención, la chica suspiraba complacida porque todo había salido bien. Desde que inició el día enfocaron sus fuerzas en el montaje del evento para que ya, a las tres de la tarde todo estuviera listo y ella y su equipo, tuvieran el tiempo para arreglarse también y regresar una hora antes del evento para volver a constatar todo y hacer las pruebas. El alquiler del equipo visual había estado acertado gracias a Orlando, que se encargó de seleccionar las mejores y más grandes pantallas plasma que se colocaron en los cuatro puntos cardinales como lo pedía el empresario, así como el sistema proyector de las imágenes virtuales que pasaban como diapositivas cuando él hablaba haciendo captar la atención de los invitados. Las mesas redondas colocadas estratégicamente a manera circular por todo el salón tenían la exquisita decoración que Aurora quería, porque al hacer las pruebas había cambiado de parecer: manteles redondos azul marino, con otro cuadrado más pequeño de color blanco puesto a manera de rombo por un lado y otro negro por el otro lado, haciendo que un centro de mesa rectangular plateado pasara de un extremo a otro, ya que esos eran los colores de la tarjeta del empresario y por ende representaban su empresa. En el centro estaban unos candelabros de cristal con velas aromáticas encendidas y en la base del mismo, una pequeña corona de flores variadas que había sido la admiración de los presentes. Las servilletas sobre la mesa estaban puestas de manera alternada, negro y blanco con anillos plateados en cada una y las sillas de metal negro, solamente tenían unas cintas de los mismos colores alternados por sillas, que se enlazaban con moños de la parte trasera del respaldar y eso solamente dentro del salón, fuera de él habían más mesas igualmente decoradas alrededor de una piscina, que era donde se celebraría la cena y en otro extremo había una pequeña pista de baile que habían armado con fina y reluciente madera plywood para quien lo quisiera hacer. Aurora observaba todo y exhalaba satisfecha cuando en ese momento por sus auriculares Orlando se comunicaba con ella a control remoto.
  


  
    —¿Cómo escuchas el audio Aurora?
  


  
    La chica reaccionó y se llevó una mano a su oído derecho, subió un poco el delgado micrófono a la altura de su boca y contestó en voz baja.
  


  
    —Muy bien, suena excelente, el sonido es nítido, no hay interferencia de nada.
  


  
    —Me alegra escucharlo.
  


  
    —No olvides estar pendiente de la música ambiental, es indispensable.
  


  
    —Lo haré, tranquila.
  


  
    —El servicio de buffet ya está listo —le dijo Rebecca acercándose a ella—. Ese menú huele exquisito.
  


  
    —¿Supervisaste otra vez la vajilla? —Aurora desconectaba su micrófono al sonido externo, nadie podía escuchar su conversación aunque si podía recibir contacto de sus compañeros.
  


  
    —Sí, tranquila, es la misma que escogiste, además Shirley y Jim están pendientes de que el menú se sirva a la perfección.
  


  
    —Bien.
  


  
    Los elementos mencionados por Rebecca eran los encargados de seleccionar los bocadillos, alimentos y bebidas según el tipo de evento y el gusto del cliente. Shirley con su experiencia culinaria como chef era una mujer que ya pasaba los cuarenta y que a su vez, disfrutaba de ser la dueña de un pequeño restaurante buffet y café en el mismo Ontario y Jim, un chico joven y rubio a pesar de su corta edad —en la que no llegaba ni a los veintitrés— ya gozaba de una carrera técnica en Gastronomía con especialidad en bebidas y alimentos, cuyo sueño era también tener su propio negocio de café y bar. En todo caso ambos eran parte del equipo de la agencia a medio tiempo y Aurora estaba satisfecha con su labor y supervisión. La chica observaba que los meseros a cargo del resort no dejaran una tan sola mesa que atender. Vestidos de elegante uniforme oscuro se encargaban de que las copas estuvieran llenas de agua fría, a la vez que ofrecían unos que otros bocadillos a los invitados que degustaban mientras escuchaban atentamente el discurso de Ethan que los invitaba a formar parte de su corporación.
  


  
    —Que bello se ve, ¿no te parece? —susurró Becca sin dejar de verlo quitándose el auricular y dejándolo en su cuello.
  


  
    —Sí el salón y la decoración quedaron preciosos —observaba su alrededor.
  


  
    —No estoy hablando del salón.
  


  
    —¿No?
  


  
    Rebecca la miró elevando una ceja y con la misma indicarle a quien se refería.
  


  
    —Ah… sí, no lo niego —contestó Aurora cayendo en cuenta pero sin el menor interés, volviendo a revisar el listado que tenía en una carpeta en el tablero que sostenía.
  


  
    Sabía que Rebecca sentía mucha curiosidad por saber más sobre su cena con Ethan ya que ella no había entrado en detalles del asunto y por eso, comenzaba a preocuparle porque sin quererlo una barrera entre ellas había iniciado su ascenso aunque lo disimulara. Aurora sabía que Rebecca no se conformaba con lo que ella le había contado y durante todo el día, ella prefirió mantener una actitud de muy mal fingida serenidad porque sus celos no los podía disimular. Según Rebecca, Aurora le ocultaba algo porque no por nada el empresario la había invitado a cenar a solas y no a todos en grupo como ella hubiese esperado.
  


  
    —El evento ha salido muy bien, él estará muy complacido —insistía la mujer.
  


  
    —Pues ojalá que él esté complacido y salgamos de esto de una vez porque este trajín hasta acá me tiene muy cansada y desearía dormir todo un santo día —marcaba algunas cosas con su bolígrafo—. Además aún hay que hacer cuentas, es posible que mañana nos reunamos con él para concluir todo.
  


  
    —Me gustaría —suspiró Rebecca sin dejar de mirarlo—. Es tal el efecto de este hombre en mí que… —bajó la voz y se acercó al oído de su amiga—. Me moja —sonrió con descaro.
  


  
    Aurora no pudo evitar abrir los ojos con asombro aunque sabía que no era ninguna novedad, tragó un poco disimulando por las personas que estaban a su alrededor y negando resignada no le dijo nada más a Rebecca.
  


  
    Por la mente de Becca pasaban muchas cosas, deseaba tener a ese hombre debajo de ella o sobre ella y sabía que el tiempo se le acababa porque a partir del domingo ya no tendría otra oportunidad.
  


  
    Debía buscar la manera de tenerlo esa noche, así ella misma se encargara de seducirlo.
  


  
    Cuando terminó el turno de todos lo que iban a tener la palabra frente al micrófono y cuando también terminaron las presentaciones, Aurora le dio la orden a Orlando para que el ambiente musical se dejara escuchar, obvio Kenny G. sería el encargado. Los presentes, se pusieron de pie luego de ser invitados por el mismo Ethan a disfrutar el evento como mejor les pareciera, por lo que algunos se quedaron en el salón para saber más sobre él y su negocio tratando de acaparar su atención y otros, salieron al exterior para seguir bebiendo a gusto cerca de la piscina. La noche era perfecta, el cielo estaba completamente despejado y muy estrellado, el ambiente resultó muy ameno para todos. Media hora después, cuando Aurora constataba que los que estaban sentados estuvieran degustando su cena mientras se paseaba por las mesas, notó como a distancia al otro lado de la piscina Ethan la miraba rodeado de otros hombres que le hablaban pero él era ajeno, su mirada estaba sobre ella. Aurora intentó asentir como saludo y él aprovechó para llamarla con el índice, la mujer tragó y obedeciendo sin remedio caminó saliendo de las mesas para cruzar al otro lado de la piscina.
  


  
    Los hombres que rodeaban al empresario se retiraron por orden de él mismo para que lo dejaran sólo con la chica, quería al menos un breve momento disfrutar de su compañía.
  


  
    —Señor Anderson —saludó ella.
  


  
    —Señorita Warren —sonrió.
  


  
    —¿Desea algo señor?
  


  
    ¿Cómo decirle que la deseaba a ella misma para terminar su noche con broche de oro?
  


  
    “¿Cómo controlar este deseo por tenerte Aurora?” —pensó evitando tensar la mandíbula.
  


  
    —Si pudiera llamarme sólo Ethan sería mejor —contestó él bebiendo de su trago.
  


  
    —Por profesionalismo no puedo señor, al menos no ahora.
  


  
    El hombre se decepcionó un poco, tragó su bebida.
  


  
    —Como quiera, espero que más adelante cuando haya más confianza entonces.
  


  
    —Lo intentaré.
  


  
    Ethan no dejaba de mirarla, a pesar de usar uniforme tipo ejecutivo la chica le parecía bellísima, tenía todo lo que a él le encantaba en una mujer y su atracción por ella cada vez era más fuerte y Aurora lo presentía. Debía reconocer que era un hombre sumamente atractivo y por su posición, el que estuviera hablando con ella en esa cercanía debía halagarla porque no era fácil estar cerca de Ethan Anderson a menos que fuera por cita previa con mucha anticipación y por cuestiones de negocios pero ahí estaba ella, muy pero muy cerca de él como si se conocieran de muchos años atrás.
  


  
    Aunque era mejor mantener la distancia que ella se había propuesto, no sólo por su propia empresa sino por la misma Rebecca que seguramente los observaba con atención desde algún punto.
  


  
    —Debo felicitarla Aurora —agregó él para retenerla y evitar que el silencio alejara a la chica de él—. Todo es de mi completo agrado, magnífico trabajo.
  


  
    —Me alegra señor, eso me hace sentir satisfecha.
  


  
    En ese momento sonó “Songbird” de Kenny G. y Aurora debía pensar rápido para irse a seguir con su trabajo antes de que por la mente del empresario pasaran otras cosas, como sea la melodía era algo incitante para un momento de intimidad pero no para el evento, allí era una selección más para ambientar y al notar como la mirada del hombre brillaba al verla sin parpadear, supo que no se equivocaba y su teoría era acertada. El sonido sensual de ese saxofón había tenido efecto en él y por su cabeza pasaron muchas cosas en segundos, como por ejemplo tener a Aurora en sus brazos en una cálida noche y no sólo eso, moverse junto con ella al ritmo aunque no fuera dado al baile. Mecerse con suavidad como las olas del mar y con lentitud para retener el momento y el sentir de sus cuerpos pero no era sólo eso, deseaba bailar con ella en un escenario diferente y solos, como por ejemplo en su suite. Deseaba desvestirla al ritmo de la música, deleitarse en el proceso y todavía iría más allá, algo que sentía sólo con ella podía hacer, besarla, sí besarla y explorar su boca mientras la desnudaba. La imaginación de Ethan empezaba a desbordarse y a sentir el efecto creciente entre sus pantalones, su miembro comenzaba a palpitar en alerta y su piel se estremeció. Sintió que algo le recorrió el cuerpo al imaginar besar con desesperación a Aurora y tocarla a la vez, sacudió la cabeza antes de visualizar lo que sucedería en la cama y evitar que su amigo se notara. “Soy quien soy, ¿pero qué diablos me pasa con ella?” —pensó de inmediato, debía controlarse.
  


  
    —La felicito por la selección musical —reaccionó terminando de beber—. El ambiente es muy ameno, mi gente se siente muy bien.
  


  
    —Gracias, me alegra, creo que es muy acorde para la elegancia que resultó el evento.
  


  
    —Y como siempre, usted acierta en todo captando la esencia de lo que quería.
  


  
    —Gracias por sus palabras, ¿ya probó los bocadillos?
  


  
    —No, los probaré cuando vaya a cenar, veo que todo es exquisito.
  


  
    Ethan deseaba invitarla a bailar, quería sentirla más cerca sin importarle lo que la chica pudiera sentir al darse cuenta de su erección pero sabía que ella se iba a negar por ser profesional y él…
  


  
    sabía que por ética tampoco sería correcto. Eso no era costumbre en él, así que frunciendo el ceño antes de poder agregar algo más notó como Rebecca se acercó a ellos haciéndolo tensar la boca.
  


  
    Aurora notó el cambio de humor en él y se giró al escuchar a su amiga.
  


  
    —Aurora querida todo está saliendo de maravilla, los socios del señor Anderson no se cansan de alabar el evento.
  


  
    —Me alegra escuchar eso, el señor Anderson me decía lo mismo personalmente.
  


  
    —Te necesitan un momento, ¿me acompañas? —sonrió sin dejar de coquetearle al hombre.
  


  
    —Claro.
  


  
    —Señor Anderson uno de sus hombres comentó algo de que unos periodistas querían unas palabras suyas antes de la cena —le dijo Rebecca—. Creo que lo están esperando.
  


  
    —Gracias —contestó él muy serio, el que lo haya interrumpido eso no le había agradado.
  


  
    —De nada y ahora con su permiso —sonrió con más coquetería sujetando del brazo a su amiga e interponiéndose entre ellos, le dio la espalda pero con una extrema cercanía que Rebecca sacó más el trasero para rozarlo en su miembro, se mordió los labios al sentirlo y Ethan apenas y pudo dar un brinco atrás para evitar el roce que no pudo porque le fue tarde reaccionar.
  


  
    —Disculpe señor Anderson, permiso —logró decirle Aurora mientras se alejaba.
  


  
    Ethan no sólo apretó los labios sino también la copa que sujetaba, estaba molesto con Rebecca y buscaría la manera de cobrarse para quitarse a esa mujer de encima que sabía quería tener algo con él. Dejó la copa en la primera mesa que tenía cerca y caminó regio para encontrarse con su equipo, igual tenía hambre y quería disfrutar de todo lo que Aurora había preparado para su evento.
  


  
    En parte Aurora, sintió algo de alivio pero en parte no sabía qué pensar por la actitud y osadía de Rebecca por lo que mejor no removió nada de lo sucedido y se centró en lo suyo. Cuando el evento ya estaba por concluir se sintió aliviada y hasta que se fuera el último invitado ellos tratarían de comer como grupo porque también lo merecían, lo que no contaba era con algo más que la sorprendió.
  


  
    —Señorita Winston, ¿me acompaña? —le dijo uno de los hombres del empresario acercándose a ellas.
  


  
    Aurora se asustó y Rebecca aún más.
  


  
    —¿A dónde? —preguntó con reservas.
  


  
    —Con el señor Anderson.
  


  
    Rebecca no sabía si reír o preocuparse más, ¿la iba a amonestar por la interrupción o quería verla por otra cosa? Aurora también se preocupó pero no tanto por lo que Rebecca había hecho y molestado al empresario, sino por el prestigio de su empresa que sentía comenzaba a tambalearse.
  


  
    —Rebecca… —Aurora la miró diciéndole muchas cosas con los ojos.
  


  
    —Tranquila amiga —tragó en seco—. Yo sabré qué hago, me haré cargo de esto de la mejor manera, no te preocupes.
  


  
    La sujetó de la mano y caminó sólo unos pasos cuando el hombre la detuvo.
  


  
    —Y será mejor que traiga su bolso —agregó.
  


  
    —¿Qué? —preguntaron ambas mujeres.
  


  
    —Ya nos retiramos —le contestó.
  


  
    —¿Y a dónde vamos entonces? —insistió Becca.
  


  
    —Lo siento pero por mi equipo respondo yo —señaló Aurora con firmeza—. Si ha sucedido algo que le moleste al señor…
  


  
    —El señor no está molesto —la interrumpió el hombre—. Al menos no que yo sepa, él me pidió que viniera por la señorita Winston y eso hago, sencillamente ya nos vamos.
  


  
    —¿Y pretenden secuestrarme? —Becca evitaba sentirse más nerviosa.
  


  
    —No se trata de eso, por favor acompáñeme que el señor la espera y no es muy paciente, no permita que se moleste.
  


  
    —¿Dónde está? —Aurora miró hacia todas partes.
  


  
    —Rumbo a su camioneta.
  


  
    —No te preocupes amiga, como te dije yo respondo. —Becca le apretó una mano a Aurora, ambas mujeres estaban heladas.
  


  
    —Me llamas por favor, no importa la hora me llamas para saber de ti —le ordenó a ella mirando
  


  
    de reojo al hombre—. Si algo te pasa creo que el señor Anderson será el primer sospechoso —afirmó en sentencia dirigiéndose a él sin miedo. El hombre hizo de cuenta que no había escuchado nada.
  


  
    —Iré por mi bolso. —Becca exhaló resignada despidiéndose de una vez de su amiga. Les habían asignado unos casilleros en la recepción del hotel y allí habían guardado sus cosas personales.
  


  
    Aurora comenzó a sentir que su corazón latía muy deprisa cuando la vio alejarse asustada en compañía del hombre. Todos los demás que había presenciado el asunto a distancia se preocuparon también pero guardaron silencio, con la salida del empresario ya el evento estaba terminado y sólo restaba que los demás también dejaran el lugar hasta que quedara desierto para ellos, que como agencia debían trasnocharse luego de cenar y levantar todo.
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  Capítulo 15


  
    La tensión de Rebecca se había esfumado e iba muy feliz y llena de expectativas sabiendo que su sueño de estar con un hombre como Ethan estaba a punto de hacerse realidad. No se imaginó que la tarea de montar un evento le resultara de lo lindo teniendo también la posibilidad de “montar” al dueño de sus fantasías y el pensar eso la excitaba mucho. No dejaba de reír y de morderse los labios cuando en la oscuridad de la camioneta evitaba retorcerse al imaginar lo que le esperaba. De hecho ahí mismo le hubiera gustado abrirle las piernas y tenerlo entre ellas y montarlo después de hacerle sexo oral hasta excitarlo al límite para luego seguir con el encuentro en el hotel, las ansias le quemaban el cuerpo y el calor entre sus piernas ya no lo soportaba. Ethan iba a ser suyo, iba a tenerlo, iba a complacerlo y hacer de su noche aún más inolvidable, el encuentro sexual por el que había rogado ya estaba a las puertas y aunque no sabía por qué él había cedido sin siquiera pensarlo ya que no le dijo nada, eso poco le importaba si al final iba a tener su recompensa. “Suba” había sido la orden que recibió cuando llegaron a la camioneta y ella obedeció. “¿A dónde vamos?” había preguntado ella al empresario cuando lo miró en la oscuridad de la misma. “Al hotel” le contestó él tocándole la pierna y apretándola, con eso tuvo todo para casi llegar a un orgasmo porque supo lo que él quería y ella iba a dárselo. Llegaron al hotel y bajando en el subterráneo se dirigieron al ascensor para subir directamente a la suite. Ella esperaba que el hombre se comportara más apasionado como lo hace uno normal deseoso de sexo pero estaba perpleja de la frialdad y autocontrol que él le demostraba aún cuando llegaron a la suite.
  


  
    Entraron y él la invitó a pasar, Rebecca esperaba ponerse aún más cómoda, con coquetería caminó adelantándose y poniendo a un lado su bolso se dejó caer en el sofá de cuero cruzando la pierna para mostrarle a él un poco más de su piel. Ethan se acercó a ella quitándose el saco, la corbata y las finas mancuernillas de las muñecas, ella estudió con detenimiento sus movimientos.
  


  
    —¿Estás segura que esto quieres? —preguntó él con seriedad.
  


  
    Ella se inclinó quedando a la altura de su pene y sin pudor lo tocó con suavidad para estimularlo.
  


  
    —Por supuesto —contestó saboreándose cuando lo sintió endurecerse.
  


  
    El efecto surgía en él.
  


  
    Ethan comenzó a desabotonarse la camisa y extendiendo los brazos la desafió a seguir, Becca entusiasmada lo tocaba de arriba abajo hasta notar el tamaño del miembro que crecía rápidamente y que empezaba a sobresalir debido a la erección. Becca con osadía quitó el cinturón y bajó el cierre, llevó su boca al miembro que se escondía en el bóxer y le dio un leve mordisco que hizo gemir a Ethan, cuando notó que él cerró los ojos y se complació sonrió y volvió a la carga, hizo que se sentara, terminó de sacar el miembro y luego de acariciarlo se hincó entre las piernas de él y comenzó a succionarlo, se inclinó aún más exponiendo la forma de su trasero que él notó muy bien.
  


  
    Becca disfrutaba el sexo oral y lo degustó hasta el fondo mientras Ethan la sujetaba del cabello para incitarla más.
  


  
    —Sí, así…
  


  
    El hombre reclinó la cabeza en el sofá saboreándose al sentir la boca de Becca en su pene y al escuchar los gemidos de ella disfrutándolo se excitó más pero no eran sus planes terminar así, no en sexo oral, necesitaba hundirse en la calidez de una húmeda vagina, una que ya tenía a disposición.
  


  
    —Alto —ordenó.
  


  
    Al momento ella se detuvo haciéndolo respirar un momento, ella se acercó e intentó besarlo pero él reaccionó impidiéndoselo y poniéndose de pie.
  


  
    —¿Qué pasa? —le preguntó ella desconcertada parándose también.
  


  
    Él la miró un momento y evitó jadear.
  


  
    —No permito que me besen —le contestó con seriedad.
  


  
    —¿Qué? —ella se asombró, eso no se lo esperaba.
  


  
    Él negó otra vez.
  


  
    —Pero… yo quiero… un juego previo… yo creí… —la mujer tartamudeaba al no poder pensar sujetándolo del cuello.
  


  
    —No creas nada —la giró poniéndola de espaldas a él, ella cerró los ojos con fuerza al sentir la mano de Ethan apretando su quijada.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Viniste por sexo ¿no es así?
  


  
    Ella al sentir el pene de él en su trasero volvió a excitarse. Gimió.
  


  
    —Vine por una noche de pasión —contestó mordiéndose los labios. Tócame por favor, tócame, siente como me mojas.
  


  
    Ethan bajó la mano sujetándola del cuello y con la otra le apretó un pecho, ella volvió a gemir.
  


  
    —¿Pasión? —la mano que apretó el pecho la bajó y metiéndola por debajo de la falda apretó su sexo, ella gimió y abrió las piernas —Tócame sí, así…
  


  
    Ethan apretó más haciendo presión con su dedo medio, el calor era indiscutible en esa zona, apartó un poco el panty y debido a la lubricación resbaló la yema del dedo por todo el clítoris hasta la entrada, se detuvo allí y se mordió los labios.
  


  
    —Más, más —rogaba ella, quería que ese hombre la volviera loca de placer.
  


  
    Apenas y metió el dedo hundiéndolo un poco. Rebecca brincó y sentía que sus piernas ya no iban a sostenerla, quería sentirlo todo pero él sólo quería constatar como ella estaba para recibirlo.
  


  
    —Lo siento Rebecca, deberás conformarte con lo que te daré —dijo él con sequedad.
  


  
    —¿Y qué es?
  


  
    —Sólo esto.
  


  
    La lanzó al mismo sillón y levantándole la falda le dio una fuerte nalgada, ella se quedó en esa posición mostrándole todo su trasero.
  


  
    —Abre las piernas —ordenó autoritario.
  


  
    Ella obedeció gustosa sintiendo como su cuerpo ya temblaba al placer, si él quería tocarla libremente, mirarla y lamerla, toda ella estaba más que dispuesta a dejar que el hombre hiciera lo que quisiera. Ethan la tocó levemente por encima de la tanga otra vez para torturarla porque ella deseaba más pero él no lo hizo, simplemente Becca lo escuchó rasgar un envoltorio y supo que era un preservativo, esperó que se lo pusiera y al momento sintió la penetración, sin preámbulo, sin juegos previos como lo quería, sin nada. Afortunadamente estaba lubricada pero no era eso lo que esperaba.
  


  
    Ethan la invistió con fuerza hundiéndose en ella hasta el fondo, ni siquiera le había quitado el panty sólo lo hizo a un lado, a pesar de todo Rebecca se inclinó más para buscar placer y gozar de algo de lo que experimentaba porque como sea, era Ethan el que la estaba penetrando y eso era una ganancia para ella. El hombre gruñía su excitación mientras enterraba sus dedos en los muslos de ella, Becca no dejaba de gemir, fantaseaba con el momento, esperaba que en cuestión de minutos él la girara, la acostara en el sillón y comenzara a hacerle sexo oral que era algo que la volvía loca. Rogaba por sentir esa lengua llenándola toda y hurgando hasta lo más profundo, deseaba gritar ese placer o al menos deseaba entonces sentir sus largos dedos dentro de ella, deseaba desnudarse y sentir la boca del hombre en sus firmes pechos y luego mirándolo a los ojos sentir como la penetraba, o por el contrario montarlo y disfrutarlo como ella lo quisiera. Deseaba besarlo con locura, se moría por esa boca, por esos labios, por un encuentro apasionado como ella lo había planeado y pensando en eso retenía su orgasmo para complacerlo a él como lo quisiera pero sus planes se vinieron abajo cuando lo escuchó gemir y llegar al clímax de la manera en la que nunca se esperó.
  


  
    —Aurora, Aurora… —Ethan se tensó apretándole más los muslos.
  


  
    Becca se quedó en shock cuando escuchó a Ethan susurrar el nombre de otra mujer mientras tenía su orgasmo, por poco y llora de la decepción haciendo que su libido se le cayera en picada.
  


  
    Agitado y saciado salió de ella, se separó y se dirigió al baño de la habitación sin decir nada. Así de frío era ese hombre y el temblor de su cuerpo por la excitación comenzaba a ser sustituido por otro que debía controlar para no delatarse y salir corriendo. Aturdida se acomodó el panty húmedo y bajándose la falda se sentó en el sofá cuando escuchó la regadera, él se estaba bañando. Tragó desconcertada pero se había propuesto no llorar, al menos no delante de él aunque se preguntara qué iba a pasar después. Se apresuró a buscar algo que beber, necesitaba que algo le pasara por la garganta.
  


  
    —Esto no puede terminar así —se dijo en voz baja mientras bebía un trago de brandy—. Él no puede ser así.
  


  
    Su sexo le palpitaba sin control, seguía excitada y quería más, necesitaba sentir el orgasmo que no tuvo pero en su interior sabía que no debía engañarse, de él ya no iba a tener nada más así se desnudara.
  


  
    —Ya puedes irte —le dijo él saliendo en su albornoz azul marino y secándose el pelo con una toalla de mano.
  


  
    —¿Qué? —lo miró ella sin poder creerlo.
  


  
    —Estoy cansado y quiero dormir.
  


  
    —¿Y esto fue todo?
  


  
    —Te dije que es lo que te iba a ofrecer y lo tomaste.
  


  
    —¿Y yo?
  


  
    —¿Tú qué? —comenzaba a colmarse.
  


  
    —Olvídalo —furiosa caminó rápidamente para recoger su bolso.
  


  
    —¿Quieres que te pague? —Ethan frunció el ceño.
  


  
    Fue el detonante de una humillación descarada.
  


  
    —¡Imbécil! —le gritó Rebecca roja de la cólera, deseaba bofetearlo.
  


  
    La mujer se acercó a la puerta temblando de rabia pero antes de abrir se detuvo sólo para escupirle una sola cosa.
  


  
    —La próxima vez que tu orgasmo tenga el nombre de Aurora primero asegúrate que tu compañera de turno también tenga el suyo, nunca me imaginé que resultaras medio hombre.
  


  
    Abrió y saliendo la azotó con fuerza, Ethan Anderson, la fantasía con la que había soñado desde que lo conoció resultó ser un verdadero patán que había mandado su libido al diablo en cuestión de minutos, había tenido un orgasmo pensando en Aurora y utilizándola a ella y eso, no se lo iba a perdonar. Becca reconocía que jugó con fuego y que había salido quemada.
  


  
    *****
  


  
    Eran las dos y veinte minutos de la madrugada y Aurora no cabía en la habitación del hotel, estaba desesperada por no saber nada de Rebecca, daba vueltas de un lado a otro esperándola pero la mujer no daba señales por aparecer y la chica no podía evitar pensar lo peor. Cada segundo miraba su móvil y ni siquiera un mensaje y eso le molestaba, al menos si Becca hubiera decidido quedarse en la cama del empresario nada perdía con avisar, era lo que pensaba Aurora y el no tener ninguna noticia la inquietaba pero no podía hacer nada más que esperar. No iba a salir a buscarla y menos para encontrarse con una escena porno que entre gemidos, sudor, fluidos y choques carnales le dijera claramente lo que ella estaba haciendo con Ethan, esa vergüenza no la iba a pasar.
  


  
    —Tú sabrás lo que haces Becca —se dijo Aurora resignada bebiendo un poco de agua y volviendo a la cama—. Sé que estás con él y seguramente disfrutándolo de lo lindo mientras yo estoy aquí muerta de la preocupación por ti, ya cuando llegues me contarás.
  


  
    Y con ese pensamiento intentó tranquilizarse acomodándose entre sus almohadas y sábanas.
  


  
    —Yo si estoy super cansada y necesito dormir —bostezó dando por terminado su monólogo.
  


  
    Sólo le pareció haber cerrado los ojos un segundo cuando escuchó la puerta cerrarse, despertó sobresaltada y encendió su lámpara.
  


  
    —¿Rebecca? —Aurora se frotaba los ojos al ver a su amiga que casi gateaba al no lograr ponerse en pie, había bebido más de la cuenta.
  


  
    —Sh… —avanzaba dando tumbos y arrastrando los pies, venía descalza y con los zapatos en mano—. No hables tan alto que siento que la cabeza me va a estallar —se la sujetaba cerrando los ojos con fuerza.
  


  
    Sin duda venía bastante ebria porque Aurora apenas y murmuró su nombre como para que lo hubiese escuchado como un grito, la chica evitaba molestarse.
  


  
    —¿Así vienes de estar con él? —Aurora se levantó y miró el reloj, eran ya pasadas las tres.
  


  
    —Ni me hables de ese imbécil, no tienes idea de lo que me hizo —lloró lanzando todo al suelo.
  


  
    Aurora se volvió a asustar y antes de que Becca se cayera de bruces al suelo cuando lanzó sus cosas se apresuró a sujetarla, estaba tan ebria que no podía sostenerse.
  


  
    —¿Qué te hizo? —inquirió Aurora apartando un poco la cara, Becca tenía un aliento peor que un alcohólico.
  


  
    —Mejor di qué no me hizo —se sujetó la boca.
  


  
    Aurora la levantó viendo que su amiga quería vomitar y rápidamente la llevó al baño, apenas y cayó hincada sobre el inodoro que logró destapar para luego soltar todo lo que se había bebido.
  


  
    Becca temblaba con cada bocanada y Aurora estaba más que sorprendida sujetándole el cabello y la frente para que se tranquilizara, eso hacía su mamá con ella cuando era pequeña y algún malestar estomacal la llevaba a devolver todo. El sujetar la frente mientras la persona vomita hacía cesar las ganas de seguir y al menos a ella y a sus hermanas les funcionaba.
  


  
    —Tranquila Rebecca, seguramente esto te limpie el estómago, saca todo —le decía mientras la sostenía.
  


  
    Cuando la mujer terminó y pudo respirar, se sentó a un lado del retrete limpiándose la boca con un poco de papel sanitario mientras Aurora dejaba correr el agua.
  


  
    —Eres un desastre Becca, no puedes meterte así a la cama.
  


  
    —Pues deberé hacerlo porque no tengo las fuerzas para bañarme.
  


  
    —Pues entonces te ayudaré —quiso sujetarla.
  


  
    —¡No quiero! —le gritó empujándola.
  


  
    —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan agresiva?
  


  
    —No quiero tu ayuda, déjame en paz —intentó levantarse.
  


  
    —Becca… —Aurora creía que la mujer lo decía por vergüenza.
  


  
    —Te dije que no quiero tu ayuda.
  


  
    —¿Qué te hizo Ethan?
  


  
    —¿Te importa?
  


  
    —Claro que sí, te advertí lo que podía pasar, dímelo.
  


  
    —Ah sí, tú lo sabes todo, lo intuyes o capaz eres bruja de verdad.
  


  
    —¿Cómo? —Aurora comenzaba a fastidiarse por el doble sentido en las palabras de Becca.
  


  
    —¿Y tú me has dicho lo que pasó entre ustedes la noche del viernes?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No verdad, no has sido sincera —caminó a gatas hacia la habitación.
  


  
    —Rebecca si no estás tan borracha como para sacar a flote tu sarcasmo entonces dime lo que te pasa, no lo voy a adivinar porque no soy la bruja que dices.
  


  
    La mujer llegó hasta su cama y sin desvestirse ni nada sencillamente se dejó caer.
  


  
    —No me molestes y déjame dormir.
  


  
    —Vas a tomarte una pastilla porque si no en cuanto amanezca no vas a soportar el dolor de cabeza.
  


  
    —No lo soporto ahora —torció la boca.
  


  
    Aurora evitó rodar los ojos y caminando a su bolso sacó una tableta y sirviendo agua también volvió a acercarse a Becca.
  


  
    —Toma esto.
  


  
    La mujer apenas y se inclinó, cogió la pastilla y medio bebió el agua, le hizo gesto de desagrado y volvió a acostarse.
  


  
    Aurora regresó a su cama metiéndose en ella y apagando su lámpara.
  


  
    —El desayuno es a las nueve y no tendrás excusas para faltar —le dijo Aurora.
  


  
    —¿Y será con él? —Becca buscaba arroparse al menos, su apariencia era un desastre.
  


  
    —No.
  


  
    —Qué bueno.
  


  
    —¿Qué te hizo? ¿Te violó o algo parecido?
  


  
    Becca se soltó en una carcajada de mal gusto que hizo eco en toda la recámara, Aurora tuvo que callarla.
  


  
    —¿Violarme ese imbécil?
  


  
    —¿Por qué lo insultas? Te recuerdo que es un cliente importante, no lo olvides.
  


  
    —Al carajo su importancia, ¡es un imbécil medio hombre! —gritó como provocación.
  


  
    —Sh… ya cállate.
  


  
    —Sólo te diré que vengo de un bar, uno que está aquí mismo en el hotel, allí estuve bebiendo hasta cansarme por la decepción que tuve con él. Afortunadamente siempre hay quien esté dispuesto a quitarte un mal sabor de boca que te deje otro y al menos encontré el alivio que necesitaba. Se acercó a mí, era guapo y alto, bronceado, de cabello negro y ojos igual de oscuros, fue muy amistoso y me invitó a otros tragos. No recuerdo que tanto hablé pero reímos de lo lindo un rato, luego nos fuimos con la botella a un privado que él mismo me indicó, el lugar era oscuro, a penas y alumbraba una pequeña lámpara en el centro de la mesa, nos sentamos en un sofá media luna de cuero y seguimos platicando y bebiendo. De repente se acercó más y comenzó a tocarme, el roce en mi pierna volvió a excitarme, me susurró al oído que nadie nos vería porque para eso eran esos privados así que lo dejé seguir. Su mano subió y subió, llegó a mi sexo y comenzó a jugar con él al mismo tiempo que me besaba, eso me estaba descontrolando más, me hizo que abriera las piernas y me tocó con más libertad. ¡Dios que manos! Me masajeó como no tienes idea, jugó con mi clítoris haciendo que comenzara a moverme inconscientemente y estimulándome me penetró con un dedo, me hizo gemir, luego con otro y mis fluidos eran a chorros, entraba y salía de mi sexo con una maestría que ni te imaginas. Me hizo levantar una pierna porque deseaba sentirlo más, lo hizo más rápido y estaba por estallar en un orgasmo gimiendo con fuerza, no le bastó eso y metiéndose bajo la mesa me levantó la falda y me separó más las piernas, comenzó a beberme, me tensé al sentirlo. ¡Dios que lengua! No tienes idea de lo estupendo que es el tipo haciendo sexo oral, esa lengua me dio un placer d-e-s-c-o-m-u-n-a-l, me recorría toda, era perfecto haciéndola vibrar dentro de mí. Dejaba de lamerme y volvió a meterme dos dedos entrando y saliendo con fuerza, luego otra vez metió su cara y su lengua llegaba tan profundo como quería que sin poder detenerme estallé en el más intenso orgasmo. Luego que salió de mí volvió a sentarse a mi lado y muy sonriente me indicó que ahora era mi turno, lo entendí. Saqué su enorme y erecto miembro y lo llevé a mi boca, se lo hice suave, lento, degustándolo y él gemía. No me bastó y me hinqué en el mismo sillón a su lado y mientras lo hundía en mi boca él aprovechó tocarme otra vez, volvió a penetrarme mientras era yo la que lo masturbaba, pronto gruñó su orgasmo cuando con fuerza lo estimulé con mi mano y al ver que su leche había salido rápidamente cogí una servilleta y lo limpié, lo limpié porque aún sin recuperarse lo monté.
  


  
    ¿Te das cuenta Aurora? Me monté en un completo desconocido que me sujetó con fuerza del trasero y me hacía moverme con fuerza sobre él. Lo estaba disfrutando a la vez que me besaba, me hundí en un enorme y grueso pene en el que me balanceaba a mi antojo, lo enloquecí y esa hombría tan deliciosa me llevó de nuevo a otro orgasmo que grité con fuerza haciéndome enterrar las uñas en el cuero del sillón. De eso se trata el sexo, de sentir explotar en una penetración tan deliciosamente profunda que desees repetirla una y otra vez, ese tipo era divino, me dio más placer del que imaginaba en minutos, ese es un hombre completo y muy dispuesto a todo, un macho alfa, un semental en toda la extensión de la palabra, uno para montarlo a toda hora y en donde sea. No tienes idea de lo exquisito que fue, desearía tenerlo ahora mismo aquí en mi cama para volver a repetir la experiencia, desnudos los dos sería mucho mejor.
  


  
    Aurora estaba en shock, ni respiraba ni parpadeaba, para estar muy ebria Rebecca dio los detalles de su aventura sin ningún pudor y muy lúcida, no podía creer lo que su amiga le decía. Escuchándola exhalar y ver que se giraba, supo que ya no iba a decir nada más pero eso no impedía que su mente pudiera asimilar todo eso. Rebecca había actuado como una cualquiera al tener sexo con un completo desconocido y en un bar del hotel, asunto que ella tenía que saber cómo manejar por el prestigio de su agencia ya que para colmo la mujer usaba uniforme. No pudo evitar sentir tristeza, vergüenza y una gran decepción.
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  Capítulo 16


  
    Durante el desayuno en grupo Aurora revisaba muy callada su email encontrándose con varias novedades y otras no tantas incluyendo otro email del insistente Alonso que la hizo rodar los ojos.
  


  
    Tenía tres mensajes de él en la carpeta de su móvil y dos correos de voz que de verdad ya la tenían colmada porque parecía que al contestarle, era como darle más cuerda pero no era eso lo que tanto la perturbaba esa mañana, ni siquiera la confesión descarada de una borracha Rebecca que actuaba como si nada pero sintiendo la cabeza a reventarle por el dolor debido a la resaca. Su molestia era otro asunto; “Señorita Warren vino a buscarla un tal Gregory Pickford y dice que le urge verla, por ser un completo desconocido que para colmo dijo haber llegado hace poco a la ciudad no le di ningún dato suyo pero le aviso porque dice conocerla de años atrás y que insistirá en buscarla.” Así había sido el mensaje que su recepcionista le había mandado la tarde anterior, mensaje que Aurora había visto hasta esa mañana haciendo que el dulce jugo de naranja que tomaba le supiera amargo.
  


  
    “¿Por qué Greg?” —Pensó decepcionada más que sorprendida con la mirada en el mantel de la mesa—. ¿Por qué regresas a perturbarme? ¿Por qué diablos vienes a complicarme la existencia otra vez? ¿Piensas que tienes el derecho de volver así nada más?
  


  
    En el ser humano no es ninguna novedad que en determinado tiempo el pasado que se cree muerto y enterrado regrese nuevamente y en el momento menos esperado, volteando de cabeza el mundo de quien lo padeció y que con esfuerzo logró seguir adelante. Eso mismo le pasó a Aurora pero no estaba dispuesta a darle cabida a un pasado doloroso que la marcó, ni a él ni a ningún otro, esas puertas las había cerrado y no tenía ninguna intención de volver a abrirlas.
  


  
    Para colmo Rebecca se había convertido en otro dolor de cabeza, Aurora recordaba claramente todo lo que pasó en la madrugada en cambio Becca parecía tener amnesia aunque la molestia no la ocultaba y era eso lo que estaba colmando a Aurora. Una cosa fue su aventura con el desconocido que esperaban no encontrárselo y les hiciera pasar una vergüenza y otra, había sido el que su capricho con Ethan no saliera como la mujer lo esperaba.
  


  
    —Te ves terrible Becca —le dijo Margy, la encargada de la contabilidad de la agencia al notarla—. ¿No la pasaste bien anoche?
  


  
    La mujer pudo sentir en la otra cierto sarcasmo y eso no le gustó.
  


  
    —No la pasó bien —contestó Aurora seriamente—. No sé qué tanta bebida habrá revuelto que se la pasó en el baño vomitando.
  


  
    Becca frunció el ceño intentando beberse su jugo mientras la otra, prefirió no seguir indagando con las sospechas que ya tenía.
  


  
    —Gracias Aurora, era justo lo que todos necesitaban saber —dijo Rebecca con sarcasmo también sujetándose la cabeza.
  


  
    —De nada —le contestó de lo más tranquila—. Si es justo lo que necesitan saber para que ellos no cometan el mismo error tuyo —la miró con sentencia para que entendiera sus palabras.
  


  
    Becca tragó sin decir nada más, sabía que Aurora estaba molesta y aunque ella tuviera recuerdos claros de lo que pasó con el empresario, de lo sucedido después los tenía vagos y era eso lo que la tenía un poco asustada. ¿Qué más hizo y dijo para que Aurora estuviera algo cortante con ella? Igual Aurora estaba también desconcertada, ya que aunque Becca necesitó de una grúa para poder levantarse esa mañana también lo hizo como si lo que había confesado no le valiera en lo más mínimo y a Aurora, le parecía increíble la frialdad que Becca mostraba.
  


  
    Los demás notaban el choque entre las mujeres y sabían que ni la una ni la otra estaban bien, ya que por sobre todo Aurora era la gerente y no iba a dejar pasar nada que dañara la imagen de la empresa, así la culpable fuera la que considerara su amiga más cercana. La tensión era muy obvia, demasiada y se morían de la curiosidad por saber pero dada la situación era mejor ya no moverle al asunto.
  


  
    Margy y ella discutían sobre los gastos y entregándole una carpeta con todos los documentos detallados procedió a ordenarlos para llevárselos al empresario que pronto la recibiría para dar ya todo por concluido, pero para colmo no quería volver a estar sola con él así que a regañadientes Rebecca la acompañó.
  


  
    Dirigiéndose al ascensor para ir a sus habitaciones y preparar todo, un hombre las miró de largo y notándolas sonrió. Aurora frunció el ceño y mirando a Rebecca le hizo ver que también mirara al tipo. Becca la miró pero como la molestia le podía más no reparó en cuanto lo vio y levantando más el mentón lo ignoró. Al hombre inmediatamente se le borró la sonrisa quedándose pasmado mientras ellas entraban al ascensor y éste, se cerraba.
  


  
    —¿Quién es? —preguntó Becca sin darle tanta importancia.
  


  
    Aurora elevó una ceja.
  


  
    —Esperaba que tú me lo dijeras —contestó cuando el ascensor las llevaba a las alturas.
  


  
    —¿Qué? ¿Y yo por qué? Ni siquiera lo conozco.
  


  
    Aurora terminó abriendo más los ojos impresionada, Becca comenzaba a asustarla.
  


  
    —¿Segura que no lo has visto? —insistió.
  


  
    —No, ¿tú sí?
  


  
    —Pues creo que me habré equivocado.
  


  
    —¿Y por qué te sonreía?
  


  
    —¿A mí?
  


  
    —Pues a quien más.
  


  
    Aurora resopló, definitivamente Becca le preocupaba porque si estaba fingiendo no conocer a ese hombre lo estaba haciendo muy bien. Ella no se equivocaba, un tipo sonriente y para colmo desconocido justamente portando las mismas descripciones físicas, no podía ser otro que el mismo con el que Becca tuvo su aventura sexual. Lástima por él que iba a decepcionarse, él podía recordar todo pero la mujer parecía que no.
  


  
    Justo antes de partir de regreso para Ontario, Aurora se reunió con Ethan para poner el punto final a su trato y dejar las cuentas claras. El hombre la recibió a ella y a Rebecca en la sala de su suite.
  


  
    —Pasen. —Armand las invitó y les indicó sentarse.
  


  
    Aurora se enfocó en el lujo de la suite y en toda su decoración pero también notó que nada le llamaba la atención a Rebecca y la razón era muy sencilla; ya ella conocía el lugar. Allí fue donde la mujer pasó parte de la noche con el empresario, tensó los labios para evitar carraspear, igual observaba su semblante y por más que Becca quisiera disimularlo sabía que no iba a engañarla, la mujer no estaba del todo bien, lo taciturna no le quedaba ni de broma. En ese momento Ethan recién salido de la ducha y llenando de perfume el lugar salió de su habitación vestido de manera casual para atenderlas.
  


  
    —Señorita Warren, me alegra verla otra vez —se acercó a ella extendiéndole la mano y Aurora se puso de pie al verlo. Ethan era otro hombre solamente cuando tenía a Aurora frente a él y de eso Becca se dio cuenta muy a su pesar, debía reconocerlo.
  


  
    —Muchas gracias por recibirnos señor Anderson.
  


  
    Ethan evitó tensar los labios en el remedo de sonrisa que se le dibujó, era obvio que no iba a convencer a Aurora de llamarlo por su nombre y dejar de decirle “señor”
  


  
    —Señorita Winston —se dirigió a Rebecca en un frío apretón que la mujer en su orgullo mal fingido le correspondió igual pero sin decirle nada.
  


  
    Aurora notó que algo extraño pasaba entre ellos y temió por el prestigio de la empresa.
  


  
    —Siéntense por favor —las invitó sentándose él en un sillón frente a ellas.
  


  
    Las mujeres obedecieron.
  


  
    —Agradezco la iniciativa y gentileza al recibirnos señor Anderson, como también vuelvo a reiterarle el halago que ha sido su preferencia a nuestra agencia, un honor para nosotros.
  


  
    —Es un placer, ¿desean tomar algo?
  


  
    Las mujeres negaron y Aurora notó como la mirada del hombre se desvió un momento a Becca que fijamente miraba sin gracia la alfombra del suelo.
  


  
    —Como le digo es un placer —continuó el hombre mirándola a ella más relajado—. El evento fue un éxito y todo de perfecto y exquisito gusto, de verdad estoy complacido, todo fue de manera muy profesional inclusive para los invitados, ¿miró los diarios? Las notas sociales hablan del evento y también alaban todo, sin duda una de las decisiones más acertadas, soy yo el agradecido. Gracias por hacerlo posible, usted captó a la perfección la esencia de mi empresa y su identidad corporativa, se lo agradezco.
  


  
    —Me alegra y no sólo fuimos mi equipo y yo, sin duda lo que su empresa ofrece es algo muy tentador. Usted tenía la atención de todos ayer, esa también es la clave de un buen evento y sin duda usted sabe captar la atención de las personas.
  


  
    La chica sonrió causando un efecto de atención en el hombre que no dejaba de verla, una cosa era su seriedad profesional pero su sonrisa para él significaba otra cosa, una que seguramente no tendría la oportunidad de mostrarle.
  


  
    “Y cómo me encantaría tener la tuya” —pensó él sin dejar de mirarla.
  


  
    —Todo me pareció muy, pero muy bien —continuó el hombre—. El equipo electrónico funcionó de maravilla, la decoración del lugar me encantó porque como le digo captó la esencia de la empresa. El ambiente musical que amenizó fue muy agradable y el menú ni se diga, exquisito, de verdad muchas gracias por su labor, siga así.
  


  
    Aurora no dejaba de reír y para Ethan era como el mismo sol que alumbraba a través de los ventanales de su suite. Era imposible dejar de verla y hubiera dado lo que fuera porque su noche concluyera con broche de oro junto a ella, pero en ese momento recordó que no fue así y bajó la cabeza, un error que sabía no iba a enmendar.
  


  
    —No tiene idea de lo feliz que me hacen sus palabras —le dijo Aurora—. El halago no es sólo para mí sino para toda la empresa, sin mi equipo esto no sería lo mismo y como uno de nuestros valores es la honestidad… —la chica abrió la carpeta que llevaba—. Vengo a regresarle el resto del dinero que no se tocó, estos son los recibos de los gastos cancelados por lo tanto hay un sobrante que es mi responsabilidad devolvérselo, este es el cheque.
  


  
    Ethan frunció el ceño observando los papeles que Aurora le mostraba y de la misma manera se los regresó sin reparar tanto en ellos.
  


  
    —No tiene que devolverme nada, para mí todo está hecho.
  


  
    —Pero señor…
  


  
    —Ethan, por favor Aurora, sólo Ethan —la miró fijamente en la que más que una petición parecía un ruego.
  


  
    Rebecca levantó el mentón muy seria y giró la cara hacia una de las ventanas, su incomodidad no podía ocultar. Aurora la notó y Ethan muy serio también, esa mujer lo ponía tenso y eso ya no le gustaba.
  


  
    —Ethan, son aproximadamente tres mil dólares que sobraron —insistió la chica—. Es justo que pague por el servicio nada más.
  


  
    Solamente le dio la atención al escuchar su nombre en los labios de ella, fue música para sus oídos.
  


  
    —Ningún nada más, ¿se cobró sus honorarios? —llamó a Armand con el índice y este se acercó.
  


  
    —Sí, todo iba incluido con el adelanto que nos dio, no se preocupe.
  


  
    Armand le entregó algo parecido a una billetera de cuero, cosa que Aurora pudo reconocer cuando el hombre también le ofrecía al empresario su fino bolígrafo, se trataba de una chequera que Ethan procedió a llenar con seriedad. Aurora comenzó a sudar en frío y a ponerse más nerviosa mientras Rebecca se limitaba a mostrarse indiferente.
  


  
    —Como le dije el honor ha sido mío y por ese motivo me siento agradecido con usted. —Ethan terminó de firmar y arrancó el papel cerrando la chequera y dándosela otra vez a Armand—. Este es mi regalo hacia ustedes, una bonificación extra para usted y su equipo, por favor no se atreva a rechazarla ni tampoco crea tener alguna deuda conmigo.
  


  
    Le extendió al cheque y Aurora con reservas lo aceptó, lo miró.
  


  
    —¿Qué? —preguntó cuándo se dio cuenta de la cantidad.
  


  
    —Es poco, no se asuste, es una manera de compensarle a usted y a su equipo el trabajo de venir hasta acá, además se lo merecen, como le dije estoy muy complacido.
  


  
    —No acostumbro eso Ethan y no quisiera malas interpretaciones.
  


  
    —Nadie tiene que malinterpretar nada, simplemente pagué por un servicio de mi agrado y ahora le obsequio una bonificación a las personas involucradas como agradecimiento. ¿Qué tiene eso de malo?
  


  
    Aurora quiso agregar algo más pero no pudo, no podía atreverse a despreciar a un hombre de su talla, tenerlo en su cartera de clientes era un prestigio para su empresa y deseaba que siguiera en ese lugar.
  


  
    —Lo acepto con una condición.
  


  
    —¿Cuál? —Ethan sonrió.
  


  
    —Que no se vuelva costumbre en usted cada vez que solicite nuestros servicios. Nosotros cumplimos y lo hacemos con mucho gusto.
  


  
    —Hecho.
  


  
    Aurora sonrió y Ethan deseaba ser el dueño de esa sonrisa pero no por un momento sino por mucho tiempo más y de otra manera. El que Aurora mencionara “cada vez que solicite nuestros servicios” lo interpretó como una clara invitación para volver a contratarlos y mantener al menos de ese modo algo de contacto y cercanía.
  


  
    —Gracias —la chica se puso de pie y Ethan la secundó.
  


  
    Becca lo hizo con desgane, no había participado de nada y se dio cuenta que a él eso no le importaba si podía tener la atención de Aurora que era su principal interés, se entristeció más.
  


  
    —Buen viaje señorita Warren —volvió a darle la mano—. Ha sido un enorme placer haberla conocido, espero nos encontremos muy pronto.
  


  
    —Buen viaje también Ethan y si usted quiere así será —le correspondió ella.
  


  
    “No como yo lo quiero porque de ser así sería la gloria” —pensó el hombre apretando los labios pero le sonrió porque ella lo dominaba y era su placer hacerla sentir bien.
  


  
    Las mujeres salieron de su suite y se prepararon para volver a Ontario, el evento y el trato con el canadiense había concluido.
  


  
    Cuando ya todos dejaban las habitaciones, Becca decidió lo contrario.
  


  
    —Aurora regresen sin mí.
  


  
    —¿Cómo? —se detuvo en la puerta cuando los encargados salían con las maletas.
  


  
    —Es sólo que hace mucho que no venía a Los Ángeles y quisiera ir de compras, no te preocupes, sé que hay un vuelo a las cinco para Ontario, me iré en él.
  


  
    Aurora la miraba sin estar convencida.
  


  
    —¿Vas a intentarlo otra vez con Ethan? —atacó.
  


  
    —¿Qué? No, no pienso volver a humillarme, además supongo que ya luego se va ¿no?
  


  
    —Cuidado Rebecca, sabes bien lo que hiciste anoche como también conoces mi posición, lo que hagas es problema tuyo no mío ya que ni preocuparme como amiga me vale porque parece que no lo valoras. Haz lo que quieras, ve a los centros comerciales a divagarte pero mañana te quiero a primera hora en la agencia, nosotros no tenemos días libres y te recuerdo que para colmo es lunes.
  


  
    La mujer tensó más los labios pero prefirió no decir nada sólo medio asintió. Aurora salió de la habitación mucho más decepcionada, además ya tenía demasiado en la cabeza y debía ocuparse de cosas más importantes que de la inmadurez de Rebecca.
  


  
    Pasadas las tres de la tarde ya estaban en Ontario y el punto de llegada era la misma agencia.
  


  
    —Hasta mañana equipo —se despidió de su gente—. Descansen el resto de la tarde.
  


  
    Se subió a su auto luego de meter sus maletas y esperaba ansiosa llegar a su casa, ducharse y meterse a la cama al menos un par de horas pero recordó algo; su bonsái. ¿Iría por él de una vez?
  


  
    Miró su reloj y todavía era temprano, ¿estaría el doctor descansando su tarde? No quería molestarlo así que lo pensó un momento, sacudió la cabeza, el asunto no era buscar una excusa para verlo sino para recuperar a su enano, total era de ella y no tenía nada de malo que lo quisiera de vuelta y esperar hasta el siguiente día no estaba en sus planes, así que armándose de valor buscó el número del doctor y lo llamó.
  


  
    —Tranquila Aurora sólo quieres a tu enano de vuelta, eso es todo —se dijo esperando que le contestaran.
  


  
    —Hola —la voz del hombre la hizo reaccionar.
  


  
    —Hola doctor soy Aurora Warren, quiero saber si puedo pasar a recoger el bonsái.
  


  
    —Señorita Warren, disculpe, no soy Max, soy Peter.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No, no se equivocó de número lo que pasa es que Max está en la piscina y por eso yo contesté.
  


  
    —¿Piscina? No sabía que la casa del doctor tuviera piscina.
  


  
    —No, no es en el apartamento de él, estamos en el Club Mónaco, si gusta puede venir y hablar
  


  
    con él.
  


  
    —No, no quiero molestar.
  


  
    —No es ninguna molestia, no se preocupe.
  


  
    Aurora lo pensó un momento y frunció el ceño.
  


  
    —No, no es necesario, más tarde lo llamaré cuando esté desocupado.
  


  
    —¿Y quién dice que está ocupado? El sireno está nadando de lo lindo, ya verá usted lo bronceado que está. —Peter se carcajeó sin querer haciendo que Aurora se contagiara en silencio imaginando la escena.
  


  
    —Está bien, dile que voy para allá, que me espere.
  


  
    —Yo le digo, aquí la espera.
  


  
    —Gracias, adiós.
  


  
    —Adiós.
  


  
    Aurora exhaló y arrancó, conocía el dichoso club, varias veces había llevado eventos allí, era exclusivo de la crema y nata de Ontario así que se imaginaba lo bien que el doctor debía estarla pasando. Sin quererlo tensó un poco los labios.
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  Capítulo 17


  
    —Si seré bruta —se dijo al llegar y estacionarse—. ¿Qué demonios hago aquí? ¿Para qué vine?
  


  
    Aurora supo que había cometido una reverenda tontería, ella quería su bonsái y él no estaba en ese lugar. ¿Cómo se le nubló la cabeza al decirle a Peter que iría al club?
  


  
    Negando sin querer ya sin remedio se retocó un poco el maquillaje y ayudándose de su spray refrescante de coco y vainilla roseó un poco su piel. Se sintió mejor y exhalando salió de su auto.
  


  
    —Debí cerrar la boca e irme directo a la casa a descansar, darme una ducha, pedir una pizza y meterme a la cama para ver un clásico como “Desayuno en Tiffanyś” o “La novicia rebelde” o mejor “Pídele al tiempo que vuelva” —se regañaba a sí misma sabiendo que ya no tenía remedio la tontería que había hecho y todo por querer de vuelta su bendito bonsái.
  


  
    Saliendo se estremeció un poco, cuando mencionó la película supo como un déjà vu lo que le rondaba en la cabeza desde que conoció a Maximiliano, lo había asociado a alguien y por fin sabía con quién, el médico se parecía mucho a uno de sus actores favoritos, en concreto a este que protagonizó la película. Si algo tenían en común ella y su gemela era el gusto por Superman pero en sus distintas interpretaciones, mientras Ariadna suspiraba por su Cavill ella prefería a su adorado Reeve. Sonrió sintiendo una extraña satisfacción.
  


  
    Saludó a la recepcionista de turno que ya conocía cuando entró al club y ella misma, le indicó que siguiera de paso hacia las piscinas si llegaba buscando a alguien y así fue. Sin dar más detalles, Aurora caminó hacia el área de piscinas y barbacoa para buscar al doctor ante la vista de algunos curiosos que la conocían y se preguntaban “la extraña presencia” de la chica en el club del que no era muy asidua.
  


  
    “Metiches” —pensó Aurora molesta sabiendo lo que pasaba por la cabeza de algunos.
  


  
    Salió por uno de los salones y respiró el aire húmedo del exterior, todo el mundo disfrutaba de la tarde en las piscinas, unos nadando a su antojo y otros degustando bocadillos en las distintas mesas a la sombra, pero todo al ritmo y compañía de Bob Marley & The Wailers que al ritmo caribeño cantaban “Waiting in Vain” haciendo que más de alguno se moviera con la música. Se concentró en visualizar al médico o a Peter pero no lograba hacerlo, le sonrió a uno que otro cliente que conocía y que la saludaban de largo pero sin dejar de mantener la atención al motivo por el cual ella estaba en un lugar tan frívolo. Elevaba las cejas con disimulo al ver algunas chicas coquetas que posaban en bikinis para llamar la atención del sexo masculino que también buscaba refrescarse, por lo que fue imposible deducir que más de alguna ya le había echado el ojo al doctor, apretó los labios y evitó fruncirlos, no entendía por qué le molestaba eso. Fastidiándose por no lograr ver a Max ni a Peter, se sentó en uno de los juegos de jardín con sombrilla de colores y procedió a esperar un momento mirando su reloj de puño con evidente impaciencia.
  


  
    —¿Desea tomar algo señorita Warren? —se acercó uno de los meseros que la conocía y que llevaba una bandeja con bebidas y bocadillos que a su vez ponía en la misma mesa.
  


  
    —No nada, gracias. —Aurora se puso de pie—. Lo siento, no sabía que la mesa estaba ocupada.
  


  
    —No, no lo está, eso es para nosotros —la voz del hombre la hizo brincar en su sitio, Max le sonreía saliendo a flote al borde de la piscina. Aurora abrió los ojos al verlo, no imaginó el impacto que le provocó ver como el agua le recorría la piel.
  


  
    Desde ese ángulo, el doctor sólo medio mostraba sus hombros así que sacudiéndose los oídos y quitándose los lentes acuáticos le sonrió de nuevo y nadando un poco hacia las gradas salió de la piscina en su totalidad. Aurora apretó los labios sin dejar de verlo, la sonrisa del hombre era cautivadora no iba a negarlo pero viéndolo de cuerpo entero y semidesnudo para colmo la hizo tragar con disimulo antes de acercarse a ella. Usaba solamente un bañador negro pero vaya que era muy buena la pieza, le sentaba de maravilla al hombre marcándole muy bien todo. Notó más lo alto que era y la musculatura que lo adornaba, que brazos, que piernas, ¡qué pecho! Benditas gotas de agua que se daban el lujo de recorrer todo de él pero antes de hacer la lista mental de los adjetivos calificativos, algo la sacó bruscamente de su breve nube; al salir de la piscina una de las tantas coquetas llegó corriendo hacia él llevándole una toalla. Notó como ella, casi se derretía al tenerlo tan cerca sin dejar de reírse como tonta y de medio moverse por la música y él le sonrió agradecido también sujetando la toalla. Ella quiso tocarle los hombros y secárselos —buscando empinarse por lo alto— pero él, amablemente la detuvo y le mostró a quien le esperaba en la mesa diciéndole algo más. La mujer miró a Aurora y no pudo ocultar la decepción, su atención no había sido suficiente, disimuladamente le dijo algo más a él y dejó que avanzara. Max sin dejar de reírse cogió también su bolso deportivo y caminó hacia Aurora y ésta, intentaba con todas sus fuerzas hacer de cuenta que lo que vio no le importaba en lo más mínimo.
  


  
    —Hola —saludó él de lo más feliz—. Me alegra que ya estés de regreso.
  


  
    —Sí, acabo de llegar. —Aurora sabía que no podía fingir una sonrisa, sentía los pómulos duros sin entender su molestia.
  


  
    —¿Nos sentamos? —la invitó él mientras se secaba.
  


  
    Ni siquiera pudo mover la cabeza para decir sí o no, sencillamente obedeció ante la petición sin dejar de notarlo cuando él seguía de pie, “¡condenada toalla!” —pensó apretando hasta las muelas.
  


  
    Cerró los ojos intentando reaccionar ante los movimientos del hombre que recorría la prenda por todo su cuerpo.
  


  
    —No la gastes tanto que la chica debe estar esperándola —dijo ella evitando sonar sarcástica.
  


  
    —¿Qué? —reaccionó él secándose el cabello.
  


  
    “Esa tipa ni siquiera va a pensar en lavar la toalla” —insistió en sus pensamientos—. “La privilegiada prenda nunca más pasará por la lavadora”
  


  
    —La toalla, la chica esa debe esperar su toalla —elevó una ceja.
  


  
    —No es de ella, es mía —le hizo ver el médico terminando de secarse.
  


  
    “Oh… ¡ups!”
  


  
    Por fin los labios de Aurora se curvaron “bendita toalla entonces” —se dijo retractándose—.
  


  
    “Un momento, ¿y por qué demonios corrió a dártela entonces?”
  


  
    Deseaba preguntar, otra vez la línea recta borraron la sonrisa.
  


  
    —¿Tuya? Pues vaya que es muy solicita la niña que corrió a dártela —dijo sin pensar.
  


  
    Maximiliano la miró sin dejar de reír porque no era su imaginación el notar algo parecido a los celos en ella y Aurora comenzaba a colmarse.
  


  
    —Sólo fue amable nada más, no voy a negar que me ha estado coqueteando desde que llegué pero al señalarte y decirle que esperaba por ti como ves se desilusionó.
  


  
    Aurora abrió la boca, vaya que el doctor podía ser más fresco que las lechugas y sin andarse con rodeos.
  


  
    —A vaya, gracias por utilizarme.
  


  
    —De nada, es un placer —él no dejaba de verla muy sonriente.
  


  
    Definitivamente si era bastante fresco y al notarla que no dejaba de verlo, él entonces continuó demostrando su frescura.
  


  
    —¿Qué? ¿Te parezco sexy? ¿Piensas que porque soy un profesional de la medicina veterinaria no sé divertirme?
  


  
    “Lo que pienso es donde carajos quedó la timidez que tenías al principio” —pensó ella.
  


  
    —No presumas que no he pensado nada. Los he visto mejores —contestó sin mayor importancia.
  


  
    —Visto seguramente pero no sentido y no niegues lo que sentiste.
  


  
    “Definitivamente mandó al diablo la timidez” —pensó abriendo la boca con asombro.
  


  
    Osadía, esa era la palabra que tenía Aurora en la cabeza, este no era el mismo hombre que había dejado en la ciudad el viernes, este que estaba frente a ella definitivamente era otro y comenzó a tener reservas. Miró como puso la toalla a lo largo de la silla para sentarse ya que el bóxer aún destilaba agua, notó como el pectoral le resaltó al sentarse y ella disimuló.
  


  
    —Creo que mejor me voy —sujetó su bolso—. Ni siquiera sé a qué diablos vine.
  


  
    —No, no te vayas, por favor quédate —le sujetó la mano—. Desde que Peter me dijo que vendrías pedí estas cosas para nosotros.
  


  
    —No vine ni a comer ni a nadar, fue un error, sólo te llamaba por mi bonsái.
  


  
    —Lo sé, por eso mandé a Peter a traerlo.
  


  
    —¿Qué? No, que no venga, no quiero que toda esta gente lo vea.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por que no.
  


  
    Max la miraba con extrañez soltándole la mano.
  


  
    —Está bien, déjame llamarlo y decirle que no venga, que nosotros vamos para allá.
  


  
    —¿Qué? Tampoco.
  


  
    Maximiliano elevó una ceja sin entender a Aurora.
  


  
    —Quiero decir, no es necesario, no tienes que irte y dejar de “divertirte como dices” —se corrigió. Esa no era la realidad.
  


  
    Aún así el doctor llamó a su amigo cuando de su bolso deportivo sacó su móvil.
  


  
    —Peter ¿Ya lo traes? —le preguntó cuándo su amigo le contestó.
  


  
    —Sí, voy en camino para el club, ¿ya estás con ella?
  


  
    —Sí y por favor cuando llegues al estacionamiento llámame, no traigas el arreglo. Aurora no quiere que nadie lo vea aquí.
  


  
    —Está bien, te aviso cuando llegue.
  


  
    Colgaron y Max le sonrió a la chica.
  


  
    —Listo, cuando ya Peter esté en el estacionamiento me llamará, así lo recoges sin problemas y sin que nadie lo miré aquí.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —¿Comemos? —el doctor cogió una galleta salada con dip de crema y especias.
  


  
    —Bueno, gracias.
  


  
    Aurora sujetó la copa de margarita que le había dado sed.
  


  
    —De nada, sirve que fue un buen pretexto, desde que llegué no había comido nada, sólo me limité a nadar y cuando Peter me dijo de tu llamada pensé que sería buena idea compartir un momento juntos antes de que él regresara.
  


  
    —Piensas en todo.
  


  
    —¿Cómo estuvo tu viaje?
  


  
    —Muy bien, fue un éxito, ¿y tu inauguración? —preguntó alcanzándose una galleta con algo de la ensalada de mariscos.
  


  
    —Muy bien también, a los invitados les gustó cómo quedó la clínica y uno de ellos fue el que me presentó este club y me ayudó a inscribirme, agradezco el relax después de semanas de arduo trabajo en la remodelación del local.
  


  
    —¿Y ya comienzas mañana?
  


  
    —Mañana —sonrió.
  


  
    Por un breve momento hablaron como dos amigos que degustaban el antojo mientras esperaban la llegada de Peter, cosa que ocurrió diez minutos después pero el hombre no llamó a Max sino que se presentó personalmente en el interior del club.
  


  
    —Hola —sonrió con la simpatía que lo caracterizaba.
  


  
    —Peter ¿y el bonsái? —le preguntó Max.
  


  
    —En el auto.
  


  
    —¡No! —le gritaron al mismo tiempo él y Aurora, el hombre se asustó.
  


  
    —El calor del encierro va a marchitarlo —le dijo Aurora.
  


  
    —Peter corre al auto y abre las ventanas —le ordenó Max—. En un momento iremos.
  


  
    —Ok —caminó apresurado de regreso al estacionamiento.
  


  
    —¿Me esperas un momento? —Le preguntó Max a Aurora a la vez que llamaba al camarero cuando se ponían de pie—. Iré a vestirme para que nos vayamos.
  


  
    —No es necesario, sigue nadando, yo iré por el bonsái.
  


  
    —No, no te preocupes, ya nadé lo suficiente, tanto que ya me quemé sin querer, mañana le haré competencia a los camarones del acuario de la clínica —sonrió.
  


  
    Aurora sonrió también, si estaba algo bronceado pero igual se miraba bien. Llegando el mesero Max le pidió la cuenta.
  


  
    —Está bien te espero —le dijo ella.
  


  
    Complacido dejó a Aurora caminando con su maleta y toalla hasta los camerinos masculinos.
  


  
    La chica se sentó otra vez y terminó de beberse la margarita, sin proponérselo como sea había pasado un momento ameno a pesar de todo y como sea lo agradecía. Sonriendo sola estaba cuando no sintió al hombre que se acercó detrás de ella.
  


  
    —Hola Aurora.
  


  
    La chica casi se atraganta con la margarita al escucharlo, los vellos de la piel se le erizaron, después de tanto tiempo no creyó reconocer esa voz pero lo había hecho. Temía voltearse y mirarlo, no quería y rogaba porque el hombre no se le pusiera en frente pero sus deseos no se cumplieron.
  


  
    El hombre caminó hasta verla cara a cara, se detuvo justo frente a ella detrás de la silla que había ocupado Max y Aurora evitaba levantar la mirada. Tragó, no debía permitir que eso le afectara, ya no, había pasado mucho tiempo, era algo ya superado y olvidado, no era posible que regresara.
  


  
    —Sigues tan hermosa como siempre, no, lo estás aún más —el hombre suspiró sin dejar de verla—. No tienes idea de lo que ha sido mi vida sin ti, te veo y siento que nada ha cambiado, excepto tú que tu belleza ha aumentado. Eres más mujer y es inevitable verte y no acercarme.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le susurró ella apretando los labios sin querer verlo.
  


  
    —Han pasado varios años, no tiene nada de malo volver a Ontario —sujetó el respaldar de la silla.
  


  
    Apenas Aurora levantó un poco la mirada para enfocarse en sus manos, era muy masculinas, más todavía a como las recordaba pero la prueba del dolor seguía en una de ellas como siempre.
  


  
    —Pero no me busques, ni intentes acercarte —se levantó de la silla sin siquiera mirarlo, caminó en dirección a la salida.
  


  
    —No he dejado de pensar en ti Aurora, ¡ni un minuto! —el hombre levantó la voz haciendo que ella se detuviera, algunos curiosos los miraban con atención para no perderse nada de la escena que involucraba nada más y nada menos que a la orgullosa y hermética Aurora Warren. Era algo digno de ponerle atención para saber qué hablar y que luego fuera la comidilla del lugar.
  


  
    “Dios no, por favor no otra vez” —se dijo cerrando los ojos y bajando la cabeza—. “Por favor, ya no.”
  


  
    Ella levantó la cabeza y apenas la giró, no iba a verlo a la cara, no quería.
  


  
    —En cambio yo te olvidé — atacó evitando que la ira la dominara y fuera tan obvia—. No significas nada para mí.
  


  
    —Pero yo no y sigues siendo todo para mí.
  


  
    “Maldito mentiroso” —pensó queriendo gritarle pero no podía hacer un escándalo y dar un espectáculo para que fuera el chismerío de medio club. Debía retener dentro de ella todo lo que sentía por él porque no era el momento para estallar y hacérselo saber.
  


  
    —Aurora —la voz de Max le dio mucho alivio y lo agradeció en ese momento, pasó por la mesa recogiendo la factura, pasó a la par del hombre y se encontró con ella de frente, la sujetó de los brazos—. ¿Te pasa algo? ¿Te hizo algo este tipo?
  


  
    Maximiliano miró al hombre con una seriedad que más parecía una sentencia, ellos si estaban frente a frente y estaban escrutándose.
  


  
    —Vámonos —le ordenó ella trémula de los nervios y helada debido a la impresión. No podía pensar ni actuar como era debido, estaba aturdida.
  


  
    Como si Max supiera lo que ella necesitaba en ese momento que la sentía desprotegida, la abrazó llevándola a su pecho, si los planes eran provocar los celos del otro lo estaba logrando. El hombre apretó los puños dedicándola una mirada fulminante a Maximiliano que sostenía a Aurora entre sus brazos y ésta, prefería apoyarse en su pecho.
  


  
    —Vámonos preciosa —le dijo Maximiliano en voz alta para que el tipo escuchara al mismo tiempo que la pegaba más a él—. Estaremos mejor en mi apartamento.
  


  
    La provocación dio resultado, el hombre tensó la mandíbula y supo que para él ya era tarde, la bella Aurora Warren ya tenía dueño y lo había olvidado como se lo hizo saber. Ahora era de otro, de otro que seguramente había sabido ser más hombre que él, de otro quien disfrutaba de sus besos y caricias, de otro que la disfrutaba en su cama, de otro que con seguridad la hacía feliz. Había regresado tarde a Ontario, muy tarde, las cosas habían cambiado, el tiempo se encargó de poner las cosas en su lugar y él definitivamente ya no tenía cabida en la vida de Aurora, no como una vez la tuvo, ya no podía redimirse, ya no podía enmendar su error, ya no podía recuperarla, habían pasado muchos años y ya era muy tarde. Exhaló decepcionado pero no iba a desistir, aún tenía una oportunidad y valiéndose de eso se iba a aprovechar. Ellos podrían ser pareja pero no estaban casados, ella aún era libre, no tenía ningún papel atándola y su propósito era volver a conquistarla y concluir por fin lo que una vez no pudo ser.
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  Capítulo 18


  
    Salieron al estacionamiento y Aurora no fue consciente de nada, ni siquiera de que salió en los brazos del médico en un mal estado anímico que todos habían notado. Llegaron al auto de Maximiliano donde estaba Peter cuidando de que el bonsái tuviera la suficiente ventilación.
  


  
    — Ya ven, aquí está sano y salvo, ustedes exageran —les dijo al chico cuando los vio llegar.
  


  
    —¿Aurora te sientes bien? —le preguntó Maximiliano. Ella negó.
  


  
    —¿Qué le pasa? —preguntó Peter.
  


  
    —No lo sé, un tipo estaba cerca de ella y eso le molestó.
  


  
    —¿Le quiso hacer algo frente a todo el mundo? No lo creo.
  


  
    —Aurora ¿conoces ese hombre? —Maximiliano la hizo que lo mirara.
  


  
    —Mi auto está al otro lado, quiero irme a mi casa —dijo con desgane sin poder pensar, evitó contestar lo que Max le preguntaba.
  


  
    —No puedes manejar así, deja que al menos te lleve.
  


  
    —No te preocupes —se sujetó la cabeza.
  


  
    —Pues si debió haber sido algo bien grueso —dijo Peter—. Ni siquiera ha visto el bonsái.
  


  
    Maximiliano lo miró evitando rodarle los ojos, prefirió no decirle nada volviendo su atención a Aurora.
  


  
    —Aurora deja que te lleve, estaré más tranquilo dejándote en tu casa, lo haré en tu propio auto y que Peter nos siga en el mío, ¿te parece?
  


  
    Asintió de manera automática, la chica estaba verdaderamente extraña, quería llorar, estaba conteniéndose las ganas pero no iba a hacerlo delante de Max, no de él.
  


  
    Maximiliano metió su bolso deportivo al asiento trasero y con cuidado sacó el bonsái, luego le pidió a Aurora lo llevara hasta su auto y al mismo tiempo le indicara el camino a su casa, ella lo hizo porque reconocía que lo necesitaba. Llegando al auto Aurora le dio las llaves, él metió el bonsái en el asiento trasero y luego le abrió a ella la puerta del pasajero. Aurora entró y él luego de entrar también arrancó, le hizo la señal a Peter de seguirlos y de esa manera en un cálido atardecer para ellos pero frío para Aurora, salieron del club dando por concluido el momento de relax que habían intentado tener.
  


  
    Con la mirada perdida quien sabe dónde la chica no volvió a decir nada más, silencio era lo único que podía ofrecerle a su acompañante en ese momento y él la respetó.
  


  
    Poco antes de llegar a la casa el móvil de Aurora sonó en su bolso, lo ignoró. Al momento volvió a sonar e hizo lo mismo, ella parecía no escucharlo y eso le preocupó más al médico. ¿Quién era ese tipo para que la chica estuviera tan afectada por él? —No podía evitar pensar con seriedad, lo único que sabía era que la mujer que tenía junto a él estaba realmente perturbada y el breve relax en el que la había conocido en otra faceta, se había largado al demonio. No pudo evitar fruncir el ceño con disimulo y tensar los labios. El sonido del móvil lo volvió a desconcentrar y la miró.
  


  
    —¿No piensas contestar? —le preguntó al ver que ella no reaccionaba.
  


  
    Aurora parpadeó varias veces reaccionando al escuchar su voz, sacó su móvil para verlo y medio torció la boca, exhaló.
  


  
    —Ahora no, no quiero hablar con nadie.
  


  
    —¿Segura no es alguien importante?
  


  
    —No, no es importante.
  


  
    Y no era tanto por quien llamaba, sino por lo que involucraba la llamada que era fácil adivinar.
  


  
    Maximiliano no dijo nada más aunque por su mente pasaron muchas cosas, ¿sería el mismo hombre que ahora la llamaba? Sin querer sacudió la cabeza, no quería pensar eso aunque por la manera tan fría de actuar de Aurora dedujo que no podía ser él, no se había alterado como en el club así que prefirió pensar que la llamada era de algún cliente o uno de sus empleados.
  


  
    Con ese pensamiento en su cabeza llegaron a la casa de la chica y estacionándose en la acera para entrar por el portón principal, apagó un momento el vehículo.
  


  
    —Ya llegamos —dijo un poco decepcionado, le hubiese gustado ir un poco más lejos con tal de tener la silenciosa compañía de Aurora.
  


  
    —Te lo agradezco.
  


  
    En ese momento el móvil volvió a sonar y al verlo sí contestó.
  


  
    —Hola Di.
  


  
    —Aurora ¿ya vienes a la casa?
  


  
    —Sí ya estoy en Ontario. ¿Cómo estás?
  


  
    —Yo bien, estoy donde unas compañeras terminando una tarea de diseño y maquetación, en más o menos media hora llego. Te llamaba para recordarte que Mina llega hoy y no quería que llegara y no encontrara a nadie en la casa.
  


  
    —¿Te llamó?
  


  
    —No y me extraña, ¿y a ti?
  


  
    —Tampoco pero no hay que preocuparse, ya sabes cómo son los vuelos, esperemos saber si viene directo desde Miami o hizo alguna otra conexión.
  


  
    —¿No se habrá ido a Chicago? —la chica sonrió.
  


  
    —No, no lo creo, recuerda que mañana debe presentarse a su trabajo, ya sus vacaciones obligadas se le acabaron.
  


  
    —Y la luna de miel, también —se carcajeó.
  


  
    —Si también, yo ya llegué a la casa, aquí la voy a esperar, estoy muy cansada y no pienso volver a salir. Más le vale que no me llame desde L.A. porque si es así que busque otro vuelo que la traiga a Ontario, yo estoy sumamente agotada y me quiero meter a la cama hasta mañana.
  


  
    —Como te dije yo llegaré en un rato, a ver quién llega primero si ella o yo, nos vemos luego.
  


  
    —Si está bien, te espero bye.
  


  
    —Bye.
  


  
    Colgó y exhalando se reclinó un momento en el asiento, sentía la mirada de Maximiliano sobre
  


  
    ella y eso le apenó un poco.
  


  
    —Gracias por traerme Max y lamento… que hayas sido testigo de… una desagradable escena. —Aurora bajó la cabeza, no quería verlo.
  


  
    —Tranquila —él se atrevió a sujetarle una mano, de verdad estaba algo preocupado—. No te preocupes, afortunadamente no pasó a más.
  


  
    —Si no hubieras estado conmigo… —susurró pero a la vez se detuvo, era mejor ya no hablar de más. No quería sentirse vulnerable, no más de lo que ya estaba, se sentía expuesta a él, a un extraño que apenas había conocido hacía unos días atrás y como sea eso le avergonzaba.
  


  
    —Pero lo estuve y lo agradezco, no tienes que decirme nada —se atrevió a levantarle la cara sujetando su mentón—. Como tampoco debes avergonzarte de nada, no te sientas en la obligación de darme explicaciones, agradezco haber sido útil.
  


  
    —Gracias —se limitó a decir, el estado anímico de Aurora no estaba bien.
  


  
    —¿Estarás bien? —preguntó sabiendo que su semblante le decía lo contrario.
  


  
    —Sí, no te preocupes.
  


  
    —Tienes mi número, si necesitas algo…
  


  
    En ese momento volvió a sonar el móvil de Aurora y al ver ella —otra vez— el número en la pantalla resopló fastidiada, le hizo una señal al médico de que la esperara un momento y mejor contestó.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Aurora soy Alonso, disculpa mi insistencia en llamarte.
  


  
    —Lo siento pero vengo llegando de Los Ángeles. ¿Qué pasa?
  


  
    —Con razón no has visto las noticias.
  


  
    —¿Noticias?
  


  
    Aurora arrugó la frente, si era algo que nunca hacía era ver las noticias a ninguna hora del día, lo peor para ella era comenzar un día con malas noticias a nivel mundial que le pusiera los ánimos por el suelo porque para colmo, el 60% de ellas eran malas y por eso las evitaba.
  


  
    —Aurora acaban de arrestar a Lucas, la familia no pudo hacer nada, se lo llevaron —insistió él.
  


  
    —¿Cómo? —Aurora sintió un golpe en el pecho y no por él sino por lo que su hermana iba a sentir al saberlo, se llevó una mano a la boca.
  


  
    —Mis tíos están muy mal, por favor Aurora avísale a Ariadna, yo veré si consigo un permiso para volar a más tardar mañana por la tarde o pasado mañana, debo estar allá.
  


  
    Aurora no sabía qué decir, sentía que todo se había juntado en sólo un momento de la tarde.
  


  
    —¿Aurora?
  


  
    —Sí aquí estoy, es sólo la impresión, como te dije vengo llegando de Los Ángeles, déjame al menos terminar de llegar a mi casa, además espero la llegada de mi hermana mayor también. Déjame asimilar esto, déjame informarme ya que estoy aquí, dependiendo de eso veré si hablo con Ariadna, te recuerdo que está en Europa por lo tanto… —miró su reloj de puño—. Allá ya es muy noche, debe estar acostada.
  


  
    —Yo seguiré informándome desde aquí mientras arreglo mis maletas, por favor avísame lo que sea.
  


  
    —Está bien, seguimos en contacto, adiós.
  


  
    —Gracias, adiós.
  


  
    Colgó y volvió a exhalar sujetándose la cabeza.
  


  
    —¿Problemas? —preguntó Max.
  


  
    —Más o menos, vaya día, pero no te atraso más, gracias por traerme —salió de su auto para rodearlo y volver a entrar para tomar el volante y llevarlo hasta el garaje.
  


  
    —Ha sido un placer —él salió sin remedio.
  


  
    Estando afuera Max pudo ver el gran muro de piedra que rodeaba la enorme casa, silbó asombrado.
  


  
    —Y gracias por cuidar del enano —le dijo la chica haciéndolo reaccionar.
  


  
    —¿Enano? —se desconcertó al mirarla.
  


  
    —Sí, me refiero al bonsái, gracias, veo que sigue igual de precioso, prometo cuidarlo muy bien.
  


  
    —Ah sí —sonrió permitiéndole a ella entrar al auto otra vez—. Ya te dije, todo ha sido un placer.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —¿Quieres que te ayudé a abrir el portón —preguntó él notando que era de hierro y muy pesado.
  


  
    —Tranquilo, no es necesario —al momento ella tocó un pequeño botón de un dispositivo que colgaba de su llavero. El portón comenzó a abrirse haciendo que, el médico a su vez se asustara por el sonido tan lúgubre que había hecho el mismo al moverse—. Somos mujeres y como tales queremos la comodidad, es eléctrico.
  


  
    Al abrirse, Max evitó también abrir la boca observando la preciosa casa que estaba en el interior y de pronto se sintió algo menos, no imaginaba que Aurora viviera en semejante residencia y comenzó a creer que era una chica adinerada e importante.
  


  
    —¿Qué pasa? —insistió ella al notarlo.
  


  
    —No, nada, preciosa casa —susurró él.
  


  
    —Gracias y de nuevo te agradezco el haberme traído —encendió motores.
  


  
    —Aurora… —insistió él con valor.
  


  
    —¿Sí? —se detuvo a mirarlo.
  


  
    —¿Me aceptas una invitación para almorzar?
  


  
    Aurora lo miró sin saber qué responderle.
  


  
    —No sé… como está mi agenda de mañana, déjame chequearla y te confirmo.
  


  
    Sintió que le habían dado con un mazo de cavernícola en la cabeza, ¿en qué momento abrió la boca sin pensar?
  


  
    —Está bien —sonrió de lo más natural aunque por dentro se sintiera un completo estúpido.
  


  
    ¿Cómo se le ocurría invitarla a comer? Ella debía estar acostumbrada a otras cosas, además había delatado su interés y en el peor momento. No quería que ella pensara que su casa lo había impresionado y que ahora habían otros intereses materiales de por medio. Exhaló.
  


  
    Se medio sonrieron y él dejo que ella se dirigiera a su casa mientras él, caminaba para encontrarse con Peter que lo esperaba al otro lado de la calle y quien tampoco dejaba de ver la casa, hasta que el portón se cerró otra vez.
  


  
    —¡Jesucristo! ¿Aquí vive ella? —inquirió un asombrado Peter mientras se hacía a un lado para que Max se sentara al volante.
  


  
    —Impresionante ¿verdad? —Suspiró el doctor—. Ella es importante y yo… no puedo aspirar a nada más.
  


  
    —¿De qué hablas hermano? Tú tienes lo tuyo, no te menosprecies —le sacudió el hombro derecho—. No eres adinerado pero tienes justo lo que necesitas, estabilidad, tienes tu apartamento, un Montero Sport del 2009, tu propia clínica en la que ejerces tu carrera. ¿Qué más quieres?
  


  
    Max lo miró elevando una ceja encendiendo su camioneta Mitsubishi, el color nacarado del cobre era lo que le gustaba a Peter sin contar la comodidad del interior.
  


  
    —Y si la quieres a ella también puedes tenerla —concluyó el moreno de lo más tranquilo.
  


  
    Maximiliano negó suspirando algo desanimado y arrancó.
  


  
    Entrando Aurora a la sala con todo y maletas luego de dejar su auto en el garaje el teléfono fijo sonó, resopló otra vez porque realmente se sentía cansada y ya no quería saber nada de nadie, además sabía que si era alguien muy cercano la llamaría a su móvil así que ante la insistencia del aparato en sonar y sonar sin parar, decidió contestar.
  


  
    —Diga —evitó hacerlo de mala gana pero omitió el saludar.
  


  
    —¿Aurora o Diana? —preguntó la voz de una mujer.
  


  
    —Soy Aurora ¿quién llama?
  


  
    —Aurora, gracias a Dios, hola soy Jackie, la amiga y compañera del museo de Ariadna.
  


  
    —Ah… hola Jackie. ¿Qué tal? ¿Pasa algo? —se sentó un momento en el sofá.
  


  
    —Aurora ¿no has visto las noticias?
  


  
    La chica se apretó el tabique, supo por dónde iba.
  


  
    —No, vengo llegando de Los Ángeles en este mismo momento pero creo saberlo, me lo acaban de decir.
  


  
    —Lo siento y más por ustedes y Ariadna, ¿crees que deba saberlo?
  


  
    —No lo sé, dímelo tú, ¿has hablando con ella? ¿Cómo está el ambiente en el museo?
  


  
    —Pues como ya te imaginas muy mal, es posible que nuestra jefa no regrese en un buen tiempo.
  


  
    Lo que le pasó es terrible y dudo que lo pueda superar pronto, para colmo esto…
  


  
    —Jackie supongo que Ariadna está muy bien en Europa, ¿les avisaron sobre la muerte de la chica?
  


  
    —Tengo entendido que los superiores ya hablaron con el señor Sutherland y están enterados pero aún así, deben cumplir el compromiso y terminar con lo agendado. Además por medio de email nos hemos estado comunicando y sí, Ariadna lo sabe, lo que todavía ignora es lo que acaba de pasar con su ex.
  


  
    —Y por ese mismo motivo pienso que no debería saberlo, no al menos hoy, además… —volvió a ver el reloj de su puño—. Debe ser media noche allá, no sé, debe estar dormida.
  


  
    —Sé que hoy tenían un evento en Milán, es posible que aún estén en él y lleguen más tarde al hotel, puede ser que esté despierta.
  


  
    —Jackie esperemos averiguar todo con mejores detalles, ¿crees que sería justo para ella estar bien en un evento y que luego su gusto se vaya al diablo al saber lo que le pasó a Lucas? Es para que no duerma, va a desesperarse aunque intente disimular que no le importa, para colmo no creo que regrese de inmediato sólo por eso, ella no podrá hacer nada, te aconsejo que no le digas nada, al menos no ahora. Mira yo estoy super cansada y me duele la cabeza, mentiría si te dijera que voy a averiguar más las cosas así que si puedes hazlo tú y si el asunto es bastante feo y crees que ella debe saberlo y que su tranquilidad emocional se vea afectada… pues adelante, no te lo voy a prohibir. Si Ariadna me llama sabré que ella ya está enterada.
  


  
    —Creo que tienes razón, pero si le ocultamos esto… ¿no crees que se va a molestar con nosotras?
  


  
    —Es posible, la conozco, Ariadna odia que le oculten las cosas pero podemos correr el riesgo.
  


  
    —¿En algo tan delicado? Aurora las cámaras de televisión captaron el momento justo cuando sacaban a Lucas de su casa y esposado como cualquier delincuente.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Así es, fue algo humillante para la familia, el señor Andrew no pudo hacer nada para detenerlos y se vio cuando abrazó a su esposa que casi se desvanece. Fue horrible, ellos como familia no se creen esto, es posible que él y su abogado estén ya en la policía.
  


  
    —Es triste pero no podemos hacer nada, ni la misma Ariadna sabría qué hacer en este momento.
  


  
    Haz lo que te digo, averigua todo lo que puedas o está al tanto de lo que los noticieros puedan decir, si el asunto se complica y es lógico que lo hará, entonces comunícate con Ariadna si puedes. Yo prometo… intentar averiguar algo después, tal vez más noche o mañana, como te dije vengo llegando de un evento de trabajo en Los Ángeles y estoy agotadísima. Además no sé si sabes que Minerva no está en la ciudad y también llega hoy, la estamos esperando.
  


  
    —No te preocupes, haré lo que me dices, esperaré averiguar algo más y si el asunto se complica… veré como me comunico con Ariadna, total, es un asunto que indirectamente afecta al museo y mañana por la mañana esto será la comidilla del lugar, por lo menos sé que al señor Sutherland le avisarán.
  


  
    —Bueno pues cualquier cosa nos avisas, aquí estaremos en la casa, ¿ok?
  


  
    —Está bien y descansa, saludes a la demás chicas.
  


  
    —Igual y gracias por preocuparte por Ariadna.
  


  
    —De nada, adiós.
  


  
    —Adiós.
  


  
    Aurora colgó y reclinándose en el sofá resopló, realmente se sentía agotada, ese domingo le había resultado sumamente agotador y no sólo en el aspecto físico. Primero, la preocupación que tenía por la ingrata de Rebecca desde la madrugada, segundo, su actitud que no sabía cómo catalogarla lo cual ya era algo perjudicial para la agencia, tercero, el regresar a la ciudad y decidir encontrarse con el doctor asunto que aún no tenía claro por qué lo había hecho aunque la excusa del Bonsái le resultara acertada. Luego las llamadas insistentes de Alonso, el problema de los Farrell que la hacía negar con decepción, la llegada de Minerva que la tenía nerviosa porque aún no lo hacía, la llamada de Jackie que la puso un poco nerviosa por querer comunicarse con Ariadna y decirle lo que pasa con su ex, eran tantas cosas que se le habían juntado en un momento que el exhalar no le valía para tranquilizarse. Tenía demasiado en la cabeza y el pensar le hacía que le doliera más pero lo peor de todo había sido lo que pasó en el club, allí radicó su error. Nunca se imaginó que su encuentro con el doctor le fuera a resultar con un sabor tan amargo después, reencontrarse con alguien de su pasado de quien creyó nunca más volver a saber era lo último que se hubiera imaginado, aunque tenía la advertencia de su recepcionista cuando recibió su mensaje, era inevitable y seguiría siéndolo. En el fondo de su corazón sabía que él no iba a desistir y el que la buscara sin la menor vergüenza, era la mayor prueba que tenía de su determinación. Con un cúmulo de sensaciones que la perturbaban llevándose su paz, subió a su habitación para tener un momento con ella misma y poder pensar.
  


  [image: ]


  Capítulo 19


  
    Pasadas las ocho de la noche la algarabía cubría a las chicas Warren, haciendo que Aurora se olvidara un momento de su mala experiencia en la tarde. Ya la mayor de las Warren estaba con ellas y las tres mosqueteras estaban muy felices hablando y comiendo pizza en la misma habitación de Minerva, quien les hacía entrega de los recuerdos que les traía a sus hermanas.
  


  
    —Me alegra verte muy feliz Mina —le decía Diana sin dejar de abrazarla—. Definitivamente eres otra, estás radiante.
  


  
    —Siento que lo soy Di, gracias a Rick soy otra mujer —suspiraba por él como una adolescente.
  


  
    —Y no sabes lo feliz que eso nos hace —le dijo Aurora estando en su cama al mismo tiempo que observaba unas pulseras que Minerva le había traído—. Verte feliz es un gran alivio para nosotras, definitivamente eres otra como dice Diana, traes muy buen semblante a pesar del estado de ánimo porque se te acabaron las vacaciones.
  


  
    —Y como no va a traer buen semblante —añadió Diana—. Mírala si hasta trae un bronceado divino, ay… —suspiró—. De verdad que el amor y la playa deben hacer magia, yo quiero todos los detalles.
  


  
    —¡Diana! —exclamó Aurora—. No seas indiscreta, la intimidad de Mina es sólo de ella, lo que Rick y ella hayan hecho en Miami no es asunto de nosotras.
  


  
    —Que mal pensada eres Aurora —la chica cogía una de sus camisetas de Minie Mouse que Minerva le había traído junto con otros accesorios—. No me refiero a… a… al romance explícito, sino a sus paseos por Miami y el sentir de ellos como enamorados, nada más.
  


  
    Las hermanas mayores de la joven sonrieron aliviadas mirándose en complicidad.
  


  
    —Aunque si Mina quiere contarnos como es él en la cama yo soy toda oídos —insistió sonriendo con picardía cuando se miraba al espejo modelando.
  


  
    —¡Diana! —Aurora se sonrojó como si fuera con ella el asunto.
  


  
    —Rick me hizo muy feliz estos días. —Minerva se sentó en su escritorio y volvió a suspirar—. No puedo quejarme, fue divino en todo, es un hombre maravilloso. Decir que estoy enamorada de él es poco, lo quiero chicas, definitivamente Rick está muy dentro de mi corazón y esta separación… —
  


  
    se detuvo mordiéndose los labios y sonrió para evitar la tristeza—. Me ha afectado como no me imaginaba, hoy que amanecimos yo no quería dejar de sentir su cuerpo junto al mío pero me levanté antes porque deseaba ver el amanecer de la playa y lo hice, pero luego él también despertó y juntos volvimos a la cama. No deseábamos salir de ella, no deseábamos dejar de amarnos. ¡Dios! Es que no sé cómo describirlo, él es tan perfecto en todo. Por ejemplo con su música, si lo vieran bailando se mueren, es tan sensual.
  


  
    —¡¿Bailando?! —preguntaron las chicas al unísono con asombro.
  


  
    —Nunca me había detenido a escuchar “Red Red Wine” de UB40 —señaló Minerva—. Pero Rick… la playa…
  


  
    —¿Bailaron esa canción? —preguntó Diana interrumpiéndola.
  


  
    —Hizo que me moviera con él, a Rick le fascina la música retro —se mordió los labios cerrando los ojos y suspirando, poco faltó para que le hiciera lo mismo que en su apartamento con George Michael—. Ni se imaginan como se movía y cómo me hizo hacer lo mismo junto a él en esa pista, su manera de seducir es irresistible.
  


  
    Aurora y Diana la miraban con una sonrisita y semblante de colegialas enamoradas, suspiraron con ella también. Podían imaginarse el idilio de su hermana mayor con semejante hombre y en un escenario como Miami, era como para desbordar todas las fantasías aunque imaginarla bailando eso si no podían creerlo.
  


  
    —Pero lastimosamente todo se acaba y debimos regresar a nuestra vida —suspiró Minerva—. Él tiene que presentarse a su trabajo y yo también y vaya decepción, saber que le volveré a ver la cara a la odiosa de Tiffany hace que se me revuelvan las tripas, esa ofrecida está interesada en Rick —achinó los ojos.
  


  
    —Pues a ponerla en el lugar que merecen las zorras —sugirió Diana chasqueando los dedos—. Total eres tú la que lo tiene a él, ríete de eso y que sea tu satisfacción, eres tú la que lo goza no esa y que se aguante. Que sea ella la que reviente porque de él no tendrá nada, que siga envidiándote que a lo que ella le falta a ti, te sobra.
  


  
    Minerva sonrió con el ánimo que su hermanita menor le daba.
  


  
    —Ignora a esa estúpida, con verte así de feliz nosotras nos damos por satisfechas, ¿verdad Diana? —Aurora codeó a su hermana menor que se había sentado junto a ella asintiendo a su pregunta—. Verte así es la mayor prueba que tenemos para constatar que eres feliz.
  


  
    —Y sin dudarlo —secundó la benjamina—. Cuando Ariadna lo sepa estará muy feliz también.
  


  
    —¿Y por cierto cómo está? ¿Cuándo regresa? —preguntó Minerva levantándose para sacar todo de las maletas que tenía en su cama—. Espero que le guste las cosas que le traje, la última vez que hablé con ella fue… —se tocó la sien con su índice intentando recordar—. El jueves que ella iba en camino para París, la llamé por lo que le pasó y la sentí algo triste por lo mismo y como no, no es para menos. ¿Han sabido algo más de ese asunto? Yo no volví a llamarla para no molestarla por su trabajo.
  


  
    —No, tampoco sabemos nada y de su regreso menos —suspiró Aurora su cansancio—. Ojalá y al cerdo ese alguien lo deje sin pelotas, ella confía en que la policía francesa hará su trabajo pero al menos ya no está en Francia, hace poco que Jackie llamó me dijo que hoy tenían un evento en Milán así que ahora mi doble está durmiendo bajo el cielo italiano. No sé cuántos días más estará en Italia, no sabemos exactamente cuando regresa, habrá que esperar que nos llame.
  


  
    —Y ojalá y se encuentre un cuero divino, dicen que esos italianos son excelentes amantes —opinó Diana mordiéndose los labios y acostándose en la cama de Minerva—. ¿Qué tan cierto será?
  


  
    Me gustaría constatarlo, dicen que son unos dioses en la cama, son dominantes e imponentes pero también muy complacientes y muy dispuestos a otorgar el placer que sean capaces de proporcionar.
  


  
    Dicen que son inolvidables y que pueden llevarte a tener todos los orgasmos habidos y por haber.
  


  
    Las caras de Aurora y Minerva eran para enmarcarlas al escuchar a Diana decir todo eso. Era la hermanita menor y no era posible que tuviera más experiencia en “práctica” que ellas en el tema.
  


  
    —¿Oye niña y tú de donde sabes todo eso? —inquirió Aurora con asombro. Minerva la miró de la misma manera.
  


  
    —Simple, para eso es el internet y hay cientos de webs para sacar provecho —sonrió con picardía.
  


  
    —¿Has visto porno italiano? —Los ojos de Aurora se abrieron al máximo.
  


  
    —Ay no. —Diana frunció el ceño con desagrado—. Oye te recuerdo que aquí la pervertida es Ariadna, pero igual conozco algo porque lo he averiguado, no porno de mal gusto sino “erotismo y sensualidad” que es muy diferente. He visto fotos de algunos, no totalmente desnudos, o al menos no muestran su arma delantera en su grueso calibre pero igual alimenta la imaginación. Además en mi defensa y como información adicional, mi curiosidad a temas sexuales no es tanto para ponerlos en práctica sino por bienestar físico, la sexualidad es muy saludable.
  


  
    —Diana no eres buena inventando excusas aunque te aprendas tus líneas como buena actriz —sonrió Minerva—. Además si mal no recuerdo tú pediste un francés antes de que Ariadna se fuera, también se dicen que son buenos amantes.
  


  
    —¡Mina no la alientes! —exclamó Aurora.
  


  
    —Eso hermanita, tú si me entiendes —sonrió Diana con picardía.
  


  
    —Diana deja de jugar, ¿te olvidas de Harry? —le reprochó Aurora.
  


  
    —Que afán el tuyo con arruinar el momento Aurora, te pasas.
  


  
    —No niña, tú y yo debemos hablar.
  


  
    Diana infló las mejillas en un puchero cruzándose de brazos.
  


  
    —¿Qué pasa? —insistió Minerva al sentirse que estaba desactualizada de todas las noticias de su familia.
  


  
    —Pasa que Diana está jugando con fuego —le contestó Aurora—. De pronto ya no sabe quién es Harry por tener en la cabeza a un pianista que llegó a la academia.
  


  
    —No exageres Aurora —le hizo ver la benjamina.
  


  
    —No niña, ningún exagerar, parece que no conocieras a los hombres cuando están celosos y no mides las consecuencias de lo que tu juego puede acarrear. No quiero verte lastimada Diana, por lo poco que he tratado a Harry puedo darme cuenta que aunque puede ser “aparentemente” una buena persona si lo provocan lo dudo y si arma tremendo lío por celos la que va a salir perdiendo serás tú.
  


  
    ¿No tienes miedo que te pase lo que a Mina y termines siendo suspendida de la academia o peor, expulsada? ¿Estás preparada para ver como Harry le parte la perfecta cara a tu pianista?
  


  
    —Qué dramática eres —resopló.
  


  
    —Di… creo que Aurora tiene razón. —Minerva se detuvo para verla con atención—. Eres adulta así que actúa como tal, entiendo que la llegada de otro hombre a la vida… puede ponértela de cabeza pero sé que no permitirás que nada pasajero te trastoque tu vida. Harry ha sido tu novio por… cuatro años y lo conoces bien, ¿y qué de este tipo? ¿De verdad crees que los artistas son personas estables?
  


  
    —Y no sólo eso Mina —insistió Aurora—. Sino que el tipo está de paso y la señorita soñadora parece olvidarlo. ¿Qué confiable puede ser? él es un músico de no sé dónde y así como vino así también se irá.
  


  
    —Y una aventura de este tipo con una joven bailarina y estudiante de arquitectura, que para colmo tenía su novio a quien traicionó… ¿Qué clase de noticia será? —continuó Minerva—. ¿Crees que no nos afectará? No lo decimos para contradecirte sino porque te amamos sobre todo y queremos verte feliz como hasta ahora. Sensatez, es todo lo que te pedimos.
  


  
    —Lo sé, prometo… tratar de… no dejarme llevar por tontas ilusiones —suspiró la chica—. Como dice Aurora, él sólo está de paso por aquí y luego se irá y con seguridad no volveré a saber de él.
  


  
    —Sea lo que sea cuentas con nosotras Di, no nos ocultes nada que estamos para ayudarte y apoyarte en lo que decidas —le hizo saber Minerva.
  


  
    Diana intentó sonreír pero sabía que su situación se estaba volviendo complicada por su propia culpa y por la culpa de existir un hombre físicamente perfecto que le había sacudido todo el piso, algo con lo que no sabía cómo lidiar por más que lo disimulara.
  


  
    —Volviendo al tema de Ariadna… —insistió Minerva regresando a sus maletas—. Todas deseamos que olvide lo que le ha pasado y esté mejor y como menciona Diana, lo portentosos que pueden ser los italianos pues como que son el hombre perfecto para ella. ¿No les parece? Ariadna es insaciable y con un italiano pues encontraría por fin la horma de su zapato, ¿no creen? Sirve que de paso olvida al imbécil de Lucas de una buena vez.
  


  
    Aurora y Diana se hicieron las desentendidas con lo último dicho por su hermana mayor porque sabían lo que había pasado esa tarde con los Farrell, pero Minerva las notó.
  


  
    —¿Qué pasa ahora? —preguntó curiosa al verlas.
  


  
    —Tremendo lío Mina —volvió a suspirar Diana sin remedio—. Lucas está metido en serios problemas.
  


  
    —¿Cómo? —dejó de sacar su ropa para darles su atención.
  


  
    —Será mejor que te sientes —le sugirió Aurora—. Para eso me llamó Jackie precisamente y antes lo había hecho Alonso Quintana Farrell también.
  


  
    —Me están asustando. —Minerva se sentó al notar que el asunto era muy serio.
  


  
    —Es muy delicado Mina —insistió Aurora—. Lucas está… acusado de asesinato y… desgraciadamente hace unas horas se lo llevaron detenido.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Las chicas se dispusieron a contarle a Minerva con detalle todo lo que había pasado con Lucas y la delicada situación que envolvían a los Farrell y a la jefa de Ariadna. Media hora después el teléfono sonaba y era Jackie.
  


  
    —Diga. —Aurora contestó mientras Minerva y Diana seguían hablando en voz baja.
  


  
    —Aurora soy Jackie otra vez, te llamo porque no puedo comunicarme con Ari, debe tener su teléfono apagado.
  


  
    —Jackie es normal, deben de ser como las cuatro de la mañana en Italia. Ariadna está en el quinto sueño y muy agotada por su trabajo.
  


  
    —Es que yo sé que ella no lo iba a apagar, ella espera que yo la llame y mantenerla informada sin importarle la hora.
  


  
    —¿Y qué pasa? ¿Para que quieras llamarla?
  


  
    —Solamente que al parecer el arresto de Lucas es más que un hecho, no lograron sacarlo de la comisaría donde está, pasará la noche allí y seguramente también mañana. Ha comenzado el proceso que amerita el caso, ya abrieron expediente, Lucas está formalmente acusado de asesinar a la hija de Sharon y pronto habrá juicio, puede ser condenado.
  


  
    Aurora se llevó una mano a la boca y buscó sentarse, miró a sus hermanas y éstas la miraron también. En ese momento el móvil de Minerva sonó y ésta, corrió a contestar a otra esquina para hablar bajito.
  


  
    —Aurora ¿Qué pasa? —Diana se acercó a ella.
  


  
    —El asunto con Lucas se complica —susurró.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Jackie… —Aurora se volvió a la amiga de su hermana—. Es muy lamentable lo que está pasando con los Farrell pero ahora sólo resta esperar, ya no insistas con Ari, déjala descansar.
  


  
    Además es posible que en sólo unas horas, o sea en la mañana de allá ella lo vaya a saber si le avisan a su jefe también, deja que te llame, ve a la cama y descansa, no hay nada más que hacer y si Ariadna te llama pues le dices todo y ya, que ella decida si se queda allá o si se regresa. Puedes llamarla por la mañana si ella no lo ha hecho, igual si me llama yo también le diré las cosas, ya no tiene caso ocultarlas.
  


  
    —Está bien Aurora, haré como dices, nos estamos comunicando, hasta mañana, buenas noches.
  


  
    —Buenas noches y gracias por avisar, hasta mañana.
  


  
    Colgaron y Aurora soltó todo el aire, notaron que Minerva hablaba en voz baja en la esquina de su ventana al mismo tiempo que jugaba con sus cortinas, era obvio con quien hablaba.
  


  
    —¿Aurora? —insistió Diana.
  


  
    —Es horrible Di, Lucas pasará la noche encerrado, ya se le abrió expediente y comenzará el proceso. Un juicio contra él se llevará a cabo, oficialmente está acusado de asesinato.
  


  
    Diana se llevó las manos a la boca sin poder creerlo, tenían la esperanza de que el hombre saliera al menos bajo fianza pero no había sido así y cuando Ariadna lo supiera, iba a ser un terrible golpe para ella y más que nada por la decepción.
  


  
    La noche era diferente para Ethan que ya estaba en su país, el viaje desde Los Ángeles lo tenía cansado, a pesar de volar en su avión privado con toda la comodidad junto a su equipo no era suficiente. Su incomodidad no era tanto físicamente sino emocional y eso le molestaba más, no sólo por su sentir personal como hombre sino por su posición como empresario visionario que debía enfocarse en la futura sucursal de Vancouver. Cavilando miraba el privilegiado paisaje nocturno de su querida Montreal a través de un gran ventanal de reluciente cristal que tenía en el salón de su lujoso pent-house mientras se bebía un trago de brandy, intentaba divagarse pero sabía que era inútil.
  


  
    En todo el vuelo no dejó de pensar en Aurora y lo que provocó sobre él el haberla conocido, definitivamente le parecía una mujer muy diferente y eso le atraía y mucho. Lo poco que pudo tratarla había producido un enorme efecto en él y sentía que no había sido suficiente. Sus planes en la metrópolis americana no resultaron ser como los deseaba, ella sencillamente no lo permitió.
  


  
    Recordó su tiempo a solas con ella, esa cena de la que él tenía muchas expectativas, ese momento que era sólo de ellos y en el que esperaba conocerla mejor y lo hizo pero no como él lo deseaba. Esa mujer comenzaba a frustrarlo, no entendía él porqué era así, tan cortante, fría y distante cuando de temas sentimentales se trataba. No le daba cabida a nada y él debió mostrarle su lado profesional para no darle una mala impresión. aunque sabía que seguramente no lo había logrado. Fue muy obvio en su interés, a él no le interesaba saber lo que ella estaba haciendo con respecto al evento porque sabía que estaba de más, él confiaba en ella y en su labor, en sus manos estaba todo y por eso no le preocupaba en lo más mínimo ni le interesaba saber detalles. En cambio ella, como buena empresaria analítica era de lo único que deseaba hablar yendo directo al grano y detallándole todo para que estuviera bien sabido. Lo único que él deseaba, era conocerla como mujer un poco más sin imaginarse que iba a toparse con semejante tempano de hielo que no le dio cabida ni siquiera a saber su fecha de cumpleaños, estaba desconcertado. Tenía todo lo “humanamente perfecto” para una velada que era justa para terminar de cualquier manera, menos con la firmeza tajante de una mujer con carácter decidido que no parecía doblegarse ante nada y menos, a impresionarse por un lujo al que no le daba ni frío ni calor. Para colmo buscó la peor salida a lo que sintió, usar a Rebecca sentía que había sido como una sentencia para él, estaba arrepentido, mucho, ni siquiera la comparación le valía, era mayúscula. Rebecca era muy fácil y eso lo dejó más vacío en cambio Aurora… lo único que consiguió fue encapricharse y por lo mismo, debía evitar que lo enloqueciera más porque si algo le decía su experiencia era que la mujer que se mostraba fría e impenetrable podía bajar la guardia cuando se sintiera amada y cuando eso pasa, no existe nada más apasionado y ardiente, podía ser hielo de día pero de noche era fuego consumador con la capacidad de desbordar un placer delirante que lo llenara completamente llevándolo cautivo. Algo mucho más que un encuentro cualquiera, era lo que él buscaba, lo que deseaba sentir, pero sabía que de ser así él debía dar más, dar lo que no daba y seguramente lo que no conocía, cosa que lo inquietaba porque temía no poder salir airoso después de una experiencia así, pero con ella bien valía la pena jugársela porque un hombre inteligente que sabe reconocer una mujer así no la dejaría escapar y eso era Aurora Warren para él, una mujer decidida, independiente, inteligente y la que lo hacía desear conocer el otro lado de la moneda. La razón por la cual estaba despierto a esa hora era también porque durante el vuelo se durmió un momento y había soñado con ella, era Aurora la que ocupaba todo de él y al menos agradecía, que debido a la oscuridad de su lugar en el jet mientras dormía quien lo despertó no fue consciente de la erección que tenía y pudo controlarse al despertar, pero todo había sido tan real para él que lo primero que pidió fue una bebida bien fría debido a la sed que sentía. Aurora lo ponía de cabeza sin siquiera saberlo o darse cuenta, soñó que la tenía en sus brazos, soñó como pudo sentir el calor de su piel y como sus respiraciones se aceleraban por la excitación que comenzaba a envolverlos, se deleitó en recorrer su piel, en besar su cuello, en tocarla con fuerza. No pudo resistirse más y en el sueño hizo lo que en la vida real no hacía y fue besarla, se saboreaba al recordar ese deseo de poseerla que lo quemaba por completo enardeciéndole, el sentir el sabor de su boca lo enloquecía, sus labios eran tan suaves como los imaginaba, sintió beberse toda su alma de esa manera y lo disfrutó. Se deleitó al sentirse correspondido y se excitó más cuando sin preámbulos la llevó a una amplia cama y la acostó allí, sentir a Aurora tan suya en todos los aspectos y sentidos era la gloria para él, nunca había hecho el amor como tampoco nunca había disfrutado a una mujer en la cama como sabía que con ella sí lo haría e iba a tomarse todo el tiempo para que el proceso fuera de lo más placentero y la mejor experiencia que pudiera tener y a la vez recordar. Era la primera vez que iba a entregarse a una mujer, a una como Aurora Warren, a una que valía la pena en toda la extensión, estaba ansioso por desnudarla, por tenerla a su antojo y porque ella hiciera con él lo que le diera la gana también. El deseo porque su boca recorriera todo de ella lo ponía muy ansioso, no iba a dejar rincón de su cuerpo que sus labios y manos dejaran libre e iba a darle todo el placer que él era capaz de ofrecerle. Ambos iban a disfrutar la entrega e iba a quedar como huellas que jamás olvidarían, ambos iban a poseerse y cada uno ser el dueño del otro. Imaginaba a esa Aurora que tanto deseaba, por fin rendirse a él pero su excitante sueño le había sido interrumpido cuando le comunicaban que ya pronto iban a aterrizar y su frustración volvió a llegar. Ni en sueños podía tenerla y aunque en el mismo ella no se había resistido tampoco podía hacer de su sueño realidad, maldecía tener dinero para comprar lo que se le antojara pero no para poder tener lo que realmente quería y ser feliz. Ella era más que suficiente para conocer una vida distinta, para atreverse, para arriesgarse, definitivamente Aurora se había metido muy dentro de él y la atracción incontrolable que sentía era demasiada para soportarla.
  


  
    —Siempre has tenido todo bajo control Ethan —se exhortó a sí mismo con orgullo y frialdad mirando su reflejo en el cristal—. No dejes que nada te sacuda, mantente como hasta ahora lo has sido o vas a condenarte. Tu prioridad por ahora debe ser Vancouver y nada más.
  


  
    Tensó la boca y bebiendo el último trago decidió meterse a la cama, debía mantener el firme propósito de enfocarse en su horizonte y en sus intereses, aunque uno de ellos lo mantuviera en desvelo y con la mente en los Estados Unidos.
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  Capítulo 20


  
    Como sea esa noche fue también algo larga para las chicas que debido a lo sucedido con los Farrell, no iban a poder dormir tranquilas. Diana se retiró a su habitación pasadas las diez junto con Aurora, para dejar que Minerva respirara tranquila después de abrumarla tanto y que siguiera suspirando por su Rick. Di se sentía cansada por los estudios y la danza y deseaba caer en su cama sin levantarse hasta el amanecer y Aurora, una vez que se encerraba en la suya volvía a ser la misma que se dejaba envolver por sus pensamientos. Estando en la cama no lograba dormir, daba vueltas y vueltas, todo era un cúmulo de sensaciones para ella, buenas y malas. Recordaba lo que había sido su fin de semana, para comenzar la llegada de esa mujer de quien no sabía cómo hablarle a sus hermanas, el evento en Los Ángeles, el claro interés de Ethan por ella y el actuar de la misma Rebecca por celos que la hacía resoplar. La insistencia de Alonso que comenzaba a colmarla, ese problema de los Farrell que iba a acaparar las noticias del siguiente día haciendo estallar más la bomba y que no sabía cómo hablarlo con su hermana Ariadna cuando ésta se enterara y eso, la ponía más nerviosa porque sabía que en Italia ya eran más de las siete u ocho de la mañana. Se sentó un momento en su cama y exhaló, estaba muy nerviosa y mentalmente cansada, tenía demasiado en su cabeza y no sabía cómo poner todo en orden, desvió su vista un momento hacia la silueta del bonsái que tenía cerca de la ventana y sin querer suspiró. De súbito la imagen del doctor vino a su cabeza y sin darse cuenta sonrió, no deseaba detenerse a pensar en él pero era un hombre atractivo, mucho, seguramente no tan guapo como otros pero sin duda tenía algo interesante que llamaba la atención, además su porte atlético no pasaba desapercibido y verlo nadar había sido una prueba de ello.
  


  
    Recordaba su sonrisa, su manera de hablar, lo atrevido que le había parecido estando en el club pero así como pensaba en él, el otro también ocupó un lugar y la sonrisa se le borró de la cara hasta formar esa línea recta y tensa que ya era parte de ella, nunca se imaginó que volvería a saber de él. Se acostó otra vez y sujetándose la cabeza evitó que ese recuerdo le afectara, debía ser aún más fuerte de lo que fue años atrás. No podía permitir que su tranquilidad, esa que había logrado construir y mantener se le viniera abajo como castillo de naipes, no podía permitirlo, él era parte de un pasado que ya no tenía cabida en ella y sabía que era su deber hacer alarde de todas sus fuerzas para mantenerse así, fuerte como siempre se había mostrado e iba a demostrarle que ya no era la misma mujer de años atrás. El hecho que aún estuviera sola no significaba que estaba disponible, eso no, él iba a darse cuenta de la clase de mujer en la que ahora se había convertido, de la Aurora que fue no quedaba nada, ni de él ni de otro quedaban huellas. Todas habían sido borradas y así como a las cenizas se las lleva el viento, así también a los recuerdos que no valen la pena. Esa noche Aurora se prometió seguir siendo la misma que había logrado ser y enfrentar a todo lo que la perturbaba pero jamás iba a retroceder, un paso atrás ni loca, las heridas seguían allí y aunque había intentado acariciar la palabra “perdón” para buscar sanidad emocional en el fondo sabía que dicha palabra no existía en su diccionario, al menos no para hombres como Greg.
  


  
    No muy lejos de las chicas esa mañana durante su desayuno, Raissa que admiraba —desde el balcón de su habitación de la residencia que había alquilado— la vista de la ciudad mientras escuchaba el “Orlando Furioso” de Vivaldi recibió la llamada de un investigador contratado que era portador de noticias para ella.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó la mujer sin siquiera saludar.
  


  
    —Buenos días señora McQueen —el hombre se acomodó frente a su escritorio en la habitación del hotel al escucharla—. La chicas salieron a sus labores, cada una, la empresaria a su agencia, la más joven a la universidad y otra algo mayor que no se había visto ya está en la ciudad, al parecer andaba de viaje y llegó anoche. Salió esta mañana también rumbo a su trabajo junto con la más joven, iban en el mismo auto.
  


  
    —¿Qué clase de auto?
  


  
    —Un beetle rojo que parece ser de la menor.
  


  
    Raissa se quedó pensativa, siendo la mayor ¿no tenía también auto propio?
  


  
    —¿Señora? —insistió el hombre al notar su silencio.
  


  
    —¿Y sabes en donde trabaja? —reaccionó.
  


  
    —Parece que en una revista.
  


  
    —¿Parece? —replicó sintiendo que eso no era una seguridad.
  


  
    —Perdón señora, quise decir que si trabaja en ese lugar, por lo poco que pude saber ella escribe para ese medio.
  


  
    Raissa respiró con lentitud y de la misma manera soltó el aire, bebió un poco de su té y con la misma paciencia lo tragó.
  


  
    —También ya le tengo noticias de lo otro.
  


  
    Raissa se alertó reaccionando.
  


  
    —¿Buenas noticias? —inquirió.
  


  
    —Espero que sí.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Mi contacto lo encontró en Nueva Orleans.
  


  
    “Por fin” —pensó ella con alivio.
  


  
    —¿Está seguro que se trata de él?
  


  
    —Más que seguro señora, tiene las mismas características de la fotografía que me dio, no hay duda que se trata de él, el parecido es asombroso.
  


  
    —¿Y tiene familia? —Raissa hizo todo lo posible porque lo que tuviera disponible de entereza la mantuviera en su lugar y que su corazón también se mantuviera tranquilo.
  


  
    —Se le ha visto acompañado y también paseando con dos niños pero ninguna sortija en sus dedos, salvo una.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —La de la universidad.
  


  
    Raissa volvió a suspirar, era obvio que si era un hombre nacido por los setentas según sus cuentas debía estar graduado, tener un trabajo y también una familia. No iba a descansar hasta saber todo de él.
  


  
    —Se le ve ir todos los días a la universidad de Loyola pero no en calidad de estudiante sino como maestro —continuó el hombre.
  


  
    —Bien, quiero saber más, de todos —enfatizó—. Te daré instrucciones después —ordenó la mujer que seguía con la mirada perdida en la ciudad—. Antes de partir a Nueva Orleans quiero tener la seguridad y no perder mi tiempo, además todavía debo arreglar un asunto aquí.
  


  
    —Como ordene señora —el hombre asintió con mucho respeto como si la tuviera enfrente.
  


  
    Cortaron la llamada.
  


  
    Por la mente de la mujer pasaban muchas cosas, muchas que la tenían nerviosa y eso la fastidiaba y la ponía de mal humor. La orgullosa e inquebrantable Raissa McQueen, una de las mujeres más ricas de Rhode Island y de las más poderosas de la nación americana, aquella que no le tenía miedo a nada por primera vez estaba sintiendo lo contrario y a punto de desquebrajarse por un asunto al que le dedicó la vida postergándolo, pero no era tanto por el hombre del que le daban cuentas sino por las chicas Warren. El primer paso que dio no fue lo que esperaba aunque no debía extrañarse ya que pudo haber sido peor, pero sabía en verdad que lo peor aún no llegaba y era eso el terror que le daba cuando debiera enfrentarlo. No estaba segura de cómo hacerlo y dudaba en que Aurora fuera la persona correcta para llevarlo a cabo, ella era sólo un canal, su verdadero propósito era llegar más allá.
  


  
    Exhaló con lentitud llevando un puño cerrado a sus labios. Debía pensar.
  


  


  
    —Gracias Jackie, seguiremos en contacto, yo veré si la llamo después —colgó Aurora exhalando algo preocupada en su oficina.
  


  
    Miró su reloj y se preguntaba el por qué Ariadna no se había comunicado si era lógico que este problema de los Farrell ya había trascendido y las noticias matutinas no hablaban de otra cosa, además de involucrar a su jefa por lo que no era difícil suponer que el jefe con el que andaba ya lo supiera y lo que más le asustaba, era que no contestaba ni llamadas ni mensajes y eso comenzaba a ocupar su mente porque sabía que en Italia debían ser más de las cinco de la tarde y el que no se haya comunicado ni con Jackie ni con ella, definitivamente comenzaba a quitarle la paz matutina.
  


  
    En esa primera hora de la mañana Aurora estaba reunida con su contadora mostrándole el cheque de bonificación que Ethan le había entregado y estaban sacando el porcentaje que iba a recibir cada quien cuando tocara el día de pago.
  


  
    —Muy generoso el señor Anderson —decía Margy haciendo sus anotaciones para planilla con calculadora en mano a la vez que se acomodaba más sus lentes.
  


  
    —Pero le advertí que no se le volviera costumbre —contestó Aurora anotando también.
  


  
    —¿Y por qué no? A nosotros no nos molesta, al contrario —sonrió Margy—. Que diéramos porque todos fueran tan generosos como él.
  


  
    —Sí, yo no me esperaba esto, suficiente con el adelanto que nos dio para comenzar a trabajar. Yo ya había pensado repartir ese sobrante ya que él no lo aceptó de vuelta pero esto terminó de sorprenderme más.
  


  
    —No creo que se trate de presumir su dinero, es sólo que debe ser un hombre de esos a quien las cosas materiales ni les va ni les viene y eso es bueno. Si se desprende fácilmente de eso significa que su interés debe ser más a lo emocional, a esas cosas que perduran.
  


  
    Aurora no dijo nada ante el comentario, sabía que Margy lo decía con sinceridad sin pensar con doble sentido como generalmente lo hacía Rebecca, ni siquiera lo dijo mirándola a ella sino con la nariz en los papeles y de forma desinteresada. Ethan en sí no le parecía un hombre materialista, algo presumido no lo negaba pero tenía el orgullo de porqué hacerlo, no era un hombre cualquiera. Era un empresario importante y como tal, se daba a respetar al menos en público aunque ella, aún no tenía clara la mera versión de Rebecca al respecto que era la que lo había logrado conocer
  


  
    “íntimamente”
  


  
    —Buenos días —la voz de la mujer entrando hizo que Aurora reaccionara a sus pensamientos.
  


  
    “Y pensando en la reina de Roma” —se dijo para sí cuando la miró.
  


  
    —Buenos días —saludaron las mujeres al mismo tiempo.
  


  
    —Perdón por el leve retraso pero ya estoy aquí —les dijo sentándose frente al escritorio de Aurora.
  


  
    —¿Y mejor que ayer? —le preguntó Margy con curiosidad.
  


  
    —Mucho mejor —contestó con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    Aurora y su contadora se miraron algo extrañadas.
  


  
    —¿No eres bipolar verdad? —Margy levantó una ceja al notarla.
  


  
    —No —la mujer se acomodaba su cabello con coquetería.
  


  
    —Que bueno que llegas —le dijo Aurora volviendo a sus papeles—. Estamos distribuyendo el porcentaje de la bonificación que Ethan nos dejó.
  


  
    Aurora la miró esperando ver en Rebecca algún tipo de reacción de molestia o rechazo como en el hotel de Los Ángeles pero la mujer ni siquiera se inmutó, sencillamente estaba de buen humor.
  


  
    —Y le decía a Aurora que el señor fue bastante generoso, el personal no se espera esta sorpresa en su cheque —comentó Margy.
  


  
    —Y será para todos —continuó Aurora—. Tanto para los que fueron a Los Ángeles como para los que se quedaron aquí, todos somos un equipo, todos somos Warren & Smith.
  


  
    —Me alegra —dijo Rebecca al fin—. Como te dije Aurora, era obvio que con este hombre teníamos asegurada nuestra navidad, bueno aún es mitad de año pero fue un decir.
  


  
    —Pero le decía a Margy que no lo mencione con nadie, quiero que sea una sorpresa, sé que algunos lo deben de adivinar pero lo que no se imaginan es la cantidad y quiero que eso sea una grata sorpresa para todos.
  


  
    —Perdón por interrumpir señorita Warren pero acaba de llegar esto para usted —dijo Amy entrando a la oficina de Aurora llevando otro arreglo floral que la hacía caminar dando tumbos porque no lograba ver su horizonte con claridad.
  


  
    Las tres mujeres se quedaron estáticas al ver la preciosidad del arreglo, un fino y delicado jarrón de porcelana portaba dos docenas de rosas de intenso color rojo, Margy no pudo evitar abrir la boca y quitarse los lentes. Rebecca lo miraba sorprendida medio sonriendo, ya que en sus adentros rogaba que fueran del médico y no de Ethan. Aurora sintió la reacción de su cuerpo cuando el mismo, le hizo erizar todos sus minúsculos vellos.
  


  
    —¿Quién las envía? —preguntó sin siquiera querer levantarse de su silla.
  


  
    —No lo sé, sólo vinieron a dejarlas, el arreglo viene desde Los Ángeles.
  


  
    —Con razón la fineza —opinó Margy—. Ni aquí ni en ninguna otra floristería había visto un arreglo así, se nota que no ha sido nada barato. Quien quiera que lo haya enviado quiere hacer saber que puede comprar lo que sea, porque hasta me atrevo a decir que ese arreglo mínimo viene directo de algún prestigioso lugar de Beverly Hills.
  


  
    Un comentario así si podía tener doble sentido pero no era la intención de Margy el provocar, Rebecca tragó en seco tensando los labios sintiendo que podía ser una provocación y Aurora la notó.
  


  
    Amy puso las flores sobre el escritorio de su jefa.
  


  
    —Amy… ¿no preguntaste quien las enviaba? —insistió Aurora.
  


  
    —No pero ahí viene la tarjeta.
  


  
    Aurora dudaba en coger el pequeño sobre y salir de la duda de quién había sido el osado que volvía a enviarle flores. En su mente habían varios nombres que no debía descartar; Maximiliano al que ya se le había hecho costumbre y rogaba que fueran de él y evitarse dolores de cabeza, Alonso era el segundo nombre que tenía en mente aunque lo dudaba ya que con el problema de los Farrell difícilmente tendría cabeza para cortejar y menos con flores. ¿Ethan? Aurora evitó tragar para que Rebecca —que tenía los ojos puestos entre ella y las flores— la notara, esperaba que no fueran de él porque si no, no iba a soportar a su mano derecha en mercadeo con sus tontos celos que ya la colmaban también. De súbito otro nombre se le vino a la cabeza y como punzada al corazón lo intuyó, era el colmo que también buscara contentarla de una manera tan común como si eso bastara y fuese suficiente. Apretó los labios y medio frunció el ceño, todo le parecía pasar en cámara lenta.
  


  
    —¿Y bien Aurora? —la interrogó Rebecca con curiosidad contenida haciéndola reaccionar—. ¿No piensas saber quién te manda semejante arreglo?
  


  
    Valor, eso era lo que necesitaba para saberlo y era precisamente lo que le faltaba.
  


  
    —Nuestra querida gerente ha estado muy cotizada últimamente —comentó Margy para suavizar la tensión que se sentía—. ¿Será el mismo de las flores de la otra vez?
  


  
    En el fondo eso rogaba Aurora, deseaba que fuera Maximiliano el que le aliviara el momento, o de plano Alonso pues qué más daba pero ninguno de los otros porque no estaba segura de cómo manejar el asunto. Alargó su mano a la tarjeta, evitaba el nerviosismo. Con determinación abrió el sobre y exhalando tembló.
  


  
    “Para Aurora, la única mujer que existe en mi corazón, aquella que ocupa un lugar que ninguna otra podrá tomar, aquella por la cual vale la pena entregar todo. Para ella es lo que soy, siempre.”
  


  
    Aurora estaba boquiabierta, la nota no decía nada más, ni siquiera tenía firma, no decía quien mandaba las flores ni quien había escrito la nota y Aurora tampoco tenía una mísera idea de quién podía haber sido, estaba aún más confundida.
  


  
    —¿Y bien? —insistió Becca—. ¿Vas a decirnos quién te tiene así?
  


  
    —¿Así como? —reaccionó.
  


  
    —Pues así nerviosa, pareces perturbada, creo que no es la… reacción más común cuando se reciben flores pero contigo que eres y has sido un caso extraño, el asunto es diferente.
  


  
    —Definitivamente —secundó Margy—. Si bien sabemos lo seria que es Aurora constatarlo me ha dejado perpleja, de verdad hace creer lo fría que es para cuestiones sentimentales.
  


  
    —No hago creer, lo soy —contestó ella en su defensa—. Y la nota no dice nada, al menos no a mí aunque diga mi nombre, el tipo ni siquiera la firma. ¿Amy estás segura que son para mí? Quiero decir para mi persona, no soy la única que se llama Aurora —se volvió a su recepcionista.
  


  
    —Sí, ellos fueron muy claros cuando mencionaron el nombre de la agencia y también el nombre a quien las flores iban dirigidas. Tal vez no sea la única Aurora pero si Warren, no pueden haber dos personas con el mismo nombre y apellido y ellos dijeron claramente Aurora Warren.
  


  
    —¿Podemos saber qué dice? —preguntó la experta en mercadeo.
  


  
    Aurora leyó la nota en voz alta para saciar la curiosidad de todas.
  


  
    —Wow como sea suena intenso —opinó Margy luego de escucharla.
  


  
    —Que romántico —suspiró Amy.
  


  
    —Muy galante —acotó Rebecca elevando una ceja, lo escrito no le pasaba de largo sacando sus propias conclusiones y la espinita se le clavó.
  


  
    —No me apetece tener nada y menos de un desconocido, por favor llévatelas —le ordenó Aurora a su recepcionista.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Aurora no exageres —le dijo Margy—. Sin importar de quien sean las flores están bellísimas, no desperdicies el regalo.
  


  
    —Ese es el problema, que no se saben de quien son.
  


  
    —Lo único claro es que son para ti —señaló Rebecca con algo de envidia—. Y eso no lo puedes discutir.
  


  
    —No te precipites Aurora —le aconsejó Margy—. Espera averiguar quién es el Romeo y luego decides, si no es nadie conocido y menos alguien que te interese pues las pones en la basura y ya.
  


  
    —Ay no, mejor que me las regale, a mí sí me gustan —respondió Amy con pesar imaginando las flores en el basurero.
  


  
    —Dolería desperdiciar un arreglo así —opinó Becca evitando mostrar interés—. Las flores no tienen la culpa de lo que Aurora pueda sentir.
  


  
    —¿Pero y si son del doctor? —insistió Amy—. Él ya ha mandado dos arreglos más, este no sería de extrañar.
  


  
    —¿Pero desde Los Ángeles? Eso no tiene sentido —añadió Aurora.
  


  
    —Pues te recuerdo que seguramente el bonsái vino desde más largo, no desde Japón pero si de algo distante —le hizo ver Rebecca.
  


  
    —Pues ya está solucionado el enigma. —Margy volvió a su calculadora—. Las flores seguramente son del doctor este que desea permanecer anónimo como poeta, ya que le debe de dar pena el saber que su Julieta tiene amigas metiches que desean conocer sus amoríos.
  


  
    Las mujeres se rieron y en parte sirvió para relajarse un poquito.
  


  
    En ese momento Orlando tocó la puerta y entró.
  


  
    —Buenas, siento interrumpir pero la hice de secretaria y contesté el teléfono de recepción ya que no hay nadie —rodó los ojos hacia Amy con gracia quien más bien los abrió asustada—. Hay una llamada para Aurora y está en espera.
  


  
    —¿De quién? —preguntó la chica.
  


  
    —De un doctor… Maximiliano o algo así.
  


  
    —Ay Dios, perdón —se disculpó Amy apenada por no estar en su lugar.
  


  
    —Hmmm… lo sabía ya se está reportando, que oportuno —sonrió Margy—. Creo que ese hombre sería un marido perfecto —no pudo evitar reírse abiertamente.
  


  
    —Parece un sabueso —sonrió por fin Rebecca sintiendo algo de alivio—. Que buen tino para olfatear tiene.
  


  
    —Gracias Orlando, tomo la llamada aquí. —Aurora evitó apenarse por los comentarios de las mujeres a la vez que se volvía a su recepcionista—: Y Amy ya puedes volver a la recepción, sabes que no me gusta que permanezca sola pero por esta vez te entiendo.
  


  
    La chica asintió y salió junto con Orlando mientras que Becca y Margy hacían de cuenta que no les importaba la llamada volviendo a las cuentas, pero siempre atentas a su modo a la plática o al menos a la actitud de Aurora.
  


  
    —Buenos días Maximiliano —saludó Aurora rogando de verdad que la llamada fuera por lo de las flores.
  


  
    —Buenas días Aurora, ¿no interrumpo? Sólo llamaba para saber cómo estabas, espero que mejor.
  


  
    —Sí, gracias, mejor, no te preocupes.
  


  
    —Me alegra, esa es la actitud.
  


  
    —Y con ánimo para una nueva semana ¿y tú? ¿Que tal del bronceado?
  


  
    —Me arde un poco la piel pero lo voy a superar, creo que no volveré a abusar del verano por muy tentadora que se vea una piscina —sonrió.
  


  
    Aurora intentó sonreír porque de repente se le vino a la cabeza la “solícita” que había corrido a darle la toalla, tragó.
  


  
    —Si a pesar del calor no hay que abusar —la chica no lograba como seguir con la conversación sin entrar en detalles con el tema de las flores que la tenía con extrema curiosidad.
  


  
    —Tal vez la próxima vez me quieras acompañar, ¿no te gustaría?
  


  
    —No soy muy asidua de clubes, el Mónaco lo conozco porque la mayoría de los eventos que debo montar son allí.
  


  
    —Bueno pero siempre se puede hacer una excepción, ¿no crees?
  


  
    Aurora comenzaba a exasperarse porque no lograba saber lo que quería al menos para lograr tranquilizarse.
  


  
    —¡Agradécele las flores! —Le gritó Rebecca con osadía más que nada para que él escuchara al ver que Aurora le daba vueltas al asunto, ella no pretendía quedarse con dudas. Aurora se quedó rígida mirándola sintiendo que los nervios se le iban a disparar—. Es muy lindo el doctor, sus gestos enamoran —evitó con todas sus fuerzas sonar sarcástica.
  


  
    —¡Rebecca! —Aurora susurró queriendo gritarle tapando a la vez el auricular pero le fue tarde, Maximiliano había escuchado.
  


  
    —¿Flores? ¿Qué flores? —preguntó con una curiosidad que evitaba delatar la molestia.
  


  
    —Nada, nada, unas rosas que me acaban de llegar, las chicas piensan que fuiste tú.
  


  
    —Pues lamento decepcionarlas, no fui yo.
  


  
    Aurora sintió que el concreto del cielo de su oficina iba a caerle encima.
  


  
    —¿No? ¿Entonces de quien serán? El problema es que la tarjeta no tiene remitente y por eso creyeron…
  


  
    —¿Y tú también lo pensaste? —Maximiliano quería saber la opinión de ella que era la que realmente le importaba pero igual ya se sentía molesto.
  


  
    —Yo… no sé, creo que sí, no lo niego, es más creí que por eso llamabas. —Aurora evitaba tartamudear, estaba algo aturdida.
  


  
    —Pues no, no fui yo.
  


  
    —Seguramente se deben haber equivocado —la mano de Aurora temblaba y más al sentir la mirada de reojo de Rebecca que le ponía más atención a sus gestos que a la planilla.
  


  
    Maximiliano no era tonto y sabía que si Aurora había recibido flores no podían ser de otro más que del mismo del club, ese hombre se le había atravesado y estaba más que seguro que ya había comenzado con la provocación que con la mirada le había advertido.
  


  
    —Seguramente deben de ser de algún cliente agradecido —señaló él manteniendo la calma antes de sentir que se iba a calcinar y no precisamente del calor.
  


  
    —Seguramente —suspiró ella intentando también mantener la calma, porque el volcán de Rebecca estaba a punto de hacer erupción suponiendo al culpable de las flores.
  


  
    —Bueno te dejo, tengo trabajo y sólo llamaba para saber cómo estabas.
  


  
    —Está bien, igual yo tengo trabajo, gracias de nuevo, adiós.
  


  
    —Adiós.
  


  
    Aurora colgó tensando los labios, comprobar que no había sido Maximiliano el que le enviara las flores no la tenía bien, ya había salido de la duda de uno el problema era que los tres restantes no le hacían ninguna gracia.
  


  
    Maximiliano apretó el auricular cuando con el índice había hecho colgar la llamada, prefirió hacerlo con la excusa del trabajo y no seguir hablando porque sabía que no le iba a ser posible controlarse. Realmente estaba molesto y eso sólo le indicaba una sola cosa, la misma en la que él llevaba días pensando y era que Aurora le gustaba y mucho y los celos que comenzaba a sentir se lo comprobaban. Exhaló apretando los labios también y se sentó en su escritorio, pensaba en ese hombre que había perturbado a Aurora en el club y deseaba saber quién era, intuía que se conocían y no era la primera vez que se veían. A ella la vio muy mal por la presencia del tipo y ahora, no iba a descansar hasta saber qué había significado para Aurora, sabía que seguramente tuvieron algo en el pasado y por la actitud de ella era obvio que no habían terminado bien. Ella parecía detestarlo y con todas sus fuerzas y en parte eso lo tranquilizaba pero no por eso iba a bajar la guardia, no sabía qué iba a hacer, exhaló sujetándose la cabeza. Trataba de pensar cuando su reproductor de sonido en su consultorio le sonó suavemente con Crowded House y su clásico “Don´t Dream Itś Over” suspiró con desánimo, tal vez era muy precipitado todo y nunca se esperó conocer a una mujer que le sacudiera las bases como Aurora lo hacía con él, pero tampoco quería creer que el asunto fuera imposible y como la canción se lo decía aunque tuviera una batalla por delante, aunque hubiera un muro entre ellos que los separara, él seguía caminando de nuevo paso a paso hacia un corazón, el suyo y no quería soñar con quimeras, no quería creer que las cosas podían acabar sin siquiera haber empezado. “No sueñes que se acaba” o en su defecto que los músicos le decían, “no sueñes que esto se acabó” eso él no iba a permitirlo aunque no tuviera ni una mísera idea. Sólo podía estar seguro de algo y era de mantenerse cerca de Aurora tanto como le fuera posible. Ella le atraía y el haberla sentido vulnerable cuando la protegía en sus brazos ese breve momento en el club, fue suficiente para darse cuenta de lo que le importaba y con eso, tenía para comenzar a pelear por ella y protegerla aunque fuera sólo como amigo.
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  Capítulo 21


  
    —Te pasaste Rebecca —sentenció Aurora de manera seria después de colgar el teléfono y exhalar—. Que vergüenza me hiciste pasar.
  


  
    —¿Por qué? ¿Por qué acaso no fue él el de las flores? —interrogó molesta.
  


  
    Aurora la miró advirtiéndole que no siguiera suponiendo nada y menos delante de los demás empleados, su vida privada era precisamente eso, muy privada y deseaba que así se siguiera manteniendo.
  


  
    Margy notó la tensión entre ambas y prefirió no meterse, ni siquiera tenía la opción de dejarlas solas porque necesitaban avanzar con el trabajo así que mejor se hizo la desentendida. Aurora volvió a su labor ignorando la provocación de Rebecca y las tres, se quedaron en la oficina para seguir en sus cuentas. Haciendo esas variantes numéricas les iba a llevar al menos toda la mañana y debían aguantarse.
  


  
    Poco después de las once que ya habían terminado, Margy regresó a su oficina mientras Aurora le pedía a Rebecca quedarse un poco más, tenían una plática y era el momento para poner las cartas sobre la mesa de una vez.
  


  
    —Cumplí con llegar a trabajar hoy, no me vas a reclamar unos minutos de retraso ¿o sí? —Rebecca no reparaba en hablar en un despectivo tono de voz que comenzaba a mostrar el irrespeto a su superior, sentándose en la silla otra vez.
  


  
    —¿Puedes bajarle a ese tonito? —Atacó Aurora—. Sabes bien que no es por eso que hice que te quedaras.
  


  
    —¿Entonces? ¿Es por el doctor?
  


  
    —No creo que él te importe, tu interés evidentemente es otro.
  


  
    Rebecca giró la cara un tanto seria, sabía que su actitud se estaba saliendo de control.
  


  
    —Hice que te quedaras porque no estoy dispuesta a seguir tolerando la majadería que te cargas y no me engañes —la detuvo cuando Rebecca quiso abrir la boca para defenderse—. Por supuesto que te has vuelto una majadera, me has faltado el respeto con toda la intención y ahora para colmo, buscas meterme en problemas con Maximiliano por este asunto de las rosas. Hasta hace unos días estabas bien y éramos las amigas de siempre pero todo fue que apareciera Ethan y ¡pum! —Chocó sus palmas—. Que la señorita Winston de repente se transformó en quien sabe qué y que ahora piensa que él me corteja abiertamente enviándome flores. Lo siento Rebecca, pude tolerar tus fantasías con él desde que lo conociste la semana pasada, incluso todavía eras una mujer normal cuando viajábamos a Los Ángeles pero ¿Y ahora qué? ¿De la noche a la mañana te crees la dueña del hombre sólo porque decidiste abrirle las piernas la noche del sábado?
  


  
    —Me estás ofendiendo Aurora —le hizo ver molesta.
  


  
    —¿Ofendida? ¿Y desde cuando decir la verdad es una ofensa? ¿Para eso decidiste quedarte verdad? ¿Lo buscaste otra vez?
  


  
    —¿Y por qué te molesta que lo haga?
  


  
    —No, no me molesta, me enfurece y no por lo que piensas, de una vez te aclaro que él a mí no me interesa para nada.
  


  
    —¿No te interesa? De haber sido así no hubieras accedido a cenar con él cuando lo solicitó.
  


  
    —¿Y eso es lo que te pudre verdad? Que decepción me das Rebecca, no te conocía egoísta pero veo que lo eres, esa noche nos dedicamos a hablar de negocios nada más, yo no soy como tú y me conoces. Entre él y yo no hubo ni habrá nada, además no creo importarle tanto si luego corrió a llamarte a ti después del evento, ¿a qué juega este hombre? ¿Le interesa tanto ser el centro de atención como para querer que nos enemistemos por él? ¿Tanto crees que vale la pena? Lo que tú y él hagan no me interesa pero el prestigio de la agencia sí y por eso no puedo tolerar tus amoríos con los clientes porque es el primer caso del que tengo conocimiento.
  


  
    —No puedes decidir sobre mi vida Aurora.
  


  
    —No, no puedo, pero si decido sobre mis empleados y te recuerdo que esa noche usabas uniforme y eso es algo muy delicado. Eres libre y lo bastante grandecita para saber lo que te conviene o no y creí que habías aprendido tu lección cuando me dijiste que él no había sido el hombre que creíste, lo llamaste medio hombre porque creo que no te cumplió a cabalidad, ¿ya no te acuerdas? Creí que estabas lo suficientemente borracha y que lo inventabas pero hasta dijiste meterte con otro del que me diste todos los detalles del encuentro. Lo siento Rebecca pero te superaste si esa era tu intención y es algo que jamás imaginé, si quieres ir tras Ethan porque supongo que ya está en Canadá pues vete, anda, síguelo, ¿quieres que le diga a Margy que resolvamos ya lo de tus prestaciones? Creo que gracias al mismo Ethan puedo liquidarte sin problemas.
  


  
    Rebecca intentaba procesar todo lo que Aurora le decía.
  


  
    —¿Me estás despidiendo? —la miró con asombro.
  


  
    —Te estoy dando lo que quieres.
  


  
    —¿No será lo que tú quieres?
  


  
    Aurora exhaló intentando controlarse, ante todo sentimentalismo era una autoridad y el prestigio y profesionalismo de su empresa era lo primordial para ella porque era lo que había aprendido de sus padres y el motivo por el cual la agencia era lo que era gozando de la estima de muchos.
  


  
    Sencillamente el asunto no podía cambiar.
  


  
    —Rebecca lo que repruebo es tu comportamiento —dijo con más tranquilidad—. Como profesional no tengo quejas, lo haces muy bien pero lo ocurrido en Los Ángeles… temo que no es secreto para nadie y no quiero que los demás empleados lo vayan a comentar porque si llega a oídos de muchas personas… sé que conociéndome esperarán que tome una decisión en cuanto a ti. ¿Te olvidas quien fue el que presentó a Ethan? Ese hombre… Ulysses nos recomendó, ¿qué crees que hará sabiendo que una empleada de la agencia se enredó una noche con el millonario empresario?
  


  
    Pensará entonces que esta es una agencia de citas y no de eventos y hasta pensarán que soy igual, ¿se te olvida que ese sinvergüenza rabo verde se me insinúa? ¿Crees que algunos no pueden valerse de esto para chantajearme? Escúchame bien Rebecca, el día que alguien me diga que solicita “mis servicios” —hizo las comillas con los dedos—. Y no me refiero a los de la agencia sino a los míos propios creyéndome también una cualquiera ese día no sólo nuestra amistad se acaba sino que también el prestigio de la agencia se viene abajo, ¡y eso no puedo tolerarlo! esto es el todo de la familia Warren, esto es el patrimonio de mis hermanas y mío y yo soy la responsable.
  


  
    Rebecca retenía el aire que respiraba, estaba molesta y más sabiendo que Aurora tenía razón en algunas cosas, odiaba reconocerlo.
  


  
    —¿Alguien de los demás te ha mencionado algo? —inquirió Rebecca con más calma.
  


  
    —No, hasta ahora no, pero todos fueron testigos de cómo Ethan solicitó por ti después del evento. Espero que hayan creído que se trataba para algo profesional ya que estábamos muy nerviosas esa noche, pero creo que Margy… debe sospechar algo más. Es mejor ya no dar cabida a nada y olvidar este asunto pero vuelvo a repetirte, si deseas ir tras él, si piensas que puedes convertirte en su mujer o trabajar con él en sus empresas pues bien, yo no voy a detenerte.
  


  
    La chica bajó la cabeza, le parecía el colmo que todo por culpa de un hombre se viera afectado.
  


  
    Lo cierto era que su amistad con Rebecca ya tenía una fisura, una que la misma mujer se había empecinado en hacer crecer y antes de que la relación terminara de quebrarse de una manera irremediable era mejor terminar la fiesta en paz.
  


  
    —¿Sabes que le interesas verdad? —preguntó Rebecca evitando evidenciar la tristeza y decepción.
  


  
    —Lo sé, no es necesario que él lo diga, no puede disimular al menos su interés pero él a mí no, ¿puedes entender eso?
  


  
    —No es justo Aurora —se puso de pie para irse a su oficina—. No es justo enamorarse de alguien que para colmo gusta de otra persona, ¿sabes lo que se siente? ¿Sabes lo que se siente querer estar con alguien y que ese alguien quiera estar con otra?
  


  
    Aurora la miró sin decirle nada, no era ajena a temas parecidos pero no quiso abrir la boca.
  


  
    —Estaré en mi oficina —caminó hacia la puerta—. Si decides despedirme me avisas.
  


  
    Salió sin decir nada más, Aurora negó evitando desesperarse, le dolía la actitud de la que consideraba su amiga y lo único que sabía era que como relacionista pública ya su imagen estaba dañada. Volvió su vista a las rosas y habiendo sido eliminado uno de los candidatos que ella prefería sólo pensaba en los demás y ese juego de “adivina quién” no le hacía ninguna gracia porque no tenía la paciencia, podía tolerarlas de Alonso como última opción pero no de Ethan y menos de otro.
  


  
    Pasado el mediodía un leve toque en la puerta de la oficina de Aurora se escuchó.
  


  
    —Pase —contestó mientras revisaba unos papeles.
  


  
    Penetrando el recinto laboral un hombre vestido de jean de azulón y camisa de tela fina a cuadros beiges y cafés doblada hasta los antebrazos caminó lentamente hacia ella, miró las flores y sonrió.
  


  
    —Me alegra que te hayan gustado —le habló con voz grave y Aurora sintió la sangre congelarse quedándose estática con la mirada en las hojas de papel, cerró los ojos y exhaló con lentitud, a quien menos esperaba era a quien tenía frente a ella.
  


  
    “No, no, no” —pensó con extrema decepción.
  


  
    —Vete —le ordenó sin verlo.
  


  
    —No Aurora, no me iré sin que ni siquiera me veas esta vez.
  


  
    —Vete —volvió a decirle evitando quebrar el lápiz grafito que sostenía—. Te dije que no quería verte, no me busques, ¿no entiendes que te odio?
  


  
    —Recibiste mis flores, eso me dice otra cosa.
  


  
    Aurora sintió estallar como un volcán, sin pensarlo se levantó de su sillón, cogió el arreglo y con fuerza lo lanzó al basurero. El hombre no creía lo que miraba y estaba sorprendido.
  


  
    —Lárgate —sentenció ella volviéndose a la ventana para darle la espalda, era ese el lugar que le daba, atrás, como el pasado debía estar.
  


  
    —No Aurora, vas a escucharme.
  


  
    —No voy a escucharte y además tengo que salir a un almuerzo.
  


  
    Recordó de súbito que Maximiliano la había invitado a almorzar e iba a valerse de eso para librarse de la visita indeseable que tenía. Cogió su bolso y buscando su móvil con las manos temblorosas buscó el número del doctor y le marcó sin pensarlo.
  


  
    —Aurora no permitiré que salgas y menos con él, tenemos que hablar.
  


  
    —No vas a decirme que hacer, tú no eres nadie, además no tenemos nada que hablar. Todo quedó claro hace años, ¿no recuerdas? —le reprochó con firmeza.
  


  
    —Hola —Max contestó al otro lado.
  


  
    —Hola Max, te llamaba por lo del almuerzo que me dijiste ayer, ¿te acuerdas? —habló ella con naturalidad para que ninguno de los dos la notara.
  


  
    —Sí, claro —el hombre se extrañó pero también se alegró—. No pensé que ibas a recordarlo y la verdad yo tampoco lo recordaba.
  


  
    Maximiliano sabía que con mentir no ganaba nada y menos engañarse él mismo, no era que lo había olvidado pero dado a lo que pasó cuando habló con ella prefirió no decir nada. El asunto de las flores lo había puesto de mal humor.
  


  
    —Aurora vine por ti, quería que almorzáramos juntos —dijo Greg en tono alto para que el otro escuchara, quería meterla en problemas y Aurora al escucharlo, sintió que los nervios le recorrían por todo el cuerpo poniéndola trémula y helada. Muy tarde intentó cubrir el teléfono.
  


  
    —¿Con quién vas a almorzar? —inquirió Maximiliano poniéndose tenso y sintiendo que la ira se apoderaba de él.
  


  
    —Contigo —le contestó Aurora—. Quedamos juntos y lo haremos.
  


  
    Maximiliano sentía una serie de emociones que no lograba entender, estaba molesto por saber que ese hombre de nuevo estaba con Aurora. Sabía que era el mismo del club y la había buscado, lo que no entendía era que si lo odiaba tanto qué hacía entonces con ella.
  


  
    —Creo que estás ocupada —insistió él—. Tienes visita.
  


  
    —No te preocupes Max, no es nadie importante —reaccionó ella—. El señor sabe que ya se va, sabe que tengo un compromiso contigo y voy a cumplirlo.
  


  
    —Aurora… —Greg se tensó todo sin saber cómo actuar.
  


  
    —¿Te está molestando verdad? —entendió el doctor.
  


  
    —¿Pasas por mí? —ella quiso disimular.
  


  
    —Ahora mismo —secundó él—. En un momento llego.
  


  
    Colgaron y Aurora se sintió satisfecha.
  


  
    —Ya vienen por mí, ¿te vas? —se volvió ella a quien estaba en su oficina pero sin mirarlo.
  


  
    El hombre ofuscado más por los celos que por el desplante y por el destino de sus flores, se acercó a ella en dos enormes pasos y sujetándola del brazo la pegó a él haciendo que lo mirara.
  


  
    —¡No vuelvas a tocarme imbécil! —Aurora lo empujó con fuerza sintiendo que la rabia se apoderaba de ella en instantes y subía como llamas por su cuerpo.
  


  
    Por fin él logró lo que quiso, no estaba en sus planes despertar a la fiera de Aurora sino en que lo viera a los ojos, de una vez. Aurora sintió mil cosas en ese momento, volver a ver la cara del hombre que la había destrozado años atrás y que ahora regresaba como si nada, hacía desear lanzarse sobre él y golpearlo con toda la fuerza que era capaz de soltar en ese momento. Se detuvo a verlo otra vez, era el mismo, casi no había cambiado, tenía más cuerpo que era obvio lo controlaba a través del gimnasio, el cabello castaño cobrizo era el mismo, sus ojos celestes grisáceos también. Tenía la misma condenada boca de carnosos labios de los que ella se había enamorado y que ahora, era adornada por una fina capa de vellos que se convertía en una barba estilo candado que lo hacía ver seductor. Tragó al verlo y reconocer que era más hombre y que estaba hasta más guapo, los años casi no habían pasado como tampoco el olvidar lo que vivieron. Aurora cogió su bolso y se dirigió a la puerta ignorando lo que había visto, los sentimientos negativos le podían más.
  


  
    —Nunca más vuelvas a buscarme —sentenció con extrema frialdad—. Vete y no vuelvas a cruzarte en mi camino.
  


  
    —Necesitamos hablar, necesito que me escuches —él la siguió.
  


  
    —Por una vez en tu maldita vida ¡respétame! —le gritó valiéndole un cuerno el que todos se enteraran—. Respeta mi sentir y mi decisión, tú eres el pasado y por eso quedaste atrás.
  


  
    —¿Él está contigo ahora?
  


  
    Aurora evitó contestar y salió rumbo a recepción, él la siguió a paso acelerado también.
  


  
    —Amy este hombre no tiene permiso para estar aquí ni para solicitar verme, ¿lo entendiste?
  


  
    ¡Que no vuelva a entrar a mi oficina! —se dirigió muy seria a su recepcionista quien al verlos se asustó.
  


  
    —Él me dijo que era el de las flores y que lo estaba esperando.
  


  
    Aurora resopló conteniéndose.
  


  
    —Es un maldito mentiroso y es lo que mejor sabe hacer.
  


  
    En ese momento miró que Maximiliano estacionaba su camioneta frente a la entrada de la agencia y ella aceleró el paso. Greg apretó los puños y la mandíbula al ver como ella prácticamente corría a los brazos de otro, notó como se dejó abrazar por el hombre cuando él salía y éste, luego le abría la puerta para que subiera. Greg no iba a quedarse tranquilo y saliendo también buscó su auto, iba a seguirlos.
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  Capítulo 22


  
    —Ese hombre otra vez. ¿Qué hacía contigo? —inquirió Maximiliano sin ocultar su molestia mientras manejaba.
  


  
    —Lo siento, tengo que buscar la manera de quitármelo de encima —contestó sin disimular lo que le afectaba.
  


  
    Maximiliano sintió como si le dieran un golpe en el pecho y una patada en los testículos, por eso Aurora lo había buscado, buscaba librarse de ese tipo. Sentirse utilizado no era lo que esperaba.
  


  
    —¿Por qué te busca? ¿Es un ex? —insistió en su bombardeo.
  


  
    —Por favor no me preguntes.
  


  
    —Pues supongo que debió haberte quitado el hambre y no podemos dar vueltas por la ciudad, además… —notó por el retrovisor que un auto los seguía.
  


  
    —¿Además qué? —preguntó ella alertada por su pausa.
  


  
    —Creo que nos siguen y debe de ser él.
  


  
    —Vamos al Olive, es un buen restaurante, a mi hermana mayor le fascina comer allí.
  


  
    —¿Y dónde está?
  


  
    —Colinda con el Ontario Mills, por la cuarta calle. Yo te guiaré, es mejor un lugar público.
  


  
    Hicieron como lo dijo la chica, si Greg los estaba siguiendo no podían ir a ningún otro lado si no aparentar que todo estaba bien y siguiendo su curso. Iban a comer de manera normal y luego a regresar a sus trabajos como si nada, ese era un buen plan y no tenía nada de malo. Ella y Maximiliano iban a comer como dos buenos amigos, pasar un momento agradable que podía servir
  


  
    para conocerse más y eso era todo, debía olvidarse del mal trago que acababa de pasar y debía apoyarse en Maximiliano para eso.
  


  
    Llegaron a restaurante y se estacionó, esperaron adentro de la camioneta un momento pero no miraban pasar el auto que los estaba siguiendo.
  


  
    —No importa, bajemos —opinó Aurora—. No puedo esconderme en mi propia ciudad sólo porque este estúpido decida pasearse por aquí también.
  


  
    —Si te sirve de algo y si te molesta tanto deberías buscar algún abogado y levantarle una orden de alejamiento, sólo así podrá mantener su distancia.
  


  
    —Voy a considerarlo, lo hablaré con el abogado que lleva todo lo de la agencia.
  


  
    Abrió la puerta y salió mientras Maximiliano hacía lo mismo, rodeó su camioneta y se acercó a ella.
  


  
    —Aurora… —deseaba preguntar y no quedarse con la duda—. Dime la verdad, ¿me llamaste porque estabas con él? ¿Fui tu escape para librarte de él?
  


  
    Aurora levantó la cabeza y lo miró, sintió un hueco en el pecho, él estaba en su derecho de pensar lo que quisiera y para colmo sentirse utilizado y sabía que eso no estaba bien, él no lo merecía. Por alguna extraña razón sintió la necesidad de acercarse más a él y lo miró directo a los ojos, se vio reflejada en el azul de su mirada que a pesar de los lentes del médico los sentía únicos, esa mirada comenzaba a no ser indiferente para ella.
  


  
    —¿Te puedo contestar adentro? —ella pareció rogar.
  


  
    Él asintió exhalando, complaciéndola.
  


  
    —Está bien —le hizo la invitación para que caminaran.
  


  
    Juntos se adentraron al restaurante y tener un momento privado sólo para ellos.
  


  
    Entraron al Olive y el mesero que se acercaba a ellos les indicó una mesa vacante para cuatro, justo en una esquina alejada del bullicio y las demás personas como lo quería Aurora, además que se sentarían en el cómodo cuero teniendo una lámpara colgante en su centro y no en las otras mesas con sillas de madera. El lugar estaba lleno y no era para menos, la comida era riquísima y el olor en el ambiente a pan de ajo y mantequilla despertó más el apetito de Maximiliano.
  


  
    —Que bonito lugar —opinó él cuando caminaban.
  


  
    —Es italiano, como puedes ver su estructura de piedra es inspirado en la Toscana.
  


  
    —¿Te gusta la comida italiana?
  


  
    —Me fascina, soy adicta a su gastronomía, si pudiera escribir un recetario de comida italiana lo haría y así como Julia Child publicó “Dominando el arte de la cocina francesa” el mío se llamaría
  


  
    “Dominando el arte de la cocina italiana” —sonrió ante lo que había dicho como pícara soñadora enfatizando los nombres, era amante de la película y cada vez que la veía terminaba en la cocina con algún antojo y la copa de vino.
  


  
    Max sonrió también al escucharla y la miró de pies a cabeza antes de que ella se sentara, el estudio le valió apreciar mejor el panorama.
  


  
    Aurora se sentó de espaldas a las personas y de frente a una pared, mientras que el doctor tenía una posición contraria a ella. Entendió que la chica no quería estar pendiente de quien entraba o quien no, el problema era que él si podía estarlo pero intentaría no distraerse y darle su atención sólo a ella, total, la ventana que tenían para ellos era suficiente para tener un paisaje del exterior.
  


  
    —¿Qué? —insistió ella al notarlo y sujetando el menú que el mesero le daba.
  


  
    —Me cuesta creer que eres amante de los carbohidratos teniendo ese cuerpo —se sentó frente a ella también sujetando el menú—. No te veo comiendo tanto espagueti sin que ganes unas cuantas libras de peso, creí que te limitabas a ensaladas y cosas más livianas.
  


  
    —Mi metabolismo es maravilloso y aunque tenga entrenador personal y vaya al gym de vez en cuando, no soy tan adicta al fitness como mi gemela pero igual hay un delicioso menú italiano bajo en calorías que es mi invitado casi todos los domingos.
  


  
    —¿Tienes una gemela? —se asombró.
  


  
    —Sí, somos muy diferentes, físicamente iguales pero en la manera de ser muy opuestas, yo soy muy reservada y ella bastante coqueta, yo soy introvertida y ella lo contrario. A mí me gusta el encierro y mi espacio y a ella le encanta salir y tener vida social, ella usa el cabello rojo y cómo ves yo negro, así nos diferenciamos.
  


  
    Maximiliano la miraba asombrado, que su obsesión tuviera una doble eso no se lo esperaba.
  


  
    —¿Algo para tomar? —preguntó el mesero—. ¿Algún vino?
  


  
    —La verdad yo quiero algo dulce y helado —contestó Aurora—. Un jugo, uno de albaricoque por ejemplo, con hielo.
  


  
    —Muy bien, ¿y usted señor? —preguntó mientras anotaba.
  


  
    —Lo mismo.
  


  
    —¿Alguna entrada? —insistió.
  


  
    —Pan de ajo y camarones empanizados —contestó ella—. Y una ensalada verde para mí.
  


  
    —¿Y usted desea ensalada también señor? —preguntó.
  


  
    —Sí, me gustaría.
  


  
    —Enseguida vuelvo.
  


  
    Cuando se quedaron solos se miraron y Aurora bajó la cabeza, nunca se imaginó estar donde estaba y menos con quien. Siempre el almuerzo si había resultado ser lo que era.
  


  
    —Sé que esperas una respuesta Max y voy a dártela —comenzó a decir ella con valor—. La verdad no pensaba salir a comer.
  


  
    El hombre mantuvo los labios juntos y en una línea recta para evitar interrumpirla pero era obvio que no era eso lo que quería escuchar. Disimuladamente se colocó mejor los lentes al puro estilo de Clark Kent, que bien podría ser él sin ningún problema.
  


  
    —Pero no pensaba salir de mi oficina es lo que quiero decir —continuó ella corrigiéndose al notarlo—. He tenido demasiadas cosas encima que siento que ya no puedo con ellas, no pensaba salir para intentar pensar con claridad y tener un breve tiempo conmigo misma e igual forma iba a llamarte para decírtelo y que lo dejáramos para después pero…
  


  
    Aurora suspiró rozando su sien, deteniéndose un momento antes de continuar y antes que Maximiliano dijera algo también el mesero llegó con las bebidas. Callaron un momento.
  


  
    —Pero llegó él y cambiaste de opinión —terminó él mismo la frase cuando se quedaron solos.
  


  
    —No sabía qué hacer para quitármelo de encima, lo siento —ella lo miró apenada—. Max no quiero que pienses que te utilizo —pareció rogar—. Por favor no pienses eso, no quiero reconocerlo pero… estoy llegando a un punto en el que necesito… un soporte, un apoyo…
  


  
    —¿Un amigo? —concluyó él evitando sentir un aguijón en el pecho mirándola algo serio.
  


  
    Aurora lo miró también e intentó estudiar su expresión, ¿deseaba él escuchar eso? No podía adivinarlo, no quería ser indiscreta ni seguir arruinando las cosas.
  


  
    —Sí, un amigo —bebió un poco de su jugo para disimular, tenía que pasarle algo por su seca garganta.
  


  
    Maximiliano también bebió sin dejar de mirarla, ¿él estaba dispuesto a ser sólo eso sin que nada le afectara? Debía responderse con honestidad.
  


  
    —No estoy desesperada por compañía masculina —aclaró ella—. He aprendido a pelear sola mis batallas.
  


  
    Maximiliano se quedó analizando aquellas palabras para conocerla y decidir qué tipo de mujer independiente tenía enfrente.
  


  
    —¿Viste la película de la joven reina Victoria? —le preguntó él con tranquilidad.
  


  
    —¿Qué? —se desconcertó.
  


  
    —La más recién versión sobre la vida de la reina Victoria de Inglaterra. ¿La viste?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Que bueno así sabrás lo que digo, ¿recuerdas la escena de ella y Alberto cuando juegan ajedrez? —la miró con atención.
  


  
    —Creo.
  


  
    —Ella le pregunta que si no le va a sugerir un esposo que pelee por ella, ¿y recuerdas que le contesta él?
  


  
    Aurora le sostuvo la mirada y sonrió.
  


  
    —Dímelo —pidió.
  


  
    —¿No sería mejor alguien que pelee junto a ti?
  


  
    Aurora evitó que el rubor se le notara bajando la cabeza, esa era la mera verdad.
  


  
    —Sé que eres independiente —se atrevió él a palmearle una mano a modo de aliento—. Y que bueno que hayas aprendido a pelear porque la salida no es que alguien pelee por ti sino junto a ti.
  


  
    Ella se mordió los labios evitando estremecerse.
  


  
    —Desde la semana pasada siento que todo ha ido muy rápido, como si manejara un auto a gran velocidad sin poder detenerme —continuó ella—. Han sido muchas cosas, cosas que… me afectan directa o indirectamente —volvió su mirada a su reloj de puño y volvió a pensar en Ariadna que aún no se comunicaba.
  


  
    —¿Tienes prisa? —preguntó él.
  


  
    —No, no, es sólo que… mi gemela está en Italia en vías de trabajo y recordé que no me ha llamado, deberé hacerlo yo después. ¿Y tú la tienes?
  


  
    —¿Qué? ¿Una gemela? —sonrió para bajar un poco la tensión.
  


  
    —No —sonrió Aurora también, él no pudo evitar fijarse más en ella y se sentía cautivado cuando la veía en esa faceta más amistosa—. Me refiero a si tienes prisa por alguna cita en tu consultorio.
  


  
    —Tengo una a las tres —miró su reloj también—. Así que hay tiempo, no te preocupes.
  


  
    El mesero llegó con el demás pedido y ambos se dispusieron a bocadear.
  


  
    —¿Ya puedo tomar su orden? —preguntó el hombre esperando instrucciones por el plato fuerte.
  


  
    Aurora y Maximiliano cayeron en cuenta que no volvieron a ver el menú por estar platicando.
  


  
    —Hm… bueno… —comenzó a pensar ella mientras Max volvió a abrir su carpeta y a leer con rapidez—. Tráeme unas pechugas a la plancha en crema y champiñones que acompañaré con una ensalada de papas.
  


  
    —Muy bien ¿y usted señor? —preguntó después de volver a anotar.
  


  
    —Dos medallones de lomo de res en salsa de vino tinto, acompañados de una papa horneada —contestó.
  


  
    El mesero asintió después de anotar todo y volvió a dejarlos.
  


  
    —Pues aquí estoy para escucharte si necesitas un amigo —suspiró él mientras se comía un camarón, aunque le doliera sabía que no podía aspirar a nada más.
  


  
    Aurora lo miró al mismo tiempo que bebía más jugo, ¿de verdad lo necesitaba? ¿Desde cuándo?
  


  
    ¿Por qué este hombre le inspiraba tener esa cercanía que hacía mucho tiempo no sentía? ¿Por qué él le parecía diferente? Y lo peor ¿por qué se atrevía a buscarlo con cualquier excusa? ¿Por qué se sentía bien estando con él? ¿Por qué él?
  


  
    —Max… —respiró hondo antes de continuar pues debía estudiar cada palabra porque no era decirlas a la ligera sino con toda la sinceridad de la que disponía—. Quiero que algo te quede claro —se saboreó un poco el jugo—. No te estoy utilizando, de verdad quiero estar contigo, es decir me gusta tu compañía —se corrigió con rapidez antes de que se malinterpretara lo que decía y evitar que la lengua se le trabara, exhaló—. Sé que me muestro orgullosa, sé que seguramente no doy una buena impresión como persona pero… tengo razones para ser así.
  


  
    —Intimidas un poco —confesó—. Y ahora conociendo donde vives… veo que no eres alguien más sino muy importante.
  


  
    —¿Lo dices por la casa? No, que eso no te dé una mala impresión, mis hermanas y yo somos chicas comunes que trabajamos día a día para poder vivir, no somos adineradas. Esa casa era de nuestros padres, es la herencia que poseemos junto con la agencia de la que sólo yo me hago cargo.
  


  
    —¿Cuántas hermanas tienes?
  


  
    —Dos más aparte de mi gemela, la mayor estaba de viaje también pero ya volvió y la menor estudia todavía, somos cuatro.
  


  
    El chico volvió a verla con asombro, con razón la residencia era amplia.
  


  
    —No quiero darte otra impresión, no quiero que pienses lo mismo que otras personas —insistió ella—. ¿Por qué la gente siempre confunde la seriedad con el orgullo?
  


  
    —Porque la línea es muy delgada a simple vista.
  


  
    —Y por eso cualquiera pensaría que soy una mala persona.
  


  
    —No creo que seas mala persona —opinó él con tranquilidad.
  


  
    —¿Ni siquiera por lo que te hice?
  


  
    —¿Cuándo nos conocimos? —sonrió él con una dulzura que Aurora sintió atrayente.
  


  
    —Sí, fui muy grosera.
  


  
    —Sí, mucho —secundó en broma—. Los trabajadores no se creyeron lo que me había pasado, a mí, a mí que era quien les pagaba a ellos para que hicieran su trabajo.
  


  
    —Perdóname —bajó la cabeza—. Fue algo vergonzoso.
  


  
    —Para ambos lo fue, pero igual tú te llevaste la peor parte, yo te mojé, te hice pasar un mal rato frente a todos… —recordó el efecto que la visión de ella mojada le provocó y no sólo a él, cosa que le hizo fruncir el ceño al acordarse.
  


  
    —Lo hiciste sin querer y no pudiste detenerte a tiempo.
  


  
    —Pero igual te provoqué un resfriado.
  


  
    —Y uno muy severo pero gracias a Dios y como mi doctora me lo dijo ya ni me acuerdo, el medicamento que me inyectó fue muy eficaz. El asunto es que… yo no acostumbro actuar así, no me ando por las calles insultando a todo el que me exaspere, yo trato de controlarme y no ser iracunda pero…
  


  
    —Tranquila —él se atrevió a su sujetarle una mano, era cálida y Aurora sintió su piel reaccionar a la de él, se quedó estática sin siquiera pensar—. Aurora no tengo nada que perdonarte, nos conocimos de una manera extraña, inusual casi accidental mejor dicho, no cómo debía ser pero supongo que fue la única manera y agradezco tu arrebato, como sea… me encantó conocerte.
  


  
    Sin darse cuenta, Max estaba acariciando con el pulgar el dorso de Aurora y ella, no estaba segura del porqué dejaba que lo hiciera sin rechazarlo. Sentía bienestar, le gustaba.
  


  
    —¿Me perdonas? —preguntó él.
  


  
    —¿Perdonarte? —ella reaccionó sin entender.
  


  
    —Por haberte mojado —sonrió apenado.
  


  
    Aurora tragó, si él supiera la reacción de su cuerpo ante ese roce en ese momento el asunto de la mojada pasaría a otro plano.
  


  
    —Ah… —sonrió ella también por la aclaración a la vez que sacudía la cabeza—. Por supuesto que te perdono, estamos a mano.
  


  
    Se miraron por un momento sintiendo ambos una serie de sensaciones que les revolucionaba todo. Maximiliano sentía tan cerca a la chica que deseaba que el tiempo se detuviera sólo para ellos, igual pasaba con Aurora. Por primera vez en mucho tiempo volvía a sentirse viva y hasta con más ánimo e interés por la compañía masculina, algo que no le había permitido a nadie más y algo que no sentía con nadie más. Definitivamente, Maximiliano debía tener algo diferente para sentirse atraída por él pero no estaba segura de averiguarlo y llegar hasta las últimas consecuencias del asunto, ¿valdría la pena? Se preguntaba. En ese momento el mesero llegó con la orden de ellos y el encanto se vio interrumpido, se soltaron y sonriendo esperaron que les acomodaran los platos. Ambos se saborearon al ver la comida, el pollo de Aurora se veía suculento y los medallones de Maximiliano también, así que decidieron comer como dos amigos y aprovechar el tiempo para conocerse en aficiones un poco más. Ya el primer paso estaba dado y era el haberse pedido perdón por la manera tan caprichosa en la que el destino había hecho que se conocieran, pero con eso demostraban que aunque haya sido de la forma más accidental y graciosa, habían hecho del momento una ganancia y
  


  
    esa era acercarse más y darse una oportunidad —para comenzar— aunque fuera como amigos.
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  Capítulo 23


  
    A las seis de la tarde Aurora se estacionaba en el garaje de su casa, esa jornada de lunes por fin había acabado y sin más problemas, algo que agradecía a pesar de su trago amargo de la mañana, asunto del que Amy sacó provecho como quería. Por orden de la chica recogió las rosas del basurero
  


  
    —ya que Aurora no quería verlas— y se quedó con ellas, las que pudo salvar se las llevaría y las que no, se quedaron en la basura, la que tuvo que sacar de la oficina de Aurora ya que la chica no deseaba ver ni un tan solo pétalo del bendito arreglo.
  


  
    Llegando a su casa se encuentra sola, ni Minerva ni Diana habían llegado así que exhaló y en parte se sintió aliviada para no tener que hablar sobre lo que había sido ese día para ella. Al momento recibe una llamada de una Jackie asustada porque no había logrado comunicarse con Ariadna en todo ese tiempo, por lo que Aurora también se asustó al volver a recordarlo así que tuvo que tranquilizarse y controlar a la chica diciéndole que ella se iba a encargar del asunto llamándola en ese mismo momento, aunque sabían que la dormilona estaría en el quinto sueño. Preparando su teléfono estaba cuando la puerta principal se abrió, era Diana que llegaba cargada, en su hombro derecho el bolso con sus libros de la universidad, en el izquierdo el del ballet y entre sus brazos otros libros que parecían enciclopedias. Caminaba tambaleándose debido al peso y de la misma manera utilizando su trasero cerró la puerta, apenas y había logrado encajar la llave para abrir pero no iba a tener táctica para cerrar.
  


  
    —¿Diana? —Aurora la miró exhausta al caer la puerta.
  


  
    —Ya sé, ya sé —evitaba refunfuñar—. Olvida la puerta, mira cómo vengo.
  


  
    —Porque quieres —se encontró con ella y le quitó los libros—. Caramba que pesados están —se asombró cuando los cargó—. ¿Y no eres tú la que habla de averiguar todo en la red?
  


  
    —Y por bocona me pasan las cosas —protestó ofuscada evitando taconear el suelo—. El maestro de diseño nos prohibió sacar información de internet para esta clase, el muy desgraciado sólo nos dará el 50% como acumulativo al examen final si hacemos una especie de “tesis” breve pero
  


  
    “estudiando con libros” y él lo sabrá. Tuve que correr a la biblioteca antes que se me adelantaran y debido a eso llegué un poco tarde a la academia, allá también me regañaron por impuntual.
  


  
    Hizo pucheros cuando caminaba hacia la sala, a pesar del enojo Diana tenía la virtud de mirarse tierna con sus mejillas infladas y el ceño fruncido.
  


  
    —Diana ¿por qué mejor no te decides de una vez? —Le hizo ver Aurora—. ¿Por qué no esperas graduarte primero y luego le sigues al baile? Te estás sobrecargando y literalmente sobrecargando, te estresas y de paso nos estresas más también a nosotras.
  


  
    Puso los libros a un lado de la lámpara en una pequeña mesa.
  


  
    —Aurora si tengo que decidirme lo haré por el ballet —tiró al suelo ambos bolsos cayendo también exhausta en el primer sillón que estaba a su alcance.
  


  
    —Tu carrera es primero —la reprendió su hermana.
  


  
    —Primero es mi pasión y el baile lo es —contradijo volviendo a hacer pucheros—. ¿Ya llegó Mina?
  


  
    —No creo que no, yo acabo de llegar también —volvió a su teléfono sentándose en otro sillón.
  


  
    —No exageres, ¿para qué la vas a llamar? —se levantó un momento para verificar que Romeo y Julieta estuvieran bien, desde que perdió a Clowndy ahora era más cuidadosa con sus nuevos peces—. Debe de estar en la casa de sus ex-suegros visitándoles, ya vendrá después. Además me dijo en la mañana que tenía pendiente conseguirse un mecánico de la agencia para que le mirara su auto que sigue sin encender, aunque si hablas con ella dile que pase trayendo comida china, tengo antojo.
  


  
    —No voy a llamar a Minerva sino a Ariadna, Jackie me acaba de llamar y dice que en todo este tiempo no ha logrado hablar con ella y yo tampoco y eso ya me preocupó.
  


  
    —Pero allá es… —miró el reloj de péndulo regresando a la sala—. ¿Tres o cuatro de la mañana creo?
  


  
    —Pues la voy a despertar si tiene el móvil encendido, no es posible que no conteste llamadas perdidas, un minuto libre debe de tener para reportarse y no tenernos con el alma en un hilo.
  


  
    —Dios quiera que no le haya pasado nada más. —Diana comenzó a inquietarse.
  


  
    —Ni lo digas Di. —Aurora tocó madera frunciendo el ceño—. Ya está sonando, espero conteste aunque me insulte por despertarla.
  


  
    —Sólo que esté soñando con su Cavill —sonrió Diana acomodándose un almohadón cuando se acostaba de nuevo en el sofá.
  


  
    —Sí, sólo así —sonrió también.
  


  
    —¿Aurora?
  


  
    —Ari disculpa que te despierte, ¿Cómo estás?
  


  
    —Por ahora dormida, pasé la noche en un hospital de Milán.
  


  
    —¿Hospital? ¿Qué te pasó?
  


  
    Aurora se asustó por lo que su hermana le dijo y Ariadna tuvo que aclararle el por qué había dormido en un hospital y el estado de su condición física. Al menos ya estaba despierta e igual Aurora la llamaba para decirle lo ocurrido con Lucas, aunque sabía que luego de eso su gemela ya no iba a poder dormir otra vez. Hablaron hasta que le dijo todo.
  


  
    —¿Cómo lo tomó? —preguntó Diana con curiosidad cuando cortó la llamada.
  


  
    —Como era de esperarse —suspiró—. Intentó disimular pero conmigo no le va, sé que llorará, está asustada por el destino de Lucas aunque lo quiera disimular.
  


  
    —Ya veremos qué decide, oye ¿quién es Alonso?
  


  
    —Nadie —sujetó su bolso.
  


  
    —¿Cómo que nadie? —levantó sus bolsos del suelo también—. Si lo mencionaste es por algo, ¿es el mismo que ha estado llamando verdad? ¿Es aquel que atendí el día que te fuiste a L. A.?
  


  
    —Diana no empieces, ¿me ayudas a aspirar? —cambió de tema.
  


  
    —¿Qué? —La miró abriéndole más los ojos—. Te pasas de verdad, miras como vengo, no soporto los pies, me duele un poco la cabeza, estoy cansada y tengo que hacer un condenado trabajo de investigación para mañana a las once, ¿y quieres que aparte le haga de Cenicienta?
  


  
    Aurora exhaló rodándole los ojos y prefiriendo no decir nada para no discutir. Se encaminó hacia los escalones, necesitaba darse una ducha.
  


  
    —¡Aurora! —Diana con problemas volvió a sujetar los libros y la alcanzó—. ¿Me ayudas con los libros porfis?
  


  
    Esta vez fue Aurora la que la miró con asombro poniendo cada mano en su cintura, su hermanita estaba muy consentida y abusaba de todo.
  


  
    —Actúas cuando te conviene, ¿verdad?
  


  
    Diana sonrió poniéndole ojitos de perrito travieso, sabía que con sus gestos siempre lograba que sus hermanas cedieran. Aurora resopló sujetándole los libros y siguió subiendo los escalones.
  


  
    —Gracias, gracias —dijo la chica emocionada por haber ganado—. Y para que veas que no soy mala me voy a encargar de la cena.
  


  
    —¿De verdad? —Aurora la miró otra vez asombrada—. ¿No dices que estás cansada como para hacerla de Cenicienta? ¿Te vas a meter a la cocina?
  


  
    —¿Y quién dice que me voy a meter a la cocina? —Arrugó la frente—. Voy a llamar a Mina para que traiga la comida china —sonrió guiñándole un ojo.
  


  
    Aurora contó mentalmente hasta diez resignada ante la decepción. Diana era simplemente Diana y nada que viniera de ella debía extrañarle, siempre se salía con la suya sin importarle los métodos que utilizaba. Para ella su estandarte era Maquiavelo y su lema, “el fin justica los medios.”
  


  
    En la mañana del martes y mientras estaba en su escritorio, llegó a su oficina alguien que no se imaginaba.
  


  
    —Señorita Warren alguien la busca —le dijo Amy con voz temblorosa por los nervios.
  


  
    —¿Quién? —la miró con desconcierto rogando no volver a pasar por lo mismo del día anterior.
  


  
    —Yo —el hombre caminó hacia el interior de la oficina mostrándole su mejor sonrisa.
  


  
    Aurora lo miró y al primer tanteo no lo reconoció pero su voz si le activó la alarma. Elevó una ceja evitando abrir la boca, era condenadamente guapo y seductor.
  


  
    —Te dije que iba a venir a Ontario y lo hice, eres mi prioridad y aquí estoy —insistió él.
  


  
    La chica de igual forma terminó abriendo la boca al escucharlo y lo reconoció por fin, mientras notaba que Amy casi de desmayaba reteniendo los suspiros sin dejar de verlo. “¿Eres mi prioridad había dicho?”
  


  
    —Gracias Amy, yo atiendo al señor —le dijo a su recepcionista que apenas y reaccionó para dejarlos solos, suspiraba en sus adentros.
  


  
    El hombre sonrió más de manera seductora y Aurora tuvo que contenerse y evitar que eso la estremeciera. No iba a negarlo, era guapísimo, bastante atractivo y esa mirada coqueta sobre ella debía evitar que la alterara. El lenguaje corporal del hombre hablaba por sí solo a como lo recordaba.
  


  
    —¿Me recuerdas verdad? —insistió él sin dejar de reír ocultando la decepción que no quería hacer evidente.
  


  
    —Por supuesto, prácticamente me has acosado “Alonso” —enfatizó haciéndole la invitación para sentarse. Él sonrió complacido.
  


  
    —Lo siento, disculpa por mi molesta insistencia —se sentó frente a ella—. Pero no voy a ocultar que me es… imposible contenerme.
  


  
    —¿Regresaste por el problema de tu primo? —ella fue directo al grano.
  


  
    —Sí, como te imaginarás no podía ser indiferente, toda la familia está mal, tanto mis tíos como mis padres. Yo mismo hace unas horas que llegué, tomé el vuelo de las diez de la noche y me tocó volar de madrugada. Me quedé en un hotel de Los Ángeles para no molestar a mis viejos, apenas y
  


  
    dormí algo. No hace mucho llegué a la ciudad en un vuelo directo, todavía no voy a Cucamonga, estoy en… la casa de mis tíos —se mordió los labios porque sabía que eso no le iba a hacer gracia a Aurora, quien como lo supuso le elevó una ceja evitando apretar los labios.
  


  
    —¿Y cómo están? Digo, después de lo que pasó… ¿Cómo han sobrellevado esto? —preguntó ella tratando de mostrarse interesada.
  


  
    —Ya te imaginarás, están muy mal, el médico de la familia está pendiente de mi tía Emma, está en cama debido a la presión y por lo mismo con medicamento fuerte para controlarla. Dicen que cuando se llevaron a Lucas se puso muy mal y fue difícil hacerla entrar en razón.
  


  
    —Que triste.
  


  
    —Y mi tío está con su abogado y el de mi padre reunidos viendo qué pueden hacer, ya que el asunto parece no tener solución.
  


  
    —Lucas actuó como un completo inmaduro sin pensar en las consecuencias de sus actos, no pensó en sus padres sino sólo en su calentura por tener mujer para un rato.
  


  
    —Lo sé, fue un estúpido que jugó al macho.
  


  
    —Por si te tranquiliza saberlo ya Ariadna está enterada —le hizo ver ella.
  


  
    —¿De verdad? —se asombró. Aurora deseaba notar sus reacciones con respecto a su hermana.
  


  
    —Sí, así es —exhaló.
  


  
    —¿Y cómo lo tomó? —se sentía curioso.
  


  
    Aurora inhaló con disimulo, debía de pensar su respuesta.
  


  
    —Se sorprendió mucho y como es obvio también se decepcionó más —le contestó con seguridad para que él encontrara cierta sus palabras—. Ariadna nunca se imaginó lo que su ex iba a correr a hacer, no sólo supuestamente asesina a una chica sino que para colmo antes tuvo sexo con ella por varios días. ¿Crees que Ariadna va a venir a meter las manos al fuego por semejante calaña?
  


  
    Alonso la miro tragando en seco, notaba el malestar de Aurora en sus palabras y no quería asustarse, ya debía saberlo. Sería un tonto si esperaba ver otra actitud y comenzó a pensar, que estaba cometiendo un error al estar frente a ella. ¿Cómo iba a ganarse su confianza si ella le guardaba rencor a un pariente suyo por lo que le hizo a su hermana? Alonso se dio cuenta de que el asunto no lo tenía para nada sencillo.
  


  
    —Yo… este asunto me avergüenza mucho Aurora —bajó la cabeza apenado—. No sabes lo que se siente tener el apellido “Farrell” y caminar por la calle sin que la gente comience a murmurar.
  


  
    Somos el centro de atención debido a esto, nos miran como… —se detuvo un momento y luego de respirar con calma continuó—. Hemos perdido prestigio Aurora, toda la familia ahora está siendo señalada gracias a Lucas, son pocas las personas que permanecen a nuestro lado apoyándonos. Mis primos no han ido a sus clases porque ahora son víctimas del bullying, mi hermana Silvia está siendo observada en su trabajo y ahora labora en un ambiente hostil que le está afectando mucho aunque intenta disimularlo bien, igual yo mismo he tenido que soportar los señalamientos y murmuraciones de algunos en la universidad. No es fácil Aurora —le miró con una tristeza que no podía ocultar—. Esto que ha pasado nos ha marcado a todos como familia y ahora debemos aprender a vivir de esta
  


  
    manera porque el asunto no va a cambiar. Yo no sólo vine por estar con mi familia sino para alejarme un poco de lo que yo mismo he vivido como desprecio en unas cuantas horas desde que esto fue noticia, ¿es justo que crean que todos somos unos delincuentes sólo por lo que él hizo? No tienes idea de cómo mi tío Andrew está luchando con todas sus fuerzas y entereza para que su familia sobreviva, para mí fue doloroso ver a mi tía en su estado de salud, mis propios padres están muy afectados y desesperados porque ya no encuentran la manera de apoyarlos. Es frustrante Aurora, es horrible el sentir de todos nosotros, de un momento a otro todo se vino abajo. Hasta hace más de una semana todo parecía ir bien, con normalidad como siempre pero luego todo se derrumbó y volver a construir un prestigio… como familia no será sencillo.
  


  
    Aurora sentía que Alonso no estaba fingiendo y que realmente estaba perturbado por lo que había pasado, meditaba en cada palabra y le daba la razón, si el asunto fuera con ella y sus hermanas lo más seguro era que estuvieran todas encerradas sin saber cómo dar la cara ante la situación. Volvió a pensar en Diana y su corazón brincó, debía de comprender a Alonso y no señalarlo también como
  


  
    lo hacían los demás. En momentos así es cuando se conocen a los amigos y familiares “en la enfermedad, cárcel o muerte” decía su mamá y era muy cierto. Una vez más Aurora constataba la bajeza del ser humano cuando otro estaba en necesidad, ahora los Farrell sabrían quiénes eran sus amigos y quiénes no.
  


  
    —¿Y qué dice el abogado? —preguntó Aurora suavizando la voz.
  


  
    —No es muy alentador, si no se comprueba lo contrario… desgraciadamente sólo restará lo que el juez decida y sabemos que no será benevolente. Lucas no podrá escapar de una condena, lo que hizo… no tiene ni principio ni fin, arruinó su vida y de paso la de todos nosotros.
  


  
    —De verdad que lo siento mucho por ustedes, no logro imaginar el sentir de todos.
  


  
    —Me alegra que Ariadna sea fuerte y lo haya superado.
  


  
    —No voy a negarte que le afectó a su manera —confesó reclinándose en su sillón mientras jugaba con su bolígrafo—. Es obvio pero también está muy dolida, el que un hombre encuentre
  


  
    rápidamente consuelo con otra en tan poco tiempo de haber terminado una relación…
  


  
    —Lo sé, lo sé —la detuvo con un gesto de su mano—. Sé que es una bajeza, sé que no tuvo el amor que decía profesar, no tienes que decirme nada. Yo fui testigo de todo, incluso traje a Ariadna desde Cucamonga y está en su justa razón de mostrarse indiferente. Todos como familia reprobamos el comportamiento de Lucas allá, eso te lo aseguro.
  


  
    —Ella debe terminar su agenda laboral, como sabes… la occisa era hija de su jefa y… desgraciadamente todo está relacionado. Para ella darse cuenta de que una cosa va ligada con la otra es como para no asimilarlo, lo que si te aseguro es que Ariadna va a regresar pero no vendrá a ver a Lucas, es seguro que quiera mantenerse alejada de este asunto, al menos ahora que comienza.
  


  
    —Y lo entiendo.
  


  
    Aurora sabía que cómo conocidos y casi familia su deber era por lo menos hacerse notar aunque no le hiciera gracia. En ese momento le sonó el móvil a Alonso y al verlo se tensó.
  


  
    —¿Me permites? —le pidió a Aurora mientras ésta asentía—. Hola papá —contestó.
  


  
    Aurora notaba la extrema tensión en el rostro de Alonso, observó cómo trataba de evitar los nervios mientras escuchaba a su padre. La seriedad de él le llamó la atención, era muy guapo de cualquier manera no podía negarlo, era una lástima que fuera un Farrell y sufriera los señalamientos de los que eran objeto. Lo notaba honesto y comenzaba a creer que de verdad él y su primo eran muy diferentes, pero igual estaba el asunto de su gemela de por medio y no podía permitirle a Alonso ningún tipo de confianza mientras él siguiera interesado en su hermana porque eso si no lo tenía claro y ella, no era segunda opción de nadie. No le iba a servir de consuelo y si esa era su intención, si la iba a conocer como realmente era cuando se enfurecía.
  


  
    —Está bien papá —miró su reloj—. Dame una media hora y llegaré a la casa, nos vemos.
  


  
    Colgó y exhaló, guardó su móvil.
  


  
    —¿Más problemas? —preguntó ella con curiosidad.
  


  
    —Mis padres acaban de llegar a la casa de los tíos y me esperan allá, tendremos un almuerzo en familia, unidos más que nada para mostrar nuestro apoyo hacia ellos y para colmo creo que deberemos usar guardaespaldas todos.
  


  
    —¿Cómo? —escuchar eso la asustó.
  


  
    —Es sólo por precaución, a mí tampoco me hace gracia.
  


  
    —Espero que puedan encontrar la paz Alonso, de verdad que sí, esto es muy delicado y ustedes no lo merecen. Sé que son personas dignas, de las mejores familias en la ciudad.
  


  
    —Gracias —se frotó los hombros, se notaba cansado.
  


  
    —No te atraso más, ellos te esperan y por favor… —no entendía por qué iba a decir lo que tenía que decir—. Mantenme informada, si algo puedo hacer… —suspiró.
  


  
    —Ven conmigo ahora —le pidió él.
  


  
    —¿Qué? —abrió los ojos mientras su otro yo se burlaba de su gran idea al abrir la boca.
  


  
    —Sí, acompáñame, aunque no lo creas a la familia le dará gusto verte.
  


  
    —No Alonso… no —comenzó a contradecirse—. El señor Andrew fue a buscarme por este tema y creo que fui grosera con él, no sería… creo que… me sentiría descarada al verlo, yo no…
  


  
    —Sé que tu presencia le dirá lo contrario, no te asustes, con saber que estás ahí e interesada por el problema y mejor aún, si les dices que Ariadna ya lo sabe pero sin decirles nada más ellos se sentirán mejor. Sé que tu presencia le ayudará a la tía Emma y al menos se sentirá más tranquila.
  


  
    Aurora se sentía entre la espada y pared y de repente se puso helada, deseaba inventar algo pero ese no era su estilo para librarse de algunas cosas, generalmente las enfrentaba con valentía pero el saber que seguramente no sería bienvenida eso la ponía nerviosa. Ella no era Ariadna y no quería sentirse de más en una reunión netamente familiar.
  


  
    —Alonso por favor, es una reunión muy íntima, seguramente ustedes como familia hablarán asuntos que sólo a ustedes les compete, además te recuerdo que no sólo soy la hermana de Ariadna sino que para “terminar de decorar” se trata también de la jefa de ella. El pleito de los Farrell es con la jefa de Ariadna porque la occisa es nada menos que su propia hija, no nos metan en medio de esta situación por favor, no tienes idea de cómo se me ponen los nervios debido a eso. Ya Ariadna decidirá qué hacer cuando regrese que supongo será la próxima semana y yo como su hermana… la
  


  
    apoyaré en lo que decida aunque eso implique apoyarlos a ustedes.
  


  
    —Tienes razón, discúlpame, además si su trabajo está de por medio es seguro que también estará entre la espada y la pared. Decidir apoyar a su jefa para no perder su trabajo o a su ex novio por razones sentimentales es como para perder el sueño. Lo entiendo.
  


  
    Aurora respiró aliviada, sentía como si se hubiese quitado un peso de encima.
  


  
    —Pero… ¿te puedo pedir algo? —insistió él cuando se ponía de pie.
  


  
    —Dime —no quería asustarse otra vez, últimamente había estado un poco tensa y deseaba mantener algo de paz.
  


  
    —¿Me aceptas una invitación a cenar?
  


  
    —¿Cenar? —lo miró con asombro.
  


  
    —Sí, cenar —sonrió él al notarle esa tensión—. Una comida nada más.
  


  
    Aurora inhaló y exhaló con calma y lentitud. Se llevó dos dedos a su sien.
  


  
    —Está bien —aceptó.
  


  
    —¿A las siete? —sugirió él.
  


  
    —Sí claro, dime dónde.
  


  
    —Te hablaré luego —rodeó el escritorio acercándose a ella cuando se puso de pie para despedirlo.
  


  
    Alonso sonrió y sin pedir permiso la abrazó cuando ella le extendió la mano, Aurora se quedó rígida ante el gesto y evitó estremecerse cuando él suspiró en su nuca.
  


  
    Se separó de ella y caminó hacia la puerta, antes de salir volvió a sonreírle coqueto para luego cerrarla.
  


  
    Aurora se quedó parada en su sitio sin poder reaccionar. Al momento, gracias a la visita de Alonso recordó algo que se le había pasado con tanta cosa encima y le marcó a Amy a recepción.
  


  
    —Amy dile a Margy que venga por favor, necesito el expediente de las cuentas sobre la boda de
  


  
    Ariadna y Lucas y todas las facturas de los gastos hechos, voy a devolver a los Farrell lo que se pueda.
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  Capítulo 24


  
    Apenas comenzaba la semana y Aurora no se imaginaba el giro de su vida. Por la noche, iba a cumplir el compromiso con Alonso sin saber a ciencia cierta si era lo correcto o no pero era la única manera de darse cuenta cuáles eran sus intenciones y qué era, lo que se traía entre manos porque lo cierto era que él se había obsesionado con ellas como gemelas y no iba a descansar al menos hasta tener a una de ellas. Para su mala suerte, Ariadna que era la indicada para sacarse otro clavo no estaba en la ciudad y ella como pensaba con firmeza no iba a ser su sombra ni plato de segunda mesa, era mejor que si esa noche Romeo comenzaba a ponerse poético ponerlo de una vez en su lugar, aunque en el fondo no dejaba de sentir cierta pena por todos ellos como familia por lo que estaban pasando y era mejor enterarse por él sobre lo que pasaba con veracidad y no por chismes de otros medios.
  


  
    Esa tarde antes de irse a su casa pasó por la clínica de Maximiliano para buscar la comida de Romeo y Julieta que Diana que había encargado. La benjamina no tenía un pelo de tonta y aunque Aurora no le había vuelto a remover nada sobre el médico, era obvio que no iba a desaprovechar las oportunidades que su hermana tuviera con él si de ella dependía el asunto y la excusa de los peces —sumado a su falta de tiempo según ella— era perfecta. Aurora se estacionó y adentrándose a la clínica saludó a todos y luego pasó directo a buscar a Peter como encargado de la tienda.
  


  
    —Hola Peter.
  


  
    —Hola señorita Warren, en qué le sirvo.
  


  
    —¿Tienes comida para peces? —se acercó a la vitrina.
  


  
    —Tenemos variadas, ¿qué clase de peces tiene?
  


  
    —Son unos payasos y están pequeños.
  


  
    —Hay variedades de ese tipo de pez. ¿Le da alguna marca específica?
  


  
    —La verdad no.
  


  
    —Como están en etapa de crecimiento su comida debe ser balanceada entre proteínas y vegetales sin contar las vitaminas, estas bolitas les sentarán bien y les será más fácil de digerir —le mostró el pequeño frasco—. Están hechas a base de mariscos también, algo que los atraerá pero sin dejar de lado su aporte de acelga y algo de espinaca y las mismas algas.
  


  
    —Sí, la comida que se les acabó eran bolitas. —Aurora lo miró—. La verdad yo no me encargo de ellos, son de mi hermana menor pero supongo que estas les gustarán también.
  


  
    —Le recomiendo que se los traiga al doctor para que sepa qué clase de peces son, él sabrá que es lo mejor para ellos hasta que los conozca.
  


  
    —Por los momentos me llevaré la comida porque no tienen para cenar —dijo ella sacando un billete — . Ya luego le diré a mi hermana que los traiga.
  


  
    Peter hizo las cuentas en la caja registradora luego de escanear el producto y le extendió el recibo, en ese momento Maximiliano salía de una de sus consultas dándole instrucciones a un chico sobre qué hacer con la herida en la cabeza que su pobre gato había sufrido y cuando lo despedía miró a Aurora con Peter y ella al escucharlo lo miró también, se sonrieron. Ella cogió la bolsita con el frasco.
  


  
    —Me alegra verte —le dijo él acercándose a ella, por la confianza ya obtenida le dio un beso en la mejilla.
  


  
    —Y yo no esperaba verte —le contestó ella evitando ruborizarse.
  


  
    —¿A qué debo el honor? —sonrió él.
  


  
    —Vine por esta comida para peces —se la mostró—. Mi hermana menor tiene unos payasos y Peter me sugiere que tú los conozcas para saber qué alimentos darle.
  


  
    —Será un placer, puedes traerlos o yo ir a verlos, como quieras —sujetó el frasco y a la vez su mano.
  


  
    —Yo te avisaré.
  


  
    —¿Llevas prisa?
  


  
    —Me voy ya para mi casa, tengo un compromiso y debo ir a prepararme, es algo debido al problema este que nos afecta como familia.
  


  
    —Entiendo —suspiró.
  


  
    —Doctor ¡ayuda! —exclamó una mujer asustada entrando a la clínica en compañía de su hijo pequeño y alarmando a todos.
  


  
    —¿Qué le pasa? —preguntó Peter que estaba más cerca de ella, en el área de la tienda.
  


  
    —Mi tortuga ¡mi tortuga! —evitaba llorar pero era obvio que estaba desesperada.
  


  
    —¿Qué sucede? —Maximiliano se asustó seguido por Aurora al escuchar el escándalo que también atrajo la atención de los demás clientes que estaban en la tienda.
  


  
    —Doctor por favor haga algo —la mujer se acercó a él poniendo el pequeño acuario en sus manos—. Mi tortuga se va a morir si no hace algo.
  


  
    —¿Pero que tiene? —miró extrañado a la pequeñita dentro de su jaula, estaba metida en su caparazón.
  


  
    —Mi mamá exagera —dijo el niño de unos ocho años de manera desinteresada y acercándose a las jaulas de hamsters que jugaban en sus ruedas.
  


  
    —La compré hace unos días en Los Ángeles —le contestó ella ignorando a su hijo—. Pero resulta que todo este tiempo no ha comido nada, ni siquiera asoma la cabeza, ¿estará enferma?
  


  
    Maximiliano puso la jaula encima de la vitrina de accesorios y la sacó, la diminuta tortuga parecía una mancha verde en la palma de su mano y seguía sin querer salir, se acomodó los lentes y la acercó a su cara.
  


  
    —Por favor doctor, haga algo, no quiero que se vaya a morir.
  


  
    —¿Hace cuánto que no come? —le acarició el caparazón.
  


  
    —Casi seis días, hace una semana que la compré.
  


  
    —¿Y en la tienda la miró bien?
  


  
    —Sí, ella venía bien, algo asustada y bastante inquieta pero sólo fue que llegara a la casa y que luego ya no era la misma.
  


  
    —¿Qué comida le compró?
  


  
    —Unas bolitas hechas a base de algas, esas eran las que ella y sus compañeras comían y a la que estaba acostumbrada.
  


  
    —Que linda y tierna —opinó Aurora al acercarse junto al doctor para observarla.
  


  
    —Es la típica “orejas rojas” aunque en realidad sean naranjas —señaló él sólo notando su caparazón.
  


  
    —Pero doctor ¿Qué pasará si sigue sin comer? ¡Se va a morir! —insistía la mujer que casi lloraba.
  


  
    —Tranquila, ellas están adaptadas para pasar días sin hacerlo, se dice que son capaces de pasar un mes así aunque yo la verdad no lo creo y debido a que ya ha pasado casi una semana sin que coma sólo tengo dos teorías.
  


  
    —¿Y cuáles son?
  


  
    —Que necesita vitaminas o compañía.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Es así de simple, no hay que alarmarse y es más, creo que se trata de lo segundo.
  


  
    —Explíqueme por favor.
  


  
    —Viendo que su color y caparazón están bien le puedo decir que esta chiquita tiene aproximadamente dos meses de vida y digo “chiquita” porque según la planicie de su barriga indica que puede ser hembra, aunque sea posible que a medida que crezca cambie y resulte ser macho si se le curva un poco. Estoy más que seguro que lo que ella tiene es tristeza, depresión, nostalgia.
  


  
    —¿Pero es eso posible?
  


  
    —Así es. ¿Qué más ha intentado darle de comer?
  


  
    —Zanahoria y repollo.
  


  
    —¿Y ni aún así verdad? —la mujer negó y él continuó—. Es muy posible que su tristeza se deba a su soledad, las tortugas son mejores compañeras estando “valga la redundancia” acompañadas que solas, aunque a la hora de comer si marquen su territorio. Aquí tenemos vitaminas y suplementos pero si ella está triste porque extraña a sus compañeros de acuario le digo que tampoco va a servir de nada.
  


  
    —¿Y qué me sugiere?
  


  
    —Que le consiga una compañera y verá el cambio.
  


  
    —Doctor ¿se da cuenta que esta niña me está chantajeando entonces? ¿No va a comer hasta que tenga una amiga?
  


  
    —Y jure que puede ser, es capaz de dejarse morir.
  


  
    —¡Ay Dios! ¿Tanto así? ¿Quiere decir que tengo que conseguir a Leonardo, a Rafael, a Donatello y a Miguel Ángel para que la niña esté contenta?
  


  
    —¡Cool! —exclamó feliz el vástago desviando su atención de los hamsters y levantando los pulgares cuando escuchó a su madre decir eso.
  


  
    Todos los presentes no pudieron evitar las carcajadas al escuchar la ocurrencia de la mujer, en cuenta el mismo doctor porque supieron a quienes se refería con esos nombres.
  


  
    —No, no se trata de que se consiga a todas las demás tortugas del acuario sino simplemente otra compañera, ya verá el cambio, haga la prueba.
  


  
    —¿Y usted no tiene aquí?
  


  
    —No, lastimosamente aún no, pero aunque la tuviera tampoco se lo aconsejaría porque ella necesita una compañera de las que ya conocía. —Max metió a la tortuga de nuevo a su jaula—. Deberá ser de la misma tienda y del mismo acuario, ella las extraña y por eso su tristeza, es más, si todas tienen la misma edad es posible que sean hermanos y por eso el apego.
  


  
    —Pues ahorita mismo manejo hasta Los Ángeles, ¿pero y si aun así sigue igual?
  


  
    —Entonces probaremos con las vitaminas pero lo dudo, ya verá el cambio, se va a sorprender.
  


  
    Yo veo al animalito bien físicamente, su problema es “emocional” y le daré otras indicaciones, cámbiele el agua de la jaula todos los días, no permita que estén en agua sucia porque eso si puede enfermarlas y debe ser agua purificada no del grifo, ellas son muy delicadas y es común la infección en los ojos. Manténgales un monto de piedras en un extremo del acuario, ellas casi siempre y la mayor parte del tiempo la pasan en terreno seco, bajan al agua solamente cuando quieren comer y esos restos de comida que dejan es necesario limpiarlos. Y eso no es todo, no sólo es que se hidraten el caparazón a su modo, una vez a la semana cepíllelos con un cepillo de dientes en desuso y que tenga cerdas suaves, utilice jabón neutro y con cuidado hágales masaje de manera circular tanto en el caparazón como en la parte del estómago, luego quite todos los residuos del jabón, no permita que se queden con él. Ellas aún tienen el caparazón muy suave y si hace un poco de presión podrá sentir que se hunde, esté pendiente de esto todas las semanas, si pasados los cuatro o cinco meses aún sigue frágil si necesitarán al doctor de manera periódica hasta hacer que se fortalezcan. No las exponga a lugares altos donde se le puedan caer, el caparazón no debe tener fisuras, ninguna, si se les quiebra a causa de alguna caída si la va a llorar porque no podrá sobrevivir.
  


  
    —¡Ay no! —La mujer se abrazó a la jaula llevándola a su pecho—. Haré lo que me diga doctor, es usted muy profesional y ha sido una bendición, le prometo venir cuando mi niña se mejore que espero lo haga cuando tenga a su compañera. ¿Cuánto le debo por la consulta?
  


  
    —No se preocupe, no es nada, ni siquiera entramos al consultorio.
  


  
    —Ay mi querido doctor, muchas gracias, bendito sea usted —la mujer eufórica lo abrazo haciendo que él se asombrara por el gesto pero lo agradeció—. Prometo mantenerlo informado del avance, lo voy a recomendar con toda mi familia y amistades. Mi hermano mayor tiene caballos y ganado en Cucamonga, la menor tiene como cinco perros de diferentes razas, una amiga tiene gatos, otra canarios, mis sobrinos hamsters ¡ah! Y a mi mamá le acaban de regalar un hermoso papagayo,
  


  
    así que prepárese que le voy a mandar mucho trabajo.
  


  
    —Pues muchísimas gracias, yo encantado —amplió la sonrisa y la mujer evitó suspirar.
  


  
    —Gracias a usted y feliz día —la mujer salió más feliz de lo que había entrado junto a su hijo que ya deseaba también otra mascota.
  


  
    —Gracias a usted, para servirle —la despidió.
  


  
    Todos los clientes que estaban en la tienda se dieron cuenta de la vocación y del gran corazón que el médico tenía, murmuraban hablando del asunto y era obvio que la clínica y su carrera como veterinario iban a despegar de un solo como un cohete a las alturas porque lo merecía. Él apenado un poco volvió a acomodarse los lentes y al notar como Aurora lo observaba no pudo evitar ruborizarse.
  


  
    —¿Qué? —preguntó él con curiosidad.
  


  
    —Eres sorprendente, la manera en la que muestras tu pasión por tu carrera… —Aurora suspiró acercándose más a él y sujetándole una mano que se escondía entre la bata blanca del galeno insistió en los halagos—. Eres admirable Max, me siento orgullosa de ti.
  


  
    El hombre sonrió más al escucharla decir eso.
  


  
    —Amo lo que hago —contestó él.
  


  
    —Y eso es el todo para que las cosas estén bien hechas —le dio un beso en la mejilla y lo dejó ahí.
  


  
    La chica salió de la clínica y él miró hasta sus últimos movimientos antes de meterse a su auto, definitivamente algo más nacía entre ellos, algo que ambos sentían crecer y sabían los iba a unir más… en poco tiempo.
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  Capítulo 25


  
    Como le había dicho Alonso cuando la llamó por la tarde, pasaría por ella a las siete en punto.
  


  
    Luego de salir de la clínica de Maximiliano, Aurora había ido un momento a la estética de Flavio para hacerse acentuar el color del cabello. El estilista era un completo Houdini cuando de crear magia en sus chicas se trataba y así como lo había hecho con Ariadna antes de su viaje a Europa, ahora hacía que una despampanante Aurora saliera de su negocio como su mejor carta de presentación. Aurora no había ido a la estética por su compromiso con Alonso sino por consentirse a sí misma, ya que no lo pudo hacer antes de ir a L. A. debido al resfriado pero en el fondo —y aunque se quería engañar— sabía que no sólo había sido por eso sino por algo más, algo que se negaba a reconocer y era que en parte lo había hecho por él, por Maximiliano, el hombre que comenzaba a ver de otra manera. Sonrió como tonta mientras terminaba de arreglarse frente al espejo, ya iban a dar las siete y Alonso no tardaba en llegar, habían quedado a esa hora y aunque no le hacía gracia salir con él y en su misma camioneta no tenía otro remedio. Al momento escuchó el claxon que le avisaba su llegada y acomodando su cabello suelto y su atuendo de pantalón gris y blusa celeste de crochet de hilo de seda vegetal, solamente poniéndose un poco más de perfume salió de su habitación cogiendo su bolso. Era hora de cumplir con el compromiso porque sólo eso era para ella, aunque no supiera a qué clase de Alonso iba a soportar.
  


  
    Cuando salió, afuera de la propiedad él ya la esperaba a un lado de la puerta de la Dodge de su padre y al verla acercarse cuando cruzaba la calle sintió que iba a darle algo, lo que la chica le provocaba era indescriptible y como hombre no debía engañarse sino disimular.
  


  
    —Tranquilízate Alonso —se dijo para sí—. Ella es mucho más de lo que imaginas, realmente mucho más.
  


  
    Sonrió abiertamente de manera seductora y aunque quería ir a su encuentro la esperaría ansioso en su lugar, tenía los brazos cruzados y las piernas también. Aurora por su parte también tenía que disimular cuando lo vio en esa pose, parecía modelo de televisión promocionando el auto y la sonrisa deslumbrante era digna de cualquier comercial de odontología y pasta dental. Alonso era guapísimo si lo pensaba y al verlo no lo dudaba, vestía de jean blanco, camisa de poliéster formal y muy fina gris claro con las mangas dobladas a los antebrazos, con delgadas líneas blancas, una hilera de pequeños botones y zapatos negros tipo botines. Él era sin duda lo mejor que había visto de los Farrell lástima no haberlo conocido antes y en otras circunstancias, ahora ya no tenía caso por varios factores.
  


  
    —Estás divina Aurora —susurró él extendiendo sus brazos para encontrarla, deseaba perderse en la oscuridad de su sedoso cabello y a la vez, embriagarse por el incitante perfume de su cuello.
  


  
    —Gracias ¿y veo que el atreverte a abrazarme se te ha vuelto costumbre? —le contestó ella.
  


  
    —Y una buena, ¿no crees? —insistió en el tono seductor provocándola al abrazarla con osadía.
  


  
    —Alonso… —ella evitó estremecerse en sus brazos.
  


  
    —Déjame sentirte así por favor —suspiró en su cuello—. Eres como un sueño y deseo abrazar ese sueño.
  


  
    — Pero no te aferres a él —ella se apartó un momento y él la retuvo en sus brazos.
  


  
    —¿Por qué no? —la miró extasiado.
  


  
    —Porque a veces los sueños se vuelven pesadillas —le contestó a modo de no hacerlo sentir mal.
  


  
    —Pero se debe correr el riesgo, ¿no te parece? —Exhaló acariciándole el cabello—. No se sabrá si no se intenta y al menos hay riesgos que se deben correr porque valen la pena.
  


  
    —Alonso… —ella quiso detenerlo porque sabía el rumbo de sus palabras.
  


  
    —No Aurora, no huyas de mí por favor, si estoy aquí es por ti.
  


  
    —Que directo eres y cínico además —le bajó la mirada porque no se la resistía—. Dijiste que venías por lo que pasaba en tu familia.
  


  
    —¿Y no crees que es una buena excusa? Lo que sea con tal de estar cerca de ti, esa es mi determinación.
  


  
    —Alonso yo no soy Ariadna, no te equivoques —lo miró con valor.
  


  
    —Ya lo sé, no la veo a ella en ti, tú eres muy diferente y no tienes idea de lo cautivado que estoy por ti.
  


  
    —No quiero herirte, yo no puedo corresponderte como tú quieres.
  


  
    —Te demostraré que soy diferente, déjame intentarlo, pruébame —le acarició la barbilla.
  


  
    —Ni siquiera nos conocemos ni hemos salido, ¿y ya te sientes tan seguro?
  


  
    —Muy seguro —sonrió.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque es mi esperanza.
  


  
    —Alonso deja la obsesión. —Aurora no había sido consciente de estar en medio de sus brazos todo ese tiempo y quiso separarse manteniendo su distancia.
  


  
    —No es obsesión, es deseo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No pienses mal —volvió a sonreír—. Lo que intento decir es que es mi deseo acercarme a ti y que me des una oportunidad, voy a demostrarte que puedes confiar en mí.
  


  
    —No puedo, no es fácil, yo misma no soy una persona fácil, conmigo...
  


  
    —Contigo será diferente, no, ya es diferente.
  


  
    La pegó más a él y ella hizo malabares para controlarse al verse en esa mirada que la traspasaba toda. Alonso lo estaba confirmando no sugiriendo, seductoramente le estaba demostrando su seguridad y ella comenzó a sentirse entre la espada y la pared. Él no hablaba por hablar, abiertamente le confesaba lo que sentía, haciéndole ver lo enamorado estaba. Eso la asustó.
  


  
    Se miraron por un momento, Alonso había sido claro al decirle sin rodeos la verdadera razón por la que él había regresado, su interés era ella y no sabía cómo manejar el asunto estando otro hombre de por medio por el que ella se inclinaba más. Alonso por el contrario sentía que Ariadna había quedado atrás como una enseñanza y que Aurora, era algo completamente distinto y maravilloso y sentía que los días que habían pasado desde que se conocieron hacía una semana en el LAX, se habían reducido a un espacio de tiempo muy mínimo ahora que la tenía en sus brazos y que esa separación —que al parecer le había afectado sólo a él— a pesar de todo valió la pena.
  


  
    —¿Nos vamos? —preguntó ella girando la cara antes de sentir que Alonso estaba a punto de besarla.
  


  
    —Claro —él sonrió sintiendo que la chica estaba vulnerable y por eso prefería hacerse la interesante.
  


  
    Ni siquiera les dio tiempo de rodear el auto cuando alguien los detuvo, alterando a Aurora otra vez cuando lo escuchó hablar.
  


  
    —¿Ahora vas con otro? —preguntó una voz cargada de molestia y rencor.
  


  
    Ella se quedó rígida mirando el pecho de Alonso, evitó girarse si sabía quién era. Alonso por su parte si levantó la cara con seriedad para observar al entrometido que había osado interrumpirlos y hablar de esa manera.
  


  
    —¿Quién es usted? —inquirió Alonso sin intimidarse.
  


  
    El hombre se acercó más a ellos, Aurora seguía con la cara en el pecho de Alonso, no quería verlo otra vez porque no iba a responder por lo que pasara.
  


  
    —Nadie que deba importarte porque ni siquiera hablaba contigo —le contestó de manera malcriada a Alonso y este, no se esperaba esa respuesta.
  


  
    —Vámonos por favor —le susurró Aurora y Alonso la abrazó más a él al escucharla.
  


  
    —No lo permitiré, no esta vez —sentenció el hombre sujetándola de un brazo y apartándola de Alonso.
  


  
    —¡No me toques! —le gritó empujándolo—. ¡Ya déjame en paz!
  


  
    —¿No escuchaste? ¡Déjala! —Alonso lo detuvo cuando quiso acercarse a ella otra vez y eso enfureció al hombre.
  


  
    Greg no se tentó para actuar movido por la ira y sin pensarlo, se volvió dándole un rodillazo en el estómago y luego un fuerte derechazo a Alonso quien tras el golpe, rebotó deteniéndose en el capó del auto para no caer al suelo pero su espalda pagó también las consecuencias.
  


  
    —¡Basta! —le gritó Aurora intentando acercarse a Alonso para auxiliarlo y él la apartó.
  


  
    —¡No! —rugió Greg furioso—. Esta vez no.
  


  
    Alonso sin tener claro lo que pasaba por el aturdimiento se incorporó rápido y aprovechó la distracción del tipo para atacarlo también, cerrando el puño le devolvió un fuerte golpe en el estómago primero para luego romperle también la nariz. Ambos hombres comenzaron a sangrar, iba a patearlo también pero Aurora lo detuvo.
  


  
    —No sé quién diablos eres pero no te permito una agresión más —le sentenció Alonso rojo de la furia mientras se limpiaba con el dorso la sangre que caía por la comisura de su boca.
  


  
    —Tú no vas a impedirme que me acerque a Aurora, ella es mía y ni tú ni nadie va a quitármela.
  


  
    —Greg se levantó furioso sujetándose también la nariz, no podía detenerse la sangre que le corría.
  


  
    Con agilidad apartó a la chica quien cayó a un lado y como si fuera un toro, embistió a Alonso deteniéndose ambos de nuevo en el capó del Dodge para luego caer al suelo.
  


  
    —Por Dios ¡ya basta! ¡Alto! —gritaba Aurora desesperada sin poder meterse porque podían golpearla. Aunque supiera algo de defensa personal, por cómo estaba la situación no se atrevía hacer ningún movimiento.
  


  
    Alonso lo sujetó del cuello con ambas manos pero Greg volvió a golpearlo en la cara, el chico no se dejaba y con el codo le devolvió el mismo golpe debilitando a su contrincante, acción que Alonso aprovechó para ponerlo en el suelo y golpearlo a puño cerrado también, pero el tercer golpe Greg lo esquivó haciendo que Alonso pegara los nudillos en el pavimento. El hombre gritó de dolor, debilidad que Greg aprovechó para ponerlo en el suelo y antes de que se valiera más y en su rabia intentara estrellarle la cabeza en el pavimento a Alonso, Aurora lo detuvo con valor de un solo tirón apartándolo del chico que seguía en el suelo sujetándose la mano y quejándose del dolor.
  


  
    —Será mejor que te detengas, si no te vas ahora llamaré a la policía —amenazó Aurora a Greg interponiéndose entre ellos—. Si no me dejas en paz voy a llamarlos y decir que estás acosándome, ya mi abogado te tiene en la mira Greg —sacó su teléfono de su bolso y lo agitó—. Basta con que lo llame ahorita mismo y procederá contra ti.
  


  
    —¿Por qué Aurora? —La miró él sin disimular el dolor que eso le provocaba en su rostro contraído, estaba hincado en el suelo apoyado en una sola pierna—. ¿Por qué me haces esto?
  


  
    —Esa es mi medida y no dudaré en actuar, te lo advertí ayer. Lárgate de una vez, no quiero volver a verte, ¿lo entiendes? ¡No te metas en mi vida!
  


  
    Ella se acercó a Alonso para levantarlo haciéndole ver claramente a quien prefería.
  


  
    —Nunca creí que ahora te gustara jugar —insistió el hombre en provocarla mientras se volvía a limpiar la sangre levantándose del suelo.
  


  
    —¿Qué? —ella sentía encenderse más por el enojo.
  


  
    —¿Quién es el tipo de ayer entonces? —la miró con seriedad a la vez que desviaba su mirada a Alonso para molestarlo también, sabía que sembrándole la duda al menos iba a molestarse y de esa manera arruinarles más la noche—. ¿Ahora sales con uno y también con otro al mismo tiempo?
  


  
    —Imbécil —quiso golpearlo también—. Lo que yo haga y con quien salga no es tu maldito problema, soy libre de hacer lo que quiera y quien quiera, a la hora que quiera y en donde yo quiera.
  


  
    ¡¿Lo entendiste?!
  


  
    —Quien quiera que seas lárgate y deja en paz a Aurora —le dijo Alonso aguantándose las ganas de caerle encima otra vez reclinándose en el Dodge—. Ella no está sola.
  


  
    —No, no lo está, deberías ver lo “bien acompañada” que prefiere estar —lo provocó Greg.
  


  
    —¿Cómo ahora? —Alonso se aprovechó de eso para sacar ventaja sabiamente en vez de molestarse, sujetando a la chica de la cintura y pegándola más a él.
  


  
    —¡Suéltala! —Greg se acercó a ellos con la intención de apartarlos y romperle con todas las ganas la perfecta cara a Alonso.
  


  
    —Si das un paso más te hundo —sentenció Aurora haciendo el alto con la mano—. Llamaré a la policía en este mismo instante y diré que no sólo me acosas sino que nos atacaste y que mi acompañante está herido por tu culpa porque me defendió. ¿Crees que van a dudar de mi palabra sabiendo quién soy? ¿Crees que mi abogado no limpiará contigo las calles de Ontario?
  


  
    Greg se detuvo y se vio obligado a tragarse el coraje que sentía, se sujetó el estómago y retrocedió. Aurora había logrado dar una buena jugada, por el momento.
  


  
    —No me importa lo que hagas, nada va a impedirme tenerte otra vez —le indicó con seguridad sonando más como una amenaza—. Ni este, ni el otro, ni nadie más que siga en tu lista y que eso te quede claro, ni la policía, ni un abogado, ni nadie más volverá a separarme de ti.
  


  
    Giró en su mismo sitio y caminó hasta su auto, Aurora se enfocó en la marca y modelo, iba a tomar medidas drásticas contra él porque aunque lo disimulaba se había asustado con sus palabras.
  


  
    Cuando se fue y los dejó respiró tranquila o a medias. Alonso rendido y exhalando se inclinó en el capó sujetándose el estómago.
  


  
    —Alonso lo siento, nunca me imaginé que esto pasaría.
  


  
    Él no dijo nada y evitaba resoplar como perro rabioso mientras se miraba la mano con sangre y el otro puño mallugado en los nudillos, vaya que el Greg tenía buena quijada porque al menos la de él si le dolía y mucho.
  


  
    —Creo que después de esto ya no podremos salir —insistió ella sabiendo que eso podía molestarlo más.
  


  
    —¿Qué fue esto Aurora? —la miró sin disimular la decepción.
  


  
    Ella lo miró avergonzada y del mismo modo bajó la cabeza.
  


  
    —No tengo manera de explicarlo —susurró.
  


  
    —Es algo difícil por lo que veo —se quejó sujetándose el costado.
  


  
    —Tú no tenías por qué pagar, no es justo por favor permíteme al menos… limpiar tus heridas —le pidió al notar que las mismas, no sólo no dejaban de sangrar sino que el golpe comenzaba a inflamarse y la piel a cambiar de color.
  


  
    —No es necesario —se incorporó arrugando la cara y exhalando.
  


  
    —No puedes volver a tu casa así y menos por mi culpa, por favor déjame hacer algo al menos —le rogó, se sentía realmente mal gracias al imbécil de Greg.
  


  
    —Tranquila, veré que les digo —le sujetó la mano.
  


  
    —¿Con todo lo que les pasa? No Alonso, esto pondrá muy mal a tu familia y creerán que alguien está tomando represalias por lo que Lucas hizo, esto va a ponerlos más nerviosos.
  


  
    —Diré que quisieron asaltarnos.
  


  
    —La situación de ustedes es muy delicada, igual eso no los va a controlar, vamos a la casa —con la misma mano que acariciaba lo llevó—. Lo menos que puedo hacer es verte las heridas y limpiarte la cara.
  


  
    Alonso exhaló sin oponerse, total necesitaba verse antes de volver a la casa de sus tíos que era donde estaba hospedado porque si lo miraban así, iban a poner el grito en el cielo como dijo Aurora y nada iba a calmarlos.
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  Capítulo 26


  
    Cerca de la media noche Aurora cavilaba en su cama moviéndose de un lado a otro sin hallar tranquilidad, odiaba la idea de saber que Greg se había propuesto arruinarle la vida otra vez y no podía evitar sentirse mal por Alonso, quien nada tenía que ver. Hizo lo que pudo para curarlo al mismo tiempo que sus hermanas llegaban y a quienes —al verlos— tuvo que darles las explicaciones del caso. Recordar lo que fue esa noche ocupaba su cabeza y volvió al momento.
  


  
    *****
  


  
    Entraron a la casa y Aurora lo hizo sentarse en el sillón, luego corrió al botiquín del baño y sacó todo lo que necesitaba. Cogió una toalla de mano y llenó un pequeño balde de agua, afortunadamente ni Minerva ni Diana habían llegado y al menos era un alivio, así se evitaba la lluvia de preguntas con las que la iban a asaltar. Al volver a la sala encontró a Alonso con la cabeza reclinada y los ojos cerrados, el golpe de la cara estaba bastante inflamado y tenía más colores que el propio arcoíris, se sintió mal por verlo así. Su situación comenzaba a desestabilizarla y eso le molestaba mucho, era necesario quitarse a Greg de encima y lo iba a hacer sin importarle nada.
  


  
    Se hincó en la alfombra a los pies de Alonso y poniendo todo a un lado, procedió a mojar primero la pequeña toalla con un poco de agua limpia y luego se acercó a él.
  


  
    —¿Te duele mucho? —preguntó tontamente, él abrió los ojos.
  


  
    —No voy a negar que el tipo es fuerte, siento como si me hubiese desprendido la quijada —se sujetó un poco la misma.
  


  
    —Pero al menos tu herida de la boca no es tan grande y a él sí creo que le fracturaste la nariz —comenzó a limpiarle la sangre con la toalla húmeda—. ¿Crees necesitar un médico? Yo creo que sí.
  


  
    —No tranquila, es sólo que hace mucho no peleaba de esta manera con nadie, la última vez… —cerró los ojos haciendo memoria—. Fue luego de salir de la secundaria.
  


  
    —Ya hace un tiempo —sonrió ella.
  


  
    —Algo —intentó sonreír él también.
  


  
    Los ojos verdes de Alonso se clavaron en la humanidad de ella cuando con esmero le limpiaba para no hacerle daño, a la vez que delicadamente con la otra mano le sujetaba la cara, sentirla así a pesar de la situación le agradaba. La herida era pequeña, Greg le había abierto un poco de piel así que antes debía desinfectarla con un poco de agua oxigenada.
  


  
    —¿Quién es ese hombre Aurora? —Alonso hizo la fatal pregunta y ella se detuvo.
  


  
    —Nadie, nadie que importe.
  


  
    —Pues para ser “nadie” tiene buen puño —sujetó la toalla y siguió limpiándose con cuidado—. Y ese “nadie” te altera mucho. ¿Ya te había molestado?
  


  
    Ella no quería entrar en detalles y prefirió distraerse sujetando la pequeña botella de agua oxigenada para seguir con la limpieza, pensó su respuesta.
  


  
    —Es alguien del pasado y no sé por qué diablos ha vuelto, mis hermanas aún no lo saben, no quiero hablarlo.
  


  
    —Deberías hacerlo Aurora, ese tipo puede ser peligroso y no amenazar en vano, te tiene en la mira y eso me preocupa. ¿Quién ese “otro” del que habló?
  


  
    —¿Qué? —se aturdió debido a los nervios y por poco derrama el contenido del frasco en la alfombra.
  


  
    —El otro —se limpió también los nudillos que le ardían evitando quejarse—. Él habló de otro hombre, ¿también hay otro con la boca reventada y los dedos fracturados?
  


  
    —No, bueno sí… quiero decir que no hay nadie más golpeado pero si otra persona —evitaba tartamudear—. Ayer salí a almorzar con un amigo y él presenció todo.
  


  
    Antes de que pudiera agregar algo más que saciara la curiosidad de un Alonso que escondía los celos, la puerta se abrió dando paso a una Minerva y Diana que venían de lo más charlatanas habiendo coincidido en la llegada. Minerva logró que un especialista de la agencia le mirara su auto a medio día en su casa gracias a un seguro que pagaba y lo cubría, el problema había sido batería nada más así que ahora ya podía tener su auto y salir en él sin problemas. El estar en una burbuja impidió que Aurora pudiera darse cuenta que llegaban cuando los vehículos entraban al patio, no fue consciente de eso. Cuando las chicas miraron a su hermana fue lo bueno, como lo supuso comenzó el bombardeo de preguntas.
  


  
    —¿Aurora que pasó? —Minerva se asustó al verla a ella y a su acompañante de la manera en la que estaban.
  


  
    —¿Quién es él? —inquirió Diana sin reparar en el estado del hombre que igual le parecía guapísimo.
  


  
    —Tranquilas —contestó sin remedio preparando el algodón—. Minerva, Diana les presento a Alonso Quintana Farrell, Alonso ellas son mis hermanas, Minerva la mayor y Diana la menor.
  


  
    —Hola chicas —saludó él—. Me presentaría como es debido pero como ven no puedo ni moverme —se sujetó el costado.
  


  
    —¿Alonso? —preguntó Diana con una sonrisa—. ¿Tú eres el famoso Alonso?
  


  
    —¿Famoso? —sonrió él a pesar del ardor que sentía en los nudillos y el dolor en la boca.
  


  
    Aurora abrió más los ojos para que su hermanita supiera que no tenía que hablar.
  


  
    —Eres más guapo en persona —insistió ella disimulando.
  


  
    —¿De verdad? —Se sorprendió él sonriendo por el halago—. ¿A pesar de estar todo mallugado?
  


  
    Diana asintió.
  


  
    —Mucho gusto Alonso —se presentó Minerva acercándose a ellos y después de codear a Diana para que se callara—. Y lamento que se encuentre en ese estado. ¿Qué le pasó?
  


  
    —Nada, fue sólo… un pequeño asalto —mintió él como habían acordado con Aurora.
  


  
    —¡¿Asalto?! —exclamaron asustadas las dos chicas Warren. Con razón tenían la ropa sucia.
  


  
    —¿Dónde? —insistió Minerva.
  


  
    Alonso y Aurora se miraron.
  


  
    —No se preocupen chicas, esto seguramente fue por… —continuó él—. Por todo lo que pasa referente a Lucas, supongo que lo saben, ¿verdad? —quiso irse por la tangente.
  


  
    —Esa no es excusa es una bajeza —se indignó Minerva — . ¿Y es que ustedes como familia deben pagar? Eso no es justo, voy a llamar a la policía.
  


  
    —¡No! —dijeron los cómplices al mismo tiempo antes de que ella cogiera el teléfono.
  


  
    —Deben denunciar —replicó Diana.
  


  
    —E ir al médico —sugirió Minerva.
  


  
    —No chicas, no se preocupen, no es nada, no pasó a más —volvió a sujetarse el costado evitando quejarse y eso le preocupó a Aurora.
  


  
    —Alonso ¿me permites verte la espalda? —pidió ella.
  


  
    —¿Qué? —se asombró él.
  


  
    Aurora con osadía, se acercó más a él levantándole con cuidado la camisa sacándola del pantalón. Alonso comenzó a sentir un hormigueo por el cuerpo que lo estremecía sin poder detenerla al sentir sus manos en sus costados, era como si la chica lo estuviera desnudando y en otra circunstancia, lo habría excitado pero le podía más sentirse apenado por las demás que estaban allí también. Aurora a penas y le levantó la camisa de esa parte que tanto le interesaba ver.
  


  
    —Lo sabía —dijo Aurora evitando enfocarse en el six pack por las abdominales que el hombre mostraba como pecho—. Alonso tienes un morete, debes ir al médico puede ser un coagulo.
  


  
    —Y no es tan pequeño —indicó Diana acercándose con curiosidad más por los abdominales que por el golpe porque esa “tableta” según ella, estaba mejor que la del propio chocolate.
  


  
    —Vamos —insistió Minerva—. Vamos a llevarlo a que lo vea un médico, esos golpes no deben ignorarse, todo se ve mal, la cara, las manos...
  


  
    Alonso comenzó a sentirse abrumado por la preocupación de las tres.
  


  
    —Bendito yo entre las mujeres —sonrió bromeando con sentido del humor—. Pero no es necesario chicas, si esto se hace un escándalo pondrá peor a la familia.
  


  
    —Pero no te ves bien, tienes un lado de la boca inflamado y apenas y se retiene la sangre, es necesario ir al médico y a la policía, ¿cómo es que no han hecho nada? —Los reprendió Minerva—. No puedes dejar pasar esto, como Farrell no puedes.
  


  
    —Voy a llamar a la doctora Cuéllar porque Aurora no es tan buena enfermera —señaló Diana sin intención de molestar a su hermana al ver que no tomaba acción para curar a Alonso.
  


  
    —No —contradijo Aurora—. Ella conoce a la familia y…
  


  
    —Si le pedimos que calle lo hará —insistió Minerva—. Y ya verás que va a sugerir alguna radiografía para Alonso.
  


  
    —Chicas de verdad que les agradezco la preocupación, de verdad me halagan y no saben lo bien que eso me hace sentir pero no quiero alarmar a nadie ni tampoco ser noticia mañana —les dijo él con un tono de voz tan dulce y seductor que por poco hace suspirar a Diana—. Ya suficientes problemas tenemos encima como para echar otro, lo importante aquí es que… —miró a Aurora sin disimular su interés por ella a la vez que le sujetaba la mano—. Lo importante aquí es que a Aurora no le pasó nada y ella está bien.
  


  
    —Que lindo y considerado eres Alonso, mereces un monumento. —Minerva evitaba sonar sarcástica sin darse cuenta que ya lo tuteaba—. Pero el problema es que te llevaste la peor parte y si no haces algo quien quiera que haya hecho esto lo volverá a hacer y la próxima vez podrá ser peor.
  


  
    Minerva hablaba porque creía que el ataque había sido en represalia por lo hecho por Lucas y siendo así, al menos el problema no era con Aurora a quien por fortuna no tocaron debido a lo mismo ya que como era sabido en la ciudad, había sido Lucas quien dio por terminada su relación
  


  
    con la gemela Warren y eso como sea las hacía víctimas a ellas también.
  


  
    —Minerva… —Aurora la detuvo evitando llorar de la rabia—. La culpa fue mía, lo que le pasó a Alonso fue culpa mía —confesó por fin haciendo que sus hermanas y hasta el mismo Alonso se sorprendieran.
  


  
    —¿Cómo? —Minerva se sentó al borde de otro sillón sintiéndose nerviosa. Diana se sentó en el brazo del mismo sillón sujetando sus hombros.
  


  
    Aurora se mordió los labios y apeló a su fortaleza de piedra como siempre para hablar sin derrumbarse, total Alonso estaba allí herido y con un golpe algo preocupante gracias a ella y debido a eso tenía el derecho a saber también.
  


  
    —Esto no fue un asalto, no fue una represalia contra los Farrell aunque ellos vayan a creerlo cuando vean a Alonso pero aquí la culpable fui yo —continuó mientras seguía hincada en la alfombra, Alonso la miró preocupado y con suavidad le sujetó la mano para demostrarle que estaba con ella.
  


  
    —Explícate —le pidió Minerva manteniendo la calma. Diana la miraba muy nerviosa también.
  


  
    —Greg… está en la ciudad, ha vuelto y está acosándome.
  


  
    Las mujeres la miraron perplejas pero supieron inmediatamente de quien Aurora hablaba.
  


  
    —¿Acosándote? —Repitió Minerva—. ¿Desde cuándo?
  


  
    —Desde el… fin de semana.
  


  
    —¿Y por qué no nos habías dicho? —se levantó molesta del sillón.
  


  
    —No te preocupes, ya lo amenacé con echarle a la policía encima.
  


  
    —¿Eso es todo? ¿Y mientras qué? ¿Que el pobre Alonso o cualquier otro siga pagando?
  


  
    Aurora bajó la cabeza avergonzada, la sensatez que tenía se había largado en ese momento y a Alonso, eso de escuchar “otro” no le había hecho nada de gracia tampoco.
  


  
    —Voy a llamar a Rick. —Minerva se acercó a su bolso.
  


  
    —¿Qué? ¿Para qué? —reaccionó Aurora muy nerviosa.
  


  
    —Tiene un buen amigo que es abogado, este imbécil necesita un buen susto para que te deje en paz.
  


  
    —¿Por qué regresa ahora? —inquirió Diana con curiosidad.
  


  
    —No lo sé Diana —le contestó a la menor y luego se puso de pie para detener a Minerva—. Mina no por favor, no quiero que este asunto salga de nosotras, no sólo Alonso lo conoce ya, Maximiliano el médico del que les hablé ayer que cenábamos también, Greg sabe que no la tiene muy fácil.
  


  
    Mañana me pondré en contacto con el licenciado Rooswelt, sé que él sabrá qué hacer.
  


  
    “Maximiliano” repitió para sí el economista evitando tensar la boca, al menos sabía el nombre del “otro” a quien no quería suponer rival de amores.
  


  
    —Él es sólo el apoderado legal de la agencia —señaló Minerva.
  


  
    —Igual es un profesional y me conoce, nadie mejor para tenerlo de aliado, nadie pondrá en tela de juicio mi prestigio —insistió Aurora.
  


  
    —¿Y mientras? —Minerva se puso las manos en la cintura.
  


  
    —Mientras voy a seguir curando las heridas de Alonso y pensaremos con calma qué hacer.
  


  
    Diciendo esto Aurora dio por terminado el asunto y la conversación.
  


  
    *****
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  Capítulo 27


  
    Aurora seguía dando vueltas en la cama sin poder dormir, no podía controlar la intranquilidad
  


  
    que sentía, no sólo por lo sucedido sino también por la salud del mismo Alonso porque lo que ella hizo, sabía que no era suficiente y no sólo el asunto se había quedado en su casa sino que ella también había decidido otra cosa. ¿Habría hecho bien?
  


  
    *****
  


  
    Poco antes de las diez de la noche Alonso regresaba a casa de los Farrell con Aurora como acompañante, eso lo tenía feliz y en parte preocupado ya que no tendría la excusa de llevarla de regreso y aunque ni él ni sus hermanas estaban de acuerdo, no lograron hacer que desistiera. Aurora iba a dar la cara debido a dos cosas; una, porque lo sucedido había sido en compañía de ella y dos; que en su bolso llevaba una carpeta que debía entregarle personalmente a Andrew y que de algo les iba a servir debido al lío legal que enfrentaban y no quería, desaprovechar la oportunidad de hablar con él si se sentía con el valor para hacerlo como no le había ocurrido en la mañana.
  


  
    Pero no iban solos, Minerva iba en su auto siguiéndolos así las chicas volverían juntas y con la seguridad resguardándolas. Alonso se iba a valer de los guardaespaldas que tenían para que las escoltaran de regreso.
  


  
    Llegando a la casa como fue obvio se alarmaron al ver el estado de Alonso y al ver a las chicas se sorprendieron más. Al menos Emma estaba dormida por los efectos del sedante pero Andrew y los chicos estaban despiertos y se dieron cuenta de todo, “de todo” lo que el ingenioso de Alonso les dijo y que Aurora no tuvo más remedio que secundar. El problema era que ni a Juan Diego ni a Deborah como padres de Alonso se les podía ocultar esto y menos a la misma Silvia que al ver el estado de su hermano se iba a asustar también. Al menos el chico estaba en Ontario y rogándole a su tío no avisarle a nadie esa noche logró hacer tiempo, mismo que trataría de usar para recuperarse un poco y para pensar cómo calmar a sus padres cuando lo miraran. Aurora se sentó un momento con Andrew
  


  
    para explicarle el contenido de la carpeta con las facturas y el cheque que lo acompañaba, como también le hizo ver que las cosas aún no llegaban pero en cuanto las recibiera se las iba a hacer llegar, algo que el hombre admiró en ella y más al saber que ya su gemela sabía la situación de Lucas y sólo esperaban su regreso de Europa. Andrew sintió como si de pronto su mundo oscuro se iluminara por una pequeña luz y esas eran las chicas Warren que como sea estaban allí con ellos, apoyándolos a su modo. Se sintió muy tranquilo en ese sentido, lo que Aurora con honestidad les había devuelto era lo de menos, para él lo más importante era saber que de una u otra forma podía contar con ellas aunque las pusiera en una situación delicada debido al trabajo de Ariadna.
  


  
    Despidiéndose de todos salieron al pórtico, ya los guardaespaldas de los Farrell estaban listos en camionetas para acompañar a las chicas hasta su casa pero antes de que se fueran Alonso pidió un momento a solas con Aurora, por lo que Andrew y los chicos entraron a la casa y Minerva se adelantaba a su auto.
  


  
    —Gracias —le dijo él mientras le sujetaba una mano.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por esto que acabas de hacer por la familia y por lo que hiciste por mí.
  


  
    —Era mi deber.
  


  
    —¿Deber? —sonrió él aunque le doliera la boca.
  


  
    —No te esfuerces —ella sin querer le acarició la mejilla y él sujetó esa mano con la suya deteniéndola en el mismo lugar.
  


  
    —Dime una cosa, esto que le acabas de devolver al tío… ¿tenías la intención de venir personalmente o ibas a mandar la carpeta conmigo?
  


  
    Ella sonrió y bajó la cabeza.
  


  
    —La carpeta había estado en mi bolso desde el principio —confesó—. Lo que esperaba era que… la situación… me hiciera venir contigo o mandarla. Necesitaba encontrar el valor para volver a verle la cara al señor Farrell.
  


  
    —Vaya que necesitaste un empujón para actuar —le levantó la barbilla.
  


  
    —Pero no a costa tuya.
  


  
    —Igual me alegra haber sido un canal de “reconciliación” —le acarició la mejilla.
  


  
    —Pero no al precio que pagaste, lo siento.
  


  
    —Ya no hablemos más de eso.
  


  
    —Es imposible, mírate.
  


  
    —Y te prohíbo que te sientas culpable.
  


  
    —No puedo evitarlo Alonso.
  


  
    —Me gustas Aurora, ¿lo sabes verdad? —se atrevió a decir sin titubeos cambiando drásticamente de tema.
  


  
    —Alonso…
  


  
    —Desgraciadamente nuestra noche no fue lo que esperaba pero como dice el dicho “no hay mal que por bien no venga” quiero verle el lado bueno a esto que pasó.
  


  
    —¿A pesar de esto? —con el pulgar apenas y acarició la herida que ocultaba una bandita.
  


  
    —A pesar de esto —susurró asintiendo y mirándola sin parpadear. Aurora evitaba estremecerse, Alonso era encantador no podía negarlo y para colmo utilizaba un tono suave y sensual en su voz que le erizaba la piel.
  


  
    Estaban muy cerca el uno del otro, ella de pie en el pórtico de frente a la calle y él un escalón más abajo de frente a la puerta de la casa y con la espalda en la calle. Con una mano se sujetaban y la otra la seguían teniendo en la cara de Alonso, la luz del lugar era bastante tenue ya que sólo dos de los pequeños faroles exteriores estaban encendidos.
  


  
    —Por favor ve al médico mañana —le pidió ella sin ocultar la preocupación—. Ese golpe de tu espalda no lo ignores, caíste muy fuerte en el capó, el ungüento que te puse no ayuda mucho y temo por alguna fractura en tu mano. Los golpes pueden inflamarse, lo que tomaste no es suficiente.
  


  
    —No te preocupes, tomaré algo más fuerte para el dolor, en mi opinión si eres una buena enfermera —elevó una ceja muy sonriente.
  


  
    —¿Lo encantador evita que me respondas? no evadas mi sugerencia —levantó una ceja ella también.
  


  
    —¿Te dije ya que te ves preciosa? Me encanta tu cabello.
  


  
    —Ya Alonso, no juegues —ella quiso apartarse molesta sintiendo que él seguía jugando pero al inclinarse un poco para bajar el escalón pasó algo que no esperaba y que la puso rígida volviendo a su lugar. Tensó los labios.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Alonso al notarle la molestia, ella lo miró.
  


  
    —Nada.
  


  
    —Está bien, te prometo hacer algo mañana por mi espalda, ¿crees que no me preocupo? —la tranquilizó—. Ni siquiera en mis rutinas de pesas me había pasado.
  


  
    —Bien, gracias, ¿me vas a soltar para irme? —le contestó ella algo tajante.
  


  
    Alonso seguía notándola tensa y que algo más le molestaba por su manera de contestarle.
  


  
    —Lo siento si dije algo que te molestara, yo no…
  


  
    —No, no eres tú —lo interrumpió ella.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Debo irme, sólo mi hermana me puede ayudar ahorita.
  


  
    —¿Qué? —se desconcertó—. ¿Ayudarte en qué?
  


  
    —Alonso… es algo íntimo.
  


  
    Él alzó una ceja.
  


  
    —Ah… entiendo, al menos es de noche, nadie lo notará, ¿deseas ir al baño antes?
  


  
    —¿Qué? —ahora fue ella la que se desconcertó.
  


  
    —Dices que es algo íntimo y lo que entiendo es que…
  


  
    —No, no es lo que entiendes —lo interrumpió apenada.
  


  
    —¿No se trata de tu…?
  


  
    —¡No! —se retorció ella con incomodidad sabiendo que él se refería a su período.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    Ella se llevó ambas manos a su espalda, de pronto algo le había dado más libertad a sus pechos.
  


  
    —Nada, nada, me voy.
  


  
    Bajó un escalón haciendo que él retrocediera también pero sólo hizo que quedara en medio de sus brazos.
  


  
    —Ya sé —sonrió él otra vez evitando que le doliera la boca ya que sentía la cara tensa.
  


  
    —¿Ya sabes qué? —lo miró ella.
  


  
    Él la miró de manera seductora llevando ambas manos a su espalda también.
  


  
    —Alonso… —ella lo miró perpleja por el atrevimiento.
  


  
    —Deja, tranquila, ya sé, prometo arreglarlo, sólo arreglarlo.
  


  
    Aurora lo miró sintiendo que las mejillas le ardían de la vergüenza y se estremeció con fuerza, l sentir las manos de Alonso que se abrían paso bajo su blusa recorriendo con calma y lentitud su piel. Retuvo la respiración quedándose quieta, no quería hacer algo que la delatara y que le diera más pautas a él para actuar más sensual todavía. Sin saber cómo puso ambas manos en su pecho, cerró los ojos y evitó abrir la boca cuando Alonso la atrajo a él haciendo que sus pechos quedaran juntos, era fuerte ahora que se detenía a sentirlo y para él, sentir los atributos de Aurora también en su pecho era más de lo que hubiese podido desear. Las manos del chico viajaban hacia el norte de ese cuerpo que lo prendía también y sabía que debía controlar la erección que le comenzaba a crecer al sentir la suave piel de Aurora. Con la palma abierta de ambas manos aprovechó para recorrer toda esa espalda desnuda, sintiendo como hombre el lenguaje del cuerpo de Aurora al reaccionar, estaba estremecida por el estímulo y no lo podía ocultar. ¿Cuánto tiempo tendría esa mujer sin tener sexo? ¿Qué tan vulnerable era? Esas preguntas surgieron en él cuando a medida que subía y se deleitaba en el recorrido sentía como esa piel podía sucumbir a él, era tibia y ese calor comenzaba a descontrolarlo a él. Se sintió algo poderoso al darse cuenta de que ella reaccionaba al estímulo aunque lo disimulara, estaba estremecida y sabía que no era otra cosa más que excitación en lugar de nervios y tan seguro estaba, que sabía que de seguir así podía provocarle algo de alivio. Suspiró y sonrió, estaba complacido. Al llegar al destino se detuvo y volvió a sonreír, no se había equivocado, el sostén de la chica se había desabrochado y al menos agradecía que el broche fuera en la parte trasera porque de haber sido adelante no habría podido hacer nada y de sólo imaginarlo, no era para abrocharlo sino para arrancarlo de una vez y perderse entre esos senos que ya lo hacían saborearse. Sacudió sus pensamientos e imaginación y encontrando los dos broches de la pieza procedió a adivinar cómo iba el asunto.
  


  
    —Me parece escuchar las palpitaciones de tu corazón —susurró él haciendo que la chica reaccionara.
  


  
    —¿Qué? —detuvo la respiración mirándolo un momento.
  


  
    —Suena tan fuerte que puedo sentirlo —sonrió sabiendo que él era el causante de la alteración de Aurora, lo enorgullecía sentirse poderoso y el héroe que había peleado por ella esa noche.
  


  
    Ella no dijo nada y volvió a bajar la cabeza cerrando los ojos, estaba rígida, ¿podía negar lo que sentía? ¿Podía ocultar la reacción de su cuerpo? No se trataba de que su corazón latía con exageración pero si algo frenético, el acercamiento de ambos no era para pasarlo por alto y para colmo la situación del momento menos. Hacía mucho tiempo que Aurora no sentía unas manos masculinas sobre su piel y jamás se imaginó que fuera Alonso el de la primicia y de la manera en que se había dado la situación. ¿Por qué lo estaba permitiendo?
  


  
    Afortunadamente nadie más podía darse cuenta de lo que pasaba, Aurora se había puesto una chaqueta por lo fresco de la noche y eso le cubría, además a simple vista todo parecía un abrazo común, no había nada de malo. Cuando Alonso hubo abrochado el sostén con la misma lentitud volvió a bajar las manos, ese recorrido lo excitaba más y haciendo alarde de su paciencia y caballerosidad se controló, llegó a la cintura de la chica y sacando las manos exhaló.
  


  
    “Llegará el día en que esto no se quede como un deseo, espero llegue el día en que en vez de ponerlo lo quite” — pensó esperanzado, sonrió otra vez. Aurora abrió los ojos.
  


  
    —Gracias —se limitó a decir, estaba avergonzada además de la sensación del momento, se había desconocido.
  


  
    —De nada —él le levantó la barbilla y le dio un suave beso en la mejilla pero muy cerquita de los labios.
  


  
    —Descansa —ella prefirió acelerar el paso, ya suficiente había tenido por una noche.
  


  
    —Igual y Aurora… —la detuvo a medio jardín cuando ella caminaba hacia su hermana, lo miró con valor—. Todavía tenemos una cena pendiente.
  


  
    —Ya cenamos en mi casa —se defendió ella.
  


  
    —Eso no cuenta, aún tenemos una cita —insistió él.
  


  
    “Necio” —pensó Aurora sonriéndole y caminando de nuevo hacia el auto de Minerva.
  


  
    Abrió la puerta y se metió. Minerva la miraba con una expresión confusa.
  


  
    —¿Qué es eso que acaba de pasar? —preguntó la mayor de las Warren.
  


  
    —¿El qué? —contestó Aurora con otra pregunta mirándola con disimulo a la vez que se ponía el cinturón.
  


  
    —Hablaron mucho ustedes dos, ¿o es que acaso te ibas a quedar a dormir con él? —encendió motores.
  


  
    Aurora dio gracias a Dios porque no se percató de lo demás.
  


  
    —¡Minerva! ¿Cómo se te ocurre…?
  


  
    —Ay sólo fue una idea, pero soy tu hermana y te conozco.
  


  
    —Tuve que rogarle y convencerlo de que fuera al médico mañana, ese golpe de la espalda me preocupa y su mano también, temo que tenga alguna fractura —le contestó de lo más tranquila y respirando aliviada.
  


  
    —Y por lo visto haciéndose el de rogar ganaba tiempo —arrancó.
  


  
    —¿Tiempo para qué?
  


  
    —Para seguir teniéndote tan cerca —sonrió.
  


  
    Aurora negó sonriendo también, al menos lo que pasó sólo se quedaría entre ella y Alonso aunque sabía que el no ir al médico a tiempo le podría traer consecuencias, hay cosas para las que no se debe dejar pasar el tiempo.
  


  
    *****
  


  
    Tras recordar lo que fue esa noche Aurora se había quedado dormida por fin sin darse cuenta pero también, se había despertado alterada y levantado a las dos y treinta minutos de la madrugada, jadeante, sudada… y muy, muy mojada por donde ella menos se imaginaba, tanto así que tuvo que meterse al baño y darse una ducha fugaz. No se creía lo que le había pasado y saliendo con otra bata más fresca apenas y secándose la piel se acercó a su mesa de noche a beber un poco más de agua.
  


  
    Estaba muy sedienta.
  


  
    Mordiéndose los labios recordó lo que acababa de pasarle, no quería reconocerlo porque como sea le avergonzaba un poco pero era la realidad y no podía negarla, había tenido un sueño erótico pero no sólo con uno —que no hubiera sido de extrañarse— sino con dos, tanto Maximiliano como Alonso se habían encargado de darle una excitante sesión de placer que casi la hacen estallar sin saber qué nombre gritar. Primero sintió a uno, Maximiliano la sujetaba por la espalda mientras sus labios adoraban su cuello y sus manos inquietas acariciaban su cuerpo a través de la seda de su camisón, según cómo ella lo recuerda estaba lista para entregarse a él vestida de esa manera y ella, podía sentir como su espalda pegaba a su fuerte pecho y su trasero rozaba lo que ya se erguía para ella. Sus jadeos no se hicieron esperar al sentirlo y saboreándose se dio a la tarea de acariciar su cuello también. Rindiéndose a él permitió que la boca de Maximiliano buscara la suya y comenzaran a beberse a la vez que él estrujaba uno de sus pechos con una mano y con la otra levantaba la seda para buscar algo más. La suavidad de esos labios le parecía exquisita a Aurora y sintiéndolo, adivinando sus intenciones le facilitó el camino abriendo más las piernas porque deseaba sentirlo también y cuando él llegó a su destino hizo un poco de presión, haciendo que ella se liberara de su boca para jadear, él volvió a besar su cuello y cuando ella reposaba su cabeza en su hombro de pronto sintió otras caricias en su rostro y cuello y seguidamente, otros labios que también la besaban con suavidad. Abrió los ojos asustada al sentirlo en el sentido contrario a la cabeza de Maximiliano que acariciaba y lo que vio era para no creerlo, cuando el hombre se separó de ella un momento lo miró, era Alonso que coqueto le sonreía y ella incorporándose al reaccionar creyendo que Maximiliano iba a enfurecerse fue sujetada por ambos quedando en medio de los dos, uno adelante y el otro atrás, menudo sándwich parecía pero para ellos con seguridad muy apetitoso. La erección de Maximiliano la saludaba por detrás y la de Alonso por delante, supo que ellos tenían pleno conocimiento de lo que pasaba y que juntos la deseaban disfrutar. ¿Iba a poder con el paquete?
  


  
    ¿Estaba dispuesta a tener sexo con los dos a la vez? ¿Qué iba a hacer? Dejarse llevar y experimentar lo que su cuerpo ya comenzaba a exigirle, estaba excitada por las caricias de uno pero sentir al mismo tiempo las de otro no sabía cómo afrontarlo. De pronto se sintió caer en la cama siendo adorada por los dos y embriagada por esa fragancia masculina de ambos que comenzaba a poseer sus sentidos, ambos hombres estaban sólo en bóxer y ella en su camisón corto por lo que al acostarse, Maximiliano que estaba a su cabeza le levantó los brazos y Alonso que estaba entre sus piernas comenzó a levantar la seda que Maximiliano se encargó de sacar por encima de su cabeza, así quedaba expuesta y desnuda para ellos. El médico se inclinó a ella para besarla otra vez al mismo tiempo que acariciaba sus pechos y Alonso que lentamente le besaba el estómago, bajó a su vientre acariciando su piel con la nariz a la vez que le quitaba el panty haciendo que ambas piernas quedaran en sus hombros. La chica no dejaba de temblar debido a su excitación, ni fue consciente de sentirse completamente desnuda por el calor que ambos le daban, sentir cuatro manos fuertes y muy masculinas acariciándola toda era el paraíso de una mujer. Gimió con fuerza cuando sintió los dedos de Alonso penetrándola luego de acariciar sus labios íntimos y de esa manera, se arqueó haciendo que a su vez, sus pechos se tensaran cuando Maximiliano le daba pequeñas mordidas a sus pezones.
  


  
    No sabía a qué sensación o a qué hombre darle la prioridad, pues en todo caso ambos le estaban dando un excitante placer y más, cuando sintió una lengua recorrerla toda. Volvió a arquearse buscando respirar a la vez que se mordía los labios pero ver la sonrisa de Maximiliano la desconcertaba, quien estaba saboreándola era otro y ella sin poder detener sus jadeos notaba que era eso lo que satisfacía al médico y no tardaría en tener su turno, así que esperaba con paciencia sin dejar de acariciarla. ¿Era voyerista? Aurora sentía que su cuerpo ardía y deseaba preguntar muchas cosas pero la sensación la hacía callar, no era momento para hablar sino para sentir y el lenguaje de su cuerpo hablaba por sí solo. Sintiendo que ella tenía la respiración entrecortada, Alonso salió para volver a estimularla, al ver su cara Maximiliano volvió a reír, esos gestos iban a derretirla como la mantequilla al pan caliente. En ese momento miró como él se quitó de encima de ella y bajando la mirada, su horizonte era Alonso quien sujetándola de ambas manos la hizo sentarse y luego hincarse en la cama. La sujetó de la cintura y posesionándose de su boca con ímpetu hizo que abriera la misma para él y que sus lenguas jugaran un momento, permitiéndole a él hurgarla toda y haciéndole sentir su propio sabor. Luego de besarla la giró de espaldas a él para acariciarla como lo estaba haciendo Maximiliano al principio, ¿por qué se dejaba dócilmente hacer todo eso? ¿Era un juguete sin voluntad y a merced de esos dos? ¿Por qué le gustaba y lo disfrutaba? Las manos de Alonso volvieron a estremecerla cuando se detuvo en su sexo haciéndola brincar y gemir cuando de nuevo hundió un dedo en ella. ¿Iba a soportar la excitación de su cuerpo y las violentas descargas de placer que sentía? El calor entre ellos se extendía por toda la habitación y no sólo eso, el vaho de sus propios cuerpos los marcaba sellándolos para que no olvidaran el momento sexual que disfrutaban en la justa medida, como un perfecto triángulo equilátero y cuando ella abrió los ojos fue al médico a quien miró que por fin se desnudaba mostrándole lo que tenía. Abrió también la boca asombrada intuyendo la continuación de esa escena, mientras Alonso la pegaba más a él ensartándole su miembro en el trasero, apretándole ambos pechos y dándole un leve mordisco a su cuello. Aurora no estaba segura de contener la sensación orgásmica que comenzaba a envolverla, solamente con ese breve preámbulo. La visión de Maximiliano desnudo, hizo que de un solo golpe se le secara la garganta y pensando en desear beber algo refrescante que la hiciera saborearse en ese momento como distracción reaccionó, su sed iba en aumento cuando con su mirada recorrió cada movimiento del médico sabiendo con certeza lo que iba a pasar. Maximiliano se había acostado para que ella quedara en medio de sus piernas y ella, sintiendo que Alonso también se quitaba su bóxer a la vez que la inclinaba hacia adelante ya no le quedaba duda. Una corriente eléctrica pero de fuego ardiente le atravesó todo el cuerpo arrancándole gemidos, al sentir como Alonso jugaba en su entrada a la vez que el médico le acariciaba la mejilla y el cabello, porque a centímetros de su cara un enorme y bien erecto pene la esperaba en clara invitación; Maximiliano sujetó una de sus manos e hizo que lo tacara y la sensación que la embargaba por todas partes la hizo jadear otra vez, él esperaba que Aurora le hiciera sexo oral mientras era penetrada al mismo tiempo por Alonso.
  


  
    Tal fue el efecto del sueño que terminó cayéndose de la cama sin saber cómo, despertó con el corazón bombeándole por todo el cuerpo y éste mismo le temblaba completo. Jadeaba sin parar y sin encontrar el suficiente oxígeno que la estabilizara, estaba empapada de sudor haciendo que la seda se le pegara a la piel y con una sed exagerada que sin saber qué más hacer buscó su jarra de agua y se sirvió un poco, se la bebió de un solo con tal desesperación que el líquido salió por la comisura de su boca, corriéndole por el cuello hasta bajar por sus pechos, aquello lo sintió delicioso. Cuando pudo tranquilizarse notó cómo la mano que sostenía el vaso temblaba, su cuerpo entero estaba trémulo por la excitación y sujetándose la cabeza se sentó en el mismo suelo reclinando su espalda en la cama.
  


  
    ¿Qué diablos había sido eso? ¿Sexo de tres? ¡¿Había tenido a Maximiliano apretándole los pechos mientras la besaba y a Alonso deleitándose entre sus piernas?! ¿Cómo era posible que hubiese podido soñar de esa manera? ¿Tan deseosa estaba como para llegar a ese extremo? ¿Ella? ¡¿Ella?! Pensaba gritándose a sí misma a modo de reprenderse, ¿desde cuándo daba rienda suelta a sus deseos?
  


  
    ¿Deseos? ¿Realmente estaba bien de la cabeza como para desear un trío? No, no estaba bien y no sabía qué fregados le había pasado, se desconocía, esa no era ella, una cosa era desear estar con alguien, con uno a la vez ¿pero con dos? Era como para infartarse de placer, además sabía que no sería posible conceder un deseo así ni por el genio de Aladino, ni Maximiliano ni Alonso —que no se conocían— iban a estar dispuestos a compartirla y menos de esa manera, no eran de esa clase de hombres, ¿por qué soñó así entonces? ¿Era problema de ella? Se llevó una mano a la boca, ¿por qué los asoció? ¿El acercamiento que había tenido con ambos durante el día le produjo eso? ¿Algo reprimido en ella? Ni loca iba a reconocerlo y menos a hablarlo con alguien.
  


  
    —¡No! —Se dijo molesta poniéndose de pie como pudo porque las piernas las sentía de gelatina—. Qué deseos ni que polainas, esa no soy yo como tampoco es la falta de sexo que me tiene así.
  


  
    Sacudiendo la cabeza caminó molesta al baño, estaba mojada por los cuatro costados y con el sexo palpitante, una ducha le iba a ayudar a la sofocación que sentía. Cuando se miró al espejo fue lo chistoso, abrió los ojos de par en par para enfocarse bien y terminar de despertarse, ¿esa era ella?
  


  
    Tuvo que encender todas las luces para constatarlo, estaba tan colorada como los tomates maduros.
  


  
    —Bueno, pudo haber sido peor —insistió resignada, desnudándose y metiéndose a la regadera—. Si Ethan hubiese aparecido en escena no sé lo que habría pasado pero al menos, tampoco apareció otro a arruinarme el sueño y eso lo agradezco. Hubiera sido el colmo.
  


  
    Pensar en el último hizo que se molestara y que el “libido” se le bajara hasta el suelo. De esa forma terminó de bañarse y calmarse.
  


  
    Sonrió luego de recordar todo y acostándose de nuevo suspiró. Ni en los mejores sueños de Ariadna le hubiese pasado lo mismo, ¿habría superado a su gemela? Aurora se asustaba porque se desconocía en esa faceta, ¿sería alguna fiera dormida? Sacudió la cabeza otra vez, no estaba en sus planes comprobarlo aunque sabía que tarde o temprano debería hacerlo.
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  Capítulo 28


  
    Obviando a sus hermanas esa mañana —y más que todo cuando en el desayuno comenzaron a comentar sobre lo que el guapo de Alonso les había parecido— Aurora admiraba su bonsái antes de salir para su trabajo tratando de disimular lo más que podía su cansancio y lo que había soñado. Las chicas estaban encantadas con el “enano” como le llamaron también y la curiosidad por conocer al médico les picaba demasiado.
  


  
    —Al menos la comida nueva les gusta a Romeo y Julieta —dijo Diana—. Se la comieron toda.
  


  
    —Los veo muy bien, antes de irme les tomaré una foto para enviársela a Rick —añadió Minerva terminando de beberse un vaso de jugo.
  


  
    —Me alegra —suspiró Aurora luego de rosearle un poco de agua al bonsái—. El encargado de la tienda me dijo que es necesario que el doctor los vea, ya que al conocerlos sabrá que especie son y será mejor atenderlos.
  


  
    —Pues habrá que obedecer —sonrió Diana sintiendo que el foco de la idea se le había prendido, si Aurora dejaba pasar más tiempo y perderlo ella no.
  


  
    Ya era mitad de semana y según ella, era necesario socarle las tuercas a su hermana y hacer que al menos disfrutara de uno de los hombres interesados en ella.
  


  
    Poco antes de llegar a la agencia mientras manejaba Aurora escuchó que su teléfono timbraba, apenas y alargó su brazo para buscarlo en su bolso sin dejar de ver la calle pero en cuanto lo tuvo dejó de sonar. Con el rabillo del ojo miró quien la llamaba y al ver el nombre tragó, era Alonso y sus pensamientos al recordar el sueño volvieron a asaltarla y —de paso— a alterarla. Dejó descansar el móvil sobre sus piernas ya que por ir manejando no podía marcar, buena excusa también para no hablar con él, seguía perturbada aunque en realidad y debido a lo que pasó, era ella la del compromiso de llamarlo y preguntarle cómo había amanecido porque era de suponerse que muy adolorido. Justo a unos metros de su parqueo el teléfono volvió a timbrar y “vibrar” a la vez, haciendo que en un reflejo frenara de un solo golpe y de no haber sido por el cinturón no hubiese podido evitar el golpe en el volante. El móvil había resbalado hasta meterse entre sus piernas y la vibración del mismo la sintió justo en su sexo por encima del pantalón y debido a eso, los músculos se activaron en alerta haciéndole tensar la pierna, lo que ocasionó meter el freno sin querer.
  


  
    —Ay Dios —se dijo reaccionando de golpe, el roce violento del cinturón con su cuello le hizo un chimón, se miró en el retrovisor frunciendo la frente—. Lo que me faltaba —se acarició con cuidado, le ardía.
  


  
    Sujetó el teléfono y miró la pantalla, había sido mensaje y del mismo Alonso para su colmo, exhaló.
  


  
    “Buenos días preciosa, te he llamado pero supongo que vas hacia tu trabajo y lo entiendo. Te aviso que te hago caso y voy saliendo a donde el médico, el dolor en la espalda poco me dejó dormir, luego te aviso cómo me fue. Abrazos ;)”
  


  
    Eso decía el mensaje cuando Aurora lo leyó y no sabía a qué ponerle atención, si al que la llamara “preciosa” el muy osado o a que el malestar de la espalda lo haya hecho ir al médico y eso le preocupó. Por un momento quiso contestarle de inmediato pero la cabeza se le nubló y no supo qué decir, la sacudió porque no podía quitarse su imagen de la madrugada. Él besándola y tocándola y no sólo eso, con su cara entre sus piernas hizo que las volviera a apretar otra vez, lo había visto tan condenadamente sensual que le era imposible controlarse y hasta estaba considerando no verlo ese día. Aurora no se sentía bien y sabía que si no hacía eso a un lado, no iba a poder concentrarse en su trabajo todo el santo día. Haciendo un mohín metió su teléfono al bolso, ya luego vería que hacer.
  


  
    —Querido Cat por favor cántame algo y tranquilízame, sólo tu voz puede hacerlo —buscó con desesperación en su reproductor alguna canción de él que escuchar y al momento encontró “Morning has broken” le dio play y se reclinó en su asiento suspirando.
  


  
    Oh sí, algo de poesía y filosofía matutina estaba bien para comenzar a distraerse e imaginar los pájaros, las flores del jardín, la lluvia, el cielo, el rocío, el césped, el sol y la alabanza a la creación por un nuevo amanecer como decía la canción, iba a hacer que su mente dejara de pensar en lo que no debía. Bendito Cat, el hombre tenía un don para amansar a cualquier bestia con su música. Paz y amor, oh sí, un poco de tranquilidad se agradecía.
  


  
    —Pudo haber sido peor —se dijo resignada luego de exhalar manteniendo la calma—. Si hubiera acelerado de un solo con seguridad choco.
  


  
    Escuchando su música arranco de manera normal para terminar de llegar a su trabajo.
  


  
    Llegando lo primero que hizo fue llamar a su abogado.
  


  
    —Buenos días Emily, soy Aurora Warren —saludó a la secretaria—. ¿Me comunicas con el licenciado Rooswelt por favor?
  


  
    —Buenos días señorita Warren, enseguida.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Sólo esperó unos segundos.
  


  
    —Aurora que bueno escucharte, buenos días —saludó el hombre al otro lado, era contemporáneo de los padres de las chicas y por eso les tenía mucho cariño como si fueran sus propias hijas.
  


  
    —Buenos días licenciado, disculpe que lo llame tan temprano pero necesito que haga algo por mí, es urgente.
  


  
    —A ver, dime —le puso atención mientras se acomodaba sus lentes y cogía papel y lápiz de su escritorio.
  


  
    —Quiero solicitar una orden de alejamiento, estoy siendo acosada.
  


  
    —¿Cómo? —el hombre se asustó.
  


  
    —Así es pero por favor quiero que todo se lleve de la manera más hermética posible, hasta anoche me había callado pero ya mis hermanas lo saben también. Necesito contar con un respaldo judicial, con algo que me proteja y me permita actuar sin problemas llegado el caso.
  


  
    —Dame todos los detalles, te diré qué hacer y no te preocupes, si estás en todo tu derecho puedes estar tranquila, ¿contra quién sería?
  


  
    Aurora respiró con calma y sin entrar mucho en detalles personales le comentó al profesional sus temores y éste, mientras la escuchaba con atención anotaba todo para que el caso fuera procesado inmediatamente y con carácter de urgencia.
  


  
    Una hora después de hablar con él, Aurora estaba más tranquila bebiendo un poco de su granizado de café, trabajaba frente al monitor pero no dejaba de pensar en lo que habían sido esos últimos días. Una semana ya, hacía una semana que toda su rutina le había girado por completo, observaba el calendario de su computadora mientras llenaba una documentación taladrándose la cabeza con ese detalle. Hacía una semana que había conocido a Alonso y a Maximiliano, un mismo día para rematar y aunque había tratado más al médico en ese tiempo, lo sucedido con Alonso frente a su casa cuando se enfrentó con Greg y luego, lo que pasó en el pórtico de su casa cuando seductoramente le abrochó de nuevo el sostén también, le ocupaba sus pensamientos. ¿Por qué dejó que la manipulara así? ¿Por qué no se resistió? De pronto sentía que Alonso, quien había aparecido de la nada había venido con la intención de sacudirle todo, pero como punzada a la cabeza le atravesó la imagen de alguien más; Ethan ¿A dónde lo dejaba si también lo había conocido ese mismo día? Se separó de su monitor girando su silla y exhaló llevándose una mano a la sien, había hecho a un lado el recuerdo de la cena con él pero en sus adentros sabía que no debía ignorar eso porque aunque ella se mostrara profesional y él lo intentara, no era tonta como para obviar la verdadera razón de dicha cena; el evidente interés de Ethan por ella.
  


  
    —Debo hacer algo —se dijo para sí—. ¿Cómo es posible que ese hombre me pretenda y luego se quite la calentura con Rebecca?
  


  
    Con eso tenía suficiente como para no creerlo una buena persona, aunque también reconocía que seguramente lo había hecho por despecho, si ella le hubiera seguido el juego a sus insinuaciones o dado alguna leve esperanza a futuro, seguramente él se hubiera comportado como el empresario serio que lo creía, ¿pero habrá sido ella misma la culpable de lo que le pasó? Una cosa era el interés de Rebecca por él pero el que él se haya aprovechado de eso para utilizarla era lo que le molestaba, un golpe bajo a su empresa y falta de respeto a ella misma por parte de los dos y debía solucionar ese problema. Si Ethan creía darle celos estaba equivocado.
  


  
    —¿Aurora? —la voz de la reina de Roma la hacía reaccionar.
  


  
    —Pasa —se sentó derecha en su sillón.
  


  
    —Toqué la puerta y no me oíste, ¿algún problema?
  


  
    —No, todo bien.
  


  
    —Por favor dime la verdad —se sentó frente a ella—. Si es algo por mí… dímelo, yo sabré como afrontarlo y dar la cara.
  


  
    Aurora la sentía diferente esa mañana y en parte eso le agradó.
  


  
    —¿Algo como qué? ¿Murmuraciones? —la miró.
  


  
    Rebecca se miraba algo apenada y según Aurora más le valiera ser sincera y no estar fingiendo por estar preocupada por su trabajo.
  


  
    —¿Tienes un minuto? Quisiera hablar contigo antes de comenzar labores —insistió ella.
  


  
    —Dime, te escucho —se reclinó en su silla, el día anterior no habían coincidido aunque trabajaran juntas.
  


  
    En ese momento le sonó el teléfono de su escritorio y contestó.
  


  
    —Sí Amy.
  


  
    —Aurora, tiene una llamada.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    —Es una mujer, dice llamarse Deborah Farrell de Quintana.
  


  
    Tragó sentándose derecha, era la madre de Alonso y eso la asustó.
  


  
    —Pásamela —dijo sin remedio y tapando el speak del aparato se volvió a Rebecca—. Espérame un momento, debo atender esta llamada.
  


  
    —Está bien.
  


  
    —¿Aurora? —preguntó la mujer.
  


  
    —Sí señora Farrell, dígame —debía disimular.
  


  
    —Por favor dime Deborah nada más, te llamo para agradecerte lo que hiciste anoche por mi hijo.
  


  
    Abrió los ojos y se mordió el labio inferior, ya la noticia era bomba.
  


  
    —No tiene porqué —se desconcertó un poco.
  


  
    —Si no hubiera sido por tus cuidados luego del ataque él no estaría bien, no es que lo está del todo pero si algo mejor me dice mi hermano a cómo llegó anoche.
  


  
    —No fue nada, sólo algo de primeros auxilios y mal hecho, no soy buena enfermera.
  


  
    —No seas modesta, la herida del labio sanará y la inflamación ha bajado un poco, gracias a Dios no hubo fractura de dedos aunque lo único que me preocupa es el golpe en su espalda.
  


  
    —¿Usted está con él?
  


  
    —Sí estamos en una clínica privada, viajamos temprano desde Cucamonga cuando nos avisaron, Juan Diego está con él y el médico porque necesitan ver que eso no sea nada interno. Yo aproveché salir de la habitación para llamarte luego de convencerlo de que me diera tu número, es lo menos que puedo hacer.
  


  
    —Y le agradezco no se preocupe, por favor manténgame informada sobre su evaluación.
  


  
    —Así será, él dice que te preocupaste mucho por él y como sea, nosotros como padres estamos también muy agradecidos contigo, la verdad… con lo sucedido con Lucas… teníamos ya un concepto
  


  
    que…
  


  
    Aurora intuía lo que la mujer quería decir.
  


  
    —Pero no —suspiró—. Agradezco el que nos equivocáramos y como errar es de humanos pero el rectificar de valientes pues no nos queda más que reconocerlo, ¿nos aceptarías una invitación para almorzar el sábado en Cucamonga? Es sólo un pequeño detalle como agradecimiento.
  


  
    —Ah… hum… —comenzó a cavilar—. Es un honor Deborah, sólo permítame verificar mi agenda, es que como sabrá en una agencia nunca se saben las emergencias de último momento y al menos yo no tengo horario de salida ni siquiera los fines de semana.
  


  
    —Entiendo querida, disculpa mi torpeza, debería saber que como gerente das el ejemplo a tus empleados, ya luego le dirás a Alonso pero estaremos encantados de pasar una tarde contigo, al menos tener un tiempo agradable como familia entre tanta cosa negativa.
  


  
    —Sí lo entiendo también pero por los momentos la prioridad es él y que se recupere.
  


  
    —Gracias por tus palabras, cuando salgamos de la clínica y sepamos que está bien él mismo te llamará, pasa buen día y gracias por atenderme y por cuidar de él, eso como madre te lo agradezco con el alma.
  


  
    —Le repito que fue un placer y dele mis saludos y mis deseos de que esté mejor.
  


  
    —Se lo diré, sin duda eso será mejor medicina para él que las que se pueda tomar.
  


  
    Aurora disimiló eso último y despidiéndose colgaron, nunca se imaginó que la madre de Alonso la llamara para agradecerle pero eso no la hacía sentir bien al contrario, más miserable porque cuando se dieran cuenta que había sido por culpa de ella y por un ex celoso salido de las sombras, se iban a enfurecer y más la iba a aborrecer, si no llegaba a corresponder los sentimientos de Alonso.
  


  
    Menudo peso sentía ahora encima, exhaló.
  


  
    —¿Todo bien? —insistió Rebecca al notarla. La miró, deseaba hablar con su amiga con la misma confianza de antes pero sencillamente Becca no era lo misma y prefirió callar.
  


  
    —Sí claro, una llamada de agradecimiento.
  


  
    —Pero dijiste algo de ser mala enfermera, ¿tiene que ver con eso que tienes en el cuello? ¿Quién está en recuperación?
  


  
    Aurora se llevó la mano al chimón, le ardía todavía.
  


  
    —No, esto fue por el cinturón ahorita que venía y quien está en recuperación es Alonso Quintana, un amigo que no conoces.
  


  
    —Pues espero se recupere, ¿iras a verlo?
  


  
    —Es posible.
  


  
    —Bueno pues hablaré rápido para no atrasarte, yo vine a algo y ahora que tengo el valor es mejor no posponerlo.
  


  
    Aurora la miró con atención.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    —Aurora no te lo había dicho pero… tengo un problema.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —No recuerdo lo que pasó la noche del sábado en Los Ángeles.
  


  
    Aurora abrió los ojos sin poder creerle.
  


  
    —¿Estás bromeando? —inquirió frunciéndole el ceño.
  


  
    —No, te lo juro —se inclinó en el escritorio apoyando los brazos—. Recuerdo lo de… Ethan pero… lo demás no… no tanto, sólo recuerdo que bajé furiosa a un bar del hotel a beber y… luego la cabeza se me nubló.
  


  
    Aurora evitó abrir la boca.
  


  
    —Rebecca… —la chica no le creía.
  


  
    —Es verdad Aurora y estoy desesperada —la interrumpió—. ¿Yo te dije lo que pasó verdad?
  


  
    Tengo vagos recuerdos, sé que bebí mucho, revolví todo, hablé con un tipo, nos fuimos a una mesa…
  


  
    algo pasó en la habitación cuando regresé… por favor dime, necesito saber. Me dijiste que estuve con otro hombre, lo que haya hecho por favor dímelo porque no lo recuerdo con claridad y no he podido dormir ni trabajar en paz, ya no puedo seguir así, la duda me está matando.
  


  
    ¿Necesitaba saber? Podía ser lógico si había bebido y revuelto quien sabe que tanta cosa, ¿pero iba ella a decirle o mejor dicho a repetirle las mismas palabras que Rebecca le dijo cuándo le contó lo que hizo con lujo de detalles?
  


  
    Negó con la cabeza al recordar, apenas y se había logrado recuperar de la excitación cuando manejaba, ¿para ahora ser la narradora de una escena porno?
  


  
    Necesitaba escuchar a Cat otra vez.
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  Capítulo 29


  
    Aurora exhaló y levantándose de su sillón le hizo la señal a Rebecca de acompañarla al sofá, debían hablar más cerca y con más confianza.
  


  
    —Aurora fue algo malo, ¿verdad? Por favor no omitas nada, yo necesito saberlo todo —insistió nerviosa la mujer.
  


  
    —¿Y qué es lo que recuerdas? —suspiró.
  


  
    —Obviamente que después del evento… me fui con Ethan —contestó apenada—. Sabía lo que iba a pasar desde que me subí a su camioneta y no te niego que iba feliz pero… el encuentro no fue lo que esperaba, él sólo…
  


  
    —Sí, sí —la detuvo porque no deseaba escuchar otra vez los detalles o al menos no los meros detalles porque Rebecca y Ariadna eran iguales y no se medían al narrar de manera “explícita”
  


  
    algunas cosas. Si para Aurora a veces su gemela le parecía una película porno “audible” Rebecca tampoco se quedaba atrás y ella estaba muy sensible a temas eróticos esa mañana—. Sé lo que me dijiste, no son necesarias más explicaciones.
  


  
    —¿Pero y después que estuve en el bar? Sólo tengo vagos recuerdos de un hombre muy amigable, no sé qué hablamos pero bebimos juntos, luego me parece que me levanté de la barra porque él me indicó algo y recuerdo que nos fuimos pero luego… —se detuvo cerrando los ojos—. Todo lo recuerdo oscuro, algo me excita pensarlo pero…
  


  
    —Rebecca… —Aurora la sujetó de una mano—. ¿De verdad no recuerdas nada?
  


  
    —Te lo juro amiga, me bebí dos tragos de vodka puro, no sé cuántas copitas de tequila y ya antes me había bebido un trago de brandy en la habitación de Ethan pero cuando se acercó a mí ese hombre… él me invitó a seguir bebiendo pero creo que no era tequila, no sé lo que me tragué ni la cantidad.
  


  
    —Agradece a Dios que no te intoxicaste, llegaste mal a la habitación pero al menos llegaste.
  


  
    —¿Quieres decir que imaginé al tipo ese? —se sintió aliviada—. Gracias a Dios, pudo haberme sacado del hotel y llevarme quien sabe a dónde y no estaría contando nada.
  


  
    —Rebecca… —Aurora se mordió los labios—. Sí me hablaste de otro hombre.
  


  
    —¿Cómo? —la mujer palideció.
  


  
    —Sí, sí hubo otro hombre y…
  


  
    —¿Y qué? —tragó en seco.
  


  
    —Tuviste sexo con él —soltó de un solo.
  


  
    Rebecca se llevó ambas manos a la boca, tenía la esperanza que eso hubiese sido un sueño nada más.
  


  
    —Aurora no… dime que no es verdad.
  


  
    —Lo siento y lo sé porque tú misma me lo dijiste. Llegaste muy mal a la habitación, muy malcriada para ser exactos, estabas molesta, quise ayudarte y me rechazaste, estabas muy ebria y eso sacó lo peor de ti. No sé qué tan mal la pasaste con Ethan pero yo terminé pagando los platos rotos, vomitaste, quise ayudarte a que te bañaras pero no me dejaste, regresaste a la cama cómo pudiste y fue allí donde me contaste todo.
  


  
    —Aurora lo siento —realmente se mostraba apenada—. Yo… perdóname si te herí, si te lastimé, si te falté el respeto como amiga y superior, era obvio que estaba molesta por lo que Ethan me hizo pero… ¿Qué fue lo que te dije?
  


  
    —No voy a entrar en detalles, sólo que sí, bebiste con un tipo en el bar, dijiste que te llevó a un privado o algo así dentro del mismo bar, siguieron bebiendo y sin más comenzó a tocarte. Dejaste que lo hiciera a su antojo, te hizo sexo oral, se lo hiciste también y terminaste montándolo.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    La mujer como activada por un resorte se paró del sofá y caminó de un lado a otro muy nerviosa, tanto que evitaba llorar.
  


  
    —¿Me dices que tuve sexo de esa manera con un completo desconocido? —sentía que el corazón se le iba a salir por la boca.
  


  
    —Así es.
  


  
    Rebecca tuvo que sujetarse del escritorio de Aurora, sentía que iba a desmayarse.
  


  
    —No Aurora, dime por favor que eso no es verdad, yo no pude… —la mujer dejó que sus lágrimas brotaran sin poder detenerlas, sentía que el mundo le había caído encima. Todo le pasó por la cabeza, todo, desde un embarazo no deseado hasta haberse contagiado de alguna enfermedad, su cara mostraba realmente horror.
  


  
    —Desgraciadamente no es invento y lo sé por tu propia boca aunque hubiera preferido no saber nada, me decepcionaste Rebecca, mucho ¿y sabes cuál es la prueba que me lo confirmó?
  


  
    —¿Cuál? —se secó las lágrimas.
  


  
    —¿Recuerdas al hombre aquel que te señalé saliendo del restaurante antes de encontrarnos con Ethan?
  


  
    —¿El que vimos antes de entrar al ascensor?
  


  
    —Ese mismo, por algo nos sonrió, te reconoció, él no estaba tan ebrio pero tú sí, no lo recordaste pero sin duda él a ti sí, no me sonreía a mí sino a ti, ¿y sabes que es lo que me molesta?
  


  
    Que si puede recordarme al habernos visto juntas sabrá dónde encontrarte Rebecca, porque también para colmo usabas uniforme, gracias a la agencia ese tipo puede dar contigo y lo que es peor, creer que conmigo obtendrá algo igual. ¿Cómo crees que me siento? ¿Crees que tranquila? Pues no y ruega porque él también olvide esa aventura y no nos vuelva a ver, porque a mí se me cae la cara de vergüenza.
  


  
    Rebecca volvió a sentarse antes de sentir que iba a desvanecerse, las consecuencias de sus actos no los pudo prever o sencillamente el asunto se le escapó de las manos por la decepción de no haber obtenido lo que quería en Ethan.
  


  
    —Tienes razón de estar molesta y tienes razón de… querer tomar la decisión de despedirme, me excedí, lo reconozco.
  


  
    —Te lo advertí Rebecca, te dije lo que podía pasar si seguías empecinada en querer tener al canadiense.
  


  
    —Y perdí Aurora, Ethan me utilizó, gracias a él ahora… soy una cualquiera de verdad.
  


  
    —Ruega porque ese tipo no vuelva a cruzarse en tu camino y ruega porque tampoco en el mío e intente chantajearme.
  


  
    La mujer volvió a llorar y Aurora comenzó a sentir pena.
  


  
    —¿Por qué Becca? —Le habló con suavidad—. ¿Por qué dejaste que Ethan… pusiera tu voluntad por el suelo?
  


  
    —Por estúpida —se quitó las lágrimas con molestia hacia ella misma—. Y porque lo creí un hombre como cualquier otro.
  


  
    Aurora recordó que ella lo había llamado “medio hombre” en su borrachera, pero no quería saber más detalles específicos.
  


  
    —Rebecca… no estaría de más que fueras al ginecólogo.
  


  
    —Lo sé, lo sé y tengo miedo —volvió a llorar.
  


  
    —No temas por un embarazo, no creo que lo estés.
  


  
    —¿No? —la miró asustada.
  


  
    —Lo hiciste sin protección eso sí, me dijiste que luego de que le hicieras a él sexo oral eyaculó en tu mano, lo limpiaste con una servilleta pero luego te montaste en él aprovechando su erección. Ya te había dado un orgasmo y descontrolada fuiste por otro, a mí no me consta pero… —se encogió de hombros—. No creo que haya vuelto a eyacular otra vez pero si dijiste que… que… bueno pues no hablaste de preservativo. —Aurora se calló porque le era difícil hablar sobre eso y Rebecca ya no soportaba la vergüenza.
  


  
    —Igual estuve desprotegida, ¿te das cuenta? ¡Me metí a la boca el pene de un completo desconocido! ¡Por Dios que asco! —se llevó las manos a la boca sintiendo que quería vomitar otra vez.
  


  
    —¿Y con Ethan… no…? —Aurora no supo el momento que había preguntado.
  


  
    —Con él fue muy diferente —se levantó y lentamente caminó a la ventana—. Él sólo me utilizó Aurora, miró en mí a la ofrecida que fácilmente pudo tener y yo tuve la culpa, eso le hice ver desde el principio. Cuando los interrumpí en el evento lo rocé intencionalmente y allí estaba, con un pene erecto gracias a ti.
  


  
    Aurora abrió los ojos y tragó, no debió preguntar nada, ya suficientes fantasías con Maximiliano y Alonso como para que el canadiense se sumara.
  


  
    —Él ya estaba caliente por ti Aurora —continuó la mujer luego de un suspiro—. Y yo fui… lo que estaba a la mano para utilizar y quitarse el ardor.
  


  
    —Rebecca no… no me digas nada.
  


  
    —Déjame terminar ahora que tengo el valor —se giró para verla—. Ethan me enardeció tanto por el sexo como por lo que pasó después, me utilizó como quiso pero de una manera tan fría que nunca me imaginé. No me dejó besarlo pero si me la metió en la boca, ni siquiera nos desnudamos ni fuimos a la cama. Sencillamente me puso a gatas en su sofá y así me penetró, él si necesitaba terminar, él si necesitaba liberarse y lo hizo Aurora, gritó su orgasmo con tu nombre.
  


  
    Aurora se llevó una mano a la boca para no abrirla, eso nunca lo habría imaginado y ahora entendía el malestar de Rebecca, Ethan le había dado un golpe muy bajo.
  


  
    —Y así sin más el señor todopoderoso me dejó allí cuando acabó y sin decir nada más, se metió a bañarse —continuó—. Tenía la esperanza de que… siguiéramos en la cama, aún así lo deseaba pero no, me dijo que me fuera, ¿lo ves? Me utilizó nada más al no lograr tenerte a ti, era a ti a quien él quería en su cama no a mí y por eso me enfurecí y te juro que casi lo golpeo cuando todavía el muy descarado me humilla más preguntándome si es que esperaba algún pago, ¿ves? Me trató como a una prostituta de verdad, eso es todo lo que él vio en mí, un juguete sexual con el cual quitarse las ganas que tú le provocaste.
  


  
    Aurora estaba en shock por la confesión de Rebecca y de igual manera se sentía utilizada. La molestia comenzaba a dominarla al pensar en el hombre que a ella se le mostraba de otra manera y apretando los puños se contuvo, ni siquiera valía la pena agregar algo más, ya todo estaba dicho.
  


  
    —Ya no digas nada más Rebecca. —Aurora se sentía asqueada—. Lamento lo que pasaste aunque no lo justifico, hubiera preferido que regresaras a insultarme a la habitación luego de eso si tan molesta estabas, yo te habría soportado y escuchado pero cometiste el error de huir e irte a llorar y con justa razón pero ¿a un bar? Buscaste el peor lugar para desahogarte y agradece que al menos sólo fue ese tipo el que apareció, si hubieran sido dos o tres… no sé, con seguridad si te llevan a otra parte y tú luego tal vez te hubieras arrepentido y… jura que no te dejan y te hubieran violado quien sabe dónde. Ruega porque ese tipo no tenga una grabación de lo que hicieron, nunca se sabe.
  


  
    Rebecca volvió a llorar escondiendo la cara entre sus manos cuando se inclinó en sus piernas, no podía creer lo que le había pasado. Aurora la abrazó al verla así pero luego recordó cómo había llegado la mañana del lunes y con esa duda no se iba a quedar.
  


  
    —Rebecca… ¿Por qué llegaste tan feliz el lunes por la mañana? Eras otra a la que dejé en Los Ángeles.
  


  
    La mujer se incorporó limpiándose las lágrimas y exhaló.
  


  
    —Porque Ethan se encargó de… no dejar que me quedara con la impresión de no creerlo hombre.
  


  
    podía creerlo, ¿qué clase de mujer sin dignidad era Rebecca?
  


  
    —Te aclaro que no lo busqué pero él supo que me quedé y volvió a llamar por mí. Nos encerramos en su suite poco antes de que se marchara, me hice la difícil, la que no iba a caer en sus redes, me creyó el que no lo considerara nada y mi duda a que me respondiera como debía ser, estaba ardido en su orgullo y yo debía desquitarme. No logré que me besara pero sí que me tocara de la manera en la que quería y lo hizo Aurora, lo provoqué y el muy imbécil cayó. Me lanzó a la cama muy excitado y agresivo a la vez, me desnudó, se desnudó e hizo que… que le hiciera sexo oral otra vez pero no como se lo hice en la noche, no, así no, lo torturé, quise que se desesperara y también lo logré, necesitaba meterla en algo y lo hizo, apenas y noté como con rapidez se puso el preservativo y abriéndome las piernas me penetró con fuerza, lo hicimos en la cama y como debía ser. Me embistió con fuerza, me estrujó los pechos y tanto fue el delirio que tomando el control yo lo acosté para luego montarlo como quería, volvió a sujetarse de mis pechos con fuerza y eso me enloqueció para moverme a su ritmo, lo hice lentamente para torturarlo otra vez, eso lo estaba colmando ¿y sabes que hice para seguir provocándolo? Salí de él y dándole la espalda me incliné para mostrarle todo, si Aurora sé lo que piensas, soy una descarada porque le mostré toda mi vagina, me toqué para incitarlo, deberías ver la cara de ese hombre dominado por el deseo, es un felino peligroso, respondió a mi insinuación y de esa forma movido por la excitación me tocó, me penetró con sus largos dedos para luego volver a meterme su pene con fuerza. Estaba respondiendo como lo pensé y dándome el placer que quería, de esa forma llegué por fin a mi orgasmo el que grité con todas mis fuerzas y luego él gruño también el suyo apretándome los muslos, agitados caímos a la cama y así estuvimos unos minutos, hasta que él fríamente volvió a levantarse para ir a ducharse pero lo gocé, lo tuve como lo quería. Gané Aurora, si quiso gritar tu nombre otra vez debió haberse mordido la lengua porque no lo hizo aunque… debió tenerme pensando en ti, eso no lo sabré pero no es difícil deducirlo.
  


  
    Aurora volvió a quedar en shock, era demasiado, entre Rebecca y Ariadna iban a acabar con ella si de provocar e incitar se trataba. “La única manera de librarse de la tentación es ceder ante ella”
  


  
    recordó de súbito la frase de Wilde y lo pensó. Tentaciones las tenía desfilando frente a ella y sumado a lo que le pasó en la madrugada debía hacer malabares para controlarse. Recordó la imagen del doctor saliendo de la piscina, mojado, incitante, sexy y luego sentir las manos de Alonso en su espalda y la manera tan sensual de hacer las cosas, le hizo apretar las piernas sin querer y reaccionar.
  


  
    Reconocía que la narración de Rebecca la había excitado al imaginarse todo, físicamente no estaba bien, necesitaba sexo, sexo como debía ser, lo reconocía porque ella no era de las que recurría a la masturbación como Ariadna, para Aurora el placer de una penetración era inigualable y necesitaba encontrar una solución a su problema y con urgencia. Debía liberarse sólo de una manera y al menos sabía que candidatos que la saciaran le sobraban.
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  Capítulo 30


  
    Escogió a Josh Groban.
  


  
    Prefirió escuchar la dulce voz lírica del cantante y distraerse un momento con su “Remember” debía tranquilizarse y pensar, pensar en lo que pasaba en torno a lo que la rodeaba no sólo en Eric Bana al escuchar la canción que era inevitable. Le dio la tarde libre a Rebecca para que fuera al ginecólogo, era necesario un chequeo, lo que pasara entre ella y Ethan le importaba un comino, aunque no podía negar que aparentemente era un hombre sano, el uso del preservativo siempre era necesario, así que el problema no era él sino el otro fulano del que nadie sabía nada y con el que Rebecca si había tenido contacto directo y sólo rogaba, porque no tuviera ninguna consecuencia.
  


  
    Hizo que se tranquilizara y por esta vez, no iba a volver a tocar el tema y era mejor seguir con sus trabajos como lo habían venido haciendo hasta ahora. Rebecca prometió ser más madura y seguir siendo la amiga que había sido, ya que estaba consciente que otro encuentro con el canadiense no iba a repetirse pero al menos, le quedaba el gusto de haberlo probado como quiso aunque supiera que en la mente de él, Aurora fuera la dueña de sus orgasmos.
  


  
    —¿Tan difícil es encontrar a alguien que te entienda, que te apoye, que te comprenda, que te valore, que te acepte y te permita ser lo que eres? —se preguntaba Aurora dejándose envolver por la voz del cantante.
  


  
    Exhaló, era mejor no quebrarse la cabeza por eso. La respuesta siempre la tenía y esa era la sencilla razón por la que prefería estar sola sin tener que darle cuentas a nadie. Adoraba su independencia pero sabía que necesitaba sentirse amada, ¿sería posible si ella lo permitiera? ¿Alonso o Maximiliano? Sacudió la cabeza, era mejor que se concentrara en su trabajo, hasta que le sonó su móvil, era Alonso, parecía llamarlo con el pensamiento, volvió a sacudir la cabeza.
  


  
    —Hola.
  


  
    —Hola Aurora ¿Qué tal tu día?
  


  
    —Bien, gracias ¿y tú? ¿Cómo estás? ¿Qué te dijo el médico?
  


  
    —Para eso te llamaba, tenía la esperanza de que… pudiéramos tener otro tiempo juntos pero no podrá ser, me voy con mis padres a Cucamonga dentro de unos minutos.
  


  
    —¿Es por lo mismo? ¿Tan mal estás? —se preocupó sintiéndose culpable.
  


  
    —Tengo un problemita en lo que llaman “Fascia Toracolumbar” mi columna pagó las consecuencias, me hicieron un vendaje para evitar que me mueva mucho y también me inyectaron porque de verdad que el dolor se ha vuelto insoportable. No puedo permanecer sentado, debo tener reposo al menos por dos días, es algo muscular pero el problema es que se extiende hasta la parte baja de la espalda y soy consciente que debo cuidarme.
  


  
    —Alonso de verdad que lo lamento, esto no me hace sentir bien, al contrario, yo…
  


  
    —Hey, ¿en qué quedamos?
  


  
    —Es que si no hubiera aceptado tu ofrecimiento a cenar...
  


  
    —Y si yo no hubiera venido a Ontario… —la interrumpió él—. Yo no pienso en el “hubiera” lo que pasó, pasó y punto, lo único que me duele es que… debido a mi reposo no tendremos oportunidad de conocernos más. Sé que mi madre te llamó y te invitó a Cucamonga el sábado y aunque yo esté en esta situación y me encantaría tenerte en villa Ensenada aunque sea unas horas, no sé si estaré aquí el fin de semana.
  


  
    —¿Y a dónde más vas?
  


  
    —Recibí una llamada urgente de Toronto, están ofreciendo buenas oportunidades en la práctica de mi campo de economía y finanzas con excelentes programas y según mis índices académicos soy de los elegidos y siendo así, me harán una entrevista el domingo por la tarde a la que no debo faltar.
  


  
    Se trata de una empresa que se está expandiendo y es la mejor oportunidad para comenzar a desenvolverme, el problema es que no se trata en el mero Toronto pero al menos los que seamos elegidos iremos becados. Tendremos todo pagado, incluyendo buenas bonificaciones si hacemos un buen desempeño y si al terminar nos hemos ganado al alto mando, pues es posible que con seguridad nos ofrezcan una plaza fija para quedarnos con ellos luego de las evaluaciones. Me interesa mucho porque tiene algunas sucursales en Canadá y al parecer, abrirá operaciones aquí en los Estados Unidos en menos de un año lo que será una gran oportunidad para mí, algo que me ayudará en mi currículum.
  


  
    —Me alegra escuchar tu entusiasmo en el tema y te deseo mucha suerte y éxitos, lo menos que
  


  
    puedo hacer es despedirme así que si te vas el sábado… me gustaría…
  


  
    —A mí también me encantaría —susurró él adelantándose a sus pensamientos—. Podrías tomarte unas horas el viernes por la tarde, te esperaría en Cucamonga, ¿puedes?
  


  
    —Voy a agendarlo —sonrió—. Total, es tiempo que puedo reponer otro día, veré si no tengo nada importante y yo te aviso.
  


  
    —Está bien, quedo a la espera, por lo pronto ya mis viejos se regresan y me voy con ellos, necesito tener algo de reposo al menos dos días y que este malestar mengue.
  


  
    —Buen viaje y salúdame a todos, adiós.
  


  
    —Igual, saludes a tus hermanas, hasta pronto.
  


  
    Colgaron con algo de desánimo por ambas partes, Alonso no lo disimulaba y Aurora se sintió aún más mal. Todo había sido por culpa de ella y del imbécil de Greg que le había caído con saña a golpes a Alonso, no era justo que pagara así y ella debía buscar la manera de compensarlo.
  


  
    En ese momento su línea sonaba.
  


  
    —Sí Amy —contestó.
  


  
    —Aurora tiene una llamada.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    —Es la misma señora lujosa de la otra vez.
  


  
    La chica reaccionó de golpe, no se había vuelto a acordar de ese tema.
  


  
    —Está bien, voy a tomar la llamada.
  


  
    Esperó un momento apretándose el tabique y contando hasta diez, la tensión volvió. Si no se acordaba de la mujer, menos recordaba la tarea de decirle a sus hermanas su visita y parentesco.
  


  
    —¿Aurora? —la mujer preguntó.
  


  
    —Sí dígame.
  


  
    —Necesito hablar contigo y debe de ser esta noche.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Mi chofer pasará por ti a las siete, ¿te parece?
  


  
    —Oiga no… no sé si podré, debo verme con un amigo y… Buscaba una excusa bien fuera con Alonso o con Maximiliano para no verla.
  


  
    —Lo siento pero deberás cancelar lo que tengas con tu amigo —le hizo ver con determinación—. Yo mañana salgo de la ciudad y no puedo retrasar lo… lo que vine a hacer, ya he perdido mucho tiempo.
  


  
    —Pero yo no…
  


  
    —O hablamos a solas primero o me presento en tu casa y todas me escuchan, ¿quieres decidir?
  


  
    Aurora abrió la boca, la mujer sencillamente ordenaba no sugería y en el caso de intentarlo no parecía hacerlo para bien, “¿me presento en tu casa?” Eso la asustó, sabía dónde vivían y con
  


  
    seguridad las había estado vigilando, todas y cada una de sus vueltas y sabiendo más o menos el carácter de la mujer, sabía que el asunto con sus hermanas podía acabar mal y en la propia casa no lo iba a permitir. Era mejor escucharla primero para saber lo que le tenía que decir y ya después, vería la manera de soltarle a Minerva y a Diana semejante asunto.
  


  
    —¿Siempre tiende a pedir las cosas de esa manera? —atacó Aurora.
  


  
    —Yo no pido niña, yo sólo digo las cosas y tampoco las sugiero si no que las afirmo y ordeno.
  


  
    Vine con un propósito Aurora y nada va a detenerme, ¿ya le hablaste a tus hermanas de mí?
  


  
    —No —apretó los labios para no contestar una malcriadeza.
  


  
    —Bien, que me conozcan entonces.
  


  
    —No, espere… —exhaló intentando calmarse—. Está bien, hablemos de nuevo usted y yo, a solas, me dirá lo que quiera y yo decidiré si vale la pena y si lo hablo con mis hermanas.
  


  
    —¿Decidirás si vale la pena? —la mujer se sorprendió—. ¿Por quién me tomas?
  


  
    Aurora inhaló lentamente para luego contestar sin titubeos.
  


  
    —La tomo como una persona insensible, orgullosa y prepotente que cree que nosotras vamos a obedecerla al chasqueo de sus dedos, en eso se equivoca y si accedo esta vez es sólo pensando en mis hermanas primero.
  


  
    —Vaya espíritu de sacrificio el que tienes, de quien lo habrás heredado ni idea pero está bien, por esta vez se hará así. Mi chofer pasará por ti…
  


  
    —No es necesario —la interrumpió—. Deme la dirección y yo llego, no me gusta que la gente haga las cosas por mí si puedo hacerlas yo. Estoy acostumbrada a moverme en mi auto por donde yo quiera y a la hora que quiera.
  


  
    —Sí, ya veo que amas tu independencia.
  


  
    —La adoro.
  


  
    Raissa resopló intentando tener paciencia y luego de unos minutos respondió.
  


  
    —Está bien, anota la dirección pero al menos te exijo ser puntual, tengo un horario que cumplir.
  


  
    “¿Exige?” —pensó Aurora queriendo decirle de una vez lo que pensaba.
  


  
    —Dígame.
  


  
    La chica sujetó una nota post-it y comenzó a escribir, colgaron y resoplando también enterró la cara entre los brazos cuando los puso en su escritorio.
  


  
    —Dios por favor que esta mujer se vaya, que se vaya —decía en mantra—. Que nos deje en paz.
  


  
    Sabía que no podía ocultar esto a sus hermanas y temía por la reacción de cada una que era obvio sería justificable, sabía que su deber era cumplir con decirles pero como dijo lo haría si el asunto valía la pena después de la dichosa conversación.
  


  
    En ese momento miró su móvil que estaba sonando otra vez, era Diana. Tragó y se tranquilizó.
  


  
    —Dime Diana —contestó.
  


  
    —Aurora anota la dirección que te voy a dar, te espero aquí.
  


  
    —¿Qué? ¿Dónde estás? —cogió otro post-it.
  


  
    —Tú anota —sonrió con picardía—. Voy a verme con el doctor.
  


  
    —¿Doctor? ¿Cuál? —se desconcertó.
  


  
    —El tuyo.
  


  
    —Diana ¿de qué hablas? ¿Te sientes mal?
  


  
    —Que mal ni que nada, yo estoy perfectamente. Tú ven que aquí te espero, traje a Romeo y Julieta.
  


  
    —¡¿Qué?! —Aurora se puso de pie brincando como resorte cayendo en cuenta.
  


  
    —Por eso te llamo, el doctor no está en la clínica sino en su apartamento y yo estoy aquí. Obvio no quería recibirme, es muy honesto y eso me gusta pero le dije que era tu hermana y que tú ya pronto te venías para acá entonces ahí cambió de idea.
  


  
    Aurora cerró los ojos apretándolos y cerrando el puño se lo llevó a la boca para morderse sola.
  


  
    —Diana ¿Qué hiciste? —se sentía avergonzada, él iba a pensar que todo era una simple excusa.
  


  
    —No hice nada, simplemente tuve libre la tarde, sólo estuve dos horas en la academia y pensé en aprovechar lo que me dijiste.
  


  
    —¿Estás con él?
  


  
    —Ay no como crees, estoy en el estacionamiento, ven rápido que aquí te espero. Él cree que voy en camino, no sabe que ya estoy aquí.
  


  
    —Está bien voy para allá.
  


  
    Colgaron y Aurora ya no sabía qué hacer, negaba con la cabeza mientras guardaba los post-it y preparaba su bolso. Ordenó unas carpetas en su escritorio y salió. Luego iba a reprender a su hermana a solas.
  


  
    Quince minutos después ya estaba encontrándose con la benjamina de las Warren, el rojo de su bicho resaltaba entre los demás vehículos estacionados allí.
  


  
    —¿Se puede saber que pretendes con esto? —la regañó al verla.
  


  
    —No pretendo nada, ay qué carácter, ya bájale ¿no?
  


  
    —Ningún “bájale” esto es el colmo Diana, si Maximiliano no estaba en su clínica tu deber era respetar eso y traerle los peces otro día, pero a su clínica que es allá donde atiende a los clientes no en su casa.
  


  
    —Apartamento —corrigió.
  


  
    —Lo que sea, no aquí, esto nos puede meter en problemas a nosotras y a él mismo. Él no debe acostumbrar esto, tú misma dijiste que no iba a recibirte pero sólo mencionaste que era tu hermana y allí si verdad.
  


  
    —Aurora ya —sujetó con cuidado la pequeña pecera redonda.
  


  
    —¿Cómo supiste donde vivía? —la detuvo antes de avanzar.
  


  
    —Fui a la clínica y el encargado de la tienda me dijo que había salido y que no estaba seguro de regresar, le dije que era tu hermana y que me urgía que me atendiera los peces. Él lo recordó porque me dijo que te había vendido la comida y por la confianza entre ustedes… pues conmigo iba a hacer una excepción pero que debía llamarlo primero. Me dio su número de móvil y me atreví a llamarlo y lo demás ya te lo dije.
  


  
    Aurora exhaló intentando mantenerse paciente, sabía que lo hecho por Diana no estaba bien y ahora debía disculparse con el médico por la osadía de su hermana al molestarlo.
  


  
    —La próxima vez respeta la privacidad de las personas —evitó pellizcarla solamente porque sujetaba el acuario—. Sí él se vino a su casa fue por algo, es el colmo que lo molestes, esto es vergonzoso Diana.
  


  
    —Pues lo siento —caminó hacia la entrada del edificio—. Si no lo hago hoy no lo haré después, yo debo aprovechar mi poco tiempo libre, además agradece que de paso ya conoces donde él vive.
  


  
    —¿Y quién te dijo que yo quería saber?
  


  
    Diana sonrió y evitando contestarle apretó uno de los botones de interruptor que estaba en la puerta de entrada.
  


  
    —¿Y es que ya conoces todo de él? —Aurora asombrada insistía con las preguntas. Diana sólo se limitó a sonreír y a elevar las cejas con picardía.
  


  
    —¿Diga? —contestó la voz del hombre que la hizo brincar al oírlo.
  


  
    —Hola doctor soy Diana Warren, ya Aurora y yo estamos aquí —contestó de lo más tranquila.
  


  
    “Dios que vergüenza, que vergüenza” —murmuraba Aurora para sí.
  


  
    —Me alegra, pasen —le dijo y al momento la puerta de cristal y metal se abrió.
  


  
    Diana volvió a sonreír triunfante adentrándose al edificio mientras Aurora, sentía que la cara se le caía al suelo por la vergüenza.
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  Capítulo 31


  
    Al llegar a la puerta del apartamento Diana tocó el timbre y él inmediatamente abrió.
  


  
    —Hola —las saludó muy sonriente.
  


  
    Aurora no sabía qué sentir, el carisma del hombre le hacía cambiar el mal ánimo.
  


  
    —Hola doctor, mucho gusto. —Diana sin evitar disimular lo saludó muy feliz con el apretón de mano, no dejaba de verlo—. Yo soy Diana y ellos son Romeo y Julieta —le mostró el acuario con entusiasmo.
  


  
    —Maximiliano… disculpa la intromisión, yo… —Aurora no sabía qué decir. Evitaba que la imagen tan erótica que tuvo del doctor le asaltara la cabeza, estaba un poco nerviosa.
  


  
    —No, tranquilas, bienvenidas, pasen adelante —la saludó también pero a ella la acercó para darle un beso en la mejilla. Aurora evitaba pensar en el sueño y sólo deseaba que el momento pasara rápido y volver a su casa—. Tomen asiento.
  


  
    Era el clásico apartamento minimalista masculino; paredes blancas, muebles de madera negra, adornos de cristal, un enorme sofá media luna de cuero negro también y algunos cuadros con paisajes montañeses. Pinturas de bonsái y bambú al óleo, árboles de cerezos japoneses y otros de animales, estos últimos parecían ser fotografías ampliadas en blanco y negro. También tenía un acuario de casi un metro de largo con variados tipos de peces que felices nadaban a su antojo.
  


  
    —Ay que bonitos —dijo Diana acercándose a ellos cuando los miró.
  


  
    —¿Te gustan los peces? —le preguntó él.
  


  
    —Me encantan, para mí no existe nada más relajante que escuchar el sonido del agua burbujear, puedo pasar horas observando cómo nadan.
  


  
    —Es que creo que Diana fue pez en otra vida —le dijo Aurora evitando su tensión y divagando su mente—. O sirena, el caso es que le fascina todo lo que tenga que ver con el agua.
  


  
    —¿Te gusta nadar? —insistió él con la benjamina después de darle su atención a Aurora.
  


  
    —Me fascina, de pequeña practiqué mucho la natación pero me decidí más por el ballet.
  


  
    —No me extrañaría entonces, apuesto que eres Acuario o Piscis.
  


  
    —¿Cómo lo adivinó? —sonrió Diana.
  


  
    —Elemental —sonrió también—. Tampoco me extrañaría que tu película animada favorita fuera “La Sirenita”
  


  
    —Y no te equivocas —le hizo ver Aurora—. Coleccionó las muñecas y los peluches, hasta un Flounder tiene en el espejo retrovisor de su auto.
  


  
    —¿En serio? —el hombre sonrió más abiertamente encaminándose hacia la cocina.
  


  
    —Aurora no tienes que ser tan específica —le dijo Diana volviéndose a ella, era cierto que aún conservaba sus juguetes pero eso no significaba que fuera una “niña” que todavía no había crecido.
  


  
    —Tranquila, no te apenes —volvió él con una pequeña bandeja trayendo dos vasos con jugo—. El que tengas tus juguetes no significa que sigas siendo una niña, no está mal conservar ese lado infantil. A mí me gusta mucho “Toy Story” y también tengo algunos de los personajes que me traje de unas vacaciones en Disney, creo que la mayoría de los niños alguna vez quisimos ser vaqueros.
  


  
    Les entregó los vasos y ellas agradecieron la atención.
  


  
    —Gracias y me alegra que me entienda. ¿Le gusta el horóscopo? —inquirió Diana.
  


  
    —De nada y por favor tutéame —sonrió—. Puedes tutearme y llamarme Maximiliano o Max como me dice Aurora también.
  


  
    —Será un placer Max —coqueta sonrió más abiertamente.
  


  
    —Y contestando a tu pregunta prefiero el zodiaco —continuó—. Es más interesante aunque no se deja de tratar los mismos signos ya que lo cierto, es que si pueden influir en la personalidad de los individuos desde el momento en que nacen bajo uno de sus signos.
  


  
    —Vaya que eres una caja de sorpresas —le dijo Aurora extrañada.
  


  
    —¿Y qué signo eres? —insistió Diana con curiosidad observando todo de él y tomándole la palabra con lo del tuteo.
  


  
    —Tauro —contestó mientras se sentaba en otro extremo, vestía de camiseta blanca, calzoneta impermeable azul marino y tenis negros.
  


  
    Diana levantó una ceja y miró a su hermana, el signo del toro podía decir mucho, tragó lentamente su jugo.
  


  
    —¿Y tú Aurora? —preguntó él.
  


  
    —¿Yo qué? —reaccionó con desconcierto, había adivinado los pensamientos de Diana.
  


  
    —¿Qué signo eres?
  


  
    —Libra.
  


  
    —La balanza… —susurró él como si el resto de la frase mejor la pensara y no era para menos.
  


  
    Los Libra eran apasionados en cuestiones amorosas como también dependientes del sexo, para ellos amor y sexo era imposible de separar.
  


  
    Aurora poco sabía de esas cosas y no les ponía atención como otras personas a las que si les obsesionaba, carraspeó un poco disimulando.
  


  
    —Maximiliano yo estoy muy apenada por la necedad de Diana —le dijo Aurora al médico cambiando de tema después de beber un poco desviando la conversación—. Sé que no es apropiado esto, no era tu deber recibirnos aquí. Diana debió esperar hasta mañana cuando estuvieras en el horario de la clínica.
  


  
    —No te preocupes.
  


  
    —Conste que yo llamé antes —se defendió Diana sentándose junto a su hermana—. Incluso fui a la clínica, por favor no te vayas a molestar con tu asistente, fue muy amable, la necia fui yo en insistir y es que también mi tiempo no me ayuda y si no era hoy pues…
  


  
    —Tranquilas, no se preocupen —volvió a decir él muy sonriente—.Y no, no estoy molesto con Peter, es un gran amigo, nadie mejor para cuidar mis espaldas. Sé que te dio mi número por ser la hermana de Aurora y sí, no es correcto recibirlas en mi apartamento pero tratándose de los animales no hay excusa.
  


  
    —Ay pues que bueno y gracias por la confianza —sonrió Diana más animada.
  


  
    —¿Te sientes mal? —inquirió Aurora hablando con él—. ¿Por qué te viniste antes de la clínica?
  


  
    —No, yo estoy bien, es que tengo una invitación para el fin de semana y participar en unas conferencias sobre medicina veterinaria en Los Ángeles pero necesitaba enviar algunos datos con urgencia y por eso debí salir de la clínica a media tarde, son documentos que tengo aquí y que los requerían con urgencia vía email escaneados. Sirve que también debía atender a un par de cachorros convalecientes que tengo a mi cuidado personal y que me traje, ya que requieren de medicación hasta de madrugada. Fue por eso que Diana ya no logró encontrarme. Pero bueno, ya están aquí y es un gusto verlas, así que quiero conocer a estos amiguitos también.
  


  
    Se alcanzó el pequeño acuario de Romeo y Julieta para observarlos bien. Era momento de mostrarse profesional.
  


  
    Luego de hablar con Diana y de decirle exactamente la especie de payasos que tenía, sus cuidados, alimentación y todo lo que ellos implicaban, las chicas se prepararon para salir pero como siempre Diana —que tenía sus planes— hizo alarde de su actuación al escucharlos murmurar algo sobre que no habían tenido tiempo de hablar y de eso se valió.
  


  
    —¿Tienes algún otro compromiso Max? —le preguntó Diana, Aurora le abrió los ojos y le pidió que se callara.
  


  
    —Diana… —Aurora se metió intentando no fingir la sonrisa—. Maximiliano es un hombre ocupado y seguramente tiene mucho que hacer.
  


  
    —No, la verdad voy a quedarme aquí, no pienso salir —contestó muy tranquilo—. Lo de los documentos me llevó algo de tiempo y pues ya no tiene caso regresar a la clínica, si hubiera alguna emergencia Peter me llamará. ¿Por qué la pregunta? —miró a Diana.
  


  
    —No pues… por… por… porque no quiero que pienses mal con respecto a esta visita y ya que escucho que ustedes no han tenido tiempo de hablar, pues sería bueno que Aurora se quede un rato más, así platican a gusto. Digo, nada más porque ahorita tienes tiempo.
  


  
    Maximiliano sonrió presintiendo el rumbo que Diana llevaba y como sea lo agradeció, parecía haber simpatizado con la chica y eso ya era algo de ganancia.
  


  
    —Diana no abuses de la buena voluntad del doctor, además yo tengo una cita a las siete y no puedo faltar —dijo Aurora sin pensar.
  


  
    —¿Cita? —Diana la miró asombrada—. ¿Siempre si está mejor Alonso? ¿Vas a salir con él?
  


  
    Vaya indiscreción que le había borrado la sonrisa de la cara al médico y Aurora, sintió el frío recorrerle el cuerpo al saber sobre ella la mirada del veterinario que seguramente, esperaba una breve aclaración del asunto porque en el fondo eso no le había hecho nada de gracia.
  


  
    —Diana… —Aurora quiso sujetarla del brazo y sacarla a empujones por el mal rato que le hacía pasar.
  


  
    —No, no se preocupen —intervino el médico—. Yo no tengo nada más que hacer, salvo descansar el resto del día y estar pendientes de los cachorros que tengo a mi cuidado, nada más pero si Aurora tiene un compromiso yo no la detengo.
  


  
    Diana por poco y suspira al escucharlo tan comprensivo y Aurora se limitó a bajar la cabeza, él y Alonso eran tan distintos y no podía evitar sentirse mal.
  


  
    —A pues ya ves —insistió Diana mirando su reloj de puño—. Tienes tiempo Aurora, falta mucho para que lleguen las siete. —Diana no quería que su hermana perdiera la oportunidad—. Quédate un poco más, yo me voy para la casa y todo bien, no quiero ser mal tercio. Ustedes pueden hablar solos sin problemas, seguramente tienen mucho que contarse.
  


  
    Aurora odiaba que su hermanita la pusiera en jaque y lo peor, era que no quería empeorar más las cosas desairando a Maximiliano. Si de por sí ya estaba un poco serio, si se iba de esa manera dejando que él pensara lo que no era —sacando suposiciones— el asunto sería peor. Siendo así, estaba segura que él se encargaría de poner distancia entre ellos aunque fueran amigos.
  


  
    —Si gustas quedarte un momento yo no tengo problemas —le dijo Maximiliano al notar su tensión—. Pero si necesitas tiempo para tu compromiso…
  


  
    —Tiempo tiene, nadie es más organizada que ella —le dijo Diana abriendo la puerta—. Nos vemos después hermanita y gracias Max, ha sido un enorme gusto conocerte. Prometo que la próxima vez será en tu clínica, no abusaré de ti.
  


  
    Apenas y Maximiliano dijo adiós con la mano cuando la coqueta benjamina le guiñó un ojo, ante una Aurora completamente desconcertada e incapaz de actuar. Cuando la puerta se cerró Aurora tragó en seco, disimulaba el nerviosismo que tenía.
  


  
    —Y esta sinvergüenza ni siquiera te pagó. ¿Cuánto te debo? —preguntó Aurora sin saber qué más agregar.
  


  
    —¿Pagarme? No, nada —le contestó él.
  


  
    —Diana vino a molestarte a tu propio apartamento y le diste una consulta “innecesaria” por sus peces, tu tiempo es tu tiempo y…
  


  
    —Aurora tranquila —le sujetó una mano acercándose a ella—. No te preocupes por eso, no voy a cobrarte por algo que hice con gusto, además era necesario conocer la especie que tienen, así será mejor tratarlos.
  


  
    La tibieza de su mano hizo que ella retuviera la respiración, tenía que poner su mente en blanco y no pensar en nada pero le fue imposible. Como rayo la imagen de un Maximiliano desnudo y esperando por una sesión de sexo oral la asaltó y sin saber cómo, brincó dando un paso atrás soltándose a la vez. Estaba muy nerviosa.
  


  
    —¿Qué te pasa? —inquirió el notándole el rechazo.
  


  
    —No, nada, no me hagas caso —se sujetó la cabeza.
  


  
    —Si no te sientes bien lo entiendo, puedes irte con tu hermana, estás tensa y debes estar tranquila para esa cita que tienes.
  


  
    Aurora levantó la cabeza para mirarlo mordiéndose los labios. ¿Cómo hacerle entender que sus ideas no eran las correctas?
  


  
    —No se trata de una cita con un hombre —lo sacó de la duda caminando ella en el sentido contrario a la puerta para adentrarse otra vez al apartamento. Maximiliano no supo que lo alegró más, si el que entrara de nuevo o el que le aclarara que no era con otro hombre la cita.
  


  
    —¿No? —él la siguió más aliviado aunque se moría de la curiosidad por saber quién era el tal “Alonso”
  


  
    —Es con una mujer que… me pidió algo de mi tiempo.
  


  
    —¿Una clienta?
  


  
    —Desearía que fuera una clienta —exhaló volviendo a sentarse.
  


  
    Maximiliano sentía que para ella era algo pesado hablar sobre eso, así que no siguió preguntando.
  


  
    —No voy a dejarle pasar esto a mi hermana —insistió ella mirándolo apenada—. La conozco, lo hizo con un propósito.
  


  
    —¿Crees que utilizó a sus peces para que tú y yo estuviéramos aquí solos?
  


  
    —¿Y no te parece lógico?
  


  
    —Pero me fue a buscar a la clínica.
  


  
    —Y vaya que la suerte estuvo de su lado —se quitó su chaqueta para quedarse en su blusa beige de botones.
  


  
    —Pues sí —sonrió el médico sentándose frente a ella, era mejor tenerla de frente y no abajo, él tenía muy buena altura para apreciar mejor su par de encantos.
  


  
    —Es muy bonito tu apartamento —lo observó con más detenimiento—. La verdad nunca me imaginé conocerlo.
  


  
    Bajó la cabeza y sonrió, jamás se le había cruzado por la mente estar a solas con él y en su propia casa para colmo.
  


  
    —Pues a mí me da gusto, ven te lo muestro.
  


  
    —¿Qué? No… —los nervios le volvieron, estaba muy vulnerable. Su sueño, sumado a lo que Becca le había dicho y el escenario en el que estaba la tenía propensa para lo que fuera sin razonar y estaba segura que con esa intención Diana había planeado todo.
  


  
    —¿Por qué estás tan nerviosa? —preguntó él con curiosidad, no era tonto y como hombre conocía esas reacciones.
  


  
    —Porque últimamente lo he estado, he estado sometida al estrés.
  


  
    —¿Me permites? —inquirió él mostrándole ambas manos.
  


  
    —¿El qué? —se desconcertó ella.
  


  
    Maximiliano se levantó para sentarse detrás de ella, hizo que la chica pusiera su espalda recta y con osadía llevó sus manos a la cintura.
  


  
    —¿Max que haces? —brincó cuando lo sintió.
  


  
    —Tranquila —apretó un poco sus pulgares en la parte baja de la espalda. Aurora volvió a brincar—. ¿Te duele?
  


  
    —Sí —prefirió decir eso porque si bien era cierto que le dolía al hacer presión, también las manos del médico la excitaban.
  


  
    Maximiliano subió lentamente sus manos por el mismo rumbo haciendo una ligera presión en los puntos de los que él tenía conocimiento y Aurora a su vez, se estremecía con cada apretón. Él no lo hacía con fuerza, apenas y hundía suavemente los pulgares pero ella si lo sentía fuerte y no fue consciente de cuando ya había cerrado los ojos y estaba mordiéndose los labios, sin duda sus manos le parecían divinas. Al llegar a la nuca él apartó un poco su cabello llevándolo hacia adelante y poniendo ambas manos en su cuello ella volvió a brincar.
  


  
    —Tranquila —volvió a decir—. Intenta relajarte.
  


  
    Le pedía lo imposible aunque ella asintiera sujetándose el cabello, su cuello era sagrado, su mayor debilidad y sentir las manos de Maximiliano acariciándola al mismo tiempo que su tibio aliento al respirar se dejaba sentir, la hizo tragar. Con suavidad, el médico hizo círculos con el pulgar en ambos lados de la nuca, mientras los demás dedos hacían otra ligera presión en la base del cuello y hombros.
  


  
    “Qué delicia” —pensaba ella con deleite mordiéndose los labios, ese masaje lo sentía como el mejor preámbulo para lo que siguiera, su cuerpo le gritaba que sucumbiera al autor de ese bienestar y que terminara de relajarse completa. Sin darse cuenta gimió con placer.
  


  
    — ¿Te gusta? —susurró él en su oído.
  


  
    —Me encanta, tus manos son… divinas —confesó sin pensar.
  


  
    —Me alegra porque si estás muy tensa —sonrió—. Tus músculos lo están, debes tranquilizarte, intenta relajarte, lo necesitas.
  


  
    Para él también el asunto le resultaba placentero, podía sentir la reacción del cuerpo de la chica y el suyo también comenzaba a contestar, por lo que sacudió la cabeza.
  


  
    —¿Ese tipo volvió a molestarte? —preguntó él sintiendo que la tensión de ella podía deberse también a ese asunto.
  


  
    Aurora se quedó rígida medio girando el cuello al escucharlo, él la miró deteniendo el masaje.
  


  
    ¿Cómo decirle lo que había pasado la noche anterior? ¿Cómo iba a reaccionar Maximiliano al saber de la pelea entre Alonso y Greg por ella misma?
  


  
    —No quiero hablar de él, eso sería arruinar este momento —susurró la chica.
  


  
    Maximiliano no estaba convencido pero respetó su decisión. Exhaló.
  


  
    En ese momento se escuchó el chillar de un perro y ambos se alertaron.
  


  
    —¿Qué sucede? —preguntó ella.
  


  
    —Acompáñame —le pidió él levantándose de inmediato—. Tengo un paciente que atender.
  


  
    Movida por la curiosidad lo siguió, el médico tenía un ala especial donde tenía otro consultorio pero más que todo quirúrgico. El cuarto estaba dividido con delgadas paredes de yeso blanco y también habían estantes de metal iguales a los de la clínica, donde él tenía muchos medicamentos y utensilios para operar. El lugar olía a medicina veterinaria como era de esperarse, encima de una mesa también de metal habían varios instrumentos y debajo de esta, dentro de una jaula de viajes para perros estaba un pequeño cachorro Rottweiler envuelto en unos pedazos de sábana rasgadas. El cachorrito había despertado de la anestesia, Maximiliano le había cortado la cola por orden del dueño.
  


  
    —Ay Dios. —Aurora sintió que su corazón le golpeó al verlo así.
  


  
    —Lo siento —se disculpó el médico mientras lo acariciaba alcanzándose de algunas croquetas de cachorro para que comiera de su mano.
  


  
    —Pobrecito, debe dolerle mucho —insistió ella acercándose para ver al recién operado que debido al mareo ni siquiera lograba sentarse.
  


  
    —Y pasará mucho tiempo para que el dolor cese pero es parte de su proceso como raza, al Rottweiler como a algunas otras razas se les debe cortar la cola.
  


  
    —Yo una vez tuve una French Poodle y no lo permití —lo acarició también.
  


  
    —Su raza lo requiere y también por higiene y estética, luego se acostumbran por eso deben de someterse a la cirugía muy pequeñitos.
  


  
    —¿Cuánto tiene?
  


  
    —Poco más de un mes, debieron cortársela a los días de nacido, ocho o quince pero no ahora que el dolor es más intenso por el músculo.
  


  
    Maximiliano lo notó y comenzaba a sangrar a pesar de los puntos y la medicina violeta que servía como cicatrizante.
  


  
    —Debo limpiarlo otra vez —lo levantó para ponerlo en la mesa de metal y luego se lavó las manos en una pileta que tenía allí mismo, para después ponerse unos guantes desechables de goma, el cachorro temblaba mucho—. Cuando hay un corte de cola deben de curarse a cada rato y evitar que se vayan a lamer, lo cual es imposible porque lo único que logran es evitar que la herida cicatrice. Es por eso que estos cortes deben de hacerse a los días de nacidos.
  


  
    —¿Y por qué lo tienes aquí? —Aurora sentía ternura cuando lo acariciaba, le daba pesar ver triste al cachorro.
  


  
    —Porque el dueño me lo llevó hoy por la mañana y para colmo salió de viaje y dormirá hoy fuera de la ciudad —se alcanzó de algodón y otros medicamentos incluyendo una inyección—. Me pidió el favor de encargarme de él hasta mañana al medio día, tuve que traerlo en una caja para poder meterlo al edificio, no permiten animales aquí y así mismo debo sacarlo otra vez.
  


  
    —Pobre, de verdad que tienes una vocación admirable por tu carrera. Recuerdo el episodio de ayer con la tortuga y tu amor por los animales que está por encima del interés.
  


  
    —Gracias —sonrió él al escucharla—. La dueña volvió hoy en la mañana más contenta, mi consejo fue acertado, me dijo que en menos de una hora después de haber comprado la otra, su pequeñita ya estaba inquieta y hasta demasiado hambrienta. En cuanto se sintió acompañada cambió su estatus y ahora es que no soporta lo comelona que se ha vuelto. Por lo menos está feliz, todos en la familia lo están.
  


  
    —¿De verdad? —sonrió ella también—. Definitivamente tienes el don, ¿cómo decidiste estudiar veterinaria?
  


  
    —Fue a los ocho años —se acercó para volver a acariciar al cachorro y evitar que le tuviera miedo—. Mi mamá tenía un precioso jardín y durante la época de lluvia aparecieron entre sus geranios un par de caracoles, los pobres luchaban por subir los maceteros así que los ayudé, noté que uno tenía la concha quebrada pero no reparé en eso. Al siguiente día ya se paseaban por el tallo y fueron familiarizándose, otro día ya estaban juntos en el mismo lugar y así pasaron los días. Cada mañana estaba pendiente de ellos, pero uno de esos días después de una noche en la que no paró de llover desaparecieron, me entristecí pero mi alegría volvió cuando dos días después vi cerca de otras plantas al que tenía el caparazón quebrado, con esmero intenté cuidarlo pero estaba solo, al otro nunca lo volví a ver. El caso es que… en ese tiempo no supe si era porque estaba solo o por lo de la concha, pero al notar que no se movía del lugar donde lo había dejado decidí tocarlo y para mi sorpresa cayó en mi propia mano, estaba muerto, el interior seco y una parte de la concha oscura.
  


  
    Seguramente poco a poco se fue pudriendo lo que me imagino fue algo agónico, la compañía podía haberle ayudado pero luego de la lluvia y ya solo… no sé, pudo haber acelerado su muerte. El caso es que lloré como todo chiquillo que pierde su mascota, es algo extraño pero lo sentí mucho, desde ese momento mi madre supo que era muy sensible con respecto al tema de los animales y consolándome me dijo que era parte del ciclo de la vida. Le dije que quería tener el poder de curar a los animales enfermos y no permitir que murieran y ella me dijo que eso era imposible pero que había una manera de ayudarlos; la carrera de la medicina veterinaria que se encargaba de estudiar a los animales. En ese momento decidí que eso estudiaría y la experiencia y memoria de ese animalito que me enseñó a su manera y con paciencia a no rendirme me ayudó y me motivó. Poco después encontré en la calle a un perro con la pata herida y para colmo desnutrido, decidí que lo rescataría y no lo dejaría morir y como si me conociera dejó que lo cuidara. Era una mezcla de Terrier y Pastor Alemán que estaba sin dueño y propenso a algún sacrificio, lo llevé a la casa y ante mis ruegos y también lástima, mis padres me permitieron quedarme con él. Lo bañé, lo curé y se convirtió en mi mejor amigo, al mes no era ni la sombra de lo que encontré, era un perro hermoso. Luego poco a poco nos fuimos haciendo de animales de granja y eso me hizo muy feliz, era mi reino personal, por ellos y por el deseo de ayudarlos es que soy lo que soy ahora.
  


  
    Aurora no pudo evitar que los ojos se le aguaran por las lágrimas y el nudo en la garganta le impidiera hablar. La sensibilidad del hombre la ponía a sus pies.
  


  
    —Eres admirable —volvió a decirle dándole un beso en la mejilla—. Realmente esto es lo tuyo, no pudiste haber escogido mejor carrera.
  


  
    —Te agradezco tus palabras. ¿Me ayudas? —le mostró una pequeña bandeja de metal.
  


  
    —Claro, ¿Qué hago?
  


  
    —Ponte unos guantes de esa caja —la señaló y ella obedeció.
  


  
    Parecían haberse compenetrado más debido a su gusto por los animales y eso, no sólo le gustaba al médico sino que ella comenzó a admirar más su labor y carrera porque todo lo hacía de corazón y por el amor a los animales, compresión que Maximiliano agradecía. Tuvieron que limpiar bien al cachorro con agua limpia porque debido a la anestesia se había orinado, no tenía fuerzas en sus patas traseras y el veterinario temía alguna infección por lo mismo, pero no podían bañarlo como era debido por su convalecencia y para evitarle una fiebre que podría matarlo. Él se encargaría después de limpiar el lugar pero su prioridad era la salud y bienestar del cachorro.
  


  
    —¿Me pasas una toalla por favor? —le pidió él sosteniéndolo cuando terminó.
  


  
    —Sí claro. ¿Dónde están?
  


  
    —Aquí en la habitación contigua, están dobladas a manera de espiral.
  


  
    Aurora asintió y se dirigió a la habitación, cuando entró miró en unas esquineras de metal las toallas en mención y abriéndose paso por una enorme tina con agua que estaba cerca, sin observar bien simplemente se estiró para alcanzar la bendita toalla sin dejar de ver el agua por lo que al sujetarla con fuerza no se imaginó lo que le pasaría; al tocarla, la toalla le brincó chillando al mismo tiempo, asustándola y haciendo que ella gritara también, perdiendo el equilibrio y cayendo sentada en la tina mojándose completamente. Max corrió al escucharla.
  


  
    —¡Aurora por Dios! ¿Qué pasó? —se apresuró a auxiliarla cuando la miró.
  


  
    La chica no podía creer lo que le había pasado.
  


  
    —Que la toalla que sujeté estaba viva —contestó evitando refunfuñar.
  


  
    —¿Cómo? —le ayudó a ponerse de pie al mismo tiempo que toda el agua le escurría por la ropa.
  


  
    —La toalla salió corriendo y por poco me muerde —insistió.
  


  
    —Aurora ¿Cómo es eso? ¿No entiendo?
  


  
    El estruendo de algo que había caído alertó al médico y juntos salieron de la habitación.
  


  
    —¡Titán! —Max regañó al animal que le había dado vuelta a la bolsa de croquetas, haciendo que el piso se llenara de ellas. Aurora exhaló.
  


  
    —¡Esa es la toalla! —lo acusó.
  


  
    Maximiliano evitaba reírse delante de ella, la dichosa toalla viviente no era otra cosa más que un travieso cachorro Shar-Pei, que moviendo feliz la cola se comía del suelo todas las croquetas que había derramado.
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  Capítulo 32


  
    Aurora era un desastre.
  


  
    Intentó escurrirse el agua de la ropa, era la segunda vez que pasaba el mismo episodio frente al veterinario, quien disimuladamente la observaba otra vez. Vaya que esa escena podía generar fantasías.
  


  
    Luego de atender rápidamente a los cachorros, el médico le indicó su habitación para que se duchara y cambiara. Aurora evitaba maldecir todo porque lo que había pasado le parecía el colmo y peor, teniendo un compromiso a sólo un par de horas que cumplir. Muy solicito, Maximiliano sacó de su closet un conjunto de pijama celeste en seda que era de él mismo y preparando su baño, le indicó a la chica usar todo lo que estimara conveniente aunque oliera a puras fragancias masculinas.
  


  
    Aurora le agradeció y sujetándose el cabello con una pinza que siempre andaba en su bolso procedió a meterse a bañar, pero lo que realmente le preocupaba era su ropa mojada.
  


  
    —Gracias —dijo con desgane mientras se metía al baño, más apenada no podía estar.
  


  
    —Estaré en la cocina preparando unos bocadillos, tranquila y usa todo con confianza —le hizo ver él.
  


  
    Asintiendo se metió cerrando la puerta del baño, mientras Maximiliano salía de la habitación algo apenado también, la visión de Aurora en ese estado hacía que su mente volara.
  


  
    La chica se bañó con rapidez usando las esencias del doctor, dejó que el agua tibia la mojara pero al sentir la fragancia del gel no pudo evitar que su mente no lo trajera de regreso, sentir ese perfume sobre su cuerpo era como sentirlo a él mismo masajeándola. Aurora no podía evitar excitarse al imaginar a Maximiliano ahí junto a ella compartiendo la ducha, besándose, tocándose y sin saber cómo, su imaginación la llevó más allá hasta el momento en que hacían el amor. Lo estaba pensando, su mente estaba con él y en el deseo de que la poseyera y sentir al menos, la mitad del placer que sintió en la madrugada. Volvió a imaginarlo desnudo junto a ella, deleitándose en tocar sus brazos, sus hombros, su pecho, su espalda y… por qué no, complacerlo también como él lo quería en su sueño, ¿estaba dispuesta? Abrió los ojos y prefirió enjuagarse y salir de la ducha antes de dejar sin agua a medio edificio. Luego de secarse se puso la pijama y la sensación de saberla de él, hizo que se abrazara y suspirara entre la seda mordiéndose los labios. Como pudo secó un poco sus zapatos ayudándose de papel sanitario y usando unas pantuflas de él mismo se calzó, cogió toda su ropa mojada y saliendo de la habitación lo buscó en la cocina.
  


  
    —Ya estoy mejor —le dijo al verlo muy concentrado cuando preparaba unos emparedados de jamón endiablado que a ella le despertaron el apetito.
  


  
    —Y me alegra. —Maximiliano la miró y le dio toda su atención a la visión que tenía frente a él, no sólo era a otra Aurora que le pareció aún más bonita y natural con el cabello recogido por la pinza sino que el verla en su pijama, lo excitaba más porque sabía que debajo de la seda sólo estaba lo que él deseaba, un perfecto cuerpo femenino desnudo. Se encontró con ella al escucharla.
  


  
    —¿Tienes lavadora y secadora? —preguntó ella para disimular, el no tener “nada” debajo de esa seda le apenaba mucho más y no sabía cómo disimular la “libertad” que sentía en su cuerpo y que la seda se encargaba de acariciar.
  


  
    —Sí claro, aquí adjunto está el cuarto de lavado —le indicó la puerta—. Úsalas sin problemas ¿y tus zapatos?
  


  
    —Los dejé en el baño, los medio sequé con papel.
  


  
    —Iré por ellos, aquí atrás del refrigerador el calor los hará secar mejor.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Aurora caminó hacia la lavadora, era necesario lavar la ropa en vez de ponerla de un solo a secar, podía generar algún olor extraño y no le iba a sorprender que el radar de Raissa lo detectara.
  


  
    Metió todo de un solo sin remedio ya que lo que menos tenía era tiempo así que al encenderla, la máquina comenzó a hacer lo suyo.
  


  
    —Ven a comer algo —le dijo Maximiliano que preparaba todo en la isla de su cocina.
  


  
    —Ya voy —suspiró ella abotonándose bien la camisa, sus pechos estaban expuesto ya que el sostén también estaba en la lavadora.
  


  
    Se encontró con él y se sentó.
  


  
    —Tómate esto —le dio él una pastilla y un vaso de jugo.
  


  
    —¿Y qué es?
  


  
    —No quiero ser el causante de un resfriado otra vez —sonrió. Aurora también lo hizo, se tomó la pastilla, el jugo de durazno le supo riquísimo con el hielo.
  


  
    —Y aquí están los emparedados. —Maximiliano los sacaba de la tostadora.
  


  
    —Ummm… que rico —se saboreó ella al mismo tiempo que sujetaba uno y lo ponía en su plato.
  


  
    —Pruébalos, espero te gusten, pican algo, ¿te molesta?
  


  
    —No, para nada, me gusta la comida con algo de picor —le dio una mordida al primero después de soplarlo por lo caliente—. Ummm…. Que bien sabe.
  


  
    Se alcanzó una servilleta para limpiarse la boca.
  


  
    —Me alegra que te gusten —sonrió complacido mordiendo uno también mientras se sentaba frente a ella—. Tienen una salsa especial por eso saben un poco diferentes.
  


  
    —Pues tendrás que decirme que salsa usaste para comprarla. —Aurora le daba otra mordida—. Me encanta el sabor que tienen.
  


  
    —No es una ya fabricada, yo mismo la hice con algunas combinaciones.
  


  
    —¿Qué? —lo miró asombrada, si al hombre le gustaba la cocina definitivamente era perfecto.
  


  
    Él asintió ruborizado mientras seguía comiendo.
  


  
    —¿Es alguna receta secreta? —insistió ella.
  


  
    —No, no tan secreta, es sencilla, no es ninguna ciencia —sonrió.
  


  
    —Pues si no es secreta tendrás que darme la receta porque me encanta, podría hacerme adicta a ella —mordió otro pedazo, por muy sencillo le parecía una delicia culinaria.
  


  
    —Cuando quieras —la miró él bebiendo un poco de jugo.
  


  
    Comiendo y haciéndose compañía, disfrutaron el momento que la vida les daba por alguna caprichosa casualidad.
  


  
    Luego que terminaran de comer Aurora quiso ayudarle a levantar todo de la isla pero él no la dejó, por lo que entonces se dirigió al cuarto del lavado, pasó su ropa a la secadora y sólo restaba esperar que estuviera lista.
  


  
    —¿Te ayudo con los platos? —le preguntó ella entrando de nuevo a la cocina.
  


  
    —No, no te preocupes, me encargaré después —le contestó él limpiando un poco la isla.
  


  
    Se detuvo a observarlo, Maximiliano era un hombre completo en el buen sentido de la palabra que encajaba perfecto en su perfil de “hombre ideal” tenían mucho en común y eso le agradaba, el que fuera algo hogareño era ganancia también para ella. “Sería un marido perfecto” recordó las palabras de Margy y sacudió la cabeza. Se acercó al ventanal del comedor, la vista de la ciudad en el atardecer era preciosa.
  


  
    —¿Te gusta? —le preguntó él al escucharla suspirar acercándose a ella.
  


  
    —Tienes una preciosa vista panorámica —le contestó cuando sintió su hombro rozar con el pecho del médico, se mordió los labios y giró la cabeza.
  


  
    —La mejor —susurró él mirándola a ella sin parpadear, el que su camisa de pijama fuera de botones eso le avivaba las fantasías y más notando como sus pechos sobresalían por la seda. Toda la prenda se marcaba perfectamente al cuerpo de Aurora haciendo que él pudiera apreciar todo de una mejor manera, incluyendo sus pezones erguidos.
  


  
    La cercanía entre ambos los hacía estremecer, Aurora evitaba volver a pensar en su sueño ya que estaban casi en la misma posición cuando el mismo comenzó y Maximiliano, que tenía esa boca a escasos centímetros se moría por probarla. Cada uno deseaba algo del otro pero cada uno tampoco quería incomodar al otro, no adivinaban lo que deseaban aunque rogaran por ello. Si no lo decían jamás lo iban a saber.
  


  
    —Si hace una semana me hubiesen dicho dónde estaría hoy no lo habría creído —murmuró ella mirándose a través del cristal de sus lentes.
  


  
    —Hace una semana nos conocimos —susurró él sujetándole una mano y acariciándole la mejilla—. Si me lo hubieran dicho tampoco lo habría creído.
  


  
    Se miraron un momento en silencio, la atracción era inevitable. Aurora hacía alarde de su fuerza para evitar temblar pero no fue consciente del despertar de sus senos que el médico si pudo observar bien, los pezones comenzaban a sobresalir de la seda y él tragó al verlos.
  


  
    —Aurora… —dijo él tratando de controlarse al mismo tiempo que le quitaba la pinza para dejar caer su cabello—. De más está decirte lo que siento al estar cerca de ti, no sabes cómo he luchado para… verte cómo quieres ser vista pero… es una labor titánica para mí. Sé que no puedo ocultar mi interés, me gustas y mucho pero… sé que no me ves igual y seguramente yo no tenga el derecho de… sacudir tu tranquilidad y la vida que tienes hecha.
  


  
    Por alguna razón Aurora no se extrañaba de esas palabras si ella en el fondo aunque no lo quisiera reconocer, también sentía algo.
  


  
    —Max… —quiso agregar algo pero no pudo porque él la calló poniendo el índice en sus labios.
  


  
    —No digas nada, ven, vamos a la sala —le pidió él llevándola de la mano. Ella lo acompañó.
  


  
    Aurora notó que emocionalmente él no estaba bien, no era desconcertante pero la asustó, intuía que algo más había en él y no sabía si estaba segura de averiguarlo y desilusionarse.
  


  
    “Dios por favor que no me diga que es gay, él no por favor” —rogó en sus pensamientos, no quería volver a pasar por algo así. Sería el colmo de su mala suerte.
  


  
    Se sentaron juntos en el sofá luego de que él pusiera la pinza en la mesa central.
  


  
    —Aunque sea sólo amistad pienso que no hay nada como la honestidad en cualquier tipo de relación para que funcione —le dijo él luego de exhalar, parecía llevar algún peso.
  


  
    —Pienso lo mismo —le contestó ella mirándolo a los ojos.
  


  
    —¿Y el callar? —le preguntó él—. ¿Piensas que hay honestidad en callar?
  


  
    Aurora se asustó cuando él hizo esa pregunta.
  


  
    —No sé a qué te refieres con eso.
  


  
    —A ocultar las cosas.
  


  
    Se estremeció, era obvio que a nadie le gustaba que le ocultaran las cosas. ¿Qué sabía él de ella para que le preguntara eso?
  


  
    —Depende… —contestó evitando tartamudear—. Creo que hay cosas que una persona debe guardarse sólo para sí, si algo tengo claro es que no todos son de ayuda cuando saben tus problemas y si hay algo que odio, es que para todo la gente ponga excusas. Sé que no es fácil callar pero tampoco creo en que haya solución hablándolo, algunas veces el asunto se pone peor y es ahí cuando dices “mejor no hubiera dicho nada”
  


  
    Maximiliano meditó en las palabras de Aurora y sabía que tenía razón.
  


  
    —Sé que no se puede confiar en las personas y muchas veces, en las que crees que te pueden ayudar son las primeras en darte la espalda, ¿en quien confiar entonces? —continuó él.
  


  
    —Me alegra que nos entendamos —le dijo ella.
  


  
    —¿Y podremos ambos confiar en el otro?
  


  
    Ella tensó los labios.
  


  
    —Estás hablando con una de las personas más desconfiadas que existen Maximiliano —le hizo ver resignada—. Hay cosas de mí que ni siquiera mis hermanas saben, ¿por qué habría de saberlas alguien ajeno?
  


  
    —Supongo que por la misma necesidad de querer por fin liberarse de un peso y confiar en alguien. Hay momentos en que necesitas hablar —se reclinó en el sofá exhalando.
  


  
    Aurora poco entendía la actitud extraña del médico, lo cierto del momento es que él tenía algo que deseaba hablar con alguien y si Aurora era la que debía dar el primer paso para demostrarle que podía confiar en ella, entonces iba a hacerlo.
  


  
    —Max… —le sujetó la mano, él reaccionó y la miró—. Mi vida ha estado regida por mi personalidad reservada y el trabajo, en ese mismo orden, pero el que sea así no significa que… que no conozca de relaciones amorosas. Han sido malas experiencias para mí y por eso las evito, sé que no lo haré lo que resta de vida y… llegará el momento en que deba meditarlo con más profundidad
  


  
    pero… aún no sé si estoy preparada para calentarme la cabeza otra vez.
  


  
    —¿Calentarte la cabeza? —Hizo un mohín en vez de sonrisa acariciándole la mano—. ¿Así le llamas a tener una relación?
  


  
    —Gracias a la experiencia sí —se encogió de hombros.
  


  
    —¿Y si fuera algo diferente? ¿Y si alguien te demostrara lo contrario?
  


  
    Volvió a encogerse de hombros, eso lo dudaba.
  


  
    —Greg… —comenzó a decir, no estaba de más abrirse un poquito—. Fue una de las peores experiencias que he conocido, no tienes idea de lo que siento al verlo, me transforma, si el amor cambia a la gente puedo decirte que el odio también.
  


  
    —Dicen que odiar a alguien es como sujetar una brasa al rojo vivo, esperando que el otro se queme cuando el daño te lo haces tú mismo, ¿sabías eso?
  


  
    Aurora lo miró tensando los labios y levantando una ceja, no quería escuchar filosofía a menos que fuera de su Cat.
  


  
    —Con eso no quiero decir que no te entiendo, claro que sí —continuó volviéndose a ella sin soltarle la mano—. Yo también tuve una ex a quien no le debo nada más que… Se detuvo y exhaló, como Aurora tampoco le era fácil hablarlo.
  


  
    —Pero aunque te haya herido no la odias ¿verdad? —preguntó la chica—. Por más dolor que sientas no lo haces, ¿sigues sintiendo algo por ella? Es la única explicación para mí.
  


  
    —No se trata de eso sino de que de nada sirve que yo me desgaste en fuerzas odiándola, Aurora en esta vida todo se paga, tarde o temprano.
  


  
    —¿Y ella estará pagando ya? —No podía evitar sentir molestia. ¿Cómo alguien podía haberle hecho daño a un hombre tan dulce como él? Eso era un delito—. La gente sólo siente lo feo que ha hecho cuando le hacen exactamente lo mismo.
  


  
    Maximiliano suspiró, se paró un momento y caminó hacia su pecera, exhaló mientras perdía su mirada en ellos.
  


  
    —Lo siento —se disculpó ella—. Creo que… no tengo el derecho de saber, eso es algo muy tuyo y…
  


  
    —Sólo supe que poco después de haberse casado… comenzó a vivir las infidelidades de su marido y para colmo en el peor momento cuando supo que se había embarazado —dijo él más con
  


  
    lástima que con añoranza. Aurora evitó abrir la boca al escucharlo.
  


  
    —¿Ella se casó con otro?
  


  
    —Habían que tomar decisiones y… quien las tomó fui yo —cerró los ojos apretando los puños.
  


  
    Aurora no se equivocaba cuando presentía algo y el peso del médico intuía que no era nada sencillo, se levantó del sillón para encontrarse con él.
  


  
    —Max… no sigas si te hace daño —le acarició la espalda, él suspiró levantando la cabeza al sentirla.
  


  
    —¿Te has preguntado alguna vez si el amor es para ti? —Inquirió con un timbre de voz suave haciendo que Aurora se estremeciera no sólo por eso sino por la pregunta en sí—. ¿Te has preguntado si alguna vez el amor va a sonreírte?
  


  
    “Todo el tiempo” —pensó molesta al reconocerlo.
  


  
    —Muchas veces —contestó ella sintiendo más confianza—. No pasa un tan sólo día en que no me cuestione e incluso me culpe si el problema soy yo. Es difícil saberlo cuando todo ha salido mal.
  


  
    Maximiliano le sujetó una mano y se giró a ella.
  


  
    —Dudo mucho que aún con tu carácter seas el problema —sonrió mordiéndose el labio inferior,
  


  
    ese gesto le gustó a ella—. Creo que… la culpa sería de la incomprensión y falta de tolerancia por parte del individuo.
  


  
    Incomprensión, esa era la palabra y sumado a la falta de tolerancia era el bingo o la lotería a la infelicidad. Él —como ella— también había vivido algo parecido y sintió que debido a eso podían entenderse, ¿hasta qué grado? Había que averiguarlo.
  


  
    —Greg es el pasado Max. —Aurora se atrevió a sujetarle la cara para hacer que la mirara—. Ni así fuera el último hombre sobre la tierra yo volvería con él, tengo suficientes motivos para desecharlo de mi vida y anoche terminó de empeorar todo. Me arruinó la reunión que tenía con un amigo, salió de la nada en plena calle y sin medirse lo atacó.
  


  
    —¿Cómo? —frunció el ceño con preocupación.
  


  
    —Ambos hombres se fueron a los golpes, fue horrible, tuve que amenazarlo a él con echarle a la policía y a mi abogado encima.
  


  
    —Aurora debes tener cuidado —de la mano la llevó de nuevo al sillón—. Me está preocupando tu situación, ese tipo es peligroso.
  


  
    —Más peligrosa soy yo si me busca y lo sabe.
  


  
    —¿Se trata de… de la persona por la que preguntó tu hermana? —inquirió curioso pero disimulando.
  


  
    —Sí y es… un tema extenso, el caso es que se rehusó ir al médico anoche mismo y hoy por la mañana… sus padres lo llevaron porque el malestar de los golpes no lo dejó dormir, tiene un problema en la columna.
  


  
    —Debió haber sido fuerte la pelea y siendo así el otro tampoco estará bien.
  


  
    —Del “otro” no me importa y no te preocupes, ya hablé con mi abogado, mañana mismo se emitirá una orden de alejamiento, si no la cumple tendrá serios problemas.
  


  
    —Espero que tu amigo se recupere y no tenga consecuencias que repercutan a futuro.
  


  
    Aurora contuvo el suspirar pero no pudo evitar sentirse mal, Maximiliano demostraba su gran corazón al pensar en Alonso aún sin conocerlo y ella, se mordió la lengua para ya no hablar de más.
  


  
    ¿Cómo decirle que Alonso la pretendía cuando él acababa de decirle lo que sentía por ella también?
  


  
    —¿Sabes por qué uso lentes? —continuó él a la vez que se los quitaba frotándose los ojos un momento, ella negó, lo más lógico era algún padecimiento genético—. Porque una vez me fui a los golpes con otro que me aventajaba en musculatura, fue una pelea fuerte también y aunque él quedó algo… mal en el aspecto de su cara, yo me llevé la peor parte.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —Me dio un golpe tan fuerte que mi cabeza pagó las consecuencias, a traición me golpeó la nuca y perdí el conocimiento, estuve dos días inconsciente y al despertar en el hospital no veía nada lo cual fue algo duro no sólo para mí sino para mis padres. Las tomografías no decían nada alarmarte al principio pero luego un especialista me diagnosticó el problema en el lóbulo occipital, lo que hacía que apenas pudiera distinguir algo de luz, el médico también lo llamó “ceguera cortical” aunque luego se descartó.
  


  
    —Maximiliano lo siento. —Aurora sonaba preocupada como si con la experiencia con Alonso la hubiera revivido con el médico—. Debió ser duro, mucho, traumático. ¿Cuándo te pasó eso?
  


  
    —Recién comenzaba mi carrera, así que imagínate mi tormento pero gracias a Dios a los tres meses de un tratamiento intenso comencé a distinguir todo con más claridad. Afortunadamente a pesar del traumatismo cerebral no perdí la memoria por el golpe y el padecimiento pudo ser reversible. Dicen que es un milagro y lo creo pero igual mi vista no volvió a ser la misma y por eso, debo ayudarme de lentes y de un chequeo periódico cada seis meses. Al menos agradezco volver a ver, ese es mi agradecimiento a Dios cada mañana, ver la luz, los colores, la belleza de las cosas, eso no tiene precio, me enfoco más en eso que en odiar a alguien por haberme provocado esto. Volví a ver y esa es una oportunidad que la considero inigualable, única y privilegiada.
  


  
    Aurora no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas, recibía una lección de vida de quien menos lo esperaba y sin saber cómo ni el qué la movió, abrazó a Maximiliano prendiéndose de su cuello y sin importarle parecer una tonta dejó que sus lágrimas cayeran haciendo que él las sintiera en su cuello.
  


  
    —Aurora, ¿qué haces? —sonrió él correspondiéndole gustoso.
  


  
    —Perdóname por favor —sollozó sin soltarlo—. Fui una estúpida que… —recordó cuando ella le preguntó si estaba ciego el día que la bañó de agua y eso le dolía más. Entendió que la ira hace que las personas no se midan al ofender y que el hacer sentir mal a alguien, tampoco tiene reparo ni con una disculpa.
  


  
    —Ya tranquila, no tienes por qué llorar.
  


  
    —Te ofendí Max, ese día que me mojaste…
  


  
    —Ya por favor no recuerdes eso —le acarició el cabello a la vez que suspiraba.
  


  
    “Si tan sólo hubiera una manera de compensarlo” —pensaba ella con desesperación.
  


  
    —Aurora… —él hizo que se sentara otra vez y con ternura le secó las lágrimas con ambas manos—. Yo no voy a dejar de agradecer por el día que te conocí, haya sido de buena o mala manera lo hicimos y el verte… para mí fue… como…
  


  
    “Si pudiera volver a tener la ilusión de otra oportunidad” —pensó él pero no iba a decirlo.
  


  
    —La mejor de mis suertes, a pesar de la circunstancia me hizo feliz conocerte —continuó él mientras sujetaba sus lentes—. Como también me hace feliz que me abras un poco tu corazón —le besó el dorso de la mano.
  


  
    —¿Y decirte que también me gustas? —le confesó ella impulsada quien sabe por qué.
  


  
    Maximiliano abrió los ojos con asombro, sintió que una corriente le atravesaba el cuerpo.
  


  
    Se miraron y Aurora sintiendo que había sido valiente al decir eso, sujetó los delicados lentes del médico y se los puso al mismo tiempo que acariciaba su cara.
  


  
    —Aurora yo… —él bajó la cabeza sintiendo que no la merecía.
  


  
    —Con o sin lentes me gustas y siento que eres especial para mí —insistió ella.
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  Capítulo 33


  
    Maximiliano no podía creer la providencia que le favorecía, lo que Aurora le había confesado lo hacía feliz, ambos sentían lo mismo y podían corresponderse pero aún había algo más que lo atormentaba y sabía que no era justo para ella. En ese momento todo le pasó muy rápido y ya no supo cómo es que estaban en esa situación, tan cerca y unidos que temía que la magia se acabara y no se equivocó. Justo en el momento en que pudieron besarse por primera vez el teléfono sonó, asustándolos a ambos y haciéndolos reaccionar.
  


  
    —Debo contestar —susurró él sin remedio.
  


  
    —Y yo ir a vestirme, el tiempo pasó muy rápido y mi ropa ya debe estar seca —evitó desilusionarse.
  


  
    —Ve —la instó él ante el escandaloso de la mesita que no se callaba—. Seguramente la llamada es de Los Ángeles para confirmarme.
  


  
    —Suerte —sonrió.
  


  
    Aurora se levantó y se dirigió a la secadora, ya su ropa estaba lista, sacó los zapatos de detrás del refrigerador y luego caminó hacia la habitación de Maximiliano mientras él atendía su llamada.
  


  
    Se miró frente al espejo de su armario, era otra y no se arrepentía de lo que había dicho, ¿para qué negarlo? ¿Por un tonto orgullo que ya no tenía? Sonrió mientras se desvestía, era una lástima quitarse la pijama de Maximiliano pero no había remedio, la dobló con esmero y perfección dejándola en la cama. Se vistió rápidamente sintiendo que en cualquier momento él podía tocar la puerta y ya no quería darle más motivos para fantasear con ella. Sonrió otra vez sintiéndose traviesa.
  


  
    Luego de estar lista, de calzarse con unos zapatos placenteramente tibios, peinarse de nuevo su cabello y de arreglarse un poco frente al espejo gracias al maquillaje que andaba en su bolso se sintió lista para salir. A través del espejo notó un pequeño librero que el médico tenía en una esquina cerca de la cama y quiso saber —como buena curiosa— qué clase de lectura era de su gusto, sin contar sus libros de medicina. Se acercó y comenzó a ver, en efecto había tomos de medicina veterinaria que seguramente consultaba por las noches, también otros de medicina general y hasta de psicología por eso ya no le extrañó su forma “intelectual” de ser y que le encantaba a ella. También había libros de Tolkien, C.S. Lewis y G.R.R. Martin, sonrió al notar unas pequeñas figuras de Woody y Buzz, también de Simba, Timón y Pumba y hasta del Rayo McQueen que tenía, suspiró y entendió lo del alma de niño por lo que también él había comprendido a Diana.
  


  
    —Es un precioso niño —se dijo muy sonriente.
  


  
    Pero antes de retirarse del librero en la parte alta miró otros libros sobre medicina alternativa, natural y hasta oriental que no le extrañaron, salvo uno que si llamó su atención.
  


  
    “El amor y erotismo según el Tao” decía el lomo, cuando Aurora miró el libro le pudo la curiosidad no por lo que era el libro que lo sabía a la perfección sino porque estaba dentro de la colección que Maximiliano tenía en su estantería y quiso saber por qué. Se empinó aún más en sus tacones, lo sacó y lo hojeó, la primera parte del índice no le mostraba nada del otro mundo, lo que era el Tao y su breve historia y sus principios, cosas que a ella poco le interesaban porque no era muy dada a la cultura asiática salvo por alguna decoración y en la comida, en las dietas saludables para un mejor estilo de vida porque en lo demás nada. Sólo las películas de uno que otro reconocido actor asiático le gustaban pero de eso a lo demás pasaba, no eran su tipo de hombre, no hallaba atracción física en ellos pero al seguir mirando la segunda parte el índice del libro se dio cuenta del porqué del título del mismo: 1) La técnica del masaje erótico taoísta. 2) El horóscopo sexual basado en el ying/yang. 3) La caricias preliminares entre pareja. 4) ¿Qué y cuál es el beso erótico? 5) Ritual del beso en el cuerpo. 6) El arte de acariciar los pezones. 7) El arte del sexo oral; ¿Cómo debe ser entre hombre y mujer? 8) ¿Cómo debe ser el sexo oral en la pareja para llegar a la cumbre del placer? 9) La importancia de los sentidos a la hora del sexo. 10) Haciendo el amor; ¿conoces las mejores posturas? 11) El placer de la penetración profunda. 12) Reacción a la excitación femenina y masculina. 13) La señal del deseo y sus respuestas. 14) La masturbación. 15) El placer del orgasmo.
  


  
    Aurora ya no podía ni con el índice menos con lo que todo el libro podía contener, lo medio hojeó y vio que también era ilustrado, tragó disimuladamente, no creyó encontrar algo así entre sus cosas pero al menos entendía lo del gusto por el bonsái y el breve masaje que le había hecho.
  


  
    Rápidamente observó si por casualidad no estaba también el Kamasutra, pero al escuchar que Maximiliano se acercaba puso el libro en el estante otra vez y corrió a pararse frente al espejo fingiendo arreglarse.
  


  
    —¿Aurora? ¿Todo bien? —tocó él la puerta al preguntar.
  


  
    —Sí claro, pasa —contestó con naturalidad, no podía mostrarse nerviosa.
  


  
    Al verlo entrar en un reflejo apretó las piernas.
  


  
    Verla él de nuevo como la ejecutiva lo hizo temer porque hubiese algún cambio en ella y que, lo que acababa de pasar no significara nada, se sintió apenado.
  


  
    Aurora terminó de ponerse un poco de perfume y sonriendo se acercó a él. ¿Cómo era posible que a simple vista pareciera un hombre tímido teniendo mucho conocimiento en materia sexual como buen médico que era? No sabía si era imaginación de ella pero parecía no encajar.
  


  
    —Es una lástima que debas irte —suspiró él al verla.
  


  
    —Siento lo mismo pero no tengo remedio, si no atiendo a esta mujer…
  


  
    —¿Tan importante es?
  


  
    —Eso dice, el caso es que… debo hablar con ella a solas primero antes de que… es algo familiar, no te preocupes. Esta mujer puede decirme cosas que yo no sé y aunque a veces es mejor no saber… creo que en este caso debo arriesgarme. Es por el bien de mis hermanas.
  


  
    —Bueno pues siendo así no te atraso más —le indicó que saliera primero de la habitación—. Sólo quiero que sepas que si necesitas algo… más…
  


  
    —Lo sé —se giró ella para verlo—. Sé que puedo contar contigo.
  


  
    —Llámame a la hora que llegues a tu casa —insistió él—. Sólo sabiéndote en tu casa yo estaré tranquilo, no importa la hora, yo estaré despierto hasta pasada la media noche.
  


  
    —Está bien, no creo pasarme de las nueve o diez pero está bien, te agradezco el que te preocupes.
  


  
    Atravesaron la sala a la vez que él le daba instrucciones de apretar el interruptor interno de su apartamento cuando ella llegara a la entrada del edificio, para así él saberlo y de la misma forma abrirle la puerta para que saliera del mismo. Recordó que había olvidado decirle lo mismo a Diana, pero seguramente tuvo la suerte de salir cuando alguien más lo hacía o entraba. Antes de llegar a su propia puerta y abrirle a la chica, ella misma lo detuvo sujetando su mano.
  


  
    —Max… —lo miró a los ojos sin parpadear.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —No he cambiado de parecer —le hizo saber con seguridad como si adivinara sus pensamientos, él sonrió—. Sigo sosteniendo lo que te dije.
  


  
    —Yo también —susurró él.
  


  
    El haberla visto llorando, así tan frágil y vulnerable con eso se daba por satisfecho para saber que bajo su apariencia de mujer fría, existía un ser muy diferente y que podría ser su complemento.
  


  
    Aurora sonrió y sin decir más se acercó para darle un beso en la mejilla, lento e intenso, luego con el pulgar acarició ese punto y abriendo la puerta salió. Al hacerlo él pudo suspirar extasiado.
  


  
    Ahora ella se dirigía a otro lugar, a uno muy diferente a la calidez que le había demostrado el médico y su estado de ánimo estaba cambiando otra vez. Con Maximiliano podía sacar lo bueno de ella pero con otras personas era todo lo contrario y sabía que con la dichosa “tía” podía sacar lo peor de ella y hacerle salir canas de todos colores por el coraje que iba a pasar. Aún no le perdonaba a esa mujer el que como “pariente” nunca las buscara ni aún muriendo sus padres, pero sabía que ese asunto ya lo iba a saber por fin y si de algo estaba segura era de no poder justificarle nada.
  


  
    Quince minutos más tarde llegó a la dirección que tenía. Era una residencia en las afueras de la ciudad muy lujosa, privada y bastante grande, evitó impresionarse al ver el alto muro de piedra cubierto por hiedra que poco dejaba ver la roca. Se estacionó y bajó. Tocó un timbre.
  


  
    —¿Diga? —salió un guardia de seguridad.
  


  
    —Busco a la señora Raissa McQueen, soy Aurora Warren y está esperándome.
  


  
    —Pase adelante —le indicó la entrada.
  


  
    La chica caminó unos cuantos metros de angosto camino empedrado que la llevaba directo al pórtico de la casa, la misma tenía un clásico estilo italiano como las edificaciones de la Toscana.
  


  
    Luego de tocar el timbre de la puerta —que sonó igual al Bing Ben— una sirvienta salió y la invitó a pasar y a sentarse. Le ofreció algo de tomar pero la chica se negó, minutos después una regia, elegante y fría mujer bajaba los escalones para encontrarse con ella, se saludaron a distancia como dos completas desconocidas y después de invitarla a pasar a un despacho, se encerraron allí. Era el momento de la verdad.
  


  
    La visita resultó ser algo que jamás esperó y poco después de las diez de la noche, Aurora regresaba a su casa con una serie de sensaciones que la tenían abrumada y con el mismo peso, de ser quien decidiera hablar con las demás chicas sobre la mujer que había llegado a sus vidas. Exhaló intentando controlarse y no mostrar evidencia anímica de no sentirse bien. Luego de entrar a su casa y cerrar la puerta no se esperaba que sus hermanas estuvieran despiertas y atentas a su regreso, al menos rogaba no volver a hablar en lo que restaba de la noche y meterse de un solo a su cama pero no le había resultado así gracias a la curiosa de Diana, que por poco y le cae encima de un brinco.
  


  
    —Aurora dime, dime por favor —la llevó a la sala donde también estaba Minerva ya en pijamas—. Dime cómo te fue con él, quiero saberlo todo.
  


  
    —Esto que hiciste hoy no te lo dejo pasar Diana, te excediste.
  


  
    —Ay no exageres, más bien agradécemelo, ¿lo conociste más? —se sentó en el sofá.
  


  
    —¿Quieres saber si estuve con él? —Le levantó una ceja, Diana asintió mordiéndose los labios—. Pues no Diana, lamento decepcionarte, ambos nos comportamos a la altura, no hubo sexo, ni siquiera besos, ¿contenta?
  


  
    La cara de alegría de la benjamina se transformó en todo lo contrario ante lo que había escuchado por boca de Aurora.
  


  
    —Aurora voy a ¡¡¡¡MATAAARTEEEE!!!! —gritó Diana a la vez que mordía con fuerza uno de los cojines del sofá acuclillándose en posición fetal.
  


  
    Tanto Aurora como Minerva se taparon los oídos, a veces los arrebatos de Diana eran como para darle de nalgadas y recordarle que ya estaba bastante grandecita para hacer esas escenas. Todo el escándalo era porque esperaba tener noticias “positivas” de su hermana que obvio no obtuvo.
  


  
    —Diana no exageres —le dijo la gemela mientras se sentaba en otro sillón.
  


  
    —Es que ni Ariadna va a perdonarte esto, es más, ella no hubiera sido tan tonta ni perdido el tiempo, ella si hubiera captado mi mensaje —le reprochó molesta.
  


  
    —¿Mensaje? Mira niña aquí la que te puede dar de nalgadas soy yo, utilizaste un truco muy gastado para hacer que Maximiliano y yo quedáramos solos.
  


  
    —¿A ver? —Comentó Minerva por fin sentada en otro sillón dirigiéndose a Diana ya que sólo se había limitado a escuchar—. Quiero saber los pormenores del asunto ya que me hiciste salir de la cama y esperar a que llegara Aurora.
  


  
    —Mina es que ni te imaginas lo que… —comenzó a decir Diana ofuscada sentándose otra vez y encogiendo las piernas, ni siquiera sus Backstreet Boys iba a poder contentarla—. Ay!!!!!! Es que lo planeé tanto.
  


  
    —Já, lo confiesas —atacó Aurora achinándole los ojos.
  


  
    —¿Y qué planeaste Diana? —inquirió Minerva con tranquilidad.
  


  
    —Pues nada más y nada menos que Aurora tuviera un tiempo a solas con su doctor, que pudieran conocerse mejor y que… también lo terminara probando de una vez.
  


  
    Las dos mayores abrieron la boca ante lo que Diana decía, vaya que era descarada al confesar.
  


  
    —¿Quieres decir que terminara en la cama con él? —insistió Minerva siendo más específica.
  


  
    —Sí, eso mismo, ay Mina es que si lo hubieras visto… es alto, mucho, con un cuerpo atlético, una piel nácar que dan ganas de acariciar, el azul intenso de sus ojos es divino a pesar de sus lentes pero eso lo hace más interesante. ¡¡¡Ay!!! y su manera de hablar, el timbre de su voz…
  


  
    —Parece que la enamorada eres tú —le dijo Minerva.
  


  
    —No sé qué diablos tiene Aurora en la cabeza —insistía enojada—. ¿Es que piensas volverte monja o qué? —se giró hacia la gemela.
  


  
    Aurora le torció la boca sin querer contestar.
  


  
    —Hasta me metí a una página del horóscopo para saber más de Tauro —insistió Diana—. Dice que es tierno, apasionado, sensual, amante de las caricias y que adora tomarse un preámbulo antes del sexo el cual disfruta como él quiera. Le gusta sentir que la temperatura le suba de a poco, tiene una mente abierta y está dispuesto a probar todo, ¿y sabes que es lo mejor? Que es perfectamente recomendado para Libra y seguirle el ritmo.
  


  
    —Diana dime una cosa —se metió Minerva otra vez evitando reírse—. ¿Piensas que porque Aurora y ese doctor son amigos deban ya… meterse a la cama?
  


  
    —Pues es él o Alonso. ¿Qué signo será? Voy a averiguarlo, creo que debe ser Aries, estos son dominantes en la cama.
  


  
    Aurora resopló maldiciendo el momento en que el dichoso horóscopo obsesionara a Diana y Minerva sonrió por las ocurrencias de la menor.
  


  
    —Es que… —rugió Diana llevándose las manos a la cabeza ofuscada—. No me cabe en la cabeza el que estuvieran solos más de dos horas y no hubiera ni siquiera un beso, ¿sabes qué? —Se volvió a la gemela otra vez señalándola—. Mis planes no saldrán mal.
  


  
    Se levantó acercándose al teléfono.
  


  
    —¿Qué vas a hacer? —le preguntaron al mismo tiempo sus hermanas.
  


  
    —A llamarlo e invitarlo a cenar.
  


  
    —¡No! —Aurora se encontró con ella arrebatándole el teléfono.
  


  
    —¿Te volviste loca? —le dijo Minerva a su hermana menor.
  


  
    —No harás eso Diana, mira la hora, es muy tarde —le dijo Aurora molesta—. No es hora de cenar, además él no puede dejar solos a los cachorros que tiene a su cuidado, uno de ellos está recién operado, ¡¿puedes madurar por Dios?!
  


  
    Diana bramó taconeando el suelo y volvió a sentarse cruzándose de brazos, sus mejillas infladas las tenía muy sonrojadas y era por el enojo.
  


  
    —Ya basta por favor, no peleen —les dijo Minerva cansándose del asunto—. Diana no es tu deber hacerla de Cupido ni buscar excusas si crees que Aurora necesita un hombre y tú Aurora… —se volvió a la gemela—. Será mejor que no te engañes ni te hagas del rogar, ¿cuál de los dos te gusta más? ¿Alonso o el médico?
  


  
    La gemela miró a su hermana mayor con asombro mientras Diana seguía dando cuerda.
  


  
    —Sí confiesa, ¿cuál de los dos eh? —la provocó.
  


  
    —¿Esa es la manera que tienen para apoyarme en lo que decida? ¿Creen que mis sentimientos son un juego? —las miró con decepción.
  


  
    —Yo sólo te recuerdo que un ex tuyo anda loco y suelto y para colmo gracias a él también hay un Alonso golpeado, ¿puedes manejar eso? —Le hizo ver Minerva—. Me parece que te guste o no tienes un compromiso con él.
  


  
    —¿Mina insinúas que Aurora debe decidirse por Alonso y corresponderle? —le preguntó Diana.
  


  
    —Yo no sé qué pensar de todo esto, sólo sé que hay dos hombres interesados en un témpano con cuerpo de mujer que es la indiferencia andante y un tercero dispuesto quien sabe a qué —evitaba ofuscarse también—. Aurora… —se volvió a ella otra vez ya en una súplica—. Por favor, ya estás bastante grandecita como para dejar a un lado tu aversión al género masculino y darte otra oportunidad. Agradece lo que la vida te brinda, pesa en una balanza lo que sientes por uno y por el otro y sencillamente lánzate al agua por el que quieras. Nunca lo sabrás hasta que lo intentes.
  


  
    —¿Tú me dices eso? —Inquirió con seriedad—. ¿Tú que estabas dispuesta a vestir un luto toda tu vida?
  


  
    Minerva la miró sin poder evitar un golpe en su corazón al escucharle decir eso, Diana también se sintió mal pues las cosas estaban poniéndose más tensas gracias a ella misma y si había algo que no soportaba, era que entre ellas estuvieran peleadas.
  


  
    —No chicas… —se metió intentando arreglar la situación.
  


  
    —Tienes razón Aurora. —Minerva le contestó obviando el nudo que comenzaba a formarse en u garganta, si algo tenía claro era que el recuerdo de Leonardo le pesaba demasiado—. Seguramente yo no soy la más apta para decirte las cosas pero si para hacerte saber lo que es tener una segunda oportunidad de vivir. Leonardo nunca me faltó, él era perfecto, merece que lo que me reste de vida lo dedique a guardar su memoria como lo más sagrado y aún así me doy otra oportunidad, una que sólo Rick puede darme y con quien decido tomarla. ¿Y tú? ¿Sólo porque un estúpido te rompió el corazón decides cerrar las posibilidades a otros? ¿Piensas envejecer habiendo perdido el tiempo en el que pudiste volver amar y dejar que te amaran? ¿Vas a dejar pasar la oportunidad que la vida te brinda de ser feliz, conocer el amor y formar tu propia familia?
  


  
    Las lágrimas de Aurora se desbordaron por sus mejillas y el mismo nudo que ahogaba a Minerva la estrangulaba también a ella, nada era sencillo. No sólo era de decidirse por uno y probar tener una relación, no sabía cuán pasajero o perdurable podía ser pero la cruz que ella cargaba era demasiado pesada, una que sabía ningún hombre iba a entender por el estigma que significaba y volver a sufrir era algo que no estaba para ser negociado.
  


  
    Minerva al ver que ella no dijo nada más se secó una lágrima y caminó rápidamente hacia su habitación, nada era más doloroso para ella que el que le tocaran el recuerdo de Leonardo, era muy egoísta en cuanto a eso. Aurora bajó la cabeza y limpiándose las lágrimas subió a su habitación también, Diana quiso detenerla pero se lo impidió, ya no quería hablar más. La menor de las Warren comenzó a llorar también sintiéndose mal, una tonta discusión infantil causada por ella terminó hiriendo a sus hermanas y eso no iba a perdonárselo.
  


  
    Esa noche cada quien lloró por su lado.
  


  
    Luego de fingirle estar bien a Maximiliano cuando lo llamó para decirle que ya estaba en la casa, Aurora se desahogó soltando todo lo que tenía encima acostándose en su cama a llorar. Todo lo tenía revuelto y sentía que estaba demasiado sentimental, lloró por Maximiliano y su padecimiento, lloró por la plática que había tenido con Raissa en donde de nada valía arrepentirse de algunas cosas y también lloraba porque una simple broma de su hermana las había distanciado por hablar de más. Le dolía su pecho, le dolía su corazón al haber herido a Minerva y reconocía que sus palabras eran muy ciertas pero ¿y que de ella? ¿Quién la entendía a ella? ¿Por qué no podía compartir con sus hermanas lo que le pasaba? ¿Por qué había decidido sufrir sola y llevar de esa manera ese peso? ¿Es que no había solución? Empapó la almohada con sus lágrimas, algunas situaciones no eran justas y eso ella lo vivía en carne propia. Después de desahogarse y tranquilizarse lo pensó, no iba a poder dormir así, limpiándose la cara y saliendo de la cama se dirigió a la recámara de Minerva. Estando frente a la puerta exhaló impulsándose valor y sin tocar abrió lentamente.
  


  
    —¿Minerva? —susurró con voz baja al ver que todo estaba en oscuras.
  


  
    Entró aún sin obtener respuesta y se acercó a la cama con la sola claridad de la ventana.
  


  
    —¿Mina? —volvió a decir tocándole un hombro.
  


  
    El cuerpo de su hermana se giró hacia ella soñolienta.
  


  
    —¿Aurora? —se desconcertó, perdió la noción del tiempo.
  


  
    Se incorporó encendiendo su lámpara y miró su reloj en la mesita, faltaban quince minutos para la una de la mañana.
  


  
    —Minerva perdóname. —Aurora la abrazó con desesperación volviendo a llorar.
  


  
    —Aurora tranquila —la abrazó también acariciándole el cabello—. Fue algo sin importancia, no te preocupes.
  


  
    —Si hubiese sido así no te habrías molestado por mi comentario y dada por terminada la conversación dejándonos en la sala. Yo tuve la culpa, no debí herirte.
  


  
    Se miraron de frente y se sujetaron las manos.
  


  
    —Hablamos de más, eso fue todo y también tuve la culpa —contestó Minerva quitándole las lágrimas a su hermana—. Reconozco que no medí mis palabras, eres como eres y debemos respetarte
  


  
    así como dijiste, sé que seguramente no soy el ejemplo para decirte algunas cosas…
  


  
    —No hermana —la interrumpió—. Tienes todo el derecho de decirme tu opinión y tus consejos que sé, que son para mi propio bienestar.
  


  
    —Pero no lo hice bien.
  


  
    —Pero me dijiste una gran verdad, Leonardo merece todo lo que decidas hacer por él aunque ya no esté y yo, no tengo porqué seguir con mis estupideces por las experiencias que tuve. Eso no debe frenarme al contrario, deben hacerme crecer y no hundirme.
  


  
    —Me alegra que pienses así, el reconocerlo ya es un gran paso para ti. Debes vivir Aurora, vive, no tengas miedo de volver a enamorarte, arriésgate. Tanto Alonso como el médico te inquietan, conócelos a ambos pero… tampoco les hagas crecer esperanzas porque luego tendrás un buen lío.
  


  
    —Y ese es el problema, Alonso… me ha confesado que le gusto y Maximiliano también, el problema con Alonso no es que sea sólo primo de Lucas sino que él todavía hace unos días estaba interesado en Ariadna que fue a la que conoció primero. A mí me conoció en el aeropuerto de Los Ángeles el mismo día que te fuiste con Rick y aunque según él está consciente de nuestras diferencias, también dice estar seguro de lo que siente y según él, yo le atraigo más.
  


  
    —Vaya, al menos es sincero y no te ocultó eso pero recuerda lo que hay de por medio, peleó por ti y parece que se siente muy a gusto por eso, no es fácil reconocerlo pero eso en parte te compromete con él.
  


  
    —Alonso está en Cucamonga en reposo y creo que el sábado se va de regreso a Toronto, me dijo que tiene una oportunidad, algo así como una beca con una empresa de allá y le interesa mucho, no puede desaprovecharla.
  


  
    —Está bien que piense en su futuro pero no creo que a distancia logre algo más contigo y menos, si tienes muy cerca al médico, ¿qué de él? Diana no se cansa de alabarlo, realmente esperaba buenas noticias.
  


  
    —Apenas y uno sabe algo del otro, no voy a decirles más.
  


  
    —Aurora… lo que debes hacer es pensar muy bien la clase de relación que quieres con ellos, si es sólo amistad no hay problema pero si ellos van tras otra cosa… si tienes menudo lío y lo mejor es que te sinceres con cada uno.
  


  
    Aurora bajó la cabeza, eso le preocupaba más y peor estando ya los padres de Alonso de por medio, al parecer se había ganado la simpatía de Deborah y el saber que no iba a poder corresponderle a su hijo iba a meterla en problemas.
  


  
    —Tú tranquila —insistió Minerva—. Trata de descansar, piensa en lo que sientes por cada uno y decide con tiempo, es tu vida y vívela como quieras.
  


  
    —Gracias y prometamos que no volveremos a pelear —la abrazó Aurora.
  


  
    —Olvídalo, nuestros lazos son más fuertes que una tonta pelea —sonrió—. Ya será otro día, otro comienzo y siempre seguiremos siendo hermanas por encima de lo que sea.
  


  
    —Y aunque tengamos diferencias siempre estaremos unidas.
  


  
    Las chicas se apretaron en un solo abrazo y después de eso Aurora volvió a su cama. Pensó en ir a despertar a Diana pero sonriendo con picardía desistió, ese sería su pequeño castigo si no lograba dormir por lo que había hecho esa noche.
  


  


  [image: ]


  Capítulo 34


  
    Esa mañana durante el desayuno fue Diana la que ya no soportó la situación y pidiéndole perdón a Aurora y a la misma Minerva las abrazaba. Eran hermanas, una pelea por diferencias era normal pero lo mejor de todo era que no había orgullo que las separara cuando el cariño era más fuerte y como bien lo pensó Aurora, su castigo había resultado; la benjamina lloró bastante y apenas durmió, el no verse muy bien lo constataba y aprendiendo su lección con los ojos rojos e hinchados tendría que ir a la universidad.
  


  
    Un poco más animada Aurora comenzó su jornada, manejó hacia su trabajo pasando antes por una gasolinera ya que su Yaris necesitaba combustible. Pensaba en lo que había pasado pero al menos, lo más importante era estar bien con sus hermanas aunque siempre tenía sobre ella su propio peso y ahora también el de Raissa, asunto que no sabía cómo hablarlo con ellas.
  


  
    Una vez que llegó y sentada en su escritorio —trabajando en un listado de materiales que debía comprar por haber recibido una solicitud de elaboración de recuerdos para unos “dulces dieciséis” que se llevaría a cabo en un mes, fiesta de la que también se haría cargo— no dejaba de pensar en su noche con Raissa, habían salido muchas cosas a la luz y aunque ya la mujer con seguridad estaba en un vuelo camino a Nueva Orleans como se lo dijo aún estaba lo más importante; las confesiones.
  


  
    Se reclinó un momento en su sillón y exhaló, se giró un momento perdiendo la mirada en la ventana a la vez que su mente traía a memoria lo que había sucedido hacía unas horas atrás.
  


  
    *****
  


  
    Luego de entrar al despacho Raissa la invitó a sentarse en uno de los cómodos sofás. La mujer notó como la chica se enfocó en observar la decoración clásica del lugar.
  


  
    —¿Te gusta la casa? —preguntó.
  


  
    —No me impresiona —contestó encogiéndose de hombros.
  


  
    —Pues cuando tienes la dicha de vivir cómodamente gracias a los intereses bancarios… —dijo a mujer notando su interés por presumir—. ¿Crees que eso le hace gracia a los bancos?
  


  
    Aurora evitó rodar los ojos, no iba a dejarse impresionar por la orgullosa “tía” si tanto quería presumir y hacer algo a la vez, pues que dejara en orden su millonario testamento y que al fin sirviera de algo. Total, ya muerta no sería un dolor de cabeza lidiar con ella y su herencia podría al menos costearle los estudios superiores de danza a Diana por Europa. Sabía que no estaba bien pensar así, pero tratándose de una completa desconocida no dolería su deceso si a ella tampoco le importó el de su hermana.
  


  
    —Por lo menos agradezco tu puntualidad —insistió la mujer. Eso era sagrado para ella.
  


  
    —De nada y espero que el que me haya hecho venir valga la pena, debí cancelar el tiempo con un amigo y debo decirle que me dolió hacerlo.
  


  
    La mujer la miró levantando una ceja con altivez, poco le gustaba el timbre de voz con el que Aurora le contestaba, tan firme, tan sarcástico, tan de mala gana que evitó exhalar.
  


  
    —¿Siempre hablas así? —Se sentó frente a ella en otro sillón—. No creo que tengas muy contentos a tus clientes con esa manera de ser.
  


  
    —Si están contentos o no creo que eso no le importa, ¿o sí?
  


  
    —No me imaginaba que junto a tu juventud también ya tuvieras amargura.
  


  
    Aurora la miró molestándose más.
  


  
    —El cómo yo sea creo que no es su problema, a pesar de ser joven creo ya tener experiencias en algunas cosas, las suficientes como para no confiarme de cualquiera. A quien yo le dé un trato fuera de mi familia es solamente profesional.
  


  
    —¿Y tus amigos entran en ese “trato profesional” también?
  


  
    —Mis amigos son contados y ellos obtienen de mí lo que puedo ofrecerles.
  


  
    —¿Un trato frío? No me extrañaría que no los tuvieras.
  


  
    —Al grano señora McQueen por favor, no vine a perder mi tiempo —comenzaba a exasperarse.
  


  
    —Eres tan orgullosa.
  


  
    —Piense lo que quiera, alguien que ha pasado por tantas cosas tiene sus razones y a nadie debe importarle.
  


  
    —¿Así que según tú ya pasaste por “muchas” cosas? Eres una chica joven, dudo que tengas una lista de “sucesos” que puedas enumerar.
  


  
    —Tengo una lista negra, ¿quiere usted formar parte de ella?
  


  
    —Atrévete a añadirme —la miró con desafío.
  


  
    —¿Sabe que señora? ¡Váyase al diablo! —le dijo con malcriadeza, poniéndose de pie y dirigiéndose a la puerta.
  


  
    —¿La niña bonita que no soporta una provocación se va? ¿Prefieres huir? Te creí más valiente pero no aguantas nada.
  


  
    —¿Y usted cree que mi paciencia incluye que deba soportarla a usted? No señora, en eso se equivoca, el respeto y el afecto se ganan no se imponen como usted lo hace. A mí no me va a chasquear los dedos y darme órdenes, para su colmo buscó a la peor de las Warren, a una que ha sufrido lo suyo y cargado su propia cruz así que no me da la gana lidiar con otro dolor de cabeza más. Usted y su dinero pueden irse por donde vinieron, nosotras no la necesitamos.
  


  
    Antes de abrir la puerta Raissa volvió a detenerla.
  


  
    —¿Piensas que llegarás lejos con esa actitud? No te equivoques niña aún no conoces el dolor.
  


  
    —Y veo que usted tiene la “suficiente experiencia” para que se atreva a provocarme.
  


  
    Raissa le clavó la mirada a la vez que soltaba el aire con lentitud, el carácter de Aurora comenzaba a colmarla y sabía que no tendría la paciencia para tratar con ella a menos que cediera un poco y buscara la mejor manera para obtener una reconciliación con sus sobrinas. Si Aurora tenía esa forma de ser no quería imaginarse cómo eran las demás y ella tampoco estaba en la edad para lidiar con alguien, intentó controlar la molestia que sentía.
  


  
    —No voy a negar mi experiencia —le dijo controlándose—. No he pasado en vano por esta vida sin pagar, así que más te vale respetarme aunque no quieras.
  


  
    —Pues gánese ese respeto.
  


  
    —¿Y cómo demonios lo hago si estás a la defensiva? No creo que lo que hayas pasado te muestre la cara del dolor, ¿por un ser querido y cercano? Para eso nacemos y todos pasamos por eso, sé fuerte, el dolor es sólo pasajero, no perdura, hazlo a un lado y continúa.
  


  
    —Dígame de una vez lo que quiere —se contuvo las ganas de estallar.
  


  
    —Quiero que hablemos como dos personas adultas que pueden entenderse, pero veo que primero debo hacerte ver que tu conocimiento del dolor puede ser el mismo que siente un niño cuando le quitan un algodón de dulce o cuando no recibió su regalo de navidad. Llorará al momento pero se le pasará —le habló tajante sin siquiera respirar—. ¿Has perdido de verdad? ¿Conoces el sentir y el sufrimiento que el dolor provoca? ¿O sólo han sido rabietas infantiles? No creo que conozcas el dolor, no pretendas conocerlo, deja de jactarte y de hacer drama.
  


  
    Al escucharla Aurora no pudo más y estalló acercándose a ella para descargar su coraje.
  


  
    —¿Qué no conozco el dolor? —Aurora se enfureció cuando la escuchó decir eso—. ¿Y quién diablos es usted para señalar si he sufrido o no? Mire señora “dueña del universo” será mejor que no siga provocándome sin conocerme, el dolor no tiene piedad cuando golpea, es implacable y puede mostrar la cara que quiera, especialmente la de la burla. Conozco el dolor de perder al que creí el amor de mi vida engañándome y a mis padres de la manera más trágica, conozco el terror de creer que tu vida ya tiene límite de tiempo por un error cometido sin que puedas volver el tiempo y evitarlo. Dos rupturas y la muerte de los progenitores en la mejor etapa de la vida, ¿conoce usted ese dolor? ¿Se ha usted enamorado? ¿Ha amado? Lo dudo, usted no sabe lo que es amar con el alma y el corazón y entregarse sin reservas y a ciegas, usted no sabe lo que es ver al hombre de su vida casarse con otra, usted no sabe lo que es ver al hombre que ama siendo padre por otra mujer. Usted no conoce ese doloroso vacío que le deje el alma destrozada, usted no sabe lo que es continuar de esa manera y ver cómo carajos enfrentarse a una vida injusta y solitaria que cada minuto le recuerde lo que perdió. Usted no conoce ese sentimiento de pérdida que le haga saber que nunca más volverá a estar con el hombre que ama porque es ajeno, usted no sabe lo que es sentirse burlada por un estúpido con el que creía rehacer su vida, para que luego lo encuentre pero con otro hombre sólo porque el desgraciado se dio cuenta un poco tarde de sus verdaderas inclinaciones sexuales. Usted no conoce el terror de creer estar contagiada de VIH sintiendo que su mundo se termine de derrumbar en segundos y que para colmo, una cosa la lleve a otra marcándola para siempre y cuestionándose si realmente vale la pena vivir, cuando Dios parece haberse ensañado con uno mismo.
  


  
    Aurora tomó aire mientras sus lágrimas caían ardiendo por sus mejillas, habló de más frente a alguien que no conocía y ya no tenía caso retractarse. Nunca le había hablado así a alguien, nunca había resumido su experiencia recordando todo de golpe, nunca lo había expresado así ni siquiera con sus hermanas que sólo habían algunas cosas. Ahora se había expuesto y debía enfrentar la vergüenza y hasta el chantaje por una desconocida que podía tomar ventaja de todo. Se detestó en ese momento.
  


  
    —Usted no sabe lo que es perder a sus padres al mismo tiempo —continuó ya sin remedio sentándose en otro sillón—. Usted no sabe lo que es enfrentarse al dolor así y estar de pie con una fortaleza mal fingida porque otras personas dependen de un pilar, en eso me convertí cuando mis padres murieron, en un disimulado pilar que debía sacar adelante a sus hermanas y al negocio mismo porque si no todas pereceríamos. Sin tiempo para reponerme, sin tiempo para pensar, sin tiempo para tomar las mejores decisiones, sin tiempo a nada, todo fue muy rápido. No venga usted a hablarme sobre si conozco o no el dolor, lo he vivido en carne propia y puedo decirle que duele de la misma manera en que si la torturaran y desollaran viva, si así es, es un dolor insoportable, tan insoportable como para quitarle la conciencia y desear morir.
  


  
    Aurora se limpió las lágrimas, exhaló, ahora la intimidad de su vida le había sido revelada a una desconocida que la miraba perpleja sin poder creerle. Raissa por su parte tragaba en seco su sentir también, evitando que las lágrimas delataran lo afectada que estaba al saber lo que le había rodeado a la chica. Estaba en shock no sólo porque nadie le había hablado con semejante agresividad, sino porque no era la única que había tenido problemas y había vivido, viendo pasar la vida siendo indiferente a la misma. Así que para hacer que Aurora se sintiera mejor ahora ella iba a hablar, iba a confesarse ella jugándose todo de una vez en una plática de mujer a mujer y encontrar la redención o perecer de una buena vez.
  


  
    —Sé lo que es desear morir. —Raissa se levantó de su lugar para sentarse frente a ella en otro sillón y verla cara a cara — . Sé lo que es sentir un dolor tan profundo que sientas que te sacan el corazón vivo y te lo desgarren con toda la saña hasta matarte.
  


  
    Aurora la miró con el ceño fruncido y entre sollozos, ahora sabría la verdad sobre la mujer que tenía en frente y que ya la tenía colmada.
  


  
    —No sé qué tan difícil sea perder a ambos padres a la vez —continuó Raissa después de suspirar con una voz más calmada—. Seguramente un terrible y duro golpe cuando han sido todo tu mundo y apoyo, mi padre murió de un ataque al corazón hace quince años y mi madre… prefirió terminar sus días en una casa de retiro muriendo cinco años después —la mujer frunció el ceño como si el recordar fuera un enorme peso—. Sentí más a mi madre que a él, fueron muchos años los que nos separaron, vivimos enemistados y nunca nos reconciliamos. Su muerte no me dio ni frío ni calor, nunca le perdoné lo que me hizo.
  


  
    Se detuvo un momento perdiendo su mirada en las flores que tenía cerca. Aurora terminó de limpiarse las lágrimas y prefirió escucharla con atención, sabía que lo que podía decir tampoco era fácil, una confesión por otra era para estar a mano con cada una.
  


  
    —Pero si sé lo que es amar —volvió a suspirar tragando en seco cuando dijo eso, se llenó de valor y la miró—. Sí sé lo que es estar enamorada, lo estuve, como toda mujer viví una ilusión y creí tener mi historia feliz de cuentos de hadas pero no fue así. Amé con el alma y con el corazón y me entregué sin reservas y a ciegas como lo dijiste, por supuesto que sé lo que es ver al hombre de tu vida casarse con otra, yo sé lo que es ver al hombre que amas siendo padre con otra mujer.
  


  
    Aurora la miraba con asombro, habían pasado experiencias similares, tanto que parecían estar la misma persona pero en dos versiones distintas, una del pasado y la otra del futuro y Aurora, comenzó a sentir temor al verse reflejada de esa manera. Tragó lentamente su miedo, necesitaba que el corazón que tenía en la garganta le bajara a su lugar y normalizara su ritmo.
  


  
    —Conozco perfectamente ese doloroso vacío que te deje el alma destrozada como dices, si lo conozco, lo sentí, lo sé bien —insistió—. Yo sé lo que es continuar de esa manera y enfrentarse a una vida completamente solitaria, que cada minuto te recuerde lo que perdiste sin que de nada te sirva anhelarlo otra vez. Nadie mejor que yo conoce ese sentimiento de pérdida que te haga saber que nunca más volverás a estar con el hombre que amas porque es ajeno, sí lo sé.
  


  
    La voz de Raissa se quebró pero evitó llorar abiertamente ante la chica, Aurora estaba en shock escuchando atentamente cada palabra que la mujer repetía porque habían sido las suyas.
  


  
    —Pero mi pérdida fue más allá Aurora —suspiró después de quitarse las lágrimas—. No sólo perdí al hombre que amaba sino que… además…
  


  
    Se detuvo bajando la cabeza, lo que iba a decir debía pensarlo cuidadosamente porque no había vuelta atrás.
  


  
    —Además qué —afirmó la chica más que preguntar.
  


  
    —Perdí también una hija —confesó.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Raissa tragó y levantó la cabeza con la misma entereza y orgullo, ahora debía enfrentarse a su confesión.
  


  
    —Así fue —la miró detenidamente por un momento—. El hombre que amé decidió enamorarse de otra, el hombre que amé decidió casarse con otra y el hombre que amé me quitó a mi propia hija, nuestra hija.
  


  
    Aurora se llevó una mano a la boca, eso jamás lo habría imaginado, de verdad que habían unas situaciones peores que otras y prefirió escuchar con atención.
  


  
    —Sí, nuestra relación dio frutos y tuvimos una hija pero la situación… no era fácil —exhaló—. Cuando yo creí que eso lo haría feliz y a su vez nos haría estar juntos fue todo lo contrario. No lo hizo feliz porque él ya había puesto sus ojos en otra, a otra que sí haría su esposa porque así lo decidió destrozando mi corazón. Obviamente mi padre se enfureció y antes de que ocurriera una desgracia peor las mujeres tomaron la decisión, era la única manera de que las cosas no acabaran mal. Él tendría su boda como lo quería después de convencer a la “novia” de no dejarlo todo, mi madre intercedió por mí y aunque tenía la vergüenza encima me permitieron gestar al bebé, ya que mi padre deseaba que lo abortara y evitarse la vergüenza. Todo ese tiempo estuve recluida en nuestra casa de campo en Inglaterra, oculta y lejos de todo contacto hasta que el momento de dar a luz llegó.
  


  
    Tuve a mi bebé en la misma casa con la ayuda de un médico de la familia pero sin imaginarme el bien tramado plan que mi padre ya tenía, reservando algo más para mí, haciendo también que el hombre que una vez amé con todo mi corazón me terminara de destrozar el mismo. El acuerdo de ambos era quitarme al bebé, era una niña, mi padre quería olvidar la vergüenza que había traído sobre la familia y él… él iba a hacerse cargo de su hija al fin de cuentas. Yo la llevé en mi vientre, yo la geste nueve meses exactos, yo la parí con dolor y entre lágrimas nació haciéndome la mujer más feliz en ese momento, mi niña era todo lo que iba a tener para mí y también me la quitaron. Mi padre la arrancó de mis brazos antes de los cuarenta días para entregársela a él y que la niña creciera dentro de su matrimonio como algo normal y no tuviera el estigma de tener una madre soltera. Me quitaron a mi hija, me arrancaron el corazón, se llevaron lo que tenía de vida y me condenaron a un infierno de vacío y dolor.
  


  
    La mujer no pudo más y derrumbándose lloró con fuerza, con la fuerza con la que no lo había vuelto a hacer desde ese momento cuando le quitaron a su hija. Aurora se levantó del sillón, pudo imaginarse todo y con lágrimas en sus ojos como si hubiera sido testigo se acercó a la mujer y se sentó a su lado, sostuvo una de sus manos y sujetando sus hombros la mujer le permitió que la abrazara, necesitaba desahogarse. Nunca se imaginó cuán herida estaba esa mujer que se escudaba en su frío carácter.
  


  
    —No vi crecer a mi bebé —insistió—. Nunca la escuché decirme “mamá” nunca la pude cuidar en sus enfermedades ni ayudarla en sus tareas escolares, nunca pude aconsejarla por su primer novio y menos disfrutar verla vestida de novia, eran las ilusiones que me forjé mientras la gestaba porque siempre supe que sería una niña y me lo negaron. A cambio tuve que soportar saberla lejos de mí siendo criada por… él y su esposa.
  


  
    —Lo siento Raissa, verdaderamente es algo muy difícil —logró decir Aurora cuando ambas se recuperaron y se miraron frente a frente.
  


  
    —Y mi calvario apenas y comenzaba —continuó—. Seis meses después ya aquí en América, mi padre me vendió como cualquier cosa arreglando un matrimonio para mí que salvara lo que tenía de reputación aunque para él, siempre fuera la perdida que se había entregado a otro hombre. No tenía opción de escoger ni decidir, todo estaba hecho y debía obedecer si no quería pasar el resto de mi miserable vida desheredada y viviendo quien sabe cómo. Me ataron a un hombre quince años mayor que yo, al que tuve que soportarle todo tipo de abusos a cambio de tener una lujosa vida… aparentada ante la sociedad y así fue como sobreviví.
  


  
    Aurora entendía el sentir y el carácter de la mujer, su vida no había sido fácil en ningún aspecto y debió sobrevivir a su manera, su experiencia había sido bastante dura a pesar de la posición social en la que vivía.
  


  
    —¿Y… la niña? —se atrevió Aurora a preguntarle—. ¿Qué fue de la niña? ¿Volvió a verla?
  


  
    Raissa se sentó derecha y trago mientras se terminaba de limpiar las lágrimas, volvía a cubrirse en su caparazón algo que desconcertó a Aurora.
  


  
    —Sí volví a verla —contestó con firmeza—. Sabía dónde encontrarla, él no podía esconderla de mí, era mi hija y en cualquier momento yo podía revelar todo sin importarme nada más que recuperarla. Lo que una vez sentí por él… el tiempo y su actitud lo terminó de matar pero por mi hija… iba a enfrentarlo las veces que fueran necesarias.
  


  
    —¿Lo odió?
  


  
    —Sí lo hice, lo que una vez fue amor se volvió todo lo contrario, llegué a detestarlo tanto como si lo que existió entre nosotros nunca hubiera sucedido. Para mí dejó de ser el hombre que amé para convertirse en mi más odiado enemigo.
  


  
    seguridad al afirmarlo.
  


  
    —Lo lamento Raissa, lamento que llegáramos a esta situación y… confesar cosas que… hieren.
  


  
    Como ve cargo mi propia cruz también y… no quiero un futuro como el suyo, no quiero verme así, suficiente tengo ya y no…
  


  
    —¿Temes a la soledad?
  


  
    Aurora asintió.
  


  
    —He intentado acostumbrarme aunque no es fácil, mis hermanas lo son todo pero sé… que… llegará el momento en que hagan sus vidas y yo…
  


  
    —La harás también —la interrumpió la mujer—. Podría decirte que todos los hombres son unos estúpidos, nadie mejor que yo para decírtelo pero no sería justo. Sé que los hay maravillosos, en alguna parte del planeta pero los hay, no creas que el amor no está hecho para ti, tu otra mitad, tu complemento, el hombre que verdaderamente te ame y te haga feliz está en algún lugar, tal vez más cerca de lo que crees. No te cierres a las probabilidades, eres joven, preciosa, inteligente y talentosa, el que dos idiotas no te hayan valorado no significa que haya un tercero igual, sólo mira bien, con calma, con paciencia, con prudencia y puede ser que el fulano esté a la vuelta de la esquina.
  


  
    Aurora se retorció un poco al escuchar lo que la mujer decía y le parecía increíble. No quería reconocerlo pero a pesar de todo la mujer le parecía sabia, sensata, con mucho en común y una amiga si se podía permitir, inclusive una aliada dada cualquier circunstancia y era mejor llevar la fiesta en paz y volver a empezar.
  


  
    —Creo que no comenzamos bien usted y yo y es necesario hacerlo de nuevo. —Aurora le extendió la mano—. Ahora que hemos hablado de más en asuntos muy privados la una de la otra debemos hacer borrador y cuenta nueva, me llamo Aurora Warren.
  


  
    La mujer asombrada y mirándola fijamente le correspondió el saludo.
  


  
    —Soy Raissa McQueen y me da gusto conocerte.
  


  
    Las mujeres sellaron su amistad de esa manera y como una nueva alianza firmaron la paz, una que les permitiría ser amigas y conocerse más y mejor con mutuo bienestar.
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  Capítulo 35


  
    Aurora regresó de sus pensamientos con una melancolía que le era imposible de ocultar, las cosas seguían sus cursos sin que nada las detuviera o afectara; el asunto de Lucas iba de mal en peor según lo confirmaban algunas noticias de la ciudad. Raissa que había aparecido de la nada y que también se había confesado, ahora dejaba la ciudad para viajar a otra dejándole a ella la decisión de hablar lo que sabía con sus hermanas. El ex del que le extrañaba no tener noticias y rogaba porque su amenaza haya sido suficiente para que la dejara en paz, pero también estaba el pobre de Alonso en Cucamonga que no sólo reposaba los malestares de una fuerte pelea, sino que también la estaba esperando el siguiente día para despedirse de ella y seguramente para confirmarle más sus sentimientos e irse tranquilo para Toronto y con la esperanza de tener algo más con ella. Rebecca era otra que la tenía pensando ya que hasta ese día en la tarde le entregaban los resultados de sus análisis ginecológicos, cosa que las tenía nerviosas y sin mencionar lo que por Maximiliano comenzaba a sentir, eso hacía que su corazón se frenara y latiera con calma por él. No quería reconocerlo pero debía pensar seriamente en las palabras de Minerva y darse esa oportunidad. Quería conocer más al médico, lo poco que sabía de él le había impactado y más le impactaba su forma de ser, ¿sería apasionado bajo esa apariencia? Sacudió la cabeza al recordar lo que Diana había dicho sobre los Tauro, lo cierto es que pensando en él se relajaba y el recordar sus manos haciéndole el masaje y el bendito libro sobre el Tao más curiosidad le dio, ¿sería posible llegar a algo más íntimo con él?
  


  
    ¿Podría ella hacerlo posible? En ese momento, como si por arte de magia lo llamara con el pensamiento él mismo tocó su puerta y al abrirla ella se asombró.
  


  
    —Hola Maximiliano. —Aurora se levantó de su escritorio para encontrarse con él.
  


  
    —Hola —saludó con la misma sonrisa que ya la cautivaba, entró y cerró la puerta.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —lo abrazó con confianza y él se sintió flotar por el gesto, no esperaba que lo recibiera así.
  


  
    —Me creerás tonto pero sólo vine a dejarte esto —le mostró la pinza.
  


  
    —¡Mi pinza! —exclamó asombrada—. Para nada recordaba haberla dejado.
  


  
    —Quedó en la mesa de la sala.
  


  
    —No debiste molestarte, que lindo eres, gracias —le dio un beso en la mejilla.
  


  
    —Es un placer, además… si te soy sincero fue la mejor excusa para verte —la miró de pies a cabeza sin disimular, ella vestía con falda corta color marrón, blusa blanca de seda, encajes y botones frontales y chaqueta del mismo color de la falda. Verle por fin las piernas lo hizo tragar, contorneadas y esbeltas como a él le gustaban.
  


  
    —No necesitas excusas para verme, puedes venir cuando quieras, siéntate —lo invitó al sofá—. ¿Quieres un jugo o café?
  


  
    —No, nada, la verdad sólo venía a dejarte la pinza y verte un momento, debo regresar a la clínica.
  


  
    Ella sonrió levantando una ceja.
  


  
    —¿Y los cachorros? —preguntó.
  


  
    —Ah, ya mejor, ambos, el dueño del Rottweiler ya pasó por él y Titán está entretenido con Peter por mientras lo llegan a recoger.
  


  
    —Me alegra, pues ya que estás apresurado… ¿me acompañarías a almorzar? —esta vez fue ella la que se aventuró a invitarlo.
  


  
    —Encantado —sonrió suspirando mientras le sujetaba una mano. Aurora ya no sabía cómo interpretar lo que su cuerpo sentía cuando él la tocaba, era como si la piel con piel fueran ya algo más que amigos.
  


  
    —Te espero entonces, ¿pasas por mí? —otra prueba de que le estaba dejando a él tener dominio sobre ella. Cada quien podía llegar al restaurante, pero ella quería ir junto a él en un mismo auto, eso era más íntimo.
  


  
    —Será un placer —él se sintió halagado—. Vendré a las doce y treinta, ¿te parece?
  


  
    —Me parece bien.
  


  
    Salió feliz de la oficina de Aurora y ella cuando se quedó sola se reclinó en su puerta y también suspiró. Definitivamente el médico también le gustaba mucho.
  


  
    Poco antes de que Maximiliano pasara Aurora había cambiado de planes, era mejor invitarlo a almorzar a su casa.
  


  
    Cuando él pasó por ella se llevó una grata sorpresa cuando Aurora le dijo el cambio de planes, se puso algo nervioso por conocer semejante residencia pero no protestó. Lo que sea que la tenía de buen ánimo era ganancia a cómo la había escuchado la noche anterior y esa faceta tan amigable de ella le encantaba.
  


  
    Llegaron a la casa e inmediatamente que bajaron de la camioneta del médico entraron, Aurora con mucho entusiasmo le mostró todo, los jardines y el interior de la casa, Max estaba asombrado, no es que la casa fuera lujosa pero si era una residencia con todo y tenía lo suficiente y lo esencial para vivir con comodidad. Lo invitó a ponerse cómodo en la sala por mientras ella, se quitaba la chaqueta dejándola encima de uno de los sillones junto con su bolso y corría a la cocina por un vaso de jugo para él. Luego volvió pero al ver él que ella tenía que estar en la cocina prefirió acompañarla a la misma, cosa que a ella le encantó pero con la condición de que le dejara hacer todo a ella, así que él para complacerla se limitaba a observar todas sus vueltas sentado en la isla, panorama que obviamente miraba con placer. Lo único que ella hizo fue sencillo: puso a cocer unos canelones, preparó la carne condimentada salteándola con mantequilla, aroma que inundó la cocina y que abrió más el apetito de ambos. Luego que la pasta estuviera lista los preparó mezclándolos también con una salsa italiana especial de tomate, ajo y albahaca, les roseó un poco de queso mozzarella rallado y los metió unos minutos al horno. Luego con algo de escarola, tomates cherry, pepinos en rodajas y un poco de cebollín picado hizo una deliciosa ensalada que aderezó con un poco de sal, pimienta y aceite de oliva. Cuando los canelones estuvieron listos los sacó y los puso en medio de la isla con su respectiva espátula para servir, también puso el tazón de la ensalada y procedió a sacar los platos, los tenedores y un par de copas. Aurora se deslizaba con tal gracia y naturalidad por la cocina que parecía una danza que formaba parte de ella con delicadeza y armonía y de todo eso él fue consciente al estudiarla. Maximiliano al ver todo eso y tan rápido se quedó pasmado. La mujer era perfecta en la cocina, de eso no le quedaban dudas, Aurora se sentó frente a él y muy sonriente lo invitó a servirse.
  


  
    —Wow estoy asombrado —dijo por fin.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —Aurora creo que eres perfecta, esto huele riquísimo —sonrió.
  


  
    —Pues a comer —le sirvió vino.
  


  
    —Y con mucho gusto —se saboreó.
  


  
    Fue uno de los almuerzos más suculentos para Maximiliano, la sazón de una mujer que cocina con amor era el mejor sabor para él y agradecía volver a comer algo así.
  


  
    Luego del tiempo de almuerzo se prepararon para volver a sus trabajos, por la mente de Aurora pasaron muchas cosas y una de ellas sería un nuevo reproche de Diana cuando se enterara que el médico había estado en la casa y que tampoco había aprovechado el tiempo a solas pero era su casa, un lugar a respetar, no iba a utilizarla para un momento de sexo.
  


  
    Justo cuando abordaban la camioneta de Maximiliano el móvil de él sonó.
  


  
    —Dime Peter —contestó mientras le abría la puerta a la chica.
  


  
    —Max toma nota de este medicamento que se acaba de terminar, necesito que los traigas.
  


  
    —Dime —se concentró él.
  


  
    Aurora sólo lo miraba asentir poniendo atención a lo que su amigo le decía.
  


  
    —Está bien, los llevaré, nos vemos luego —colgó y se volvió a la chica—: Debo pasar por mi apartamento, necesito llevar unas cajas de medicamento, ¿no te importa?
  


  
    —No claro, vamos.
  


  
    Él sonrió y cerrando la puerta rodeó su auto para meterse también, ahora debían desviarse a su apartamento. Al llegar ambos subieron, Aurora no dejaba de sentirse un poco nerviosa, otra vez en su apartamento esta vez sí le parecía que era el destino y no se quedó esperándolo en su camioneta para no abusar del aire acondicionado de la Montero ya que el calor esa tarde era insoportable. Al entrar Maximiliano la invitó a ponerse cómoda por mientras él iba a su consultorio por las cajas de medicina que necesitaba, unos minutos después volvía a encontrarse con ella sosteniendo una pequeña caja en donde llevaba todo el medicamento que Peter le había solicitado.
  


  
    —¿Reservas? —sonrió ella.
  


  
    —Debo abastecer la tienda, al parecer llegó un cliente que los necesita con urgencia, no todos pero igual aprovecho llevarlos por lo que estaré afuera el fin de semana.
  


  
    Aurora se acercó a la caja para ver, no sólo había vitaminas para perros y gatos sino medicamento para caballos y reses.
  


  
    —Vaya que debe de tener problemas el cliente —exhaló—. ¿Qué quiere? ¿Para los animales domésticos o los de granja?
  


  
    Antes de contestarle el móvil del doctor volvió a sonar, era Peter otra vez.
  


  
    —Ya voy en camino —le dijo el médico.
  


  
    —Tranquilo hermano, el cliente volverá en un par de horas pero solicita algo más y quise prevenirte.
  


  
    —¿Qué cosa?
  


  
    Aurora notó con disimulo como Maximiliano fruncía un poco la frente, a la vez que se apresuraba a la mesa central para buscar anotar en una pequeña libreta lo que Peter le decía.
  


  
    —Está bien, gracias por avisar, sirve que me preparo, estaré pendiente —su voz la hizo reaccionar—. Igual de otro rato llegó así hablamos personalmente, la verdad hacer las cosas así tan a la ligera no me gusta pero supongo que es parte de mi trabajo y debo aguantarme. Espero que desista porque no me gusta manejar de noche, ni siquiera pagándome los honorarios extras por la visita. Te veo luego, adiós.
  


  
    Colgó y exhaló rascándose la nuca.
  


  
    —¿Algo malo? —inquirió ella.
  


  
    —No, no creo que sea malo —se acercó a la chica—. Se trata de un cliente algo adinerado que tiene un rancho o algo así y quiere que vaya a ver sus animales. Tiene unos pura sangre que están entrando en celo y al menos las yeguas están algo agresivas hasta para montarlas y de paso que también le vea unas cuantas cabezas de Holstein, ya que desea la mejor producción láctea.
  


  
    —¿Y a donde debes ir?
  


  
    —Donde es no me preocupa, lo que no me gusta es que desea que vaya ahora, lo que significa… —miró su reloj de puño—. Que ya debo volver de noche y como ya sabes… la oscuridad no es de ayuda para alguien que usa lentes.
  


  
    —Entonces dile que no puedes hoy pero si mañana, no pierdas la oportunidad.
  


  
    —Sí, creo que lo hablaré personalmente, ojalá y entienda, parece ser un buen cliente y tampoco quiero quedar mal, si es alguien de posición debes conocerlo.
  


  
    —¿Será el hermano de la señora de la tortuga? —Aurora recordó que había dicho algo de eso.
  


  
    —No lo sé, es posible.
  


  
    —¿Cómo se llama?
  


  
    Maximiliano miró el papel donde escribió.
  


  
    —Juan Diego Quintana —respondió luego de leer.
  


  
    Aurora reaccionó de un brinco, el nombre no le sonaba tanto pero el apellido la alertó.
  


  
    —¿Y dónde dices que tiene el rancho? —preguntó evitando mostrar nervios.
  


  
    El médico volvió a ver el papel.
  


  
    —En Rancho Cucamonga.
  


  
    La chica tragó sintiendo que la sangre le había frenado helándole el cuerpo y evitando que respirara, no había duda, era familiar de los Farrell y lo peor estaba segura que por el apellido se trataba del padre de Alonso. Evitó abrir la boca pero si sintió el descender de su temperatura con brusquedad y eso el médico lo pudo ver, se puso pálida y por un momento perdió el equilibrio.
  


  
    —¡Aurora! —él tuvo que sujetarla, la chica perdió sus fuerzas un momento, se detuvo en sus brazos y pecho.
  


  
    “No puede ser, ¿por qué?” —pensó ella tragándose el miedo pero de nada le valía, su estado no lo podía esconder y menos a un médico.
  


  
    —Estoy bien —mintió intentando disimular.
  


  
    —No, no lo estás, perdiste color —la sostuvo con fuerza y la llevó al sillón, hizo que reclinara la cabeza para que descansara mejor al respirar.
  


  
    Aurora deseaba que eso fuera una broma, ¿podía ser el mundo más pequeño? Evitó gruñir, lo menos que quería era que Maximiliano y Alonso se conocieran personalmente, se trataran, sólo para luego después terminar dándose de trancazos cuando supieran que podían rivalizar por ella. Alonso ya había peleado por ella, ¿qué le impedía volver a hacerlo? ¿Pero y el médico? Sabía que por su experiencia Maximiliano no podía exponerse a otros golpes y menos en la cabeza, si volvía a perder la vista y por culpa de ella… Jadeó su terror llevándose una mano a la boca, ellos no podían conocerse. Su sueño había sido una cosa, la realidad iba a ser otra y muy mala y para colmo, con la familia de por medio y de súbito recordó que ella debía confirmar la invitación del siguiente día, la misma Deborah la había invitado y Alonso secundado.
  


  
    —¿Por qué estás así? —Insistió Maximiliano sujetándole una mano helada—. ¿Lo conoces?
  


  
    —No, no… no me hagas caso —intentó tranquilizarse, necesitaba respirar—. Ya estoy mejor, fue sólo… la impresión así de golpe.
  


  
    —¿Entonces sabes quién es? —le puso un cojín en la nuca para que inclinara la cabeza. Luego se levantó para ir a la cocina.
  


  
    —No lo conozco personalmente, pero si es quien creo que es… —se llevó una mano a la cabeza.
  


  
    —Dime entonces.
  


  
    —Creo que es familiar… de los Farrell, la familia que… tiene un serio problema por… porque uno de sus miembros ha sido acusado por asesinato.
  


  
    —¿El problema por el que te llamaron el día del club que fui a dejarte a tu casa? —regresó con un vaso de agua helada.
  


  
    —Sí.
  


  
    Maximiliano exhaló entregándoselo.
  


  
    —Pero ellos son personas buenas —le aclaró la chica para que él no desconfiara, bebió un poco, necesitaba que la temperatura se le estabilizara.
  


  
    —¿Pero y lo del crimen…?
  


  
    —Eso es algo delicado que sólo podrá esclarecerse después.
  


  
    Aurora sabía que no podía hablar de más, no debía hacerlo, por el bien del mismo Maximiliano era mejor que permaneciera ajeno y se limitara a tratar a la gente de la manera profesional que un médico lo hace con sus clientes sin saber más allá de sus intrincadas vidas privadas. Su prioridad debía ser únicamente los animales de estas personas como sus pacientes, no los dueños de los mismos. Se sentó derecha en el sillón cuando se sintió mejor.
  


  
    —No deberías hacer esfuerzo tan pronto —le dijo él.
  


  
    —Creo que debemos irnos —sugirió ella.
  


  
    —¿Te sientes mejor? —Le sujetó la cara—. ¿Deseas algo más?
  


  
    —No, nada —lo miró a los ojos, lo que aún no pasaba comenzaba a dolerle y no sabía el por qué sentía el deseo de querer protegerlo. Él debía estar al margen de todo.
  


  
    Puso el vaso en la mesa contigua y se levantó obviando el estremecimiento que la mirada del médico le provocaba, pero al hacerlo el mareo por la impresión volvió y se vio otra vez en los brazos de él que la sostenían, ella se mordió los labios.
  


  
    —Aurora no olvides que soy médico y el hecho que sea veterinario no significa que no conozca la medicina general primero y por lo que veo no estás bien —le acarició la cintura.
  


  
    —Es sólo la impresión, nada más, con lo que pasa con los Farrell… es mejor estar al margen.
  


  
    —¿Significa que no me recomiendas tener tratos con este hombre?
  


  
    —No, no… —negó evitando los nervios, nervios por la situación y nervios por estar así tan cerca con él—. Puedes tener tratos como los tienes con otros clientes, no pierdas la oportunidad de ser el médico que sus animales necesitan.
  


  
    Maximiliano la miró fijamente, estar así era el cielo para él, tenía a la chica en sus brazos y su boca a escasos centímetros, toda ella le fascinaba. El cambio que había dado, la amistad que ahora tenían, el haberlo invitado a su casa y haber cocinado para él, su comprensión por su trabajo, todo en ella le era perfecto a pesar de su carácter serio cuando se vestía con esa coraza. Sin saber cómo le acarició una mejilla y Aurora, debía evitar que el corazón se le saliera del pecho en donde se hacía espacio para palpitar en descontrol, simplemente por la proximidad y la caricia del hombre.
  


  
    —Max… —murmuró cerrando los ojos, lo vulnerable ya no lo podía esconder.
  


  
    —Eres perfecta Aurora —susurró él casi en sus labios.
  


  
    —No lo soy, tengo muchos defectos.
  


  
    —Para mí eres perfecta y no tienes idea de lo que me provoca tenerte tan cerca, es imposible resistirme, muero por besarte, muero por probar la miel de tus labios…
  


  
    Sin poder terminar, sin poder resistirlo y sin que ella también se resistiera acercó sus labios, por primera vez se tocaron y al hacerlo fue como si un imán los uniera con fuerza, una creciente necesidad en ambos los dominaba y la insaciable sed por sentirse los envolvió. Maximiliano sintió la gloria cuando ella lo recibía en vez de rechazarlo, él la apretó más a su cuerpo y ella dejándose llevar por un deseo que fue incapaz de rechazar subió las manos a su cuello para acariciarlo y deleitarse, estaban besándose con suavidad y fuerza a la vez. La electricidad tomaba posesión de sus estremecidos cuerpos recorriéndolos completos, fuego comenzaba a arder en ellos, estaban cediendo el uno al otro y una fuerte conexión terminó de unirlos más.
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  Capítulo 36


  
    Aurora sintió su cuerpo reaccionar al poder de ese beso y de ese acercamiento, su sueño asaltó su cabeza otra vez y ahora constataba que la suavidad de los labios del hombre era verdadera. Gimió con placer sin darse cuenta haciendo que él se excitara también, la reacción de sus cuerpos fue más que obvio, ella sentía su sexo palpitar y él a mostrarle —sin que pudiera evitarlo— una erección que comenzaba a abrirse camino entre sus jeans, pero antes de que pudieran dar otro paso más en el que sería imposible dar marcha atrás, el sonido del móvil de Aurora sonaba insistente en su bolso.
  


  
    Reaccionó de inmediato ya que podía ser una llamada de sus hermanas o de la agencia. Se separaron haciendo que cada uno buscara respirar y ella, rápidamente a buscar el teléfono. Al ver la llamada sus nervios volvieron y como dudara en contestar la llamada desistió, pero el nombre estaba ahí en la pantalla y su mano temblorosa fue muy evidente.
  


  
    “Alonso” —repitió en su mente.
  


  
    —¿Todo bien? —Maximiliano la hizo brincar.
  


  
    Aurora puso en negro la pantalla.
  


  
    —Sí, es sólo que… se cortó.
  


  
    —¿Y era importante?
  


  
    Ella no sabía qué contestarle, si le decía que era el hijo del hombre que solicitaba sus servicios estaba segura que él intentaría averiguar más y una cosa iba a llevar a la otra y el problema volverse grande, pero si le ocultaba que ella tenía tratos con Alonso también iba a hacer que se molestara y con justa razón. ¿Por qué se sentía entre la espada y la pared?
  


  
    —No tengo claro el número —mintió volviendo a meter el móvil al bolso—. Si es importante y le interesa volverá a llamar.
  


  
    —Aurora yo…
  


  
    En ese momento el teléfono volvió a interrumpirlos y la chica a brincar otra vez, definitivamente sus nervios iban a acabar con ella y de eso Maximiliano se daba cuenta, esa mujer estaba demasiado tensa. De inmediato ella contestó.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Hola Aurora. ¿Cómo estás? —Saludó el economista al otro lado—. ¿Molesto?
  


  
    —Hola, no, no para nada —disimuladamente se sentó otra vez, debía insistir en aparentar.
  


  
    —Te llamaba para saber si siempre vienes mañana, me encantará verte.
  


  
    —Aún no… no he visto mi agenda de mañana pero como te dije creo que puedo hacer una excepción. ¿A qué horas sería?
  


  
    —¿Te parece a las dos de la tarde? Sirve que almuerzas con nosotros, estás un tiempo acá y luego te vas antes de que oscurezca.
  


  
    —Me parece bien.
  


  
    —¿Te espero entonces?
  


  
    —Sí —ni siquiera sabía porque lo estaba confirmando pero ya no podía retractarse.
  


  
    —No sabes lo feliz que me haces —sonrió suspirando—. Te estaremos esperando, hasta pronto.
  


  
    —Gracias a ustedes, adiós.
  


  
    Colgó y luego reaccionó a que ni siquiera le había preguntado cómo estaba de sus malestares, se llevó una mano a la boca, no tenía caso lamentarse.
  


  
    —¿Te sientes mejor? —la voz de Maximiliano la hizo salir de sus pensamientos, el notarla taciturna en una llamada le extrañaba.
  


  
    Ella reaccionó, sentía su cuerpo extraño y eso hizo que se sujetara su hombro derecho, asintió.
  


  
    —Sí claro, vámonos —se puso de pie.
  


  
    —¿Segura? —él sabía que esa mujer necesitaba a gritos un buen masaje al menos, sin contar la sesión sexual para terminar de liberar la tensión de su cuerpo.
  


  
    —Debo volver a la agencia, mi mano derecha en mercadeo tiene una cita médica y debe de haber alguien allá en caso de que se requiera, cuando yo no estoy ella atiende cualquier asunto pero no estando ni la una ni la otra…
  


  
    —Entiendo y yo debo llevar estas medicinas y esperar la visita del hombre este. —Maximiliano se acercó a la caja y la sujetó.
  


  
    Aurora volvió a su seriedad exhalando con lentitud, necesitaba estar sola y pensar, era el colmo de las cosas que pasaban. ¿Cómo hablar con cada uno sobre el otro? Se llevó una mano a la sien.
  


  
    ¡Pero se acababan de besar! ¿Qué eso no contaba?
  


  
    —Esto no puede acabar así Aurora —se volvió él a ella con la caja en brazos.
  


  
    —¿Cómo? —la chica no entendió lo que dijo.
  


  
    Él le acarició la mejilla acercándose a ella.
  


  
    —Hace poco fui al cielo, me llevaste a las alturas en ese beso —susurró sintiendo el deseo de probarla otra vez—. Gracias por corresponderme y no darme una bofetada.
  


  
    Aurora sonrió. ¿Cómo darle una bofetada a ese rostro de ángel? Si él creía haber ido al cielo ella estaba segura que aún no habían llegado al paraíso.
  


  
    —Fue delicioso —confesó ella saboreándose, Maximiliano se enfocó en sus labios—. La suavidad de tus labios… me pareció exquisita.
  


  
    —Digo lo mismo —sonrió él sintiendo una inmensa alegría que no le cabía en el pecho.
  


  
    El que significara algo para ella era mucha ganancia, todo podía ser perfecto si no tuviera una sombra que lo marcaba, todo podía ser perfecto si ella lo aceptara tal y como él era pero sabía que era demasiado pedir semejante gracia.
  


  
    Aurora se giró para encaminarse a la salida, sabía que si se rendían de nuevo a lo que recién habían sentido iban a terminar teniendo sexo sin razonar en el mero sofá, porque los cuantos metros que habían hasta la recámara era un camino bastante largo para la urgencia de sus cuerpos que exigían liberarse.
  


  
    —¿Me acompañarías a cenar? —preguntó él siguiéndola.
  


  
    —Me encantaría, ¿pero y si sales…?
  


  
    —Hablaré con esta persona —le abrió la puerta—. Le diré que no puedo por un compromiso.
  


  
    —Pero es tu trabajo.
  


  
    —Y por una oportunidad que pierda no se caerá el mundo —salieron rumbo al ascensor del pasillo—. Si tanto le urge podemos quedar otro día o mañana mismo pero durante el día.
  


  
    Aurora volvió a retener la respiración, eso sería peor, mucho peor, ¿cómo iban a coincidir ellos en el mismo lugar y a una determinada hora? ¿Qué iba a decir?
  


  
    —¿Aurora? —él la notó cuando entraron al ascensor.
  


  
    —No, nada —disimuló, debía pensar qué hacer en esa situación, como arreglarla o impedirla, o al menos ganar un poco más de tiempo.
  


  
    —Aurora estás demasiado tensa —se acercó a ella jugando con su mentón que perfilaba con la punta de sus dedos—. Y eso no es nada bueno ni para ti, ni para quien te rodea porque se transmite.
  


  
    Quiero que vengas a las siete.
  


  
    —¿Aquí? —abrió los ojos para verlo mejor.
  


  
    —Así es —asintió evitando besarla porque si lo hacía no iba a poder detenerse—. La cena será aquí, pienso hacer lo que esté de mi parte para que te relajes.
  


  
    Aurora pensó inmediatamente en el libro del Tao y todos sus consejos, era mejor que se preparara porque de ser así no iba a escapar del asunto e iba a terminar no sólo en sus brazos sino que también en su cama. Apretó las piernas con disimulo.
  


  
    —¿Te espero? —insistió él.
  


  
    Ella asintió en piloto automático, sólo restaba esperar lo que trajera la noche.
  


  
    El médico se despidió de ella muy feliz luego de dejarla en su agencia y Aurora, entró más pensativa y tensa de lo que había salido cuando fueron a almorzar. Era el colmo que el mundo realmente fuera pequeño, tan pequeño como para que también conspirara en su contra y era mejor que se preparara.
  


  
    A las cinco de la tarde regresaba a su casa un tanto aliviada por dos cosas: una, porque el abogado le había visitado llevándole la documentación que se requería para la orden de alejamiento, cosa que la chica firmó gustosa dando así por iniciado el proceso legal contra Greg y dos, porque las noticias de los análisis de Rebecca —gracias a Dios— estaban bien, ni siquiera habían signos de laceración en las paredes vaginales debido a sus recientes sesiones de sexo, tal vez porque no se hizo los análisis el lunes que posiblemente si hubieran sido positivos, pero el que no tuviera nada las aliviaba a ambas. Únicamente, debía usar por seis noches continuas unas cápsulas vaginales después de un lavado íntimo para evitar cualquier infección, cosa que Rebecca iba a seguir al pie de la letra con inmensa alegría. El saberse sana y libre de cualquier cosa le devolvía su paz total, asunto que a Aurora también calmaba.
  


  
    —Prometo ser más sensata en cuanto a caer de nuevo en las redes del placer y el erotismo —le había dicho Becca con un poco más de madurez.
  


  
    —Solamente piensa de otra manera y no en el momento del acto sexual —le aconsejó Aurora—. Total ¿Qué es el Erotismo? Erotismo es que te tome en sus brazos y sientas que todo tu mundo se sacuda, que mientras con su palma abierta se deleite en recorrer tu espalda los dedos de su otra mano también se deleiten en acariciar tu cabello, tus orejas y el contorno de tu cara como si te dibujara sólo para él y retener tu imagen de esa manera. Erotismo es que su mirada se clave en ti para estudiarte completa y no para desnudarte el cuerpo sino para lograr ver tu alma. Erotismo es que las palabras sinceras que exprese, te penetren no sólo los oídos sino el corazón mucho más profundo e intenso que su pene a tu vagina. Erotismo es que su cálido aliento estremezca tu piel con sólo sentir su respiración. Erotismo es sentir el deseo de amar con intensidad por mucho tiempo y no fingir hacerlo un rato en la cama. Erotismo no es el mero acto sexual entre dos personas sino la determinación de mantener esa llama de la pasión ardiendo aun cuando duermes, es la comunicación de dos cuerpos que hablan un mismo idioma y en silencio, es sentir esa conexión de dos almas aún en la distancia, es sentir que ambos se pertenezcan y que su prioridad sea el bienestar física y emocional del otro. Erotismo es sentir que sus labios te adoran con cada beso y que cada vez desees más y más de ellos. Erotismo es ser uno solo en cuerpo, alma y corazón, es haber encontrado a la persona correcta y desear pasar toda la vida a su lado. El erotismo no sólo se trata del cuerpo y sus necesidades sino de un despertar en todos los sentidos.
  


  
    Aunque Rebecca sabía que su amiga podía tener razón, su visión del erotismo le había sonado algo romántica y muy distante a su sentir. Para ella, estar en las nubes sería darse cuenta que el canadiense le hiciera sentir todo lo que Aurora le había dicho pero sabía que eso era imposible y la gemela también lo dedujo.
  


  
    Entrando a su casa lo primero que hizo fue ir a consentirse, sabía que Maximiliano tenía razón en verla tan tensa y al menos esa noche quería mostrar otra cara, una que tal vez ya no podía tener el siguiente día, pero no quería pensar en eso. Se sujetó el cabello en un moño alto, se quitó sus tacones, comenzó a desvestirse y se metió al baño, iba a darse un break en la tina, la puso a llenar con agua a temperatura ideal y luego dejó ir sus esencias. Cuando estaba lista se metió, exhaló con satisfacción reclinando su cabeza en una toalla y se quedó allí por un rato, quería sentir su cuerpo relajarse, era placentero, quería sentirse bien y sobre todo quería que su piel estuviera suave y perfumada para su cena con el médico. Sonrió al pensar en él, ¿Qué era lo que sentía por Maximiliano? Estaba un poco confundida, le gustaba no había duda y ese beso hizo que todas las fibras de su cuerpo se sacudieran, ¿podía haber algo más? El acercamiento con él era muy opuesto al que tuvo con Alonso, sentía algo diferente por ambos eso le quedaba claro pero el llegar a constatarlo era lo que la ponía nerviosa, si un beso con Maximiliano le sacudió todo no quería imaginarse cómo se pondría con algo más. Su cuerpo comenzaba a relajarse, de hecho desde que se entregara al médico en ese beso sintió algo extraño, no sólo las aceleradas palpitaciones en su sexo y algo de humedad sino mucho más, un delicioso alivio que se había expandido por su cuerpo y que la puso aún más trémula y con un corazón latiendo a mil en su garganta. ¿Habrá sido un orgasmo? Se preocupaba al saber el tiempo que tenía sin sexo, no era ajena a esos temas ¿pero tanto así estaba de sensible? No era tonta y sabía lo que la bendita cena podía implicar y de ser así ¿por qué reprimirlo? ¿Lo deseaba? De nada le valía negarlo así que suspirando terminó su sesión de baño y saliendo, era mejor darle prisa al paso que debía dar. Total, una vez escuchó decirle a una de sus clientas ya mayores que la moral y la decencia estaba de la casa para fuera pero que hacia adentro, se valía todo y eso iba a ponerlo en práctica. Ella nunca había sido de las mujeres que son presas de una mal fingida moral, sólo que debido a sus experiencias había decidido ser casi partícipe del celibato y no era para menos, pero ante todo era una mujer y como todas, con deseos muy intensos y profundos. Así que, si de la casa para adentro se refería a la vida privada allí se quedaría nada más y esa noche iba a vestirse para la ocasión y usar algo de su sexy lencería.
  


  
    Dejando una nota pegada al refrigerador para sus hermanas, salió muy feliz para su cita con Maximiliano.
  


  
    Después de haberse probado mil trapos sin saber por cuál decidirse, optó por un conjunto de falda corta campana color cobre y una blusa negra top con escote de encaje que era una tentación para quien no pudiera desviar la mirada, sin contar la ropa interior que era un delicado bóxer femenino de encajes a juego con el sostén sin tiras en color negro y todo el conjunto, lo complementaba unos tacones de terciopelo igual de negros, sonreía imaginando la cara del médico al verla. Se había sujetado su cabello con la misma pinza en media cola dejando caer algo de su largo flequillo a un lado de la frente, como maquillaje se acentuó los ojos en sombras oscuras a juego con el cobre de su falda, al igual que el lipstick en sus labios del mismo color. Como alhajas sólo usaba su reloj, una pulsera dorada en la otra muñeca y una fina cadena de oro con un dije ovalado de ámbar que hacía juego con unos aretes iguales, se miraba en el espejo retrovisor y parecía otra, ¿se había arreglado para gustarle más? Volvió a sonreír con satisfacción mientras se mordía los labios, estaba ansiosa por ver la reacción del hombre cuando la mirara.
  


  
    Llegando al edificio lo llamó para decirle que ya estaba allí así que saliendo de su auto y apresurando el paso, al momento escuchó la alarma de la puerta principal activarse, la abrió y entró.
  


  
    Cuando estuvo frente a la puerta de su apartamento respiró con calma, se arregló un poco la ropa y el cabello y soltando el aire tocó el timbre, nerviosa apretaba las correas de su bolso. Al momento que Maximiliano abrió la puerta y la miró sus ojos se abrieron de par en par, nunca se imaginó tener otra visión de Aurora, de una mujer distinta, de una que si lo seducía, de una que no se cansaría de ver nunca. Su mirada la recorrió de abajo hacia arriba y sin poder contenerse silbó, Aurora sonrió complacida.
  


  
    —¡Dios! Estás hermosa —le dijo sin aliento al mismo tiempo que le extendía la mano para que entrara.
  


  
    Ella sonrió más, quería retener en su mente esa expresión.
  


  
    —Gracias y tú también estás muy guapo —lo sujetó y entró. Él también vestía de manera formal.
  


  
    Maximiliano cerró los ojos rindiéndose al aroma que ella emanaba a su paso, “Very Irrésistible” de Givenchy era la fragancia que ella usaba esa noche. La pegó a él y con lentitud le dio un beso en la mejilla, muy cerca de la boca.
  


  
    —Gracias por venir —le susurró en el oído.
  


  
    —Encantada —le contestó ella evitando estremecerse.
  


  
    Parecía que un juego de seducción entre ellos iniciaba.
  


  
    Cuando ella entró del todo y caminó por la sala Maximiliano tuvo que tragar en seco, vestida de esa manera Aurora le parecía bellísima y comenzaba a dudar de su autodominio que hasta ese momento había logrado controlar. Carraspeó y la siguió, el rastro del perfume de ella lo guiaba buscando su acercamiento, era inevitable, era irresistible.
  


  
    Para Aurora tampoco él era la excepción y cuando escuchó “Don’t dream it’s over” elevó las cejas con disimulo porque el sonido de la canción salía de alguna parte, había puesto música por lo que supo que él quería un ambiente bastante íntimo. Lo notó que había cogido el control remoto del aire acondicionado para poner el lugar un poco más frío, el calor en sus cuerpos era algo sofocante.
  


  
    Él vestía de jean negro, camisa color vino y manga larga pero doblada a los antebrazos, los dos primeros botones estaban desabrochados, su cabello estaba húmedo y su perfume de hombre… para ella tampoco fue indiferente. Maximiliano le parecía muy guapo como sea que estuviese vestido y sumado a su altura y contextura, sin duda era un hombre completo en toda la extensión de la palabra.
  


  
    Evitaba alterarse tan luego, apenas estaba llegando.
  


  
    —Acabo de preparar unas piñas coladas, ven —la invitó a la cocina de la mano, él buscaba cualquier excusa para sentirla cerca y tocar su piel.
  


  
    —Hmmm que rico, me encantan —muy sonriente lo acompañó.
  


  
    Se sentó frente a la isla mientras Maximiliano sacaba del refrigerador dos copas altas y estrechas con la bebida, la invitó a probarlo cuando le colocó las pajillas o popotes.
  


  
    —Faltan las sombrillitas —bromeó ella.
  


  
    —Eso sí no tengo —él sonriente se encogió de hombros.
  


  
    Ella sonrió también y con lentitud Aurora lo llevó a su boca y comenzó a succionar, al beber y sentir el sabor dulce y espeso del líquido no pudo evitar gemir y saborearse.
  


  
    —¿Qué tal? —insistió él rogando por un veredicto de alta calificación.
  


  
    Aurora aún saboreando el líquido en su boca le levantó un pulgar.
  


  
    —Divino —le contestó cuando tragó sin dejar de saborearse, el médico se enfocó en los gestos de su boca—. Es una delicia.
  


  
    —¡Uf! Eso me alegra —bebió él también.
  


  
    —¿Y también cocinaste? —preguntó ella sintiendo un peculiar aroma a comida china.
  


  
    —No, no me dio tiempo, prometo hacerlo un domingo, el próximo si quieres ya que éste no podré por mi viaje a Los Ángeles. La comida la compré, espero que también te guste.
  


  
    —Cierto, olvidé que vas de viaje, la vez pasada fui yo y ahora te toca a ti.
  


  
    —Sí y no puedo faltar, ya confirmé mi presencia y tengo media hora de exposición. Me pone nervioso pensarlo ya que no soy bueno para hablar en público, pero es parte de mi carrera y debo perder el miedo a hablar frente a mucha gente.
  


  
    —Y sé que lo harás muy bien, tranquilo, eres muy profesional, sé que estarás a la altura de todos los demás.
  


  
    —Gracias —él deslizó su mano para sujetar la de ella—. Tus palabras… me hacen sentir muy bien.
  


  
    Se miraron de esa manera y Aurora volvió a beber porque necesitaba algo que pasara por su garganta.
  


  
    —Reconozco que… creí que me llamarías para cancelar esta cena —le dijo ella con valor, no quería insistir con sus nervios pero era imposible esconderlos.
  


  
    —¿Por lo del cliente?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —¿Fue a buscarte? —preguntó con curiosidad.
  


  
    —Sí y se llevó unas cajas de medicamento, insistía en que lo acompañara y que incluso me iba a pagar el doble por la molestia pero le dije del compromiso que tenía y entendió, pero si quedé de ir mañana por la mañana. Es una persona muy amable y llevadera, la verdad me cayó bien.
  


  
    Aurora tragó y buscó la bebida otra vez, su corazón comenzaba a bombearle con fuerza en el pecho y debía controlarse. Ella no conocía a los padres de Alonso, la única que podía decir algo bueno o malo de ellos era Ariadna y no se sintió bien por su ignorancia.
  


  
    —¿Y te estarás todo el día afuera? —insistió con disimulo.
  


  
    —Espero que no, creo que con sólo la mañana será suficiente.
  


  
    Aurora no quería pensar, no quería sacar ninguna conclusión ni tampoco hablar y decir que ella tenía una invitación al mismo lugar. ¿Cómo hacer pasar de esa copa?
  


  
    —Aurora sigo sin entender esa actitud tuya frente a estas personas —le acarició la mano—. Siento como si pelearas en decidirte si estar a favor de ellos o no.
  


  
    —No es sencillo Max pero no quiero que hablemos de eso, ¿por qué mejor no me cuentas de ti?
  


  
    Sólo sé que eres médico.
  


  
    “Baby can I hold you” de Tracy Chapman sonó en la sala y Maximiliano sonrió.
  


  
    —Nací en Des Moines, Iowa hace treinta años —de la mano la llevó de nuevo a la sala ante el desconcierto de ella, la sujetó de la cintura y la hizo moverse junto con él al ritmo.
  


  
    —¿Max que haces?
  


  
    —Bailando —le sonrió.
  


  
    Ella negó con la cabeza luego de exhalar, era obvio que estaba bailando pero para colmo la estaba obligando a ella a hacer lo mismo.
  


  
    —¿Cuánto mides? —no pudo evitar preguntar al sentir la fragancia del hombre en su pecho.
  


  
    —Uno ochenta y nueve.
  


  
    Aurora abrió los ojos y levantó la cabeza para verlo, era atractivamente alto.
  


  
    —Y si eres de tan lejos… ¿Cómo es que estás en California?
  


  
    —Porque aunque inicié en el Iowa State University luego que terminé mi secundaria fue en el Davis College de la universidad de California donde terminé. Dejé a mis padres en Iowa y yo inicié una nueva vida acá y aunque me ayudaron económicamente yo quise también trabajar y estudiar a la vez, eso sirvió para costearme los estudios y al mismo tiempo ahorrar.
  


  
    Aurora miraba embobada con atención a Maximiliano, saber más de él le era muy satisfactorio.
  


  
    —¿Y tus padres siguen en Iowa?
  


  
    —Mi padre murió hace año y medio —suspiró con melancolía.
  


  
    —Lo siento —se lamentó ella.
  


  
    —Su deseo era verme graduado y al menos se fue con esa satisfacción, al poco tiempo de mi graduación él partió debido a un problema pulmonar.
  


  
    —¿Y tu madre? ¿Eres hijo único?
  


  
    —Afortunadamente tengo dos hermanos más, el mayor ya tiene familia y vive en Chicago y el menor que todavía estudia en la universidad de allá vive con mi madre. Entre mi hermano mayor y yo los ayudamos, además de un seguro que mi madre goza gracias a mi padre que fue miembro del army por muchos años, cosa que le ayudó a él también al sostenimiento de su familia y enfermedad.
  


  
    —¿Y por eso decidiste venirte a California?
  


  
    —Luego de su muerte me quedé un par de meses allá pero yo ya tenía una carrera y quería emprender lo mío propio, mi hermano mayor quería que me instalara en Chicago porque no era mi idea quedarme en Iowa pero yo ya conocía California y quería volver a la brisa del Pacífico. Lo hice después de que recibiera media beca para una especialidad de seis meses que me llevó a la universidad de Cambridge, oportunidad que en memoria de mi padre aproveché. Tenía mis ahorros
  


  
    de años y sumado a la pequeña herencia que recibimos cada uno por su muerte pues… me impulsé a iniciar mi labor acá una vez que regresé a América, este piso lo pago. Desde el principio quise algo propio pero ya es un paso, me compré mi camioneta nueva a muy buen precio y también conseguí una ganga con el local de la clínica, el dueño quería demoler todo y vender el terreno pero lo convencí de venderme todo tal y como estaba y así es como estoy aquí. Fue un colega de la universidad y amigo también de Peter que me habló de las oportunidades en ciudades como Ontario y luego de estar unos meses en observación fue cuando decidí que quería vivir aquí.
  


  
    —Es increíble, nunca antes te había visto.
  


  
    —Sólo tengo cuatro meses.
  


  
    —¿Cuatro meses? —se asombró.
  


  
    “Maldición ¿por qué el mundo no es pequeño cuando debe serlo eh?” —le reclamó al cosmos por saber de él hasta hace una semana.
  


  
    —Sólo recibimos todos en familia el año nuevo y el aniversario luctuoso y cada quien volvió a su vida, yo necesitaba con urgencia encontrar la mía.
  


  
    —¿Y la encontraste?
  


  
    Maximiliano la miró con una sonrisa provocativa cuando al mismo tiempo sonaba “When a man loves a woman” en la voz de Michael Bolton.
  


  
    —Sí, y siento que es perfecta —contestó muy seguro sin dejar de mirarla.
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  Capítulo 37


  
    La sujetó con más fuerza de la cintura y el vientre de la chica se activó en segundos, era fuerte, alto, guapo, un hombre con su propia carrera, trabajador y capaz de salir adelante cuando se lo propone. Sencillamente le pareció perfecto para ella.
  


  
    —¿Sabes que preparé la tina de mi baño para darte un masaje? —preguntó él muy sonriente.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    Aurora por poco y se dobla el tobillo cuando escuchó eso, de no ser por él y su agilidad al sujetarla se hubiera caído.
  


  
    —Cuidado —se inclinó con ella pero lo que consiguieron fue una posición incómoda.
  


  
    Quedaron cerca del sillón y ella sentada en el brazo del mismo mientras él, se detenía con la otra mano en el respaldar. Estaba parcialmente encima de Aurora y eso la puso más nerviosa a ella.
  


  
    —Maximiliano ¿dijiste un masaje? ¿Estás bromeando? —la chica sentía el corazón en su garganta.
  


  
    —No, sé que es una osadía pero necesitas relajarte, aún te veo tensa, te siento así.
  


  
    —¿Y qué pretendes con tu idea? ¿Tocarme completamente desnuda?
  


  
    —Aurora soy médico y muy profesional, no niego que la excitación es inevitable pero sólo quiero hacerte sentir bien.
  


  
    —Maximiliano creo que un beso no nos da la suficiente confianza para eso, reconozco que tus manos son divinas por lo que hiciste en mi espalda y cuello pero hasta ahí, no más.
  


  
    —¿Nunca has ido a una estética donde te den un masaje? —preguntó curioso.
  


  
    —Tengo mi estética y tengo a mi propio estilista que sí, si tiene un área especial para masajes pero yo… no sé qué tengo que… no me gusta que me toquen, no me dejo tocar de nadie, en serio, contigo no sé… seguramente porque necesito relajarme como dices pero… es verdad. Yo no soy de las que se puede acostar en una camilla a esperar que la embadurnen toda de aceites y luego que comiencen a tocarme, ni hombres ni mujeres, no puedo disfrutar eso, a mi gemela le encanta pero a mí no.
  


  
    —Ahora entiendo tu estrés, es muy obvio, pero creo que deberías permitirte hacer una excepción. Si es una estética profesional los masajistas deben ser serios, no terminarás teniendo sexo con alguno.
  


  
    Aurora lo miró con la boca abierta, el problema de ella es que era demasiado sensible, no a la excitación sino al toque, al contacto en sí, ella no entendía por qué, sólo era así y punto.
  


  
    —Sencillamente no sirvo para eso, lo siento —confesó sin más.
  


  
    —Está bien —la soltó algo desilusionado—. Como quieras.
  


  
    La posición seguía siendo incómoda, ella estaba inclinada con las piernas algo abiertas y él en medio de ellas, ambos fueron conscientes de la manera en la que estaban. La respiración nerviosa de Aurora hacía que sus pechos subieran y bajaran y Maximiliano esperaba pacientemente ver que ella se calmara, cosa que no ocurría. No sólo estaba tensa por sus cosas personales sino que sabía que él mismo también la ponía nerviosa.
  


  
    —Eres extraña Aurora —la miró con atención—. Te veo inquieta, nerviosa y me gustaría saber por qué y ayudarte. Sé que eres una mujer segura pero últimamente… pareces otra a la que conocí.
  


  
    No sé… me gustaría justificar tu actitud.
  


  
    —¿Justificar? —Continuó ella mirándolo a los ojos mientras él se acomodaba sus lentes—. Bueno tu cercanía y un beso… deben ser suficientes ¿o no?
  


  
    —¿Ahora me vas a echar la culpa? —sonrió, sabía que era mejor disimular lo que saltaba a la vista, que ella estaba muy vulnerable y que él era el responsable.
  


  
    Aurora sabía que no podía negarlo, hacía mucho que no se sentía como en ese momento, como él la hacía sentir y sabía que si permitía el dichoso masaje, sólo iba a terminar de una manera porque era con él y a eso no iba a resistirse.
  


  
    —No quiero que me malinterpretes, no voy a retractarme por lo que ha pasado—insistió ella — . El tiempo contigo ha sido de lo mejor que he tenido pero…
  


  
    —No estoy malinterpretando nada —susurró acariciando la barbilla a la vez que notaba la piedra de su joyería—. Tienes razón, creo que me excedí en la idea —bajó sutilmente el índice que la acariciaba para llegar hasta la piedra del cuello.
  


  
    Ella al sentir que bajaba se estremeció ya que el dije quedaba justo en la base donde iniciaban sus pechos.
  


  
    —¿Qué pasa? —Lo notó Aurora al ver que él observaba la piedra.
  


  
    —¿Es un ámbar? —preguntó.
  


  
    —Sí —se extrañó al ver que él tenía conocimiento de piedras.
  


  
    —Ternura, sensibilidad, amor, perfección y belleza —murmuró.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Eso significa el ámbar, ¿lo sabías? Y quien lo posee adquiere las mismas cualidades.
  


  
    Ella negó a la vez que se sorprendió.
  


  
    —No lo sabía, yo sólo miré el juego de pedrería y lo compré porque me gustó.
  


  
    —Se dice que las personas y las piedras preciosas están ligadas y el individuo que siente el gusto y atracción por alguna no es que él lo hace sino que la piedra lo escoge —insistió él—. Puede sonar algo esotérico y fantasioso pero hay cosas extrañas como también ciertas.
  


  
    Aurora no cabía en su asombro, ¿qué clase de hombre era ese que tenía en frente? ¿Una enciclopedia andante? Sin duda uno sediento por el conocimiento de muchas cosas, mismas que le gustaba compartir.
  


  
    Maximiliano volvió a sonreír y apartándose de ella se dirigió a su habitación.
  


  
    —Ya regreso —le hizo saber.
  


  
    Aurora sintiendo que podía respirar un poco más resbaló del brazo del sofá y cayó sentada en el mismo, al verse con las piernas arriba y su falda también con agilidad se sentó derecha, ¿desde cuándo el médico la atontaba hasta evitar que se comportara? Sacudió la cabeza, de que la ponía nerviosa ya no había duda y todo por el bendito beso. Al momento sintió sus pasos y respiró con calma.
  


  
    —Iba a dártelo después pero veo que no tiene caso —dijo él mostrándole una pequeña caja dorada.
  


  
    —¿Y qué es? —abrió los ojos.
  


  
    —Ábrelo —se la dio sentándose junto a ella.
  


  
    Aurora obedeció y cuando lo hizo se sorprendió.
  


  
    —Max, es preciosa —le dijo sin dejar de mirar la pieza.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    La chica no podía cerrar la boca cuando la sacó de la caja, era una cadena parecida a la suya nada más que en vez del ámbar naranja era azul intenso y en vez de un óvalo se trataba de una libélula. La sostuvo en la mano sin dejar de admirarla, la pieza perfectamente formada y tallada en borde plateado tenía la forma de la libélula que había sido rellenada con el ámbar azul o en su defecto, bordeada con la pieza metálica. Aurora estaba sin habla, era algo precioso, llamativo y delicado.
  


  
    —¿Por qué? —inquirió ella en susurros acariciando el dije.
  


  
    —Porque así lo quise, desde que la vi pensé en ti, buscaba unas cosas por la red y sin querer fui dando con una tienda de joyas, la primera imagen que saltaba era la de esta libélula y me cautivó desde que la vi. Me contacté con la tienda en Los Ángeles y afortunadamente tenían entregas a domicilio.
  


  
    —Dijiste que ibas a dármela después, ¿después de qué?
  


  
    Él sonrió mordiéndose los labios.
  


  
    —Después de la cena —contestó algo apenado.
  


  
    Aurora levantó una ceja, ¿estaba seguro que después de la cena? Lo sintió como una tangente.
  


  
    Bajó la cabeza y le dio la pieza, se quitó la cadena que andaba, se giró dándole la espalda y se levantó el cabello.
  


  
    —¿Me la pones? —le pidió.
  


  
    Él sonrió muy feliz y con gusto lo hizo, Aurora notó que también estaba algo nervioso, se tocó el dije en su cuello y suspiró.
  


  
    —Es preciosa Max, gracias —le dijo ella, él puso sus manos en sus hombros e intentó volver a masajearlos con suavidad.
  


  
    —Y a mí me hace muy feliz que te guste.
  


  
    —¿Por qué una libélula?
  


  
    —Es uno de los animales más nobles y aunque no lo creas también adorado desde la antigüedad en varias culturas aunque también rechazada por otras, pero yo prefiero las versiones positivas que tiene varios significados. El primero es la paz, ya que su hábitat es el agua o los estanques en donde si te fijas vuela con gracia y armonía, los colores de sus alas simbolizan esperanza y dicen que si te encuentras con una y se pone de frente a ti es que es mensajera de cambios para ti, cambios en la forma de pensar y cambios que te harán resurgir. Ella es sinónimo de sabiduría, prosperidad, madurez, equilibrio, felicidad, libertad y en el feng shui es sinónimo de buena suerte, hasta los samurái la tienen como signo.
  


  
    —Qué interesante, ¿te gusta la cultura asiática?
  


  
    —¿Por qué lo crees?
  


  
    —Por… —Aurora debía espantar la imagen del libro del Tao que fue el primero que se le vino a la cabeza—. Porque me diste el bonsái y… la comida que vamos a cenar es china y ahora me hablas de la libélula en el feng shui.
  


  
    —Tengo mis inclinaciones por ellos, hasta ahora no conozco Asia pero es uno de mis sueños.
  


  
    Aurora evitó fruncir la frente, eso jamás se lo imaginó, pero al sentir las divinas manos del médico haciendo milagros en ella gimió sin querer.
  


  
    —¿Te gusta la sensación? —susurró él.
  


  
    —Sí, mucho, de verdad eres bueno para esto de los masajes. Dios bendiga tus manos —levantó la cabeza.
  


  
    —Gracias, me alegra que me hagas el honor y te hagan sentir mejor.
  


  
    —Gracias a ti —se reclinó en su pecho buscando que sus brazos la rodearan, el placer que él sintió por ese gesto era indescriptible—. ¿De verdad tenías listo un masaje en la tina?
  


  
    Él sonrió otra vez mordiéndose los labios.
  


  
    —Es verdad, la tina está lista.
  


  
    Ella sonrió negando sin decir nada más. Maximiliano nunca se imaginó tener a Aurora de esa manera, tan cerca, tan dócil, tan suya, suspiró en su cabeza. Sentía que se estaba volviendo parte de él, ¿podría tenerla también? En ese momento en su selección sonó “Lady” de Kenny Rogers y cerró los ojos por un momento, sabía que sus anhelos podían ser parcialmente cumplidos, ¿pero era justo condenar la vida de ella a la suya? Algo había nacido en ellos y ambos sentían lo mismo pero aunque estuvieran así era sólo un momento y la vida era otra que seguía un curso y que a veces, era muy injusta con quienes se habían enamorado y buscaban estar juntos.
  


  
    “I am yours” habría dicho el cantante y Maximiliano lo secundó en su mente, Aurora era la mujer perfecta para él y estaba dispuesto a quererla si ella lo aceptaba como era.
  


  
    “Let me hold you in my arms forever more” decía la letra de la canción y él rogaba por eso, por tenerla siempre en sus brazos como ese momento.
  


  
    —Prometo cuidar la cadena y lucirla en mi cuello —susurró ella haciéndolo reaccionar—. Me gusta mucho.
  


  
    —¿Me harás ese honor? —sonrió acariciándole la mejilla.
  


  
    —Será un placer —le contestó ella, Aurora estaba perdiendo el control de su cuerpo.
  


  
    Giró la cara para verlo y al hacerlo él también, la atracción fue imposible de resistir y sus bocas se acercaron otra vez, comenzaron a besarse con suavidad mientras Kenny seguía cantándoles.
  


  


  
    In my eyes, I see no one else but you
  


  
    There's no other love like our love
  


  
    And yes, oh yes, I'll always want you near me
  


  
    I've waited for you for so long.
  


  


  
    Aurora no quería reconocerlo pero comenzaba a depender de los labios de Maximiliano con una sed tan intensa que le era imposible saciarse y a él, le pasaba exactamente lo mismo desde el momento en que se besaron por primera vez, por lo que la intensidad del beso fue tomando fuerza y la pasión a dominarlos.
  


  
    Ella se giró a él, era inútil rechazarlo, no quería detenerse. Se miraron un momento a los ojos para después pegar frente con frente, mientras ella sostenía su cara entre sus manos.
  


  
    Lady, your love's the only love I need
  


  
    And beside me is where I want you to be
  


  
    'Cause, my love, there's somethin' I want you to know
  


  
    You're the love of my life, you're my lady.
  


  


  
    ¿Podría la canción hacerle sentir a ella la realidad de los sentimientos del médico?
  


  
    Volvieron a besarse con fuerza. Para Aurora darse cuenta que ya no podía seguir retrasando lo inevitable fue como una bofetada a su ego, creyó que con él iba a seguir manteniéndose como lo había hecho hasta ahora y ni siquiera pudo ser consciente del momento en el que Max derribó todos sus muros y más cuando sin saber cómo, ya estaba bajo su cuerpo en el sofá. Se besaron con desesperación, la mano del médico le recorría la piel a ella y en un reflejo le apretó el muslo, ella jadeo, estaba ahí, bajo su cuerpo, abierta y con el sexo latiéndole al mismo ritmo del corazón. No quería detenerse, quería más, ese “más” que implicaba todo.
  


  
    En sus brazos su voluntad se había ido al carajo, el deseo comenzaba a correr por su cuerpo como torrentes de lava en vez de sangre y supo que de nada le valía apartar su mirada de ese azul intenso que la estremecía por completo.
  


  


  
    I don't wanna touch you too much baby
  


  
    'Cos making love to you might drive me crazy
  


  
    I know you think that love is the way you make it
  


  
    So I don't wanna be there when you decide to break it.
  


  


  
    En el reproductor sonaba un clásico del rock “Love Bites” de Def Leppard y al escuchar la letra de esa parte, como si se tratara de reaccionar Maximiliano se detuvo.
  


  
    —No haré nada que no quieras Aurora —buscó respirar porque lo necesitaba a la vez que contenía su deseo, estaba muy excitado—. No quiero que sientas una obligación, no voy a presionarte —sacudió la cabeza quitándose los lentes y poniéndolos a un lado de la mesa, al igual que la cadena del ámbar naranja que estaba en el regazo de la chica.
  


  
    Fue como una alarma para ella, estaba en su momento, era algo único para ambos, era ahora o nunca y sin saber qué decirle sujetó su cara entre sus manos otra vez y en ese momento fue ella la que lo besó con fuerza, con intensidad haciéndolo abrir la boca antes de que él se apartara. Ella dio rienda suelta a lo que sentía, sin querer complicarse más la existencia. Maximiliano fue cautivo de ese deseo y gimiendo, complaciéndola hurgó dentro de ella, su boca era de él ahora, sus lenguas que apenas se conocían comenzaron a entrelazarse como si hubiesen estado esperando ese momento para entregarse uno al sabor del otro, la conexión fue instantánea. Ambos cuerpos comenzaron a responderse ante las caricias, sensibles y temblorosos cayeron rendidos en un preámbulo que solamente tendría un solo final. Debido a su contextura atlética él hacía malabares para no dejar caer todo el peso de su cuerpo al de ella, siendo que además el sillón no era del todo amplio y cómodo para disfrutar del encuentro pero no quería dar el siguiente paso a la ligera y hacer que ella se arrepintiera luego y le pidiera detenerse. Evitaba eso y más, cuando su mano disfrutaba el acariciar y recorrer la piel de la pierna de ella que lentamente se abría dándole paso a que su pelvis encajara con la de ella, sentirla así tan dispuesta lo estaba descontrolando. Aurora por su parte no se quedaba atrás, sentir la mano de Max sobre su piel que subía haciéndose paso hacía que no dejara de temblar, le estaba permitiendo todo y al sentir que su boca bajó a su cuello y que por fin él encajó su cadera entre sus piernas la hizo soltar un gemido también que ahogó mordiéndose los labios. El atributo que el hombre guardaba era como para delirar y ella podía sentirlo, mientras una mano de Aurora descansaba en el deseable pecho del hombre la otra que la tenía en la nuca, comenzó a deslizarla por toda su espalda deleitándose en el recorrido.
  


  
    —Aurora vas a volverme loco —susurró él en la piel del cuello de ella, si llegaba más abajo ya no iba a detenerlo nada, estaba a centímetros de disfrutar sus pechos—. Si no me detienes ahora te advierto que nada podrá hacerlo.
  


  
    La respiración de ella notaba su extrema excitación y sabía que estaba totalmente atrapada en esa espiral de placer que comenzaba a elevarla más y más. Si la mano de Max que sujetaba su pierna subía más y específicamente por su entre pierna, era ella la que tampoco iba a detenerse hasta sentir estallar en ese orgasmo que ya amenazaba con acercarse, haciéndole palpitar descontroladamente tanto externa como internamente lo que tenía de la cintura para abajo.
  


  
    —No voy a detenerte —susurró—. No quiero que te detengas.
  


  
    —¿Segura? —la miró a los ojos.
  


  
    —Segura —confirmó ella.
  


  
    Fue el detonante.
  


  
    Esta vez fue él quien la besó con la pasión que en ese momento era capaz de desbordar, el sentir la mano de Aurora acariciando su pecho y espalda lo hizo desestabilizarse y junto a los besos correspondidos, su cuerpo había despertado haciendo que se encendiera como antorcha ardiente, poniendo la pierna de ella en su cadera y dejando ir su peso en su sexo se impulsó para demostrarle de lo que estaba hecho, no le daba tregua ni para respirar. Aurora volvió a gemir ante el arrebato de pasión pero ahogándolo en la boca de él, cuya lengua volvía a degustarla en un beso tan profundo que también estaba comenzando a descontrolarla. Sentir su erección la hizo impulsarse para recibirlo y él, al sentir también el calor que ella le ofrecía entre las piernas cuando llevó su mano al sexo de la chica ya no pudo más.
  


  
    —Mírame —le pidió, Aurora lo hizo.
  


  
    Lentamente Maximiliano comenzó a acariciarla por encima del panty, el círculo que dibujaba en su clítoris hacía que ella jadeara sin pudor, cerrara los ojos y se mordiera los labios.
  


  
    —No cierres los ojos, mírame —volvió a decirle—. Quiero que me veas, quiero verte, quiero grabar en mi mente cada gesto tuyo y quiero que veas también como yo disfruto tocarte.
  


  
    Ella lo miró como quiso sintiendo que el pudor se había ido quien sabe a dónde, dejándole únicamente las mejillas ardientes por el sonrojo. Maximiliano se hizo paso por la prenda hasta acariciar sus labios íntimos con total libertad, su clítoris y al sentirla extremadamente húmeda fue más allá, deslizó su índice por la entrada, miraba cómo ella se retorcía debajo de él y eso lo hizo sonreír. Aurora movía sus caderas lentamente en un impulso buscando más.
  


  
    —Max… —susurró con los labios temblorosos.
  


  
    Él sabía que ella estaba en su punto más vulnerable así que fue por todo para darle más placer, deseaba verle y memorizar cada uno de sus gestos. Lentamente la penetró y al sentirlo ella volvió a cerrar los ojos.
  


  
    —Abre los ojos, mírame —insistió él, sabía que era una reacción muy humana pero quería que ella lo mirara y fuera muy consciente de lo que le estaba haciendo.
  


  
    Aurora los abrió rogando que semejante tortura ya pasara de ella y le diera alivio, Maximiliano metió otro dedo y con ambos comenzó a estimularla entrando y saliendo con lentitud.
  


  
    —Max… —ella balbuceaba sintiendo que no iba a poder detenerse.
  


  
    Él se inclinó en su oído a la vez que comenzaba a hacerlo más rápido.
  


  
    —Déjate llevar, siéntelo —le susurró.
  


  
    Él la estimulaba a la vez que ella también se movía, mientras el índice y el medio entraban y salían del sexo de la chica, el pulgar circulaba su clítoris y sintiendo que no podía detener ni sus propios jadeos comenzó a dejarse ir.
  


  
    —No cierres los ojos, mírame mientras lo sientes —le dijo él—. Siente tu orgasmo sabiendo quien es el que te lo da.
  


  
    —Max… Max… —murmuró en un hilo de voz mientras sus puños apretaban la tela de la camisa de él—. Sí… Jadeó dejándose llevar por el alivio, se abandonó al placer, sintió un intenso orgasmo estallándole por todo su cuerpo haciendo que se tensara, no encontraba el aire para respirar. El temblor y la sensibilidad repercutían en todo su cuerpo, haciéndole tener espasmos como secuela del clímax que no podía controlar.
  


  
    —Piedad —suplicó trémula debajo de él.
  


  
    Él sonrió satisfecho. Maximiliano le había hecho tener un orgasmo solamente tocándola y aunque se sentía algo avergonzada de nada valía, no iba a arrepentirse por algo que permitió y que a su vez disfrutó, ya no sólo eran las manos del médico sino también sus largos dedos que habían hurgado dentro de ella conociéndola ya. Por fin cerró los ojos reponiéndose del bienestar y viéndola rendida, Maximiliano volvió a besarla siendo plena y felizmente recibido por ella.
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  Capítulo 38


  
    Aurora regresó a su casa pasadas las once de la noche. ¿Podía sentirse más feliz? El tiempo con Maximiliano fue más de lo que ella pudo haber imaginado, sin duda después de lo sucedido iniciaba una nueva etapa en su vida, ¿sería cierto lo de la libélula? Se tocó el dije antes de bajarse de su auto, ¿de verdad estaba cambiando? Sonrió, lo que sea que haya sido ese momento sí lograba sentirse distinta y aunque todavía no llegaba a reconocer que estaba enamorada, con que le gustara él y su compañía y todo lo que el hombre era había sido suficiente, iban a darse una oportunidad y dejar que las cosas surgieran. Salió muy feliz de su auto y casi brincando como adolescente se metió a su casa.
  


  
    —Aurora que bueno que llegas, ya estaba por llamarte —le dijo Minerva estando en la sala junto con Diana.
  


  
    —Y yo que no aguanto el sueño pero que alivio verte aquí —le dijo la benjamina acostada en el sillón abrazándose a un cojín.
  


  
    —¿Leyeron mi nota? —les preguntó la chica.
  


  
    —Sí y por eso no te molestamos —le contestó Minerva—. Pero ya pasan de las once y estábamos preocupadas.
  


  
    —Tranquilas, lamento no llamarlas para decirles que estaba bien —comenzó a subir los escalones.
  


  
    —Pues bien pudiste llamarnos porque ocupada no estabas, pobre Maximiliano espero que al menos hayas hecho que su tiempo valiera la pena —le dijo Diana alcanzándola y subiendo primero que ella. Aurora y Minerva negaron muy sonrientes entendiendo a qué se refería con estar “ocupada”
  


  
    —¡Prometo darte buenas noticias Diana! —le dijo Aurora cuando ella se perdía en uno de los pasillos superiores.
  


  
    —Ajá, ¡eso espero! —le contestó antes de meterse a su habitación donde sus chicos, los New Kids on the Block la recibían con una balada romántica.
  


  
    Aurora y Minerva subieron también para meterse a sus camas, ya era hora de dormir y al menos Aurora esta vez lo haría muy feliz. Luego de volver a ducharse y de vestirse con un conjunto de seda corto, suspirando y tocándose la libélula se metió a su cama, deseaba volver a pensar en él y revivir lo que había pasado. El orgasmo que Maximiliano le había dado con solo tocarla había sido solamente el primero y era obvio, que ahí en ese sillón iban a terminar lo que habían iniciado.
  


  
    Aurora volvió a sus recuerdos, quería dormirse y tener dulces sueños reviviendo su entrega a él y todo lo que le había hecho sentir.
  


  
    *****
  


  
    Luego que él la besara ella atacó como fiera queriendo quitarle la camisa y el cinturón del pantalón, se había recuperado de las secuelas del orgasmo y quería más pero él la detuvo.
  


  
    —No, aquí no —susurró él muy agitado, Aurora se desconcertó.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó ella sintiendo que también le faltaba el aire.
  


  
    Él sonrió besándole la punta de la nariz y asintiendo, sujetándola con fuerza de su espalda con un solo brazo la levantó, mientras que la otra mano la posaba en su trasero para que ella a horcajadas lo rodeara. Aurora le obedeció y más al sentir la fuerza del hombre que la excitó aún más, sin dejar de besarse y en esa posición mientras ella se aferraba de su cuello, dejó que él decidiera el siguiente paso. Maximiliano se encaminó a su habitación llevándola con él, la cama era lo ideal y podían hacer y deshacer a su antojo, porque a ella iba a tenerla como quería sin que nada se desperdiciara o lo impidiera. Al entrar a la habitación que tenía las cortinas de azul cobalto corridas, daba a la habitación una sensual penumbra justa solo para ver sus cuerpos a media luz, el aroma de la misma al perfume masculino hizo que los sentidos de Aurora se dispararan. Sujetándola con el mismo brazo Max la llevó directo a la cama y cayeron en ella, sus bocas no deseaban separarse y al escuchar sus gemidos supieron que lo estaban disfrutando. Sin pensarlo, Max volvió a llevar una mano al sexo de Aurora aprovechando que aún estaba anclada de su cadera y haciendo a un lado la prenda empezó a acariciarla con suavidad otra vez, quería estudiar el camino, sentirlo, imaginarlo con más calma.
  


  
    Aurora se tensó al sentirlo y más cuando el médico subía y bajaba por sus labios, tocando su clítoris para luego detenerse en esa entrada húmeda que esperaba con ansias recibirlo de nuevo. Complacido por saber cómo seguía ella, lentamente se desabrochó la camisa a la vista de la chica, le mostró su pecho, ella tragaba saliva a la vez que se saboreaba, estaba en su cama, con las piernas abiertas y él en medio de ellas, su acelerada respiración indicaba lo excitada que estaba. Maximiliano muy sonriente se quitó el cinturón lanzándolo al suelo e inclinándose, volvió a besarla y a tocarla para luego bajar a su cuello y esta vez sí llegó a sus pechos, los palpó con la boca por encima de la tela, sabía que el pezón estaba erguido. Abrió los ojos y los clavó en ella y en la expresión que tenía de estar disfrutando todo. Sacó la mano del sexo de Aurora haciéndola respirar y lentamente, con ambas manos sacó su blusa por encima de su cabeza descubriendo para él la desnudez de su piel que veía por primera vez. Se enfocó en sus pechos, se deleitó en verlos un momento, con el índice recorrió con suavidad un camino desde la garganta pasando por en medio de ellos, bajando por el estómago, haciendo un círculo en el ombligo para luego seguir bajando hacia ese sur que ya lo enloquecía. Se inclinó para desabrochar el sostén y quitarlo y al ver los senos expuestos sin dudarlo atrapó uno con su boca, era un delirio, era como los imaginó y Aurora seguía en su sinfonía de gemidos, de esa manera Maximiliano siguió bajando y logró deshacerse de la falda de ella y a su vez quitar el panty, al mismo tiempo que su barbilla jugaba en el monte Venus de ella. Aurora volvió a tensarse cuando lo sintió sabiendo lo que iba a hacer, de pronto Maximiliano no le dio chance de seguir respirando cuando ella soltó un jadeo al sentirlo en su intimidad, en su placer no fue consciente de que él había abierto sus piernas y había comenzado a degustarla, ella inconscientemente balanceaba sus caderas con lentitud incitándolo más, al mismo tiempo que sus manos buscaban acariciar el sedoso cabello del hombre. Maximiliano le arrancaba jadeos al sentir ella lo que él hacía con su intimidad, él parecía tener mucha paciencia cosa que a ella comenzaba a descontrolarla otra vez.
  


  
    —Max… —logró decir en una súplica.
  


  
    Esta vez él se apiadó de ella un momento y muy sonriente dándole besos cortos subió por su estómago, ver ese semblante en ella lo tenía complacido pero más lo disfrutó cuando —sin que ella lo esperara— la penetró con dos dedos de un solo otra vez. Estaba decidido a darle todo el placer y a hacer de esa noche inolvidable, Aurora volvió a jadear arqueándose y apretando los ojos, sentir esos dedos en su profundidad y el pulgar acariciándole el clítoris hacía que sus caderas se movieran con más prisa, la estimulación de Maximiliano estaba teniendo el efecto deseado y más, cuando su boca buscó uno de sus pechos succionando el pezón por lo que al sentirla y antes de que llegara sacó sus dedos, la tortura volvió a ella. Maximiliano se incorporó y sacándose el pantalón con todo y bóxer se mostró desnudo ante ella en esa media luz, se terminó de descalzar y colocándose encima de ella alzó su mano para prender una de las lámparas y buscar en su cajón un preservativo, lo metió debajo de la almohada y teniéndola así como siempre lo quiso la observó un momento para luego volver a besarla con suavidad. Aurora, se deleitaba en acariciar su espalda, esa tan bien formada espalda la incitó a bajar sus manos y tocar unos glúteos bastante firmes y duros como piedra. Colocó sus piernas alrededor de la cadera de él y al sentir que su miembro desnudo rozaba con su sexo gimió con fuerza otra vez, él también lo sintió y lo incitó más sentir también el movimiento de las caderas de Aurora al moverse, sin poder pensarlo con agilidad sujetó su miembro y se hundió en ella, su pene desnudo no dio tregua a nada. Aurora arqueó su cuerpo cuando sintió la penetración total, ahora si estaban unidos, ahora si estaban teniendo sexo, ahora si se estaban entregando mutuamente al placer. Las embestidas del hombre eran profundas, tanto que ella disfrutaba cada ir y venir y sabía que retener otro orgasmo sería imposible, Maximiliano lo supo y sacando el preservativo lo rasgó y saliendo de ella se lo puso con rapidez para luego volver a penetrarla, esta vez se hundió aún más profundo y era él, el que ya no podía retrasar su placer. Teniéndola debajo de él la observaba apoyado en sus brazos a cada lado de ella, esa mujer era perfecta, su piel, sus senos, la forma de su cuerpo, su cara y su forma de ser lo había enloquecido en poco tiempo.
  


  
    —¡Dios! Maximiliano… —ella apretó los ojos sintiendo que iba a volver a estallar por sus arremetidas y él haciéndolo con más fuerza y rapidez se dejó ir también.
  


  
    —Aurora… —susurró en sus impulsos.
  


  
    Tres más con fuerza y llegaron juntos, entre jadeos el orgasmo les llegó al mismo tiempo, el hombre cayó agotado sobre el pecho de ella y Aurora, con las pocas fuerzas lo acunó entre sus brazos y senos. Las secuelas los tenían trémulos, sudorosos, agitados y muy sensibles, la chica no podía controlar los espasmos que la hacían temblar al sentir el miembro de Maximiliano palpitar dentro de ella, era delicioso.
  


  
    Ahora estaban mucho más unidos, más que sexo había sido una entrega y entre suaves besos y caricias de adoración se quedaron así un momento más.
  


  
    —¿Ahora si estás lista para la tina? —sonrió él luego de un silencio lleno de complicidad.
  


  
    Aurora también sonrió, vaya que las tácticas del médico habían funcionado y ahora ya nada eran excusas.
  


  
    —Pero primero quiero comer, tengo mucha hambre —le dijo ella.
  


  
    —Cierto, yo también estoy hambriento.
  


  
    Le dio un suave beso y saliendo de la cama buscó en su closet una calzoneta y le prestó a ella una camiseta de él mismo para que estuviera más cómoda, luego él se metió al baño para quitarse el preservativo.
  


  
    Aurora se puso la camiseta que le quedaba algo grande pero al menos le cubría sexo y trasero y decidió quedarse así sin usar nada más. Esa noche era libre en todo sentido y al salir él del baño, juntos, descalzos y de la mano se encaminaron a la cocina.
  


  
    Cenaron con unos trozos de carne con vegetales, arroz blanco con camarones, tacos de wantán en salsa de soya y como bebida Aurora pidió una soda de lima bien helada, luego de recalentar todo y ayudar a preparar las viandas pusieron todo en la isla y se sentaron a comer muy hambrientos.
  


  
    Maximiliano reservaba en el refrigerador el postre con que la quería sorprender; una deliciosa tarta de limón, avellanas y queso crema.
  


  
    —¿Todos en tu familia son así de altos? —preguntó Aurora mientras comía.
  


  
    —Algo, mi papá medía uno ochenta y dos pero en mi caso es que desde pequeño también practiqué basket y eso me estiró, sin contar después mis prácticas de karate y boxeo.
  


  
    “Con razón del cuerpo” —pensó ella saboreándose.
  


  
    —Y sumado a tu gusto por lo oriental no me extrañaría que fueras fanático de Bruce Lee —le dijo ella comiéndose un wantán relleno, estaban deliciosos.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? Me encanta, ese hombre fue mi ídolo, cuando era niño veía sus películas y yo decía que iba a usar los nunchakus como él —sonrió con entusiasmo—. Lastimosamente no pude, una vez por poco y me quiebro la nariz, así que mi padre me lo prohibió, igual siempre seguí aprendiendo las artes marciales y ahora sigo los pasos de Jackie Chan.
  


  
    Aurora soltó una carcajada, Maximiliano sí que era ocurrente, ella nunca se imaginó disfrutar la cultura asiática de la mano de alguien como él pero algo se le prendió en la cabeza y no se iba a quedar con la dudas.
  


  
    —Vaya gusto por Asia —levantó una ceja mirándolo fijamente—. ¿Y de casualidad te gusta también ese tipo de mujer?
  


  
    Maximiliano sonrió sintiendo algo de celos en sus palabras.
  


  
    —Extrañamente no, no son mi tipo, mi admiración es sólo por la cultura nada más. Uno de mis sueños es conocer la gran muralla china y estoy decidido a hacerlo, tengo que caminar por allí.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Pues por mientras te toca el turno también de pasearte por el trono del Crisantemo, tendrás que seguir como hasta ahora aquí en América —brindó ella con su soda.
  


  
    —Eso es en Japón —sonrió él chocando la lata con ella.
  


  
    Aurora evitó rodar los ojos, eso lo sabía no era ignorante pero para ella —que esos temas no le llamaban la atención— todos los asiáticos eran iguales en aspecto, así que no iba a seguir discutiendo con alguien experto que le iba a ganar en toda la ronda de preguntas y respuestas.
  


  
    —Al menos tu música no es oriental —recordó la selección que había puesto en la sala y en la que en ese momento sonaba “Make it with you” de Bread.
  


  
    —La música oriental sirve más que todo para relajación y sesiones de meditación —le dijo a la vez que mojaba uno de los wantán en la salsa—. Mi gusto musical… ya lo pudiste escuchar, aunque también me gustan las baladas rock.
  


  
    “¿Baladas rock?” —pensó alzando una ceja, en ese momento se le vinieron a la cabeza algunos grupos musicales que por su trabajo conocía pero no era lo de ella. No era muy dada al sonido de la guitarra eléctrica, al único que le pasaba su estilo en el instrumento era a Santana pero ya había escuchado a Def Leppard así que no debía de extrañarle.
  


  
    —Creo que mi cuñado y tú se llevarían de maravilla en cuestión de música.
  


  
    —¿Tu cuñado?
  


  
    —Sí, la pareja de mi hermana mayor, dice que es fanático de la música retro.
  


  
    —Pues siendo así si podríamos llevarnos —sonrió—. El tema para hablar no se acabaría entre nosotros.
  


  
    —Si deseas ir al gimnasio puedes inscribirte en el que vamos mi hermana gemela y yo, tenemos un entrenador personal que si quieres te lo presentamos, es muy bueno.
  


  
    —Me gusta la idea, gracias, quisiera ejercitarme al menos dos veces por semana.
  


  
    Y es que por demás estaba poner en duda la disciplina del hombre, su cuerpo era la mejor prueba de su cuidado y apariencia personal.
  


  
    —Yo también practiqué algo de box desde adolescente —le confesó ella.
  


  
    —¿En serio? —él sonrió más, tener tanto en común ya no sabía cómo interpretarlo.
  


  
    —Sí, de vez en cuando voy a entrenar dándole de puñetazos al costal, es una manera de liberarme.
  


  
    —Me encantará verte, ya me excita la idea de practicar juntos.
  


  
    —Cuando quieras —bajó la cabeza muy sonriente para seguir comiendo, el arroz estaba riquísimo.
  


  
    Maximiliano no dejaba de darle gracias a la providencia que la hizo conocerla, sentía que nadie era mejor que ella para él.
  


  
    —Tu altura me intimidó ese día que nos conocimos —confesó ruborizada volviendo al tema.
  


  
    Y si alguien le hubiese dicho que el médico iba a seguir mojándola en otros aspectos tampoco lo habría creído.
  


  
    —A veces ser alto no es algo bueno, en la adolescencia eres objeto de muchas bromas y burlas y i usas lentes entonces eres el “nerd” de la escuela.
  


  
    Aurora comprendía eso de las burlas, en la secundaria también tuvo compañeros con una altura considerable y uno de ellos siendo latino, hacía la broma sobre sí mismo en que parecía el santo de una procesión porque sobresalía de todos los demás cuando caminaba entre ellos. Sonrió al recordarlo, igual era buen elemento en el equipo de basket, sólo tenía que estirar el brazo y echaba canasta.
  


  
    —Pero en la escuela no usabas lentes —reaccionó.
  


  
    —Pero la universidad no es distinto, allí florecen más los inmaduros que no dejan de lanzarte bolas de papel en pleno salón. Me llamaban Clark Kent y tuve que acostumbrarme al menos los primeros tres años.
  


  
    —Pues peor para esos idiotas —ella le sujetó una mano—. Todo el mundo sabe quién es Clark y que detrás de él se esconde un hombre muy guapo y poderoso —se mordió los labios—. ¿Te dije ya que tanto mi hermana gemela y yo tenemos un gusto por Superman?
  


  
    Maximiliano sonrió llevando su dorso a sus labios.
  


  
    —Gracias mi querida Lois —sonrió él siguiéndole el juego—. Y no, no me habías dicho eso pero si sigues así te advierto que te volverás mi kryptonita.
  


  
    Aurora entendió que se refería a la debilidad, ¿sería posible?
  


  
    —¿Te han dicho que te pareces al señor Reeve? —insistió.
  


  
    —Muchas veces y yo también lo admiraba —bebió un poco de su soda—. ¿Y qué me dices de tus hermanas? Ya que las mencionas me gustaría saber más de ellas aunque debo confesar que me asusta conocer a esa gemela tuya.
  


  
    Y vaya que si podía asustarse y más por su manera de ser, Ariadna no se iba a andar por las ramas para intentar seducirlo y más sabiendo que bien podía ser una réplica del hombre de acero, así que en ese momento que cenaban y al sonido de “Kiss from a Rose” de Seal se abrió más a él contándole sobre sus hermanas y a qué se dedicaban. También le contó cómo fue que ella se convirtió en la cabeza de la agencia y los momentos duros que como hermanas habían pasado, con todo eso Maximiliano admiró más a la chica y la sintió aún más dentro de él. Cuando terminaron de comer luego de levantar todo, él le mostró lo que había en el refrigerador, la chica se saboreó pero como estaban llenos esperarían un poco más para degustar la tarta por lo que Maximiliano la llevó de nuevo a la habitación, aún no tenía suficiente y quería más de ella, el postre podía esperar. Eran pocos minutos más de las nueve.
  


  
    Se lavaron los dientes juntos y luego él corriendo una cortina le mostró la tina, Aurora se quedó estática mirándola, no sólo por el mármol sino por lo que había en ella; rodeada de velas aromáticas, frascos con algunas sustancias tanto líquidas como en polvo y cristales, pequeñas plantas de bambú en tiernas bases de cristal y porcelana y toallas enrolladas, sumado a que el agua tenía pétalos de rosas la había dejado sin habla. Maximiliano al notarla conectó un utensilio cilíndrico que después metió al agua, iba a calentarla un poco, luego ayudándose de un encendedor prendió las velas una por una y el aroma frutal no se hizo esperar inundando el espacio. Bajó la intensidad de la lámpara del techo hasta dejarla en una luz tenue, propiciando así un ambiente que despertaría todos los sentidos.
  


  
    —¿Te gusta? —le preguntó él.
  


  
    —Max… esto es… perfecto pero ya debo irme. —Aurora buscaba una excusa que le permitiera luchar contra sus deseos.
  


  
    Sabía que metiéndose a esa tina iban a terminar teniendo sexo otra vez y ella evitaba que la fiera que había en ella de verdad se descontrolara y le hiciera perder totalmente la cabeza.
  


  
    —Prometo escoltarte hasta tu casa si temes salir más tarde pero prometí quitarte parte de ese estrés al menos, déjame hacerlo, creo que ya no tienes nada que temer. Además te recuerdo que nos falta el postre y te adelanto que es una delicia irresistible —sonrió él besándole la mano.
  


  
    Aurora suspiró, total, qué más daba un momento de relajación, asintió. Él feliz sacó otro albornoz de uno de los cajones que colgó en el perchero cerca y luego de tocar el agua ya tibia, desconectó el cilindro y luego lo sacó. Aurora se ayudó de su pinza para hacerse un moño alto y evitar que el cabello se le mojara, volvió a exhalar con calor.
  


  
    —Yo me sentaré aquí —dijo él mostrándole la cabecera de la tina—. Y quiero que te recuestes y pongas la cabeza en esta toalla —la palpó.
  


  
    —Está bien —ella asintió.
  


  
    Él se paró frente a la chica y para darle más confianza sujetó su cara y le dio un suave beso en los labios, ella decidida levantó los brazos y él con lentitud y suavidad comenzó a levantarle la camisa y a desnudarla, al mismo tiempo que tocaba su piel con las palmas abiertas. Aurora se estremeció, total, hacía unos minutos ya había perdido el pudor así que al diablo con lo demás.
  


  
    Maximiliano abrió la boca cuando miró su cuerpo desnudo nuevamente y ella, sintió un calor electrizante recorrerla toda. Mostrándose profesional se colocó detrás de ella para hacerla sentir cómoda sin pensar en nada más, la sujetó de la mano y le ayudó a meterse a la tina, ella se apoyó de los bordes e inclinándose logró sentarse, el agua estaba deliciosa. Maximiliano se sentó a la cabecera fuera de la tina como lo había dicho y ayudándole a reclinar la cabeza a ella, se acercó para besarle la nariz.
  


  
    —Relájate —le susurró él haciéndole suaves círculos en los sentidos con los pulgares. Ella asintió mordiéndose los labios y cerrando los ojos.
  


  
    Maximiliano sujetó uno de los pequeños frascos que tenía aceite de vainilla y coco y frotándose las manos, las llevó luego a los hombros de ella. Al entrar al contacto con el calor de sus pieles la hizo gemir a ella, definitivamente las manos de ese hombre eran divinas y ella comenzaba a adorarlas.
  


  
    —¿Te han dicho que eres perfecto? —inquirió ella.
  


  
    —No —sonrió.
  


  
    —Pues lo eres —volvió a gemir.
  


  
    —No soy perfecto, también tengo defectos —el semblante de él cambió y agradeció que ella no se diera cuenta.
  


  
    —¿Lo dices por usar lentes? —ella abrió los ojos y lo detuvo sujetándole una mano, pudo intuir su tono de voz que había cambiado, no era necesario que lo mirara.
  


  
    —Puede ser —contestó él.
  


  
    Aurora no pudo evitar con rapidez atar cabos con lo que él le había dicho, tuvo esa pelea comenzando la universidad por lo que entonces tuvo que haber sido en Iowa y si dijo que siguió sus estudios en California, fue por ese mismo problema que se mudó de su ciudad natal. ¿Qué tan serio fue? Él había dicho que al graduarse estuvo unos meses en Iowa y que incluso al morir su padre tenía claro no asentarse otra vez allí. ¿Por qué? ¿Por qué había sido esa pelea? ¿Sería por una mujer? Era lo más lógico, él dijo que había tomado una decisión, ¿por qué y qué era? La curiosidad comenzó a picarle pero si eran asuntos muy personales era mejor no removerlos, igual ella tenía lo suyo así que con lo poco que sabían el uno del otro podían estar a mano. Ella también cargaba con la cruz de su parroquia y al menos ese momento era mejor disfrutarlo sin pensar en nada más.
  


  
    —Sigues estando tensa —le hizo saber él al seguir con el masaje—. Creí que el encuentro te hubiera ayudado un poco, pero parece que vas a necesitar de muchas terapias.
  


  
    —¿Terapias de sexo? —sonrió ella.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —¿Y supongo que contigo?
  


  
    —Por supuesto, yo encantado.
  


  
    Aurora sonrió con ganas, el señor doctor ahora era modesto.
  


  
    —Me refiero a los masajes —insistió él—. Lo que sea que te está molestando debes desprenderte de eso, ¿conoces las consecuencias del estrés?
  


  
    —Algunas, no lo creas y eso también me preocupa.
  


  
    Ambos volvieron a reírse a carcajadas, Aurora flexionó las rodillas y él observó sus piernas y más cuando ella se las acariciaba. El agua no tenía espuma sólo los pétalos de las rosas pero aún así, no podía ver más al fondo el cuerpo de ella.
  


  
    —Esto que haces es riquísimo Max. —Aurora gimió al sentir como él apretaba un poco sus hombros y acariciaba la base del cuello y nuca.
  


  
    —Y me alegra que te guste.
  


  
    —Al igual que tu voz, es tan suave y tan tranquilizante escucharla —suspiró.
  


  
    —Gracias —se acercó a ella y la besó con suavidad.
  


  
    —Tendrás que darme lecciones de tu cultura asiática —se frotó los brazos con el agua a la vez que algunos pétalos se quedaban en la base de sus pechos.
  


  
    —Cuando quieras. —Maximiliano notaba sus movimientos pero él debía concentrarse en los suyos.
  


  
    —Creo que eso del feng shui debe ser interesante —sujetó uno de los pequeños bambú que ella conocía muy bien—. Como también eso del Tao —se atrevió a decir por fin.
  


  
    Maximiliano se detuvo al escuchar eso último, “¿Tao?” —pensó con desconcierto.
  


  
    —¿Eso que dicen del ying/yang será cierto? —Siguió ella provocando a la vez que ponía el bambú en su sitio—. Mi hermana gemela insiste en que lejos de ser opuestos más bien se complementan y que también representan el “69” en la sexualidad, bueno eso lo dice ella y su pervertida mente.
  


  
    Sin querer Maximiliano apretó más los hombros de ella haciéndola brincar.
  


  
    —Auch —se quejó.
  


  
    —Perdón —sacudió la cabeza—. Lo siento.
  


  
    —¿Qué le pasa doctor? —sonrió imaginando su cara.
  


  
    —Nada, es que… me has dejado pensando con lo del Tao —volvió a masajearla con suavidad.
  


  
    —¿Por qué? —Elevó una ceja mientras seguía jugando con el agua, ella quería que le hablara del libro—. Supongo que sabes lo que es, ¿no?
  


  
    —Sí… son sólo… todo lo que has mencionado es parte de la filosofía oriental, todos están ligados y sí, lo del ying yang... son energías opuestas pero que existen para complementar al otro en equilibrio.
  


  
    —Y supongo que toda esa filosofía también aplica a la vida sexual de los individuos, ¿no? —Aurora sabía que lo estaba provocando.
  


  
    —Aurora… —Maximiliano siguió en su masaje pero ya no podía controlarse.
  


  
    —Dime —ella son osadía sujetó ambas manos del hombre y las llevó a sus pechos. Maximiliano tragó con asombro.
  


  
    No dijo nada sólo exhaló y los apretó con suavidad, se inclinó más a ella mirándose de esa manera al revés.
  


  
    —¿Qué haces? —preguntó él con una coqueta sonrisa.
  


  
    —Nada, sólo quiero que me instruyas en tu arte oriental —sonrió ella también fingiéndose inocente.
  


  
    —¿De verdad? —se saboreó masajeando sus pechos en el agua.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    La besó con suavidad de esa manera, la nariz de Aurora tocaba la barbilla de él y la de él, la de ella. Al mismo tiempo que bajaba una mano por su estómago, vientre y más abajo todavía. Aurora sabiendo lo que iba a hacer le facilitó las cosas, abrió las piernas y dejó que la tocara. Maximiliano se hizo paso por su sexo, volvió a acariciar el clítoris y los labios íntimos, aprovechó la libertad para asearla bien y ella ante las caricias gimió.
  


  
    —Más… —le pidió ella. Él estaba muy dispuesto a complacerla.
  


  
    Volviendo a besarla bajó más la mano hasta hundir sus dedos en su interior, ella se retorció debajo de él otra vez, el placer dentro del agua comenzaba a descontrolar a la chica. Las caricias en su seno, el beso en esa posición y la penetración del hombre ya amenazaba con darle otro orgasmo, el tercero de la noche.
  


  
    —Max entra al agua —le suplicó ella—. Por favor entra.
  


  
    La necesidad era urgente y él obedeció, se quitó la calzoneta y entró colocándose detrás de ella, afortunadamente la tina no estaba llena así que no había agua que derramar. Aurora se dio vuelta para quedar frente a él y al tocarlo, supo que su miembro estaba listo para encontrarla. Lo masajeó un momento mientras volvía a besarlo, lo estimuló bajo el agua y escuchando los gemidos del hombre supo que lo disfrutaba. Se acomodó entre su pelvis y sin perder más tiempo se hundió en él, era piel con piel, no había consciencia ni razonamiento para pensar en otras cosas que no fuera ese placer de sentirse plenos. Cada uno confiaba en la salud del otro, así que dando rienda suelta al deseo se entregaron ahí, en ese momento que era sólo de ellos. Se besaban mientras ella lo montaba, Aurora se movía con fuerza sobre él, Maximiliano se deleitó en lamer y succionar sus pechos a su antojo mientras ella llevaba las riendas del encuentro.
  


  
    —Aurora… —él quiso hablar pero no podía.
  


  
    —No digas nada sólo dame más.
  


  
    Él apretó sus glúteos otra vez impulsándola.
  


  
    —Eres deliciosa pero… —él sentía que no podía razonar.
  


  
    —¿Temes hacerlo dentro de mí? —adivinó sus pensamientos.
  


  
    —¿Tú no?
  


  
    Ella negó, con eso fue suficiente para darle a él toda la confianza y seguridad. La sujetó de la nuca para besarla instándola a impulsarse con más fuerza, no le importaba dejar el pene allí, si era con ella valía la pena darle todo lo que él era.
  


  
    —Max… —el orgasmo salía al encuentro de ella con cada movimiento.
  


  
    —Siéntelo preciosa, que me voy contigo también —le contestó agitado.
  


  
    Aurora no pudo más y lo hizo, se dejó ir, sintió caer en un abismo de placer orgásmico que la envolvió completa. Maximiliano saltó con ella y expulsando su esperma sintió el alivio también.
  


  
    Agitados se tranquilizaron, se abrazaron, se besaron y se quedaron en la tina un momento más.
  


  
    *****
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  Capítulo 39


  
    Esa mañana durante el desayuno Aurora parecía estar en las nubes y sus hermanas la notaron, con cariño acariciaba su floreado bonsái y también al otro enanito que Maximiliano le había dado; el pequeño bambú le hacía compañía también y cuidándolos como si fueran bebés los acicalaba.
  


  
    “Dormí delicioso aunque el vacío en mi cama por tu ausencia fue una tortura, gracias por regalarme la mejor noche de mi vida.”
  


  
    Fue el mensaje con el que él le dio los buenos días y ella se mordía los labios al recordar.
  


  
    “Lo mismo digo, superaste mis expectativas, también me regalaste la mejor noche de mi vida.”
  


  
    Así le había contestado.
  


  
    Aurora era ajena a lo que Minerva y Diana decían, era obvio que hablaban de ella pero la mente de la chica sólo estaba en su médico y en la noche que le había dado, una que jamás iba a olvidar.
  


  
    Después de salir de la tina se vistieron con el albornoz para secarse, ella debía vestirse para volver a su casa pero justo en ese preámbulo en el que ella decidía vestirse, él con su encanto la sedujo otra vez y entre besos y caricias se despojaron de las prendas y desnudos volvieron a entregarse. Eso sirvió para que ella no se quedara con las ganas de algo que ya tenía pendiente y era darle a él también sexo oral, lo hizo y descontrolándose ambos dieron rienda suelta en esa cama hasta volver a alcanzar un nuevo clímax. Cuatro, cuatro orgasmo había tenido la chica y se sentía tan feliz como si se hubiera ganado la lotería, sus besos suaves, largos, profundos e intensos la dominaban y como adicción podía depender de ellos, su médico era para ella el hombre perfecto. Descansaron un rato en la cama aprovechando hablar un poco más y conocerse, al mismo tiempo que allí se comían el postre que estaba reservado. Él le confesó que en efecto, la pelea en la que casi pierde la vista había sido por una mujer y debido a eso, comenzó a entrenar más fuerte en las artes marciales y el boxeo cuando se recuperó. Aurora también le hizo ver que aunque Greg le pisara los talones a ella no era más que su pasado, que ya tenía oficialmente una orden judicial para alejarse de ella y que nunca jamás volvería a tener algo con él y aunque el médico seguía teniendo la duda del por qué ese odio de la chica —ya que ella no decía nada más— se daba por bien servido con lo dicho y confiando en que sólo sería de él, Maximiliano puso en sus manos las llaves de su vida y no sólo —literalmente— le había dado una copia de las llaves de su apartamento para que ella llegara cuando lo quisiera, sino que también como lo dijo para evitar preocupación la escoltó en su camioneta por la noche cuando regresaba a su casa.
  


  
    Sólo sabiendo que llegaba sana y salva él estaría tranquilo y así fue, al abrirse el portón y entrar en su auto sólo así el regresó a su apartamento. Esos gestos de interés y preocupación la halagaban a ella, sentir que le importaba a alguien la hacía feliz.
  


  
    —¡Aurora! —le gritaron sus hermanas al mismo tiempo.
  


  
    —¿Qué? —la hicieron volver de golpe a la realidad.
  


  
    —Estás igual que Ariadna aquella vez en el jardín. ¿Qué te pasa? —inquirió Minerva.
  


  
    —Obvio, ésta ya se enamoró del veterinario y lo sigue negando —dijo Diana terminando su cereal—. ¿Ahora si te animas a probarlo? —sonrió con picardía como siempre levantando ambas cejas.
  


  
    Aurora sonrió notando su rubor, sus hermanas la desconocían al verla así, no era difícil adivinarlo. Todas sonrieron.
  


  
    —Nos debes tu historia de anoche —le dijo Minerva levantándose y preparándose para irse—. Gracias a Dios es viernes, así que hoy traigo la pizza y nos cuentas todo, ¿está bien?
  


  
    Aurora bajó la cabeza. ¿Cómo iba a hablarles de su “noche de sexo” a sus hermanas? Para empezar no le iban a creer nada pero había disfrutado la mejor noche de su vida y hasta la misma Ariadna la envidiaría. Al momento sonó el teléfono de la sala y Minerva salió a contestar.
  


  
    —Dijiste que me ibas a dar buenas noticias Aurora, así que más te vale —le dijo Diana poniendo su plato en el lavatrastos.
  


  
    —¿Y qué quieres escuchar? —sonrió volviendo a acariciar su bonsái.
  


  
    —Sabes bien qué es lo que quiero oír, por cierto te estoy consiguiendo el evento de la academia.
  


  
    Estoy insistiendo en eso y espero que cedan, te lo digo para que te prepares, será algo grande.
  


  
    —Gracias y ¿para cuándo es?
  


  
    —En dos semanas.
  


  
    —¿Tan pronto?
  


  
    —Sí, en la noche te diré más o menos de lo que se trata para que tengas una idea —sujetó su bolso.
  


  
    —Pues ya me dio curiosidad.
  


  
    —Y ojalá te lo den por el pago. —Diana se movió con gracia al ritmo de vals y en puntillas a la vez que flexionaba las rodillas—. Sé que quieren algo grande y lujoso, al muy estilo vienés.
  


  
    Las chicas sonrieron y se prepararon para salir.
  


  
    —¿Cómo? —escucharon que Minerva dijo preocupada, ambas se miraron y salieron a la sala.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Aurora.
  


  
    —Es Jackie —le señaló bajito y se volvió a ella—. Gracias por avisarnos Jackie, de verdad gracias. Intentaremos comunicarnos con Ariadna, cualquier cosa no dejes de avisarnos a nuestros móviles privados, anota el mío.
  


  
    Cuando terminó de hablar, se llevó una mano a la boca y se sentó en el sofá.
  


  
    —Por Dios Mina, dinos que pasa —insistió Diana.
  


  
    —Se trata de Ariadna, Jackie dice que… —se detuvo sin poder asimilarlo.
  


  
    —¿Que qué? —Aurora comenzó a desesperarse llevándose las manos al pecho por su gemela.
  


  
    —Dice que su propio jefe intentó abusar de ella la tarde del miércoles en Roma —contestó Minerva sin poder creerlo.
  


  
    —¡¿Qué?! —las mujeres se tuvieron que sujetar entre ellas.
  


  
    —Parece que Ariadna fue llevada a una clínica en Roma después de eso ya que estaba inconsciente, allá pasó esa noche y ayer por la tarde fue dada de alta.
  


  
    —¿Pero y dónde está? —preguntó Aurora mientras Diana comenzaba a marcar su número.
  


  
    —Según Jackie y por las declaraciones allá y gracias a uno de los otros supervisores que se puso en contacto ya que hasta la embajada americana deberá meter las narices… Parece que Ariadna está siendo protegida por un magnate italiano, un pintor famoso allá, dicen que él impidió el ataque y que gracias a él es que ella no fue abusada en su habitación de hotel.
  


  
    —Ay que bello príncipe en armadura que la rescató pero a ese maldito viejo miserable, ¡yo le corto los huevos! ¿Pues cara de qué le ven a mi hermana? —inquirió Diana furiosa esperando que la chica contestara pero nada, el teléfono parecía descargado—. Ay!!! Que no contesta.
  


  
    —¿El mismo jefe? —insistió Aurora tratando de asimilarlo—. ¿No sería ese malnacido el que la atacó en Francia también?
  


  
    —Puede ser, pero al menos esta vez hay un príncipe de cuento como dice Diana que la rescató gracias a Dios —Minerva miró su reloj—. Chicas yo debo irme, se me hace tarde, llegando a la revista intentaré llamarla o mandarle un email.
  


  
    —Yo igual, se me hace tarde —dijo Diana—. Tengo dos horas seguidas de clases esta mañana pero dejaré encendido mi móvil, quien sepa algo primero me manda un mensaje por favor.
  


  
    —Yo puedo quedarme un poco más, llamaré a Amy o a Rebecca para avisar, me siento tan nerviosa que no tendré cabeza ni para manejar, necesito saber de Ariadna.
  


  
    —El problema es que no hay manera de saber de ella —le dijo Minerva dirigiéndose a la puerta—. Le mandaré un email en cuanto llegue, si está siendo protegida por ese hombre ya debe de estar mejor y es Roma, no va a decir que hay problemas de redes. ¿Cómo es posible que no nos haya llamado?
  


  
    Las chicas se despidieron y Aurora se quedó, intentó llamar a Ariadna y nada, miró el reloj y supo que allá eran como las tres o cuatro de la tarde.
  


  
    —Maldición Ariadna, ¿por qué no contestas?
  


  
    Cortó la llamada, iba a seguir insistiendo pero decidió llamar a Rebecca a su móvil ya que era posible que su recepcionista aún no llegara.
  


  
    —Hola.
  


  
    —Rebecca buenos días, te aviso que llegaré un poco tarde, le dices a Amy o a cualquiera si preguntan por mí.
  


  
    —Está bien, ¿pasa algo?
  


  
    —Luego te cuento, estoy haciendo unas llamadas.
  


  
    —Ok, nos vemos luego, bye.
  


  
    —Gracias, adiós.
  


  
    Cortó, estaba preocupada por su gemela y volvió a ver su reloj, si en dos horas no sabía nada de ella tendría que ponerse en contacto con la embajada italiana para intentar localizar entonces al famoso pintor y que le diera cuentas de su hermana. Sabía que quedándose en la casa no serviría de nada, más que hacerle un agujero al suelo caminando en el mismo sitio desesperada, así que tranquilizándose sujetó su bolso y salió de su casa. Al momento que salía en su auto, un niño de unos diez años la esperaba sentado en la acera.
  


  
    —¿Usted es Aurora? —le preguntó, la chica se detuvo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Un hombre llamado Maximiliano le manda a decir que la espera en el parque de aquí cerca, dice que le urge hablar con usted.
  


  
    —¿Cómo? —ella se extrañó.
  


  
    —La está esperando —el niño se alejó en dirección contraria.
  


  
    Aurora se estacionó del todo y esperó que el portón se cerrara, luego sacó su móvil y le marcó.
  


  
    ¿Cómo era posible que no le dijera nada en el mensaje que le mandó? Lastimosamente sólo le timbró dos veces y la alerta de la batería baja le sonó, el móvil se apagó.
  


  
    —Rayos —se molestó volviendo a guardar el teléfono, ya lo cargaría llegando a la agencia.
  


  
    Arrancó de nuevo y salió en dirección al parque en mención que sólo estaba a unas cuadras de su casa.
  


  
    —Me extraña que quiera verme para hablar, tengo entendido que va para Cucamonga —hablaba con ella misma—. ¿Qué querrá que no puede esperar?
  


  
    En ese momento su sexto sentido la alertó, si Maximiliano querría buscarla la esperaría en la agencia ya que seguramente él antes de irse a Rancho Cucamonga debía de ir a la clínica, eso comenzó a inquietarla. Llegó al parque y se estacionó, a simple vista no había nada fuera de lugar, de hecho no había nadie, se quedó un momento adentro de su auto, el silencio matutino le parecía aterrador. ¿Qué nadie salía ya a correr por las mañanas? —pensó, sacudió la cabeza y tomando valor salió de su auto, lo cerró y se quedó un momento junto a la puerta. Miró hacia todas partes pero no había nada, a lo lejos al otro lado fue que alcanzó a ver a alguien andar en bicicleta pero nada más.
  


  
    Igual ese silencio podía ser relajador, así que encaminándose decidió esperar un momento sentada en una de las bancas a unos cuantos metros adentro del parque, se sentó a la sombra y esperó.
  


  
    “Él no me citaría aquí, ya conoce mi casa pudo haber ido directo a buscarme. Max no sabe de este parque, de haberme citado me habría llamado” —insistía en sus suposiciones que comenzaban a ponerla nerviosa.
  


  
    No lo pensó más.
  


  
    —No, esto no es de él —se dijo con determinación poniéndose de pie automáticamente, no iba a perder su tiempo.
  


  
    —Buenos días, gracias por venir —una voz masculina la hizo brincar.
  


  
    Se giró para verlo con hastío, no podía ser otro que Greg que había recurrido a lo más bajo para citarla.
  


  
    —Lo sabía, ¿Cómo te atreves a utilizar el nombre de otra persona? que bajo has caído.
  


  
    Ella le dio la espalda pero el corrió a detenerla.
  


  
    —Porque sólo así pareces ceder.
  


  
    —Déjame en paz.
  


  
    —No, esta vez no te vas sin que me escuches, si esta es la única manera de verte y tenerte cerca pues que así sea.
  


  
    Aurora se apartó de él con enojo, después de su noche con Maximiliano no quería molestarse por nada pero teniendo a Greg en frente le era imposible.
  


  
    —Tú y yo no tenemos nada de que hablar, nada tenemos que decirnos —le dijo ella apretando los dientes, todavía tenía las secuelas de la golpiza con Alonso y si la colmaba sería ella la que podía terminar golpeándolo también.
  


  
    —Si tenemos que hablar y mucho, no puedo permitir que me sigas odiando de esa manera.
  


  
    Regresé a Ontario por ti Aurora, vine porque quiero recuperarte.
  


  
    —Es muy tarde, vete, ya hay una orden contra ti, me estás acosando y eso es un delito, vete y lo olvidaré.
  


  
    —Primero escúchame, si aún después me deshechas lo aceptaré pero no puedo permitir que…
  


  
    —Es tarde Greg, ¿puedes aceptarlo? muy tarde, entiéndelo, ya tengo una relación, ¿puedes respetar eso?
  


  
    —¿Con quién?
  


  
    —Que te importa —quiso avanzar y él la detuvo otra vez.
  


  
    —Dímelo, ten el valor al menos.
  


  
    —¿Valor? ¿Un cobarde como tú hablando de valor? No me provoques. Lárgate.
  


  
    —Nada va a detenerme Aurora —sentenció—. ¿Crees que no puedo partirle la cara al otro?
  


  
    —No te atrevas —sintió que el corazón se instalaba en su garganta, Greg sabía de Maximiliano también, no debía olvidarlo.
  


  
    —¿Te preocupa tanto? —le notó el semblante.
  


  
    —Eres un estúpido, ¿sabes a quien golpeaste la otra noche? —se fue por la tangente para proteger al médico.
  


  
    —¿A otro de turno?
  


  
    Aurora quiso golpearlo, buscaba provocarla y lo estaba logrando.
  


  
    —Ese “de turno” como le llamas es miembro de una de las más prestigiosas familias —le contestó controlándose—. Así que agradece que él no te denunció sino estarías detenido.
  


  
    —¿Prestigiosa familia? —Sonrió con burla—. ¿Acaso no hay uno de sus parientes ya en la cárcel?
  


  
    Aurora abrió los ojos evitando tragar.
  


  
    —Sí querida Aurora, investigué todo, ¿me crees tonto? Creo que estos “Farrell” ya no gozan de prestigio gracias a que tienen a un asesino como pariente. ¿Qué crees que harán si quien se presenta ante las autoridades soy yo y les digo que un miembro de ellos me dejó así? ¿Crees que dudarán de que se trate de un mal de familia?
  


  
    —Te atreves a hacer eso y seré yo, la que va a hundirte.
  


  
    —¿Hundirme? —Volvió a sonreír—. ¿Sabes cómo me complacería eso? Hundiéndote primero en esto —se sujetó el miembro.
  


  
    —¡Cerdo! —ella retrocedió pero él volvió a detenerla.
  


  
    —¿Acaso ya no te acuerdas? —le susurró al oído.
  


  
    —¡No me toques! —lo empujó asqueada.
  


  
    —Fui el primero Aurora, eso nunca vas a olvidarlo —le recordó él con semblante victorioso.
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  Capítulo 40


  
    Aurora evitaba llorar y que la rabia la dominara porque sabía que no iba a controlarse y ya que lo tenía en frente, era necesario acabar con todo ese pasado de una vez.
  


  
    —Pero no el único —le refutó ella buscando vengarse.
  


  
    —Eso lo sé pero quien te hizo mujer fui yo, yo desperté tu sexualidad, tu cuerpo se rindió al placer que le di. Tu virginidad fue mía, yo te hice mujer y te tuve las veces que quise, ¿de verdad me olvidaste?
  


  
    —¡Ya cállate! —quiso irse y dejarlo pero él volvió a detenerla.
  


  
    —No Aurora, si me odias entonces golpéame —la provocó—. Llora si quieres, hazlo pero no te vas a ir sin que me escuches, si aún después sigues condenándome no me importa pero al menos logré hablar contigo.
  


  
    —No voy a llorar —sonrió con orgullo—. No te daré el gusto, además tengo razones para ser feliz, soy feliz y tú no tienes cabida en mi vida Greg.
  


  
    —¿Feliz porque hiciste tu vida?
  


  
    —Feliz porque vivo mi vida como la quiera, tengo todo, tú… sólo eras algo para complementar pero fallaste.
  


  
    —No digas que me has olvidado.
  


  
    —Sí lo hice, tú no significas nada.
  


  
    —Demuéstramelo —la sujetó de los brazos e intentó besarla.
  


  
    —¡Nunca más! —lo bofeteó con fuerza, él hombre retrocedió atontado sujetándose la quijada—. Nunca más volveré a caer en tus malditas trampas, demuéstramelo, demuéstramelo, ¡no tienes idea de cómo odié esa maldita palabra! —le gritó furiosa.
  


  
    —Aurora déjame redimirme, perdóname.
  


  
    —Esa era tu treta, así caí como estúpida, ¡sólo tenía dieciséis! —Aurora prefirió que la rabia la cubriera y tener el valor de soltar todo pero sin lágrimas al recordar—. Te llenabas la boca diciendo que estabas enamorado de mí y que me amabas, te ganaste la confianza de mis padres, sí me entregué a ti ¿y por qué? “Demuéstramelo Aurora” “Demuestra que me amas” “Dame una prueba de tu amor” —lo remedó con sus propias palabras—. ¿Y qué hice yo para no perderte y evitar que te cansaras de una mojigata inexperta? Acceder a tu capricho, si es cierto Greg, me hiciste mujer, fuiste el primero pero esa vez, esa primera vez fue muy incómodo y te lo hice ver, me lastimaste en tu desesperación de poseerme y sangré bastante, ¡prácticamente me violaste cuando te pedía que pararas! ¿Y qué hiciste? Sólo obedeciste a tu egoísmo, a tu lujuria por tenerme. Luego te excusaste que era porque yo era hermosa y porque te había excitado demasiado y que por eso ya no podías detenerte, mis lágrimas de esa primera vez no te conmovieron Greg, tú te saciaste, yo no sentí nada. Tu preámbulo sólo se quedó en eso nada más, no me excitaste lo suficiente, no fuiste lo suficientemente hombre como para hacer que yo sintiera un orgasmo esa primera vez, pero claro cómo saber ¿verdad? La tonta e ingenua era yo, las estúpidas clases de educación sexual sólo eran eso, mi primera vez fue espantosa, nada de lo que creí fue verdad y tú te encargaste de eso.
  


  
    Greg bufó llevándose una mano a la cabeza, el que le dijeran las cosas en su cara era algo que odiaba pero reconocía que lo que Aurora le decía era la verdad, el poco hombre en ese momento fue él.
  


  
    —Pero después te compensé —se justificó—. Otro en mi lugar sólo hubiera obtenido lo que quería y largarse, eso hubiese sido engaño Aurora y yo seguí buscándote porque me gustabas demasiado y el que haya sido el primero, lo que hizo fue atarme más a ti en vez de alejarme. No niegues que te cortejé como lo esperabas, no niegues que mis flores y todos los detalles que te di hicieron que te conquistara y perdieras el miedo a volver a intentarlo, porque yo quería sólo hacerlo contigo.
  


  
    —Y volviste a lograrlo, volviste a hacer que cayera en tus redes —apretó la quijada mirándolo con desprecio—. Pero entiende que han pasado más de ocho años desde que te fuiste y de mí ya no obtendrás nada más. ¿Quieres que te diga que disfruté nuestros “encuentros”? —con sus dedos hizo las comillas en la palabra de manera sarcástica—. Puede ser, no voy a negarlo, me hiciste ver lo que eran las relaciones sexuales y puede ser que hasta me hayan gustado “de vez en cuando” —aclaró con énfasis—. Pero por momentos sentí que sólo me querías para eso, era como una muñeca para usarla en el juego y nada más.
  


  
    —No Aurora, no me digas eso.
  


  
    —¿A esto viniste Greg? ¿Viniste a hacerme recordar la peor época de mi vida? Nunca voy a entender porque Dios te pone en el camino a cierta gente si lo único que van a hacer es fregarte la existencia, ¿pruebas para hacerte crecer? Estoy harta que esa sea la respuesta, no son más que malditas piedras que hay que patear y mandarlas al demonio.
  


  
    Greg miraba a Aurora sin poder creerlo, su manera de ser y de hablar definitivamente cambiaron y no había nada de la chica que logró cautivarlo diez años atrás. Su agresividad lo desconcertaba y porque la escuchaba lo creía, esa no era su Aurora, su chica ya no estaba. Ésta que tenía en frente era otra mujer, una muy dispuesta a mandarlo a él mismo a arder en el infierno, si en su poder estuviera lo posible por hacerlo.
  


  
    —Yo regresé por ti Aurora —insistió—. Todo este tiempo he pagado y me cansé.
  


  
    —¿Pagado? No lo creo, escogiste tu vida cuando te cansaste de mí, por fin me dejaste cuando te dio la gana y te fuiste.
  


  
    —Aurora sé que pude ser el causante de todas tus lágrimas pero no te dejé porque quise, me obligaron, yo…
  


  
    —Cometiste un error Greg, ¡me traicionaste! ¿Embarazaste a otra con la cual si te obligaron a cumplirle? —lo miraba queriendo matarlo.
  


  
    —Y por eso ya pagué.
  


  
    —Y por eso también tuve la fuerza para continuar con mi vida libre de tu influencia. No morí por tu traición Greg, como puedes ver lo superé gracias a mi familia y a mi propia determinación.
  


  
    Era una joven tonta pero todo pasó y el tiempo hizo lo suyo, te arranqué de mi vida para siempre y nunca más volverás a tener acceso a ella.
  


  
    —Lo constaté Aurora —la miró con una dura expresión—. Constaté que seguiste adelante, hubiera deseado mil veces embarazarte a ti y quedarme contigo pero no fue así, mientras yo me condenaba al mismo infierno tú seguiste adelante, ¿y qué pasó con… él?
  


  
    —¿Qué? —lo miró sintiendo que los vellos del cuerpo se le erizaban.
  


  
    —Como era que se llamaba… —fingía olvido tocándose la barbilla—. Ah sí, Gael o algo así ¿no?
  


  
    Aurora tragó llevándose una mano al pecho, por fin descubría que Greg la había vigilado todos esos años y sintió terror.
  


  
    —¿Sabes que murió verdad? —insistió él.
  


  
    La chica brincó tapándose la boca, sus ojos se llenaron de lágrimas.
  


  
    —¿Y por qué lloras? —se molestó—. Ese resultó peor que yo.
  


  
    Aurora no sabía cómo poner en orden sus ideas, todo le daba vueltas en un momento, todo le pasaba muy rápido.
  


  
    —Aurora no te entiendo, ¿sabías que estaba enfermo verdad? ¿Creíste que a estas alturas seguiría vivo con semejante sentencia encima?
  


  
    —¿Cómo supiste? —susurró.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Todo, ¿cómo supiste que él y yo…? ¿Cómo supiste que murió?
  


  
    —Era obvio que él se iba a morir ¿o no? sólo era cuestión de tiempo, fue hace cuatro años, en marzo del 2009. ¿Cómo pudiste revolcarte con ese? No entiendo cómo es que te extraña su muerte si sabías que tarde o temprano le llegaría.
  


  
    —Eso no te importa. —Aurora sentía una extraña opresión en el pecho.
  


  
    —¿Quieres saber cómo supe de ti? Porque junto con un contrato pre-nupcial también obtuve dinero y poder, ¿crees que iba a sacrificarme de gratis? Iba a cumplir mis veinticuatro y me ataron a un maldito matrimonio que arruinó mi existencia volviéndola un verdadero infierno, pero aún así te tenía en mi mente y corazón sabiendo que me odiabas por lo que hice. A pesar de todo eras mi fuerza y rogaba que llegara el día en que volviera para recuperarte enfrentándome a todos. Yo seguí cerca de ti sin que lo supieras y me dolió darme cuenta que yo ya no era nada para ti y más me dolió, saberte ya en brazos de otro pasado un año y medio de nuestra separación. ¿Tan pronto olvidaste nuestros dos años juntos?
  


  
    —¡Tenía todo el derecho de rehacer mi vida! Como ves no fuiste inolvidable.
  


  
    —¿Y tenía que ser con ese? Te equivocaste Aurora y no me digas que eso no te hirió más.
  


  
    —¡Ya lárgate! —le dio un empujón para abrirse paso ella.
  


  
    —Te dije que no —la detuvo con fuerza del brazo.
  


  
    —¡Suéltame! —le dio un puñetazo en el pecho.
  


  
    —Anda golpéame, saca todo lo que te ahoga —forcejeó con ella—. Termina de sacar todo incluso lo que ese también te hizo sentir, libérate de una vez, grita, llora pero que sea en mis brazos.
  


  
    Aurora no dudó en hacerlo, necesitaba agarrarlo como costal de boxeo y descargar todo su coraje, una furia que ya no podía reprimir más porque sentía que se ahogaba.
  


  
    —Me engañaste, ¡me dejaste con el corazón hecho pedazos! —Le gritaba al mismo tiempo que con ambos puños cerrados golpeaba su pecho, si le daba en la nariz sería peor y él no la detenía—. Embarazaste a otra estando conmigo, te casaste sin que te importara el golpe de esa noticia sobre mí, ¡y ni siquiera tuviste el valor de enfrentarme para decírmelo cara a cara! —Comenzó a llorar de rabia al recordar todo su dolor—. Te burlaste de mi Greg, ¡eres un maldito cobarde! me heriste de la peor manera, yo nunca te importé, me hiciste creer que me amabas, que estabas enamorado de mí, que podríamos tener un futuro juntos, mis padres confiaron en ti —recordarlos a ellos fue más doloroso porque sentía necesitarlos en ese momento, ya que poco después de eso fue que murieron—. Tú mismo mandaste mis ilusiones y dos años de relación al demonio, tú mismo me arruinaste la vida, maldito seas Greg, no sabes cuánto te odio, te odio, ¡TE ODIO! —gritó furiosa con todas sus fuerzas repitiendo la palabra para que a él le quedara claro.
  


  
    El hombre no se defendía ante los golpes en su pecho que Aurora le daba, tragaba su enojo, una furia pero contra él mismo por haber sido un cobarde que cometió un error. Seriamente y con el mentón tenso dejó correr sus lágrimas, sabía que la había perdido.
  


  
    —Ya tuve una vida miserable por mi cobardía y error —le confesó—. Arruiné tu vida y también la mía, soporté también sus infidelidades incluyendo un hijo que no es mío, error del cual me beneficio y por eso ya estoy en proceso de divorcio por fin. Han sido más de ocho años de tortura que ya no soporto, fui el hombre más infeliz sobre la tierra pero ahora seré libre Aurora y por eso estoy aquí, tengo meses gozando mi parcial liberación y por eso te busqué, gracias a la demanda seré libre para volver a adorarte y cumplir todas las promesas que una vez te hice.
  


  
    —¿Estás seguro? —inquirió calmándose aún con los puños cerrados en su pecho.
  


  
    —Sí mi amor, así será, te juro que esta vez sí —susurró él mientras la estrechaba con alivio después de secarse las lágrimas. Por fin la volvía a abrazar y eso le satisfacía.
  


  
    Aurora por un momento se quedó así, inmóvil, llorando y sacando el resto de su sentir, se sentía cansada de luchar y deseaba desahogarse por fin, sus lágrimas bañaron el pecho de Greg que estaba gustoso de consolarla entre sus brazos. Le había gritado por fin todo lo que guardó por mucho tiempo, se había liberado, todo lo que llevó reprimido por años había sido expuesto y confesado. La libertad era un alivio parcial pero no podía permitir que su mente se nublara, sólo había sido un momento de debilidad nada más. Se controló, exhaló e inhaló entre sollozos, levantó la cara mientras él sintiéndose victorioso le acariciaba el cabello, si algo había adorado Greg desde que la conoció era el ébano que su cabellera representaba. Aurora lo miró endureciendo la expresión.
  


  
    —Mi preciosa Aurora —susurró él con el anhelo de besarla, olvidar todo y volver a entregarse como antes—. No sabes cómo deseo volver a tenerte, ruego por el momento en que vuelvas a ser mía y sólo mía como siempre, como nunca debió haber dejado de ser.
  


  
    —Tienes un hijo y te necesita, vela por él —le hizo ver con frialdad.
  


  
    —Lo haré y no sabes cómo me encantaría que tú… —intentó besarla.
  


  
    —No vuelvas a buscarme Greg —lo detuvo ella separándose de él.
  


  
    —¿Cómo? —el hombre se sorprendió, todo estaba saliendo bien.
  


  
    —Nada será como antes, nunca, yo no siento nada por ti, con el tiempo todo sentimiento fue muriendo y fue sustituido por otros. Eso me mantuvo, eso me daba fuerzas y ahora que sé que no has sido feliz significa que has pagado lo que me hiciste, viviste tu castigo.
  


  
    El hombre abrió la boca sin poder creerlo, eso jamás lo imaginó escuchar. Su encuentro planeado y lo que pasó fue más bien una ventaja para la chica y ella, supo sacar el provecho a la situación a pesar de todo.
  


  
    —Pero Aurora…
  


  
    —Estoy complacida, gracias por aclararme las cosas, ahora veo mucho mejor. —Aurora le sostuvo la mirada—. Te recuerdo que solicité una orden de alejamiento contra ti Greg, no vas a poner mi vida de cabeza. No tendrás otra oportunidad conmigo, no soy una segunda opción, no estoy aquí esperándote, jamás volveré a tener algo contigo. Te perdono, perdono y olvido lo que me hiciste pero por favor no vuelvas a cruzarte en mi camino porque haré que actúen contra ti. Mi futuro está al lado de un hombre maravilloso, de uno que me quiere y que hará todo cuanto esté en sus manos para hacerme feliz. Es con él con quien deseo estar.
  


  
    —Aurora no puedes hablar en serio, yo…
  


  
    La chica dio dos pasos hacia atrás y siguió retrocediendo alejándose de él.
  


  
    —No te acerques a mí Greg, no vuelvas a hacerlo, tú eres el pasado y mi futuro es otro —sentenció con seriedad.
  


  
    Le dio la espalda y con satisfacción recordó el himno nacional que tenía para ese tiempo y que ahora con él se despedía de ese pasado. “Bitter Sweet Symphony” de The Verve se convirtió en su estandarte de rebeldía y en la fuerza que le taladraba el cerebro volviéndola fría, porque como decía la canción de un día para otro su vida se volvió agridulce y metida en su molde se enfrascó en que no iba a cambiar, podía hacerlo pero no quería hasta que tuvo el valor. Lo que acababa de enfrentar la había liberado, ya no transitaba por el único camino que había conocido, ahora podía caminar por otro y recordando la canción sonrió como si se tratara de ver el pasado desde otra perspectiva, ya no con dolor sino como una experiencia más que la hizo crecer. Corrió hasta su auto y volvió a su casa, el pasado quedaba atrás como había estado, como había permanecido y como siempre debía estar. No volvió su vista atrás mientras su cabeza seguía reproduciendo la canción y Greg, se quedaba allí sintiendo como una vez más el mundo y todo su peso le caía encima al perderla por segunda vez.
  


  


  [image: ]


  Capítulo 41


  
    Fue por esa experiencia que ella evitaba escuchar “Youĺl see” de Madonna, esa canción también la hizo suya en ese tiempo y era como una declaración abierta hacia él. Es una de las mejores canciones de la artista porque la letra habla por sí sola, demostrando el poder que debe tener la mujer para tomar una decisión. El mundo de una mujer no debe girar en torno a un hombre, ella debe seguir adelante “con él” “sin él” y “a pesar de él” y la canción era el mejor himno para buscar esa fortaleza;
  


  
    “Ya lo verás, será mi gloria personal, nadie ni tú me la podrá quitar”
  


  


  
    El mejor “adiós” al ego masculino.
  


  
    Aurora entró a su casa otra vez y se encerró a llorar, ahora no tanto por su encuentro con Greg y el poco sabor amargo que pudo revivir sino por él, por Gael. Subió a su habitación y quitándose la chaqueta de su traje y zapatos se acostó a seguir llorando, lo que había pasado con él fue muy diferente a lo de Greg pero no menos doloroso.
  


  
    Conoció a Gael Sadler por un evento de la agencia poco después de su ruptura con Greg en el 2004 pero a causa de eso simplemente fueron amigos por meses. Debido a que Aurora le dedicaba parte de su tiempo al negocio, ella cursó sus estudios universitarios en el mismo Ontario a diferencia de Minerva y Ariadna que lo hicieron fuera de la ciudad. El chico era también estudiante universitario y parecía normal como cualquier otro, guapo, simpático, dedicado a sus estudios y decidido a tener una oportunidad con ella por lo que se trataron —de hecho Gael ya había visto a Aurora pero sin intentar nada, ya que tenía pareja y el saberla sola después fue lo que aprovechó— pero cuando Aurora estuvo a punto de olvidar su mala experiencia y permitirle al amor otra oportunidad, el año nuevo las golpeó sin compasión, sus padres perdieron la vida en ese fatídico accidente a finales de Enero del 2005 devastando a las herederas Warren y haciendo que ella tomara las riendas de todo.
  


  
    Pacientemente él esperó por ella respetando su sentir y pasado el primer año luctuoso, Aurora decidió intentarlo como una necesidad en ella misma de sentirse querida y apoyada. Gael fue muy especial con ella y durante ese primer año la relación fue normal como cualquier otra, hasta que llegó el día en que el corazón de Aurora volvió a quebrarse en miles de fragmentos. Ni siquiera había terminado el primer trimestre del 2007 cuando volvió a ser golpeada por el destino, haberlo encontrado en plenas relaciones sexuales pero con otro hombre fue el más terrible golpe bajo que pudo recibir, ¿lo merecía? Claro que no, ¿en qué fallaba ella? Llegó a culparse. Gael nunca demostró tendencias homosexuales y siendo así supo disimular porque a la vista de todos era un hetero, nadie notó lo contrario, a ella le respondía como hombre y nunca se quejó o mostró repugnancia por la compañía femenina, a simple vista era un hombre como todos. Aurora no entendía ese cambio, el asunto es que todo se terminó de manera abrupta y no le perdonó el que la engañara e hiriera de esa manera. La honestidad de Gael no fue suficiente como para hablar con ella a tiempo y reconocer lo que le pasaba y poner un alto. Aurora pasó muy mal los primeros meses luego de la ruptura, recordar la escena la asqueaba pero volvió a superarlo aunque lo que le siguió al asunto fue mucho peor; Gael se había contagiado con VIH y la chica sintió que su mundo se derrumbó en segundos al saberlo.
  


  
    ¿Desde cuándo él mantenía relaciones homosexuales sin decirle a ella? El terror la llevó a desear morirse creyéndose contagiada y sólo con la ayuda discreta de la doctora Cuéllar pudo contar esa vez. Afortunadamente la mujer como profesional tuvo que usar sus influencias y acompañar a Aurora a realizarse los análisis en Los Ángeles y bajo un seudónimo para protegerla. Esos días fueron los más oscuros de su vida pero la luz volvió a ella cuando el resultado fue favorable, estaba sana, la prueba fue negativa y desde ese momento juró no volver a pasar por lo mismo, cerró las puertas a toda relación y se dedicó a vivir su vida con agradecimiento a pesar de todo. Por la gracia de Dios y por su manera de ser, Aurora no había tenido relaciones con Gael por casi dos meses antes del día en que lo encontró, por eso se había culpado, pensó que el desatenderlo debido al trabajo y estudios lo había orillado a la infidelidad y a “probar” otras cosas, ¿pero con otro hombre? El que dudara de sus tendencias ya no era culpa de ella y para su fortuna eso la salvó, para mantener las apariencias Gael pudo haber tenido ambas relaciones lo cual hubiera sido fatal, ya que él se había contagiado desde el primer momento sin saberlo porque hasta quien lo contagió desconocía ser portador seropositivo. La única vez que Aurora volvió a hablar con él fue seis meses después de que todo terminara y las secuelas de la enfermedad ya se hacían visibles, fue doloroso verlo pero siendo ella más madura decidió escucharlo. Él le contó de su error y le pidió perdón por haberla herido, no lo merecía, ahora eso le costaba a él su propia vida sin que pudiera hacer algo para enmendar lo que había hecho y recuperarla. El precio que él estaba pagando era demasiado alto.
  


  
    Aurora lloró al recordar todo, ella tenía veintiún años y él apenas veintitrés, ese día ambos lloraron y ella lo perdonó. Él comenzó rápidamente un tratamiento mudándose a San Francisco con la esperanza de poder tener una vida “normal” pero las antirretrovirales lo único que hicieron fue prolongar más un sufrimiento, una agonía porque el efecto no fue lo que se esperaba en su organismo y lo inevitable llegó, la salud jamás volvió. La agresiva enfermedad se extendió rápidamente por él y poco antes de cumplir dos años de comenzar el tratamiento todo acabó. Esa fue la única vez que volvieron a verse y no hubo otra, él le pidió a ella que no lo buscara por lástima, con saberse amigos luego de la ruptura y de que lo perdonara era suficiente. Aurora creyó que Gael podía con tratamientos prolongar su vida al menos un par de años más pero no fue así. Ella no volvió a saber de él por decisión del él mismo, no permitió que Aurora lo mirara en su etapa terminal, era mejor que lo recordara como era y no como había acabado.
  


  
    Igual esa experiencia la marcó a ella de manera más profunda, una noticia que la alivió por otra que la condenó también. La serie de análisis que la doctora mandó a hacerle no sólo demostraron su óptimo estado de salud sino algo más que nunca se imaginó, ese secreto que sólo su doctora y ella guardan es el precio a su infelicidad y a la condena de no poder tener jamás lo que tanto anhela,
  


  
    ¿podrá decírselo a Maximiliano? ¿Podrá él entender? ¿Deberá alejarse? Pensar en él la hizo llorar otra vez, era un hombre sumamente especial y ella no tenía el derecho de arruinar su vida atándolo a una mujer como ella que no iba a hacerlo del todo feliz. Una vida “a medias” no era vida, su condena era vivir una vida vacía y debía resignarse.
  


  
    Llorando se durmió sin darse cuenta hasta que dos horas después el teléfono fijo la despertó de golpe, con desgane se levantó y se sentó en la cama, dejó que siguiera sonando no quería hablar con nadie. Recordó que su móvil estaba muerto y lo buscó para conectarlo, con lo que pasó olvidó lo que le había sucedido a su gemela y deseaba saber de ella pero sabía que esa llamada no era de Ariadna, rara vez ella marcaba el teléfono fijo de la casa, siempre prefería el contacto directo del móvil.
  


  
    Mientras Aurora cargaba el suyo se acercó a su tocador para limpiarse la cara, tenía todo el maquillaje corrido y era un desastre, su mañana feliz y radiante se había opacado y el semblante que reflejaba era imposible de ocultar. Miró su reloj mientras se peinaba y faltaban diez minutos para las once, exhaló, estaba decidida a no salir ese día, no estaba de ánimos para nada, ya después se pondría a cuentas con el trabajo.
  


  
    Comenzaba a desvestirse para meterse al baño cuando su móvil le indicaba la entrada de mensajes, los miró, eran de Minerva, de Jackie, de Rebecca y también miró llamadas perdidas de ellas mismas, de la agencia y de Alonso.
  


  
    El mensaje de Minerva le decía que ya Ariadna se había comunicado por email y que revisara el suyo para ver si coincidía con lo mismo; detalló lo que le había pasado, que ya estaba mejor junto a un hombre maravilloso y que se quedaría un par de días más en Italia, el mensaje de Jackie era parecido avisándole la comunicación de Ariadna pero agregando que el jefe regresaba detenido desde Europa, en ambos mensajes Aurora respiró tranquila, ya luego vería el email. El mensaje de Rebecca era para preguntarle donde estaba y a qué horas llegaba y sabía que seguramente las llamadas de la agencia eran por ella misma, suspiró y se quedó inmóvil al ver las llamadas de Alonso, volvió a ver su reloj y recordó el compromiso como también tragó al recordar que Maximiliano estaba allá. Se llevó una mano a la sien, debía hacer algo sólo que no tenía la cabeza para actuar.
  


  
    —No iré a Cucamonga —se dijo preparándose para ducharse—. Llamaré a Alonso después pero no puedo ir.
  


  
    El baño iba a refrescarla y bajo la regadera iba a pensar las decisiones a tomar a partir de ese momento.
  


  
    Saliendo más tranquila usando una crema para ondas acarició su cabello mojado y luego se alisó el flequillo, se vistió con leggins y camiseta y dejándose la cara al natural volvió a su móvil ya cargado y sentándose en la cama llamó a Rebecca.
  


  
    —Aurora ¿Dónde estás? —le contestó la mujer de inmediato.
  


  
    —En mi casa.
  


  
    —¿Y estás bien? Llevo ratos llamando y Amy también.
  


  
    —¿Alguna urgencia?
  


  
    —No tanto, es sólo que ya llegaron con el pedido de lo que se había solicitado para la boda de Ariadna pero no te preocupes, Margy y yo nos encargamos de recibir todo y supervisar que no faltara nada según el listado de lo que era. Por lo demás todo tranquilo, pero es que no sólo nosotras te hemos estado llamando al móvil y a la casa sino que ese hombre Alonso también, según Amy el hombre le dijo que te ha marcado directo al móvil y nada.
  


  
    —Es que lo tenía descargado y… tuve un contratiempo por eso estoy en la casa. Rebecca… gracias por recibir todo, ya luego me encargaré de devolvérselo a los Farrell pero hoy necesito tomarme el día, no iré a la agencia por favor dile a Amy y a Margy, ya luego me comunico con Alonso.
  


  
    —¿Pero te sientes bien? Aurora te escucho decaída. ¿Qué pasa?
  


  
    —Nada, no te preocupes, tranquila, es algo personal que debo solucionar, sólo necesito poner en orden mis ideas para poder tomar decisiones.
  


  
    —Está bien, respetaré tu hermetismo.
  


  
    —Ya tendremos tiempo para hablar, por ahora no deseo hacerlo.
  


  
    —Comprendo y espero que… al menos al terminar el día te sientas mejor.
  


  
    —Eso espero también, gracias.
  


  
    Colgaron y la chica se apresuró a ver su email para saber de su gemela, en efecto les contaba lo que había sido su corta estadía en Roma y lo que su jefe intentó hacerle atacándola en su propia habitación y haciendo que perdiera el conocimiento al respirar algo que la intoxicó, pero también aclara que fue salvada por su Adonis de carne y hueso a quien describe no sólo como pintor y colega sino como un hombre hermoso, fuerte, seguro además de ser un magnate del arte y para que se diera una idea de lo perfecto que era, se atrevió a decirle que era idéntico a Cavill haciendo que Aurora rodara los ojos porque eso no lo creía, para ella Ariadna ya exageraba con su obsesión por el actor.
  


  
    —Entonces yo tengo al doble del señor Reeve y ya verás —le dijo la chica sonriendo como si su hermana fuera a escucharla.
  


  
    Terminó de leer el email cuando Ariadna decía que estaba desesperada por regresar pero que iba a quedarse un par de días más en Italia, quizá el fin de semana con él, ya que con todo lo que le había pasado en Europa necesitaba algo de relajación antes de volver a su realidad.
  


  
    Al menos las Warren ya sabían de su hermana y eso las llenaba de alivio. Aurora respiró en paz en ese aspecto, ya luego cuando se sintiera mejor le iba a contestar y saliendo del email, le marcó a Alonso, era necesario ya tomar al toro por los cuernos o sea, era mejor enfrentar todo de una vez.
  


  
    —Aurora que bueno que me llamas, estaba preocupado —le dijo él contestando de inmediato—. Te he llamado a tu trabajo, al móvil y nada.
  


  
    —Lo siento, estuve algo indispuesta en la mañana.
  


  
    —¿Estás enferma?
  


  
    —No, nada de eso.
  


  
    —Me asustas —notaba su timbre decaído de voz—. ¿Pasa algo malo entonces?
  


  
    —Algo y por eso te llamo, te aviso que no podré ir a tu casa, por favor discúlpame y hazlo también con tus padres.
  


  
    —¿Qué pasa? —Insistió él con desánimo—. ¿Por qué ese cambio?
  


  
    —Alonso lo siento, no soy buena compañía hoy.
  


  
    —Por favor dime por qué.
  


  
    Aurora evitaba que la voz le temblara, tampoco quería lastimarlo.
  


  
    —Tuve un encuentro con… Greg esta mañana y fue fatal.
  


  
    —¿Cómo? ¿Ese imbécil sigue acosándote?
  


  
    —Pero ya no lo hará más.
  


  
    —Iré a Ontario ahora mismo.
  


  
    —No Alonso, no es necesario, además tú…
  


  
    —Yo ya estoy bien, me siento mucho mejor, además me voy mañana ¿lo olvidas? No puedo irme sin verte.
  


  
    —Creo que será lo mejor.
  


  
    —No Aurora, no me digas eso, en este momento salgo para Ontario.
  


  
    —No, Alonso…
  


  
    —Espérame en tu casa —colgó.
  


  
    —Alonso, ¡Alonso!
  


  
    Fue inútil y ahora debía enfrentarlo, ¿iba a decirle lo que sucedió entre ella y Maximiliano? No lo merecía, Aurora sabía que estaba en un lío, definitivamente con los Farrell estaba destinada a no tener buenas relaciones.
  


  
    Ni siquiera almorzó, debido a todo no tenía hambre y los nervios por enfrentar a Alonso la tenían muy tensa. Perdía su mirada en el bonsái acariciando sus hermosas flores azules, pensaba en si estos hombres se habrían conocido y tratado, no le importaba enfrentar el asunto de una vez pero lo que no quería era herirlos a ambos porque no lo merecían. Inconscientemente se tocó la libélula y suspiró. ¿Qué era lo que sentía? En ese momento una revoltura de todo que le impedía ver hacia adelante y terminar lo que ni siquiera había comenzado, era algo que le dolía y mucho. ¿A dónde la llevaría lo sucedido con el médico la noche anterior? Comenzaba a creer que ese asunto ya no estaba en sus manos sino en las de él mismo y eso la torturaba más.
  


  
    Perdida en sus cavilaciones estaba cuando escuchó el claxon de un auto que sonaba frente a su casa, Alonso ya había llegado, resignada le permitió entrar mientras ella lo esperaba en la puerta de su casa. Rápidamente el hombre se acercó a ella y la abrazó.
  


  
    —No sabes cómo deseaba verte —susurró en su oído.
  


  
    Aurora sabía que al menos debido a su ánimo necesitaba un abrazo.
  


  
    —No era necesario que vinieras, pero gracias.
  


  
    —Aurora dime qué fue lo que pasó —le acarició la cara, notaba que tenía los ojos rojos e hinchados.
  


  
    —Pasa —lo invitó a la sala—. Creo que he sido muy desconsiderada contigo.
  


  
    —No digas eso —la siguió.
  


  
    —Es que ni siquiera te he preguntado cómo estás, ayer que me llamaste… olvidé hacerlo, disculpa.
  


  
    —Tranquila —le sujetó la mano—. Entiendo que tengas la cabeza en muchas cosas, además como ves estoy bien. Ya casi no me duele el cuerpo, los golpes pronto desaparecerán y en una semana más hasta al gimnasio puedo volver. Mi espalda está bien, me siento perfectamente —sonrió para tratar de hacerla sentir bien a ella.
  


  
    —Y me alegra mucho, me alegra que te sientas mejor.
  


  
    —Aurora ¿Qué te hizo ese tipo? —insistió al notarla decaída.
  


  
    —Me citó bajo engaños en un parque aquí cercano —lo invitó a sentarse y se sentó ella también.
  


  
    —¿Cómo? Pudo haberte hecho algo malo o secuestrarte, ¿ya diste parte a la policía?
  


  
    —Él sabe perfectamente que tengo una orden judicial que le impide acercarse a mí, así que le di una última oportunidad.
  


  
    —¿Oportunidad para qué? —frunció la frente.
  


  
    —Para que soltara todas sus mentiras otra vez y yo mandarlo al diablo —la chica exhaló su cansancio emocional.
  


  
    —¿Ese hombre fue novio tuyo? —elevó una ceja.
  


  
    —Sí, hace muchos años que ya no vienen al caso —bajó la mirada.
  


  
    —¿Y crees haberte librado de él?
  


  
    —Y si no se las verá con las autoridades, Alonso… —se detuvo y lo miró asustada—. Él sabe quién eres, lo averiguó, sabes que eres un Farrell y que un pariente tuyo está en la cárcel. Él busca provocarte para lograr encerrarte también, prométeme que nunca más volverás a meterte con él.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Promételo.
  


  
    —Aurora por ti yo…
  


  
    —Alonso me alegra verte bien y es un alivio para mí, pero no quiero que te expongas otra vez.
  


  
    Tienes una vida y un futuro prometedor, no mandes todo al caño por algo que no vale la pena.
  


  
    —Aurora es que tú lo vales todo —se acercó y le sujetó la cara.
  


  
    —Alonso regresa a Canadá —le suplicó—. Yo estaré más tranquila sabiendo que has vuelto a tu ida, a tus estudios, a esa oportunidad laboral de la que me hablaste. Estaré bien sabiendo que has logrado todo lo que quieres pero no permitiré que te metas en problemas por mi culpa, suficiente tienen ya con lo de Lucas, tú no, eres diferente y mereces todo lo mejor.
  


  
    Alonso se separó de ella un momento observándola con cierto recelo, exhaló.
  


  
    —Esto pareciera una despedida —le dijo con voz suave.
  


  
    —Es lo mejor.
  


  
    —¿Lo mejor? ¿De verdad lo crees?
  


  
    —Después de lo que pasó entre tú y él…
  


  
    —¿Sigues culpándote? Aurora para mí tú eres lo mejor, mis sentimientos… —se detuvo y exhaló—. Mis sentimientos por ti son muy intensos, tanto que desde que te conocí no han hecho otra cosa más que ir en aumento.
  


  
    —Alonso… tú no eres una persona común y corriente, tu apellido pesa, independientemente de la desgracia que les ha caído sigues siendo un Farrell y gracias a un pariente están en el ojo del huracán.
  


  
    Vive tu propia vida y demuestra que eres diferente ante esta sociedad que sólo sirve para señalar, haz tu vida donde quieras, destácate en tu carrera y demuestras que eres el mejor.
  


  
    —Aurora tus palabras me halagan pero… —le sujetó sus manos—. Siento que quieres poner distancia entre nosotros, siento que… no quieres… intentar… —cerró los ojos buscando el valor—. Siento que no quieres una oportunidad de intentarlo… y darme a su vez la oportunidad de estar contigo.
  


  
    —¿Y cómo estarlo? Tú tienes tu vida en Canadá y yo acá.
  


  
    —Pero mi familia está aquí y ya me falta poco para graduarme de la maestría, mi vida estaría aquí si…
  


  
    —¿Y tu oportunidad en Canadá? Si eso te lleva a otros lugares te hará crecer, no Alonso, tu familia puede que esté aquí pero tu futuro no.
  


  
    El hombre exhaló bajando la cabeza y sujetándosela a la vez, la punzada en su corazón le estaba advirtiendo que Aurora no sería para él y le dolía reconocerlo porque estaba enamorado de ella.
  


  
    —Alonso quiero que seas feliz —ella le sujetó la mano, él tragó evitando que la tristeza se le hiciera evidente.
  


  
    —¿Sabes que me importas mucho verdad? —susurró.
  


  
    —Y por el mismo motivo, porque también me importas te suplico que…
  


  
    —¿Que también te olvide? —la interrumpió—. Creo que la “importancia” no es suficiente, pides algo imposible.
  


  
    Aurora lo miró, la situación iba cuesta arriba para ambos.
  


  
    —¿Cuál fue mi error Aurora? ¿Poner mis ojos en ti? —preguntó sin rodeos.
  


  
    —Por favor no digas eso.
  


  
    —Dime entonces, ¿tienes idea en lo que te convertiste para mí desde que te vi?
  


  
    —Me confundiste —le recordó.
  


  
    —Y eso me valió para conocer la otra cara del amor.
  


  
    —Ariadna regresará en unos días pero ella… —quiso cambiar la conversación.
  


  
    —No estoy hablando de Ariadna sino de ti —volvió a sujetarle la cara—. Seguramente ella está bien en Europa y olvidará que alguna vez tuvo una relación con Lucas pero en este momento no me interesa ella sino tú, ¿te das cuenta de lo que siento? ¿Ese es mi error? Aurora me gustas mucho y lo que pasé con gusto lo volvería a pasar con tal de protegerte y saberte mía para hacerlo con todo el placer una y otra vez.
  


  
    —Alonso no digas eso, aún tienes las secuelas… —evitaba llorar.
  


  
    —Y no me importan si es por ti.
  


  
    —Pero a mí sí me importa y quiero que estés bien si eso implica que estés lejos.
  


  
    Alonso exhaló con decepción y se reclinó en el sofá.
  


  
    —¿Ni siquiera merezco una esperanza? —susurró—. ¿No soy lo suficiente como para tener contigo una oportunidad?
  


  
    —No digas eso, eres especial.
  


  
    —Pero no logré cautivarte, no me importaría volver a Toronto pero ilusionado y con la esperanza de… saber que alguien especial está aquí esperándome. Alguien que puede complementarme, que puede hacerme feliz, alguien que sea el motivo suficiente y el más fuerte para que desee venir aquí.
  


  
    —Alonso… —Aurora se sentía muy mal al escucharlo, sus palabras se enterraban en su corazón como un puñal, tanto él como ella se estaban hiriendo.
  


  
    —¿Hay alguien más verdad? —inquirió él mirándola con atención.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Tu corazón se inclina por otro, ¿no es así?
  


  
    Aurora tragó, no disimuló sus nervios.
  


  
    —Yo no estoy segura… con lo que he pasado no creo tener relaciones estables…
  


  
    —Maximiliano —la interrumpió él, los vellos de la chica se le erizaron—. Mencionaste ese nombre el día que me estabas curando los golpes, diciendo también que era médico y hoy un hombre llamado así estuvo en Villa Ensenada, es médico veterinario, ¿a él te referías?
  


  
    Ya se habían conocido, Aurora sentía que estaba congelada en su sitio y que el techo de su casa le caía encima. En un momento todo le pasó por la cabeza y sintió que los nervios hacían estragos en su cuerpo desde la cabeza hasta los pies.
  


  
    —Él tiene la clínica cerca de la agencia —comenzó a decir ella—. Y… por casualidad también se conocieron con Greg…
  


  
    —Ya entiendo, ese día de la pelea ese tipo mencionó a otro y ese otro es este Maximiliano que mencionaste y el mismo que acabo yo de conocer.
  


  
    —Alonso… —Aurora se llevó una mano a la cabeza.
  


  
    —¿Tienes algo con él? —la pregunta fue como un golpe para ella.
  


  
    Aurora no podía hablar de más, no iba a exponer al médico más allá de lo que eran porque ni siquiera sabía lo que eran, ¿amigos con derecho? La noche de sexo no los hacía pareja ya, ni la misma Aurora tenía clara la relación que ahora iba a tener con el médico. ¿Qué responderle a Alonso?
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    Debía de hacerlo con cautela y de manera sabia para no herirlo, el interés de Alonso era muy evidente y ella debía saber qué responder.
  


  
    —Alonso… —debía saber contestar—. El veterinario es un amigo y mientras mi situación con Greg no vuelva a su cauce no puedo tener nada con nadie, ni exponerlos a lo que tú mismo viviste por mi culpa. No puedo tener una relación seria con nadie porque… —se detuvo y exhaló—. Porque mi propia existencia no es sencilla y hoy mismo no me siento bien. Greg no sólo me fastidió la mañana sino que me dio la noticia de que... otra persona que una vez fue cercana a mí murió hace unos años y yo no lo sabía, necesito asimilar esto.
  


  
    —Siento que tu mañana haya sido fatal pero ya diste un primer paso apartando a ese hombre de ti, lamento lo de la persona que murió pero Aurora tú estás aquí y yo también, dame una esperanza —volvió a sujetar su mano—. Dame un motivo para seguir con una vida diferente y no vacía, sé para mí. Viviré para dedicarme a ti y hacer que olvides lo malo que te ha pasado, déjame intentarlo.
  


  
    Las palabras de Alonso le dolían y no deseaba herirlo. ¿Cómo hacer eso posible cuando ella ya había estado con otro? No lo merecía.
  


  
    —No puedo, eso sería exponerte, lejos de mí estarás mejor.
  


  
    —No lo sabes, no decidas por mí.
  


  
    —Es por el bienestar de ambos.
  


  
    —¿Sabes lo que será irme y pensar que tarde o temprano el médico puede conquistarte? ¿Quieres que viva de esa manera? Podré estar lejos y sé que la distancia mina las relaciones aunque sean de amistad, pero ¿Cómo poder seguir cerca de ti con el tormento de saber también a otro?
  


  
    —Alonso… —le sujetó la cara—. Si de algo te sirve lograste tener un lugar especial en mi corazón, me demostraste ser diferente y eso hace que confíe en ti, que te aprecie y por eso es que sólo sabiéndote bien aunque sea lejos yo estaré tranquila.
  


  
    —Eso no es suficiente para mí.
  


  
    —Es mi manera de protegerte, no puedo permitir otra pelea con nadie, lo que hiciste nunca lo voy a olvidar y te lo agradezco mucho pero no puedo permitir que se repita ni contigo ni con nadie.
  


  
    Te ofrezco mi amistad si lo deseas, el tiempo se encargará de…
  


  
    —El tiempo no me hará cambiar de opinión —la interrumpió.
  


  
    —El tiempo será el único que decida, créeme que hace cambiar todo, ahora no puedes verlo, yo estuve en tu lugar, sufrí pero nada más podía hacer. El tiempo es el único que sana, así como yo veo ahora el pasado desde otra perspectiva sé que tú lo harás también.
  


  
    Alonso exhaló y se puso de pie, la conversación era inútil, sabía que Aurora podía estar confundida por la situación que la envolvía pero ese hombre cerca de ella no debía subestimarlo y no se refería al imbécil del ex, sino al médico que ya había conocido y en quien pudo percibir el interés por ella. Alonso sabía que una vez que regresara a Toronto perdía a Aurora para siempre, ¿debía resignarse? Su razón le decía que no y su necio corazón tampoco pero era mejor que no se molestara delante de ella y tratara de fingir que podía estar bien, aunque una despedida de esa manera no iba a soportarla.
  


  
    —Si te dejas chantajear por un imbécil que amenaza con ir rompiéndole la cara a todo el que se te acerque creo que estás mal, siendo así nunca tendrás nada con nadie —le dijo sintiendo que una mezcla de enojo, tristeza y decepción lo embargaba por completo. Había tropezado dos veces con la misma piedra y debía buscar la manera de desahogarse.
  


  
    —¿Cómo? —Aurora entendió en sus palabras otra cosa.
  


  
    —Será mejor que me vaya.
  


  
    —No Alonso, no así —la chica se levantó y lo detuvo—. ¿Crees que soy cobarde? ¿Crees que le tengo miedo?
  


  
    —Pienso que no es justo que te sacrifiques por eso —le aclaró.
  


  
    Se acercó a él e impulsada quien sabe por qué lo abrazó, reconocía que sus palabras eran certeras.
  


  
    —¿Desde cuándo tener sensatez es sinónimo de cobardía? —inquirió ella.
  


  
    —Disculpa creo que ya no… puedo pensar con claridad —exhaló.
  


  
    —Por favor no me odies.
  


  
    —No te odio.
  


  
    —Pero no te vayas así.
  


  
    —No puedo evitarlo.
  


  
    Aurora supo que él no estaba bien y no fingía. Alonso apelaba a toda su fuerza de voluntad para no derrumbarse delante de ella y el no abrazarla, era una prueba de lo que sentía.
  


  
    —Alonso perdóname —la chica sollozó en su pecho—. Me duele decepcionarte, yo… agradezco lo que hiciste, te estimo, no me gustaría perderte, como amigo…
  


  
    —Es difícil Aurora, el agradecimiento, la estimación y la amistad son una cosa, pero lo que yo siento va más allá y fui un estúpido que… —se detuvo y se mordió la lengua—. Todo esto es culpa mía, sólo yo soy el culpable, un tonto que creyó tener la esperanza de… conocer el amor.
  


  
    —Un amor que creíste conocer con alguien que no puede darlo, soy incapaz Alonso.
  


  
    —Aurora no eres incapaz —le levantó la cara y lo hizo verlo—. Por favor no permitas que lo que sea que hayas pasado te marque y evite que te entregues a una nueva posibilidad. No te cierres, no te pongas tú misma las barreras, puedes amar lo sé, solamente tienes miedo, te has construido una coraza que no permite nada, tienes miedo de volver arriesgarte, de jugar y perder. ¿Cómo lo sabrás si no te atreves? Una o dos experiencias fallidas no deben condenarte, sabes bien que me gustas y nada me haría más feliz que me dieras esa oportunidad de amarte.
  


  
    —No serás feliz conmigo —evitaba llorar—. Sobre mí pesa algo más Alonso y no puedo condenarte a la vida que yo te puedo ofrecer, no lo mereces.
  


  
    —¿Pero de que se trata? ¿Qué es Aurora? dímelo, yo decidiré y entenderé.
  


  
    —No puedo decírtelo, esto es algo sólo mío pero si de algo te sirve quiero que sepas que… lo lograste, me hiciste quererte, sí, te quiero con una estimación muy profunda, lo confieso, con tu necedad e insistencia, con tu encanto y… seducción, estás en mi corazón. Cuando me defendiste y cuando tus manos… acariciaron mi espalda, Alonso… —se detuvo pero sabía que debía decir todo al menos para que él no se fuera mal—. Te confieso que… soñé contigo y fue un… sueño erótico, te metiste en mi cabeza y… permití que hicieras todo.
  


  
    Aurora bajó la cabeza apenada y Alonso la miró con asombro, la expresión le cambió, abrió los ojos y medio sonrió aún con el ceño fruncido, debía asimilar eso.
  


  
    —Y si logré que me quisieras un poquito y si logré… tenerte en tus sueños. ¿Por qué no lo permites en la realidad? Creo que debo ser mucho mejor que la fantasía —le dijo algo complacido.
  


  
    —Porque la realidad es otra y muy diferente a la fantasía.
  


  
    Aurora comenzaba a debatirse ya no en su propio sentir sino por alguien más y eso le preocupó, lo que pasó con el médico tendría más repercusión en ella que otra cosa.
  


  
    —No, no puede ser diferente —insistió él.
  


  
    Alonso volvió a sujetarla y esta vez con osadía se atrevió a besarla, si ella en sus sueños fue capaz de entregarse a él nada le impedía volver a encenderla y volver ese sueño una realidad, realidad en la que ahora él si podía participar de manera presencial. Gimió en su boca, los labios de Alonso eran muy diferentes a los del médico y él mismo lo era, era más posesivo, más impaciente, hizo que abriera su boca para él y aumentó la fuerza del beso. Bajó una mano a la cintura de la chica y la apretó contra él, mientras que con la otra la sujetaba de la nuca. Él buscaba más, buscaba lanzarla al sofá y concederle a Aurora el deseo de hacer del sueño una completa realidad, pero ella reaccionó a tiempo y lo detuvo.
  


  
    —No Alonso, lo siento pero no.
  


  
    El hombre agitado la miraba extrañado, por un momento sintió que ella le había correspondido pero no debía engañarse, la conexión no se logró.
  


  
    —Aurora, tu problema no es sexual ¿o sí? —se atrevió a preguntarle.
  


  
    —No tengo ningún problema “sexual” —le enfatizó—. Me gustan los hombres y también soy capaz de responder a la sexualidad como cualquier mujer, si piensas que no me excito te equivocas, si lo hago.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Mi problema soy yo misma.
  


  
    Alonso exhaló y se pasó una mano por el cabello. Lo cierto era que no la entendía.
  


  
    —El problema es que… tus sentimientos son diferentes, al cariño… no es suficiente para algunas cosas —le dijo él.
  


  
    —¿Cómo para el sexo? —Le clavó la mirada—. Pensaste que por haberte dicho lo que te dije ibas a poder tenerme de verdad, ¿no es así?
  


  
    Apenado bajó la cabeza.
  


  
    —Seguramente sea “cuestión de tiempo” como dijiste —contestó luego de un suspiro—. Discúlpame, volví a equivocarme.
  


  
    Se encaminó hacia la puerta, las esperanzas de tener algo con ella se cayeron al suelo para quebrarse como el cristal.
  


  
    —Yo fui sólo tu excusa Alonso —al escucharla decir eso se detuvo, Aurora se acercó a él—. Me buscaste por ser igual a Ariadna y te acercaste a mí por tu supuesta preocupación por Lucas, no me has vuelto a hablar de él y ahora te vas mañana por tus compromisos en Canadá.
  


  
    —Me hice el firme propósito de conquistarte Aurora, a ti no a Ariadna —giró un poco la cabeza pero sin llegar a verla—. Es cierto, Lucas fue mi excusa para acercarme, para acosarte prácticamente.
  


  
    Yo me empeciné en hacerlo, creí lograrlo y volví a perder, todo es culpa mía, no debí presionarte.
  


  
    Aurora lo sujetó de la mano, al sentirla Alonso suspiró.
  


  
    —No te vayas así —insistió—. No quiero perder tu amistad, no quiero saberte mal por mi culpa y no quiero que tu familia…
  


  
    —No te preocupes —la interrumpió—. Sabré fingir ante ellos, no dejaré que el aprecio que les tienen a ustedes desaparezca.
  


  
    —¿Sabías que tu madre me habló el día que te llevaron a la clínica?
  


  
    —Sí lo sé —se sujetó el tabique cerrando los ojos—. Me apena un poco, sólo quería agradecerte.
  


  
    —Alonso…
  


  
    —No te preocupes Aurora —por fin la miró sujetando también su mano—. Las cosas seguirán igual, no voy a desmentir nada, ellos te agradecen tus cuidados y… —le palmeó la mano—. Yo también, dejemos que sigan creyendo en que todo fue por un asalto, es mejor porque si se enteran que fue por otra cosa y peor, si yo… no obtuve al menos tu amor y tener una relación… eso si va a molestarlos. Los conozco, por favor… dejemos todo así.
  


  
    —Lamento no poder corresponderte —lo abrazó otra vez—. Pero te reitero que estás en mi corazón.
  


  
    —No como lo quisiera —le correspondió.
  


  
    —Pero lo estás, lograste entrar en él y estos días que te conocí más… siempre los atesoraré —se separó y le sujetó la cara—. Alonso en mi mente estarás presente y deseo que tengas todo el éxito que te mereces como profesional, mereces ser querido y amado por alguien que te valore así y te corresponda los sentimientos.
  


  
    Intentó sonreír y sujetando la mano de ella con la de él, la quitó de su cara y la besó con suavidad.
  


  
    —¿Quieres decir que al menos pensarás en mí?
  


  
    —Sí.
  


  
    Suspiró y acercándola le dio un beso en la frente.
  


  
    —Me tomaré un tiempo de todo esto —susurró—. Mañana a medio día regreso a Toronto y… intentaré ver las cosas de otra manera, voy a enfocarme en la oportunidad que tengo y lograr ser el mejor. No sé cuándo vaya a regresar, no sé que giro tome la situación de Lucas que sé que será peor pero yo nada más puedo hacer y aunque suene egoísta, como dijiste debo marcar la diferencia y demostrar que el tener ese apellido no es tan malo sólo por lo que él hizo. Voy a abrirme camino por mí mismo como Alonso Quintana y ser la persona y el profesional que quiero ser.
  


  
    —Y lo harás —le besó la mejilla—. Si yo puedo constatar que eres muy diferente a él nadie más podrá dudarlo, brillarás por ti mismo lo sé y… aunque sé que el tomarte tu tiempo implica también no saber de mí… respetaré tu decisión pero quiero que sepas que si algún día necesitas a una amiga…
  


  
    si a pesar de todo me das un lugar en tu mente y corazón así como yo… aquí estaré y será un placer volver a verte.
  


  
    Alonso la miró por un momento y acarició su mejilla, quiso agregar algo más pero terminó tensando los labios. Ambos sabían que ese era un adiós, para él volver a verla sin que sus sentimientos le saltaran no sería posible y no estaba dispuesto a seguir hiriéndose sabiendo que sus esperanzas eran en vano y que tarde o temprano, él la sabría o vería con otro, con ese otro que estaba más cerca de ella y que sabía iba a conquistarla. Tragó reconociendo que había perdido.
  


  
    El hombre observaba las facciones de ella al mismo tiempo que busca retenerlas como una última visión, sabía que no volvería a estar tan cerca de ella como en ese momento y se resignó, con tristeza volvió a besar su frente para luego caminar a la salida. Ella respetó su silencio y lo vio alejarse. Ese breve momento en el que sus pensamientos dijeron todo supieron también que era su adiós. Alonso no volvió su vista atrás, salió de la propiedad y subiendo a su camioneta que estaba afuera arrancó con dirección a Cucamonga, su destino no estaba junto a una de las chicas Warren y debía soportar el dolor. Volvería a Toronto, se daría su tiempo y comenzaría de nuevo de una manera diferente y más inteligente, esta vez impondría su razón haciendo a un lado a su corazón, el que debía sanarse.
  


  
    Aurora entró a su casa y no pudo evitar sentirse mal, más mal de lo que ya estaba con tantas cosas, le entristecía que su relación con Alonso terminara así porque esa era la realidad y ella lo sabía muy bien. Sabía que él no volvería a buscarla ni siquiera como amiga, le dolía perder a alguien como él y no contar con su amistad. Dejó un momento correr sus lágrimas y llorar por ese hombre que de una u otra manera también la marcó.
  


  
    Media hora después solamente se comió un yogurt, estaba decaída y metiéndose a su habitación se preguntaba el por qué Maximiliano no la había llamado, deducía que ya estaba en la ciudad, ya pasaban de las dos de la tarde y eso le extrañaba, igual quería aprovechar para intentar descansar y dormirse un rato ya que sabía que al llegar sus hermanas no iba a librarse de contarles todo lo que había pasado, — incluyendo la aparición de la “tía” asunto que no sabía cómo comunicarles ni cómo lo iban a tomar— pero mejor cambió de opinión y vistiéndose con su ropa deportiva preparó un bolso impermeable para irse al gimnasio. Necesitaba liberarse un poco del malestar y sólo descargando su sentir en un costal de box lo iba a lograr.
  


  
    Puñetazos y patadas no fueron suficientes.
  


  
    Salvatore —su entrenador— tuvo que resignarse a no saber el por qué su chica estaba tan agresiva esa tarde, el calentamiento saltando la cuerda solo la preparaba para lo que realmente quería y él tuvo que sujetarle el saco al ver el coraje que ella descargaba en el mismo. Desde adolescente Aurora había practicado kick boxing, aprendió a dar de puños como un simple deseo y cuando la ocasión lo ameritaba podía ser capaz de dejarlos ir sin importarle a donde fueran a parar. Para ella puños, rodillas y patadas era su arte de defensa y todo lo que sentía en ese momento lo concentraba en la lona que se resistía a la fuerza de sus golpes. Tanto la hizo descontrolarse su agresividad al golpear que antes de que se lastimara, Salvatore tuvo que detenerla y calmarla, le dio una breve charla sobre los músculos y el cardio mientras le quitaba los guantes a la que ella poca atención le puso y despidiéndose luego de él con un abrazo como si nada, sintiéndose mejor regresó a su casa a la vez que los demás chicos que la habían visto en su rutina mejor se apartaban de su camino.
  


  
    Poco antes de las cinco de la tarde llegó y con algo de hambre, se fue directo a la cocina a hacerse un sándwich, cuando sacaba todo del refrigerador recordó los deliciosos emparedados de jamón endiablado de Maximiliano, lo que le hizo curvar los labios y ver el reloj otra vez, extrañaba no saber de él y mientras se sentaba en la isla a comer recordó que se habían conocido con Alonso y eso la puso nerviosa haciendo que muchas cosas pasaran por su cabeza. Alonso sabía ya quién era ¿habrán hablado de más? ¿Habrá salido su nombre a relucir en la plática? ¿Habrá sacado también Maximiliano sus propias conclusiones? ¿Estará molesto? Pensar lo último hizo que el pedazo de sándwich que masticaba se le atorara en la garganta, bebió un poco de jugo de naranja y lo pasó, se preocupó, saber al médico molesto fue como una alerta porque esa era la única explicación del porqué no la había llamado. Terminó de comer y subiendo rápidamente a su habitación decidió ir a buscarlo, no bastaba con llamar, si él estaba molesto no le iba a contestar y así como tuvo que darle explicaciones a Alonso lo haría también con él.
  


  
    Luego de bañarse se arregló vistiendo un jean blanco y una blusa celeste, se medio maquilló y haciéndose una cola a la nuca poco antes de las seis salió a su garaje para subir a su Yaris y salir hacia el apartamento del médico. En su bolso llevaba la llave que él le había dado, por lo que si él no había llegado entonces iba a esperarlo y enfrentar lo que tuviera que pasar.
  


  
    Cuando llegó al edificio y mientras subía por el ascensor rogaba en mantra porque Maximiliano no estuviera molesto y si lo estaba, sabía que ella era la culpable y por ese motivo estaba allí enfrentando todo. Giró la llave al llegar a la puerta y al entrar escuchó murmullos que cesaron cuando se percataron de su presencia, la música baja sonaba con “Wild World” en la voz de Cat. Al entrar a la sala miró a Maximiliano y a Peter sentados en el sofá, ambos la miraron pero de manera extraña, notó que el médico estaba algo serio y Peter se limitó a exhalar y a levantarse cuando la miró. No le gustó la sensación, cosa que la decepcionó. Un recibimiento así no lo esperaba.
  


  
    —Buenas tardes —saludó ella algo apenada, el que Peter supiera ya que podía entrar cuando quisiera al apartamento del médico era porque algo más que amistad había entre ellos.
  


  
    —Buenas tardes señorita Warren —le dijo el chico a la vez que sujetaba otra pequeña caja conteniendo más medicamento para luego volverse al médico—. Me voy Max, seguimos en contacto.
  


  
    Maximiliano lo despidió con un gesto de la mano y asintió. Peter pasó a la par de Aurora y apretando los labios fingió sonreír, la chica notó el gesto y también disimuló. Definitivamente las cosas no estaban bien.
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  Capítulo 43


  
    Cuando Peter salió y se quedaron solos, lentamente Aurora avanzó hacia Maximiliano.
  


  
    —Me extrañó no saber nada de ti durante el día —le dijo ella manteniendo la distancia, el que él no se hubiese levantado a recibirla le decía todo.
  


  
    —Tuve un día ocupado —le contestó él sin verla.
  


  
    —¿Fuiste a Cucamonga en la mañana?
  


  
    —Sí.
  


  
    Aurora sabía que tendría que enfrentarse a todo, Maximiliano estaba taciturno y eso no le gustó.
  


  
    —Mi día no estuvo bien —continuó ella.
  


  
    —¿No? —frunció el ceño y la miró.
  


  
    —¿Qué pasa Max? ¿Por qué esa actitud? —se atrevió a preguntar estando todavía de pie poniendo su bolso en el sillón.
  


  
    —Tú dime —la retó.
  


  
    —¿Que te diga qué?
  


  
    —Que jugaste conmigo viéndome la cara de estúpido —le soltó sin rodeos.
  


  
    Aurora le sostuvo la mirada y tragó, en ese momento ella debía recordar la mujer que era y mantenerse firme. Para colmo “Love Hurts” de Nazareth sonaba ya y no era precisamente lo que deseaba escuchar como fondo de una conversación que no distaba tanto de la letra de la canción.
  


  
    Frunció el ceño.
  


  
    —¿Jugando contigo? ¿De qué hablas? —continuó con el asunto.
  


  
    —Cuando tu hermana y tú vinieron ella mencionó a un tal Alonso y resulta que el hijo de este hombre que fui a ver se llama igual, ¿casualidad? ¿Realmente tus nervios eran por la situación de la familia o por él?
  


  
    —¿Qué? —se sentó en el brazo del sillón.
  


  
    —Temías que nos conociéramos, ¿no es así? Por eso tu malestar cuando supiste de que este Juan Diego requería mis servicios.
  


  
    —Alonso y yo sólo somos amigos, ¿debo darte cuentas de cada amigo que tengo?
  


  
    —¿Sólo amigos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No sé a qué juegas Aurora —se puso de pie y caminó rodeando el sofá—. Creo que hay algo más, no eres sincera, cuando nos presentaron y él supo mi nombre noté su expresión al igual que él notó la mía, ¿sabes lo que fue esa estreches de manos entre nosotros ajenos a todo? Era como si una voz invisible se burlara con sarcasmo diciendo “hola estúpidos les doy la primicia de que comparten la misma mujer” y eso nos molestó. Tratamos de disimular pero yo debía enfocarme en mi trabajo y para lo que fui, ¿crees que tuve cabeza para hacerlo? Su padre lo notaba tenso y cuando le preguntó dijo que “le preocupaba el que Aurora no contestaba sus llamadas” cuando oí eso me golpeó como
  


  
    una alerta. Juan Diego lo calmó aconsejándole que no se preocupara ya que eras una mujer ocupada y algo debía impedir que le contestara, que al ver sus llamadas ella le iba a responder ¿y qué crees?
  


  
    Para colmo recibió esa llamada estado cerca de mí, Juan Diego como buen padre no se equivocó y era tuya, Alonso mencionó tu nombre y no sabes lo que sentí al saberlo, su alegría era indescriptible, él no repara en mostrar el interés por ti y no dudó en correr a tu lado. Todavía se le notan las secuelas de la pelea, ¿fue él el que peleo con el otro verdad? ¿Entre ellos fue el pleito? ¡Por Dios Aurora! Tú misma lo dijiste pero me lo ocultaste, sabías que se trataba del hijo del hombre que iba a ver ¡y no me lo dijiste!
  


  
    Maximiliano se llevó ambas manos a la cabeza y ofuscado resopló, Aurora sentía que la temperatura de su cuerpo bajaba en picada, nada podía ocultarse y era mejor así.
  


  
    —Vino a tu casa, ¿no es así? —insistió él—. Lo recibiste en tu casa. ¿Qué esperas que piense?
  


  
    —Lo llamé para… despedirme de él, mañana regresa a Canadá y él… no quiso irse sin verme —le contestó con valor.
  


  
    —¿Y eso es todo?
  


  
    —Somos amigos ya te lo dije —evitaba colmarse al mismo tiempo que se atrevió a pausar la música de él para hablar en silencio—. La familia Farrell iba… —se detuvo y exhaló—. Los Farrell y los Warren iban a unirse, mi hermana gemela iba a casarse con… Lucas Farrell, la persona que está detenida, Alonso y él son primos, yo me estaba encargando de la boda. No conozco a toda la familia, no al menos a los Quintana, salvo a Alonso al que también conocí hace unos días.
  


  
    —Pero me lo ocultaste Aurora.
  


  
    —No estaba segura de que se tratara del parentesco, no podía afirmar nada, yo no conozco a Juan Diego.
  


  
    Maximiliano bajó la cabeza y soltó el aire mientras se apoyaba con ambas manos en el respaldar de su sillón.
  


  
    —¿Por eso me recibiste así? —insistió ella.
  


  
    —No fuiste sincera Aurora y eso decepciona —contestó sin verla.
  


  
    Aurora evitaba comparar pero fue imposible, mientras Maximiliano la llenaba de reproches Alonso hizo todo lo contrario y comenzó a cuestionarse, ¿se creía con derechos sólo por el sexo?
  


  
    Eso le molestó.
  


  
    —Asumo mi culpa —dijo decepcionada a la vez que se ponía de pie—. Tal vez quieras estar a solas, yo tampoco tuve un buen día y necesitaba hablar con alguien pero veo que no es posible, me voy.
  


  
    Sujetando su bolso él la detuvo.
  


  
    —¿Eso es todo? —la miró.
  


  
    —Adiós Maximiliano —le dio la espalda.
  


  
    —No, ya estás aquí así que termina de una vez —la retó.
  


  
    —¿Terminar qué? —se giró para verlo—. ¿Se debe acabar algo que ni siquiera empezó?
  


  
    —Di todo Aurora, ya no sigas ocultándome las cosas.
  


  
    —¿Cosas? ¿Cuáles? ¿Te crees con derechos? Ya te expliqué lo que pasó con Alonso, él se va mañana y aunque estemos lejos seguiremos siendo amigos. Maximiliano yo no le doy cuentas de mi vida a nadie y me entristece que tengas esta actitud, cuando estés más calmado hablaremos si lo quieres y si no… pues ni modo.
  


  
    —No Aurora, ¡Por favor! —le exigió sin poder controlarse—. Ya no finjas ni ocultes lo que realmente sientes —susurró lo último evitando derrumbarse, contener las lágrimas no era sencillo para él pero no iba a mostrarse débil ante ella.
  


  
    —Es que no… no entiendo, ¿dime qué más? Ya te expliqué lo de los Quintana, ¿por qué estás así?
  


  
    —suplicó Aurora.
  


  
    —¡Es por él! ¡Te viste también con él! —Soltó con valor—. Me dijiste que lo odiabas pero te consoló por fin en sus brazos.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¡Dejaste que lo hiciera! —le gritó colmado sintiéndose aún más burlado.
  


  
    Maximiliano estaba harto y decidido, acercándose a la mesa del comedor para alcanzarse un sobre, sacó el contenido y lo lanzó al sillón cerca de ella, eran unas fotografías. Aurora las sujetó incrédula y asustada las miró, se asombró y sintió que casi se desmaya, era ella en los brazos de otro hombre y llevándose una mano a la boca se dio cuenta que había caído en una trampa de Greg. Se enfureció por eso, había logrado meterla en problemas con su rival, sintió como si en venganza él mismo le dijera “si yo no fui feliz, tampoco tú lo serás” y con eso se cobraba el rechazo.
  


  
    —Esto no… no es… —no sabía qué decir.
  


  
    —¿Qué vas a inventar?
  


  
    —No voy a inventar nada, un niño me abordó cuando salía para la agencia en la mañana, me dijo que Maximiliano me esperaba para vernos en un pequeño parque que está cerca de mi casa, me extrañó y dudé pero igual asistí. Cuando llegué te busqué y esperé, pero al momento él era el que estaba allí así que lo enfrenté por fin.
  


  
    —¿Dejaste que te engañara?
  


  
    —Aproveché decirle todo lo que pensaba antes de dejarlo, me provocó y dejó que descargara toda mi ira en su pecho y cara. Permitió que le pegara en mi rabia y llanto, al momento de sacar todo lo que llevaba consumiéndome en años y fue cuando el aprovechó abrazarme y controlarme.
  


  
    —Y tú te dejaste.
  


  
    —En ese momento fue que se aprovechó, es obvio que le pagó a alguien para que nos fotografiara y luego el muy cínico te las hizo llegar. Mira esta foto mientras sonríe directo a la cámara, él lo planeó todo, sabía lo que estaba haciendo, te provocó abiertamente porque eso quería y lo logró.
  


  
    —“Espero te des cuenta que ella es mía y ha vuelto a mí, no la busques más. Aurora es sólo mía y lo seguirá siendo” —era la nota que acompañaba las fotos y Maximiliano se la leyó.
  


  
    —Y le creíste todo —susurró ella con decepción.
  


  
    —¿Qué esperabas? Estas son las pruebas que los acusan a ambos, sí es cierto no se ve tu rostro pero estás en sus brazos ¡maldición! Y él te abraza muy feliz como algo que se recupera.
  


  
    —Y también se ríe con cinismo como don Juan triunfante, ¿no te das cuenta? ¡Me engañó!
  


  
    Maximiliano se sujetó la cabeza con fuerza volviendo a sentarse en el sillón que estaba más próximo sin agregar nada más. Resopló su enojo y decidió controlarse antes de coger todo lo que estaba a su alcance y lanzarlo.
  


  
    —Greg me engañó Maximiliano —insistió ella—. Entiende que lo planeó todo. ¿A dónde te llegaron estas fotos?
  


  
    —A la clínica.
  


  
    —Te ha investigado como lo hizo también con Alonso y es muy posible que sepa dónde vives, es posible que anoche... me haya seguido por eso se vengó.
  


  
    —¿Por qué Aurora?
  


  
    —No te das cuenta que nos provoca, lo mandé al diablo ya, le hice ver que podía actuar conforme a la ley si insistía en su acoso hacia mí.
  


  
    —¿De verdad eso es todo? —insistió él mirándola con agotamiento emocional.
  


  
    —Eso es todo. ¿Qué más quieres que te diga? —ahora era ella la que evitaba derrumbarse, era el colmo que algo estúpido los separara así.
  


  
    —Creo que debemos darnos un tiempo —exhaló él, eso no era lo que ella quería escuchar.
  


  
    —¿Tiempo? ¿De verdad quieres eso o eres tú el que oculta algo?
  


  
    —¿Qué? —la miró con el ceño fruncido.
  


  
    —Tú me exiges a mí sinceridad ¿y tú eres honesto? ¿Lo eres contigo mismo?
  


  
    —No sé a qué te refieres, yo te he dicho mi vida personal.
  


  
    —Y yo la mía, ¿pero merecemos pasar este trago sólo por un imbécil? ¿Haremos que él se sienta feliz por habernos separado como quiso? ¿Por qué quieres tiempo? ¿Cómo ya me tuviste ya te cansaste? ¿Fuiste tú el que jugó?
  


  
    —No, no digas eso, las cosas no son así.
  


  
    —Entonces deja de poner estúpidas excusas y dime la realidad, ¿sólo fui un juego o un experimento de sexo? ¿Tendrías la misma actitud si no me hubieras tenido? Claro, eso es, ya me tuviste, ya me probaste y ¿eso fue todo? ¡Por Dios Maximiliano! ¡Ayer éramos una cosa y hoy somos otra! ¿Tú crees que esto me hace gracia? Pasé un mal día y quise venir a compartirlo, vine a hablar contigo y a decirte todo, pero la manera en la que me recibiste… me dijo muchas cosas, no eres lo que creí, creo que me equivoqué.
  


  
    Maximiliano la miró tragando todo lo que sentía y reconocía que posiblemente ella decía la verdad, se dejó llevar por el enojo y la decepción, por sus pensamientos y suposiciones. Hacía unas horas atrás habían pasado la mejor noche de sus vidas y ahora estaban allí, frente a frente como dos completos extraños.
  


  
    —Quiero que me entiendas —susurró él—. Cuando supe lo de este Alonso me decepcioné y no bastándome el tormento que fue mi mañana, decidí ir a tu casa para constatar que él estaba allí cuando regresé de Cucamonga.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No sabes el dolor que sentí cuando miré la camioneta de Juan Diego estacionada frente a tu casa —bajó la cabeza con tristeza—. Eso terminó de confirmarme todo, esperé un momento pero no
  


  
    salía así que supuse que se quedaría toda la tarde contigo. Decepcionado por saber las cosas de esta manera regresé a la clínica y traté de fingir que todo estaba bien pero no era así. Para colmo a media tarde llegó ese sobre y eso fue el detonante, darme cuenta que no eras la mujer que creí…
  


  
    —¿Me crees una cualquiera que se acuesta con uno y luego con otro? —lo miró sintiendo un golpe en el pecho.
  


  
    —No es eso, creí que jugabas con los tres hasta saber con quién quedarte.
  


  
    —Me has ofendido Maximiliano, me duele que me creas así y que dudes de mi verdad y lo que soy —respiró profundo para tomar valor por lo que iba a decir—. Olvida lo que pasó anoche, olvida lo que hubo entre nosotros, no sólo Greg nos ha separado sino tú mismo.
  


  
    Dando la media vuelta Aurora se dirigió hacia la puerta, tragaba su malestar y retenía las lágrimas, no iba a llorar, no delante de él. Estaba harta de todo, definitivamente sentía que las relaciones amorosas no eran para ella. No había nacido para eso.
  


  
    —De nada me sirve retenerte ahora si te perderé después —le dijo él con voz trémula.
  


  
    Aurora se detuvo y exhaló frente a la puerta, ¿y ahora que quería decir con eso?
  


  
    —¿Perder nuestra amistad quieres decir? —preguntó sin mirarlo.
  


  
    En ese momento ella recibía una llamada y él imaginando quien podía ser, se levantó dándole la espalda.
  


  
    —Dime —contestó ella sabiendo quien era.
  


  
    —Aurora ¿todavía en la agencia? —Le preguntó Minerva—. Te estamos esperando con Diana, traje la pizza.
  


  
    ¿Y ahora que iba a decirle a sus hermanas? ¿Qué por una noche de sexo ahora recibía reproches del involucrado? Tensó los labios.
  


  
    —Llegaré más tarde, cómanse la pizza, luego hablamos.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Cuando llegue hablamos Mina, adiós.
  


  
    —Está bien, te esperamos.
  


  
    Colgó y volvió su vista a él.
  


  
    —Eres más que eso Aurora. —Maximiliano contestó a la pregunta mientras caminaba hacia la pecera y se quedaba mirándolos un momento—. ¿Quieres saber si estoy enamorado de ti? Pues sí, si lo estoy y estos celos infernales que siento son los que me están consumiendo. Me enamoré de ti desde que te vi y he intentado con todas mis fuerzas disimularlo rogando a Dios que tú pudieras sentir lo mismo, lo que pasó ayer… —se detuvo y suspiró cerrando los ojos—. Fue como la realización de un sueño para mí y sí, te sentí mía Aurora, sólo mía. A partir de esta mañana creí empezar algo diferente, un nuevo comienzo que… nos acercara más, no sólo como amigos sino como pareja.
  


  
    —¿Pareja? —se volvió para verlo al escucharle decir todo eso.
  


  
    El médico hizo lo mismo, se miraron a distancia.
  


  
    —Creí que no podía aspirar a algo más contigo pero sucedió lo inesperado, nos entregamos, tal vez no signifique lo mismo para ti pero…
  


  
    —¿Cómo puedes decir que no significa nada para mí? —lo interrumpió—. ¿Me crees de hierro?
  


  
    ¿Puedes dejar que yo decida?
  


  
    —Aurora soy un hombre ya en etapa de madurez o que al menos está entrando en ella, no es que me sienta viejo pero no estoy para aventuras de momento.
  


  
    —¿Y crees que yo sí? —alzó las cejas.
  


  
    —Tú… superarás lo que has pasado, llegará el momento en que te enamores y desees formar una familia en el futuro.
  


  
    Aurora frunció el ceño cuando lo escuchaba. ¿A dónde quería llegar exactamente?
  


  
    —Para eso vine Maximiliano, para decirte que ya superé ese pasado, el enfrentarme a Greg era lo que me faltaba para hacerlo. Debo continuar con mi vida como lo he hecho hasta ahora, ya dije adiós y estoy aquí para comenzar de nuevo.
  


  
    —No creo ser el indicado para que lo hagas conmigo.
  


  
    Aurora exhaló, realmente estaba colmándose, la conversación daba vueltas en círculos llenándolos más de confusión.
  


  
    —No te entiendo Maximiliano, me dices que estás enamorado de mí, que esto que pasó te puso celoso ¿así que deseas que debido a eso yo trate de comprender la manera tan fría en la que me acabas de recibir? ¿Quieres que te justifique? Y ahora te contradices diciendo que no eres el indicado, o sea yo quiero comenzar de nuevo, ¿pero me dices que no contigo?
  


  
    Él la miró tensando la mandíbula, ¿sería necesario decirle el verdadero motivo que lo atormentaba?
  


  
    —Todavía estoy a tiempo de corresponderle a Alonso —ella miró su reloj de puño—. Él también me ha dicho sus sentimientos pero a diferencia tuya, no me separa de él diciendo que no es el indicado sino todo lo contrario, ¿quieres que haga una comparación de lo que ha sido mi encuentro con ustedes dos este día? Él tiene cinco estrellas, tú sólo una.
  


  
    Maximiliano tuvo que tragarse su enojo y dejar que las palabras de Aurora lo golpearan de esa manera. El saber que el hijo de su cliente estaba por encima de él no le hizo nada de gracia y temió porque lo que había logrado edificar para ganársela a ella, comenzara a derrumbarse como sabía que iba a ser.
  


  
    —Hablas de engaños y aquí el que parece engañar eres tú —insistió ella—. ¿Qué me impide pensar que todo lo que has hecho no ha sido más que una treta para lograr tenerme en tu cama?
  


  
    Maximiliano tuve dos decepciones amorosas en el pasado, ¿quieres ser el tercero?
  


  
    El hombre sentía como golpes al estómago las palabras de Aurora y era mejor acabar con la situación. ¿Qué más daba otra herida? Con el tiempo así como con otras también iba a sanar.
  


  
    —A veces la vida es injusta —habló él con valor—. No nos da la oportunidad de ser felices y parece que nos marcara para no serlo nunca, seguramente estos tipos no supieron valorarte y por eso perdieron y yo que puedo hacerlo no soy lo suficiente.
  


  
    —¿De qué hablas? —se acercó a él.
  


  
    —No puedo ofrecerte más que lo que ves en mí, no puedo darte más de lo que soy y algún día tú querrás más.
  


  
    —No te entiendo, ¿lo dices por alguna posición económica? Yo no busco eso.
  


  
    —No podré hacerte feliz, no soy lo que esperas.
  


  
    —¿Estás enfermo? —se asustó—. ¿Tienes algún problema serio con tu vista?
  


  
    Él negó.
  


  
    —No se trata de eso.
  


  
    —¿Entonces? Me dijiste que ya una vez tomaste una decisión, que debiste hacerlo, ¿vas a hacer lo mismo conmigo? Puedes también dejarme decidir al menos.
  


  
    Maximiliano exhaló, era mejor decirlo y que fuera ella —como dijo— la que tomara la decisión.
  


  
    —Cuando perdí la vista tenía una novia —comenzó a decir—. Ella estuvo conmigo ese tiempo pero sólo al principio, creyendo que yo no iba a recuperarme comenzó a tener otra actitud, más fría y distante, era obvio que no quería una carga como la que yo podía significar. Me di cuenta que no me quiso lo suficiente a pesar de haber yo peleado por ella y sintiendo que podía seguir a mi lado por compromiso, la liberé de eso. Ella quiso fingir en que las cosas no eran así pero a pesar de estar ciego no podía engañarme, no se trataba de ver las cosas sino de sentirlas y yo percibía en ella la molestia. Nos despedimos sin más luego de seis años de noviazgo, tiempo que de un momento a otro se fue al caño, seguramente ya no me quería lo suficiente o ya no estaba enamorada pero fue mejor así, yo terminé las cosas antes de que fueran peores.
  


  
    —Pero volviste a ver —se acercó más—. Volviste a ser el mismo y esa tonta debió haberse arrepentido después.
  


  
    —Se casó con otro y yo pasé al olvido.
  


  
    Aurora recordó lo que él le había contado y todo apuntaba a la misma mujer.
  


  
    —Una estúpida que no valoró el que pelearas por ella y que te llevaras la peor parte por su culpa no vale la pena, me dijiste que ya estaba pagando, déjala. Al igual que Greg tienen lo que se merecen, pero estás aquí, eres un profesional, tienes lo tuyo, ¿crees que yo estoy contigo por compromiso?
  


  
    No, no es así, si estoy a tu lado es porque me gusta tu compañía, te dije que me gustabas con o sin lentes Maximiliano, para mí eres mucho más, me dijiste que llevas visitas periódicas con el oftalmólogo y que estás bien. Yo quiero seguir contigo, estoy dispuesta a hacer a un lado mi orgullo y olvidar este mal momento si en tus brazos logras hacerlo, el pasado es eso, pasado y aquí estamos tú y yo, quiero estar a tu lado, yo decido eso.
  


  
    —¿Y si en un futuro yo…?
  


  
    —Si en un futuro las cosas cambian yo seguiré allí y no estarás solo, estaré contigo, déjame decidir, yo quiero estar contigo.
  


  
    —No puedo condenarte a una vida así.
  


  
    —Caminaré contigo Maximiliano. —Aurora insistía teniendo la esperanza de que él derribara esa barrera y se apresurara a abrazarla cortando los escasos metros que los separaban—. Si necesitas mi mano, de la mano vamos a caminar.
  


  
    Él seguía estático, Aurora sabía que vencer el orgullo masculino no sería fácil.
  


  
    —No se trata de mi vista Aurora sino de algo más —le dijo él sintiendo que eso si iba a alejarla definitivamente.
  


  
    —Dímelo y lo entenderé.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Dime y deja que yo decida —insistió.
  


  
    El hombre apretó los puños y tragó antes de contestar, era algo muy personal y lo que menos quería era lástima.
  


  
    —Nunca podré tener una familia, no puedo aspirar a tenerla —confesó sintiendo que su mundo se derrumbaba otra vez.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No puedo tener hijos, soy estéril —confesó con todo el dolor de su corazón.
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  Capítulo 44


  
    Eso jamás lo imaginó.
  


  
    Aurora no sabía cómo reaccionar, ahora era ella la que estaba paralizada en su sitio. Sintió que todo le pasó en cámara lenta y que un frío la recorría por completo, se llevó una mano a la boca y se sentó en el brazo del sillón otra vez antes de sentir que iba a caerse.
  


  
    —Vete Aurora —le dijo él apretándose el tabique al notarla, parecía que estaba avergonzado.
  


  
    —¿Que me vaya? —reaccionó parpadeando repetidas veces, esta vez ya no pudo retener sus lágrimas.
  


  
    —Por favor déjame solo.
  


  
    —¿Eso quieres? ¿Así nada más? Estás siendo egoísta Maximiliano, piensas sólo en lo que te pasa a ti.
  


  
    —¿Y te parece poco? —exhaló—. Yo no puedo ofrecerle nada a ninguna mujer, ahora puede ser una cosa pero más adelante no y no quiero amar para que luego me manden al diablo sólo por no ser un hombre completo porque eso es lo que soy Aurora —la miró a los ojos—. No seré impotente y no tendré problemas para tener relaciones sexuales pero una erección no es todo y menos si mi esperma no tiene la calidad que debería. El asunto no es preocuparme por dejar a una mujer embarazada sino porque no puedo hacerlo y no puedo condenarla, cuando el sueño de toda mujer es ser madre.
  


  
    ¡Entiendes eso!
  


  
    —Lo entiendo, no soy ignorante y siendo así porque… ¿Por qué te preocupó cuando lo hicimos en la tina?
  


  
    —Porque debía disimular y no levantar sospechas, toda mujer evita tener relaciones sin protección, tú no eras la excepción.
  


  
    —¿Y pensabas decirme esto? ¿O esperabas que me enamorara locamente de ti para soltarme la noticia después?
  


  
    —Ha sido un tormento Aurora, un tormento de años, saber que esto me condena a una vida vacía sin alguien a mi lado que comprenda… no es fácil. Cuando te conocí fuiste como un golpe y me dolió más porque… yo sólo puedo ofrecer esto —extendió los brazos con desgane—. Sólo soy esto, no más, todavía puedes dar marcha atrás, estás a tiempo.
  


  
    —¿Y puedo decidir? —lo miró seriamente, si esperaba sentir lástima se equivocaba—. Dime que a pesar de todo me quieres a tu lado, dime que tienes el valor de afrontar esto, dime que olvidas tus suposiciones sobre mí, dime que confías en mí, dime que en tu corazón sólo existe lo que pasó anoche y nada más. Dímelo y me quedaré.
  


  
    Maximiliano la miraba con asombro pero prefirió morderse la lengua que reconocer todo, la necesitaba sí y la quería junto a él pero no podía retenerla así. Era mejor que fuera una excusa y que allí se acabara todo, un sacrificio más que aunque le doliera demasiado iba a pasarlo.
  


  
    Aurora esperó que él dijera algo pero nunca escuchó lo que deseaba oír y eso la decepcionó más.
  


  
    Se limpió las lágrimas y sujetando su bolso caminó hacia la puerta, él ya no deseaba hablar y no tenía sentido seguir prolongando una conversación que no los llevaba a ningún lado. Tras dejar la llave en una mesa cercana a la puerta, salió del apartamento de Maximiliano y luego de cerrarla corrió hacia el ascensor rogando en sus adentros que él la siguiera y le dijera que estaba dispuesto a olvidar todo y tener una segunda oportunidad, deseaba escuchar que por sobre todo la quería junto con el deseo de tenerla a su lado siempre pero nada de eso sucedió. Al entrar al ascensor que afortunadamente estaba vacío y luego que se cerrara, ella lloró con fuerza su rabia y su mala suerte. Greg había vuelto a arruinar su vida y para colmo Maximiliano lo había permitido todo, no haciendo nada más para remediarlo. Era decepcionante.
  


  
    Para colmo Maximiliano no pudo más y dejándose caer en el sillón lloró por ella otra vez sujetándose la cara al sonido de la voz de Elton John con su “Believe” que se había reproducido automáticamente, quitando la pausa justo en ese momento y lo atormentaba martillándole la cabeza, era como si el mismo cantante le dijera a gritos que creyera en el amor a pesar de todo porque era lo único que tenía. La música sonaba con fuerza para él y comenzó a debatirse en lo que debía hacer o no sintiéndose desesperado, porque de lo único que estaba seguro era de no querer perder a una mujer como Aurora pero tampoco luchar por mantenerla junto a él, mientras el corazón de ella estuviera confundido.
  


  


  
    Without love I wouldn't believe
  


  
    I couldn't believe in you
  


  
    And I wouldn't believe in me
  


  
    Without love
  


  
    I believe in love…
  


  


  
    La canción era muy cierta al decir que sin amor no se podía creer ni siquiera en uno mismo menos en los demás, si él amaba a Aurora debía creer en ella, creer en ese sentimiento que compartían y que los unía y en el deseo de ella de querer estar con él, creerla suya y de nadie más.
  


  
    Aprovechando que otras personas entraban al edificio ella salió apresurada. Entrando a su auto Aurora se encerró a llorar un momento más y luego arrancó a gran velocidad con rumbo a su casa, sin dejar de pensar en lo que le había sucedido y en como todo se había arruinado en minutos. No podía creer lo que le había pasado y sus lágrimas le impedían ver con claridad el camino por donde iba. Maximiliano le reprochó lo que había pasado con respecto a Alonso y tenía razón, ya que el otro hizo lo mismo pero de una manera menos fría y ella, por más que se desvivió en explicar las cosas él parecía haber tomado todo a su favor para terminar. Suficiente con darse cuenta por él mismo lo que había pasado en Cucamonga y sumado a la trampa de Greg, para él Aurora simplemente lo había utilizado todo este tiempo y verla en los brazos de su ex fue el golpe más bajo que pudo recibir.
  


  
    Terminando el británico salta a escena un clásico de baladas rock que puso peor a Maximiliano, “Don't Know What You Got” de Cinderella lo sintió como balde de agua fría con ese “no sabes lo que tienes” que le sonaba como eco, nunca había sentido tanto el poder de la música como en ese momento que le hablaba por si sola gritándole lo que tenía que hacer, ¿de quién era la culpa? ¿De verdad debían tomarse un tiempo? ¿Debía dejarla ir? Se levantó del sillón y acercándose a la ventana sabía que no iba a ver nada, ella ya se había marchado y él se sentía un cobarde orgulloso que no fue capaz de seguirla y permitir que se dieran otra oportunidad. Estaba decepcionado de todo y antes de que pensamientos peores lo asaltaran al ver la altura en la que estaba, decidió quitarse del ventanal y apagar su reproductor, si seguía escuchando la música —que inoportunamente le había sonado— su estado anímico lo llevaría a cometer una locura que jamás en su vida —ni aún en su condición— había considerado. Exhaló apoyando las manos en el centro de entretenimiento de madera oscura, cerró los ojos y decidió pensar qué era lo que debía hacer después de lo que había pasado entre él y Aurora. ¿De verdad debía aprovechar el suceso para tener la excusa y alejarse de ella debido a su condición? ¿Estaba dispuesto a sacrificarse él y sus sentimientos con tal de que ella fuera feliz con otro que si podía darle lo que él no? No se sentía capaz de hacer nada más, se metió a su habitación y comenzó a arreglar su equipaje.
  


  
    Aurora lloraba al darse cuenta que lo que había perdido y aunque él había malinterpretado todo estaba dispuesta a no dejarse vencer por eso, si él la echaba de su lado por no sentirse un hombre completo incapaz de darle hijos en un futuro podía entenderlo e insistir en volver a intentarlo, pero si además estaba su duda con respecto a Alonso y a Greg ya nada más podía hacer y eso la puso más mal. Llegando a su casa y entrando, al sólo cerrar la puerta no pudo más y sin importarle la presencia de sus hermanas y las explicaciones que tuviera que darles, se reclinó en la puerta para caer sentada en el suelo y llorar sin que nada le importara.
  


  
    “Dios ¿por qué? ¿Por qué la vida es tan injusta?” —pensaba dejando caer sus lágrimas teniendo la cabeza escondida entre sus rodillas— “Vivimos tiempos tan extraños e injustos en donde el corcho se hunde y el plomo flota.”
  


  
    El dolor que sentía era demasiado.
  


  
    Como era lógico al escuchar la puerta cerrarse y el llanto a la vez, las chicas Warren salieron al encuentro de una Aurora que no reparaba en dejarse ver derrumbada. Minerva y Diana se asustaron al verla así pero al saber los motivos decidieron escuchar todo lo que ella tenía que decir y llevándola a su habitación entre las dos, esa noche Aurora les contó a sus hermanas lo que habían sido sus últimos días, su relación con Alonso, con Maximiliano —incluyendo la noche de sexo— y la mañana de ese viernes que Greg le había arruinado. A pesar de verla así Diana la abrazó feliz porque por fin su hermana había sido dichosa en los brazos —y cama— del médico como lo quería y sabía que alguna solución debía haber para que se reconciliaran. Aurora se desahogó —sin llegar a decirles el asunto personal del médico— contándoles lo que había sido ese día y noche y de cómo en sólo horas, había perdido a Alonso y a Maximiliano a la vez.
  


  
    Esa noche casi no durmió.
  


  
    Llegó a estar en vela hasta pasadas las tres de la mañana, aún ya más calmada y después de haber llorado tanto. No le cabía en la cabeza la idea de saber que ya nada existía y que todo se había acabado, estaba dolida no sólo con el mismo Greg otra vez sino con Maximiliano porque nunca imaginó que fuera tan cobarde como para escudarse en esa excusa y no permitir que las cosas siguieran su curso. Ese conformismo y el no querer luchar le repugnaba y enfurecía a la vez pero de pronto un estremecimiento la hizo reaccionar. ¿Qué sentiría ella en su lugar? ¿Cómo reaccionaría ante la vida y las oportunidades si fuera él? Aurora sabía que no era ajena a situaciones parecidas o casi iguales, el que haya hablado con sus hermanas no la desahogaba por completo porque aún mantenía con ella el secreto que se negaba a compartir y el conocimiento de Raissa que no se atrevió a remover. Ella aún no se liberaba y el que parcialmente le haya dicho su sentir al médico eso no era suficiente, una noche de sexo fue sólo eso nada más, aún no estaban del todo conectados, él creía que ella no iba a entenderlo y ella creía que él no la comprendía. ¿Quién debía ceder y dar el siguiente paso? Él la echó de su lado pero Aurora sabía que estaba herido y seguir cada día así no sería fácil cuando habían sentimientos más fuertes que se negaban a reconocer. Aurora esperó que él la detuviera y comenzaran de nuevo pero no lo hizo, ¿merecía otra oportunidad? Lo cierto era que ella otro fracaso no iba a tolerarlo, pensando qué hacer sin querer se llevó una mano al cuello y sintió la libélula, tragó evitando llorar otra vez. Se levantó encendiendo su lámpara y se acercó a su tocador, se miraba mal pero enfocando su vista al dije de la cadena notó algo en lo que no se había percatado; la libélula estaba hacia arriba o sea que la cadena se sostenía de la cabeza no de la cola, lo que le hizo recordar las palabras de él, no que seguramente algunos la rechazaban por mala suerte sino lo demás:
  


  
    “dicen que si te encuentras con una y se pone de frente a ti es que es mensajera de cambios para ti, cambios en la forma de pensar y cambios que te harán resurgir, ella es sinónimo de sabiduría, prosperidad, madurez, equilibrio, felicidad, libertad…” y sin saber cómo sonrió cuando las palabras le sonaron como eco en su cabeza. Bajó la mirada y la extendió de frente a ella, la libélula estaba así aún en su cuello, la miraba a ella, estaba en dirección a su persona nada más, ¿podía ser la señal para ella y dar el primer paso al cambio? ¿Era ella la que debía hacerlo? A pesar de todo sentía que Maximiliano era el hombre perfecto para ella, que era su alma gemela y el único con quien podía tener un futuro si él lo quería, iba a tratar de volver con él, haría un último intento y si él decidía que no entonces iba a respetar su decisión no volviendo a molestarlo ni a acercarse. Calmándose volvió a la cama, debía dormir un poco, iba a buscarlo una vez más y confiarle su secreto a ver si así, él cambiaba de idea y si no lo hacía, entonces iba a decirle adiós definitivamente.
  


  
    Por la mañana y llegando a la agencia luego de sortear la lluvia de preguntas que le soltó la curiosa de Rebecca se encerró en su oficina, había escuchado a Orlando probar el sonido de un equipo pero con una canción que la hizo pensar y detenerse a escucharla un momento. Se trataba de “Alone” de Heart poniendo en evidencia su estado de ánimo.
  


  


  
    You don't know how long I have wanted
  


  
    To touch your lips and hold you tight, oh
  


  
    You don't know how long I have waited
  


  
    And I was going to tell you tonight
  


  
    But the secret is still my own
  


  
    And my love for you is still unknown
  


  
    Alone
  


  


  
    Se hizo la desentendida.
  


  
    La letra le caló porque era justo lo que la noche anterior le daba vueltas en la cabeza y la canción seguía haciendo eco en su mente.
  


  


  
    Till now I always got by on my own
  


  
    I never really cared until I met you
  


  
    And now it chills me to the bone
  


  
    How do I get you alone.
  


  


  
    En su soledad y sentada frente a su escritorio no dejaba de pensar en él, en que siempre se las había arreglado sola y que eso nunca le había importado, no cómo ahora, ahora que conocía a un hombre que estaba tan dentro de ella y tan profundo como para no arrancarlo, suspiró, recordó su viaje a Los Ángeles y se puso más nerviosa. Maximiliano era uno de los expositores invitados y debía estar bien para hablar de su trabajo frente a muchas personas, su buen ánimo se debía notar y dada la situación sabía que no iba a ser así, de ella dependía que las cosas cambiaran. Era con él que deseaba estar, era Maximiliano el hombre que ella quería a su lado, el que se había adueñado de su corazón y estaba decidida a que este no volviera a sufrir por amor, no si en sus manos estaba la solución, aún tenía una última carta e iba a jugársela.
  


  
    —Sola nunca más —se dijo con determinación.
  


  
    Iba a recuperarlo y como si el bombillo de la idea se le encendiera buscó su teléfono y llamó a la clínica, Peter era su tabla de salvación.
  


  
    —Hola, buenos días —contestó al otro lado.
  


  
    —¿Peter?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Peter soy Aurora.
  


  
    —Ah… hola señorita Warren —le habló con mucha formalidad.
  


  
    —¿Está Maximiliano?
  


  
    —No.
  


  
    —No lo niegues por favor.
  


  
    —No lo hago, él me llamó anoche mismo casi a la diez para decirme que estaba arreglando maletas porque se iba temprano a Los Ángeles.
  


  
    Aurora exhaló, lo cierto era que ella no había indagado a qué horas él se iba, ni donde se hospedaría ni a qué horas sería el bendito evento ni en dónde. No sabía nada.
  


  
    —Peter necesito que me hagas un favor —estaba dispuesta a rogar—. Sé que sabes lo que pasó entre Max y yo, sé que eres su amigo y que seguramente desees matarme pero antes de eso déjame redimirme.
  


  
    —Yo no tengo por qué meterme en la vida de ustedes, son adultos y saben lo que hacen, si se complican la vida es problema de ustedes.
  


  
    —Y por eso busco la solución, no quiero llamarlo porque sé que no me va a contestar, te suplico que me digas en qué vuelo se va Maximiliano.
  


  
    —Querrá decir en que vuelo se fue, él ya está en Los Ángeles, estas horas antes de las conferencias debe tomarlas para divagarse y estar muy lúcido, por eso decidió irse muy temprano.
  


  
    Será mejor que lo deje, necesita poner distancia, si él no quiere hablarle déjelo.
  


  
    —No, no puedo hacerlo, no voy a desistir.
  


  
    —Además el viaje a Santa Bárbara le ayudará más.
  


  
    —¿Qué? ¿Cuál viaje a Santa Bárbara?
  


  
    Peter cerró los ojos apretándolos al mismo tiempo que también apretaba el auricular, creía que ella estaba enterada pero tarde se di cuenta que no.
  


  
    —¿No se lo dijo? —preguntó tontamente.
  


  
    —¿Decirme qué?
  


  
    El chico exhaló sin remedio.
  


  
    —Luego de la conferencia de mañana, por la tarde se irá a una reserva por allá y no sé cuándo volverá.
  


  
    Aurora evitó resoplar, huir, el cobarde quería huir, quería alejarse de todo incluyéndola a ella, ¿valía la pena lo que ella quería hacer por él?
  


  
    —¿Estás seguro que va para allá? —insistió.
  


  
    —Lo sentí muy interesado en un hotel por las montañas con reserva animal y forestal, eso es lo que él necesita, unos días lejos de la ciudad, además que el Pacífico le puede ayudar también. Señorita Warren será mejor que respete su deseo que querer estar solo —insistió el chico.
  


  
    —¿Y que ahora deje su clínica a la deriva por mi culpa? Tampoco lo voy a permitir.
  


  
    —Sólo serán unos días, además la tienda seguirá abierta, yo me encargo.
  


  
    —Peter te lo suplico. —Aurora rogaba y evitaba sollozar—. Soy capaz de seguirlo al fin del mundo si lo quiere, no voy a perderlo. Lo quiero, es muy importante para mí y estoy decidida a conquistarlo.
  


  
    —Pero si él quiere alejarla de su vida…
  


  
    —Por favor, sólo necesito verlo una vez más, si después de esto él insiste en su necedad entonces voy a respetar su decisión pero al menos tendré el gusto de haberlo intentado. Permíteme hacerlo, ayúdame, dime dónde está hospedado y donde serán esas conferencias y a qué horas, él no puede presentarse de la manera en la que está.
  


  
    —¿Y si se pone peor?
  


  
    —Te juro que no.
  


  
    —Señorita Warren me está poniendo en un plan muy delicado, él confía en mí y si lo traiciono…
  


  
    —No lo estás traicionado, al contrario lo estás ayudando a ser feliz.
  


  
    —O a hundirlo más.
  


  
    —No, te prometo que eso no pasará, quiero hablar con él y que sea él mismo quien decida. Si el doctor decide que soy lo peor para él entonces lo dejaré y nunca más volveré a buscarlo.
  


  
    Peter resopló, no estaba seguro de caer ante los ruegos de Aurora porque si el asunto se ponía peor, no se la iba a acabar con todo el sermón que Maximiliano le iba a soltar después y perder su amistad y su confianza no podía permitírselo, ¿se la iba a jugar entonces?
  


  
    —Peter por favor. —Aurora evitó que la voz le temblara—. Necesito recuperarlo.
  


  
    —¿De verdad le importa?
  


  
    —Más de lo que te imaginas.
  


  
    Sólo un impulso y nada más, eso era lo que ella necesitaba, sabía que Maximiliano no sólo había puesto la situación por excusa para alejarse de ella sino por su problema de infertilidad, que sabía que a futuro podía dañarlos como pareja, así que ya era hora de abrirse plenamente ante el hombre que ella sentía querer con todas sus fuerzas y no perderlo. Esa era ella ahora, la que no rogaba por ningún hombre ahora lo hacía y era porque el sentimiento que la embargaba era mucho más fuerte que su orgullo.
  


  
    —Está bien, se lo voy a decir pero por favor no lo lastime más, si lo hace voy a perder su amistad y para mí eso muy valioso. Maximiliano es casi mi hermano y con todo mi corazón lo único que quiero es verlo feliz y lleno de ilusiones como hace unos días atrás.
  


  
    —Te prometo que si él me lo permite lo haré feliz, toda la responsabilidad es mía, no dejaré que la amistad de ustedes se vea afectada.
  


  
    —Bueno está bien —exhaló más con temor que con alivio—. Toda la responsabilidad es suya.
  


  
    —La asumo —sintió que la esperanza la invadía — . Por favor dime todo —cogió una hoja de papel y comenzó a anotar lo que el chico le decía.
  


  
    Lastimosamente Peter no sabía exactamente a qué hotel iría el médico a Santa Bárbara, ni sabía si la reservación la había hecho por su teléfono móvil o por las redes y de ser así sólo en su laptop estaba la información. En Los Ángeles al parecer estaba en el Holiday ya que le dijo haber llamado al de Ontario para pedir información del de allá, por eso era posible que allí estuviera.
  


  
    —Gracias Peter, voy a seguirlo —le dijo ella más animada.
  


  
    —Pues sólo si consigue un vuelo —miró su reloj—. Las conferencias inician a las tres de la tarde.
  


  
    —Lo intentaré y si no, manejaré hasta allá.
  


  
    —¿Se atreve? ¿Su auto está en condición?
  


  
    —No exageres, está cerca, una hora de camino no es mucho.
  


  
    —Llame al aeropuerto a ver qué le dicen de los vuelos, si hay disponibles mejor y si no váyase en la camioneta de Max, está es óptimas condiciones ya que es todo terreno y yo tengo la llave.
  


  
    —¿Harías eso por mí? —se sintió halagada.
  


  
    —Me sentiría más seguro.
  


  
    —Gracias Peter, eres más de lo que esperaba, llamaré al aeropuerto a ver qué me dicen y si no, pues te avisaré.
  


  
    —Está bien.
  


  
    —Gracias de nuevo.
  


  
    —Suerte por su valentía —sonrió.
  


  
    —La voy a necesitar —ella sonrió también.
  


  
    Colgaron e inmediatamente con más ánimo, buscó en el directorio los números del ONT y marcó, alguna aerolínea debía tener un vuelo hacia Los Ángeles esa mañana pero desafortunadamente el único que estaba disponible era un extra de la United que debía hacer escala en San Francisco haciendo el viaje de tres horas aproximadamente y no podía esperar porque tampoco iba a atrasar al médico en su compromiso. El próximo vuelo directo hacia la metrópolis era al medio día y tampoco le servía. Llamó al Holiday de Los Ángeles para ver si lograba conseguir información sobre si Maximiliano se hospedaría allí y aunque por ética no estaban autorizados para dar ningún tipo de información sobre los huéspedes, Aurora tuvo que rogar diciendo que era la novia y que ella también viajaría hacia allá. Tuvo que dar más información sobre ella misma inclusive sus números de identificación personales, prometiendo que al llegar iba a registrarse siempre y cuando le aseguraran que él estaba hospedado allí. Al recibir una respuesta afirmativa sintió que un peso se alivianaba, le rogó al encargado no decirle nada al doctor ya que ella deseaba darle una sorpresa, en lo que el hombre le ayudó. Habiendo hecho esto llamó a Peter para decirle lo del vuelo y que mejor se iría por tierra, por lo que quedaron entonces que viajaría en la camioneta de Maximiliano que Peter le iba a proveer.
  


  
    Se levantó de su escritorio y cogiendo su bolso corrió hacia la puerta, salió apresurada a recepción sólo para decirle a Amy que se iba y que no podía dar más explicaciones. Entró a su auto y arrancó a prisa en dirección a su casa, iba a preparar su equipaje, una maleta de mano nada más, sólo llevaría lo primordial porque estaba segura de regresar el siguiente día si triunfaba en conquistar a su doctor. Llegando subió corriendo a su habitación y con mucho ánimo hasta música se atrevió a poner mientras arreglaba su maleta, al ritmo de Andy Gibb y su “Shadow Dancing” se movía de un lado a otro al mismo tiempo que bajito susurraba la canción pensando en Maximiliano.
  


  


  
    You got me looking at that heaven in your eyes
  


  
    I was chasing your direction
  


  
    I was telling you no lies
  


  
    And I was loving you
  


  
    When the words are said, baby, I lose my head
  


  


  
    Sólo él estaba en su cabeza y como decía la letra lo único que necesitaba era un momento en sus brazos persiguiendo su afecto, sólo necesitaba la dulce sensación de vivir en su amor porque no podía respirar cuando estaba lejos, de esa manera cantando preparó una muda de ropa lo más cómoda posible y otra extra, un par de botines, su ropa de dormir con sus adoradas pantuflas y lo demás en accesorios personales. Sacó del armario un vestido blanco con pequeñas rosas rojas con corte V frontal y de corte princesa en la falda corta, que acompañaría con una chaqueta de jean azul marino y unos zapatos negros sin tacón. Se sujetó el cabello y se metió a la ducha, tenía poco tiempo para arreglarse y para avisarle a sus hermanas la aventura que iba a emprender.
  


  
    Ante unas chicas Warren sorprendidas, Minerva y Diana despidieron felices a su hermana por teléfono quien pasó siendo recogida por su casa por el mismo Peter, quien a su vez le explicaba el teje y maneje de la camioneta mientras regresaban al edificio de apartamentos donde Max vivía y donde Peter había dejado su motocicleta. Despidiéndose de él Aurora arrancó feliz con destino a la interestatal que la llevaría a la gran metrópolis.
  


  


  [image: ]


  Capítulo 45


  
    Manejaba dejándose envolver por la banda sonora de una película cuando se detuvo al esperar en el intercambio de la interestatal, momento en el que notó la camioneta a la que le cedía el paso adelantándose a gran velocidad, su piel se estremeció, la reconoció, era la Dodge de los Quintana.
  


  
    Aurora suspiró con melancolía, sabía que él iba allí rumbo a Los Ángeles ya, Alonso regresaba a Toronto con la determinación de no regresar en mucho tiempo a Ontario, ella deseaba que las cosas hubiesen sido diferentes y él también. Alonso iba como pasajero mientras su mirada se perdía en el paisaje que dejaba atrás su ciudad, su tristeza era inevitable y aunque trató de disimular y a sus padres logró engañar, a su hermana Silvia no y ésta sabía perfectamente que la melancolía y tristeza de su hermano tenía nombre y que no era otra más que Aurora Warren. Se lo advirtió y en sus adentros se enfurecía por verlo así pero no podía hacer nada más, le dolía y ella disimulando que estaba triste porque él se iba se acercó y lo abrazó poniendo su cara en su pecho, Alonso la rodeó con un brazo y besó su cabeza al mismo tiempo que suspiraba. Los hermanos eran muy unidos y en silencio, todos como familia y llenos de melancolía iban hacia Los Ángeles a despedirlo. A él, ya nada lo ataba a Ontario.
  


  
    Aurora prefirió manejar manteniendo una distancia prudente y evitar alcanzar al Dodge, como era lógico podían reconocer tanto a la Montero como a ella misma. Era mejor así, era mejor que Alonso regresara a Toronto a que Greg hiciera algo contra él y no le permitiera salir ni siquiera del mismo Ontario, eso sería truncar sus planes, su carrera y por culpa de ella jamás iba a perdonárselo, era mejor que saliera así y que regresara a su vida, aunque estuviera dolido pronto la iba a encauzar otra vez, con el tiempo iba a recuperarse. Era mejor que Alonso comenzara de nuevo y disfrutara del próspero futuro que le esperaba lejos de todo lo que podía molestarle. Por mucho que le doliera a ella, no debía seguir pensando en él aunque lo llevara en el corazón por el resto de su vida.
  


  
    “Dicen que los obstáculos se los pone uno mismo, no hay límites a menos que tú mismo decidas que los hayan, de ti depende superarte a ti mismo o conformarte con las barreras. Todo está en la mente y en la actitud pero también en el corazón y ese cambio lo decides tú.” —Eran los pensamientos de la chica mientras tenía como horizonte una carretera que la llevaba hacia Los Ángeles, una distancia que cada vez más se acortaba para acercarla a él.
  


  
    Manejó muy concentrada a buena velocidad, la camioneta le parecía estupenda, sintiéndose optimista escuchaba en el reproductor una de sus canciones favoritas “I Want To Spend My Lifetime Loving You” era una balada romántica y el tema principal de una película que podía ver una y otra vez y suspirar con el amor de Alejandro y Elena, o por la gana de fantasear a cada minuto con Antonio Banderas al verlo. La verdad era que estaba muy sensible a temas de amor y todo por culpa de Maximiliano, a quien deseaba recuperar con todas sus fuerzas. Sin miedo a nada se atrevió a cantar alto el coro junto con los intérpretes, la voz de Marc Anthony le parecía sensual.
  


  


  
    “I want to spend my lifetime loving you
  


  
    If that is all in life I ever do
  


  
    I will want nothing else to see me through
  


  
    If I can spend my lifetime loving you”
  


  


  
    Pensaba en él y sólo en él y en que las cosas pudieran arreglarse y en ese ritmo, ni se dio cuenta cuando ya estaba llegando a Los Ángeles. Se fue directo al Holiday y estacionándose caminó rápidamente hacia el lobby, debía preguntar por la persona con la que habló y corroborar todo lo que había dicho por teléfono. Evitó registrarse en habitación aparte porque de no lograr nada regresaría a Ontario en el primer vuelo que encontrara, así que después de hacerle ver al encargado de turno de la recepción que no estaba segura de quedarse, sólo sabiendo el número de habitación de Maximiliano caminó hacia el ascensor sujetando sus cosas. Era momento de verse cara a cara y comenzar de nuevo o terminar todo.
  


  
    Estando frente a la puerta respiró con calma, tragó, rogó porque todo saliera bien, sabía que él estaba encerrado y seguramente estudiaba lo que iba a compartir en las conferencias. Se atrevió a tocar sin esperar un minuto más.
  


  
    Maximiliano que estaba frente a su portátil intentando concentrarse en su trabajo, había salido de Ontario en compañía de Duran Duran cantándole “Ordinary World” mientras observaba por la ventanilla del avión la ciudad que quedaba atrás pero —a la que le gustara o no— tendría que volver y enfrentar una vida —cada día— sin ella. Salió de su ensimismamiento, cuando el toque de la puerta lo sacó de la burbuja en la que lo tenía en ese momento Richard Marx cuando escuchaba repetir “Wherever you go, wherever you do” sacudió la cabeza y agradeció la interrupción, él solo insistía en herirse más de esa manera y la canción lo ponía peor, se resistía a decirle adiós a ella pero no podía hacer otra cosa. Detuvo la música y se dirigió a la puerta caminando con desgane.
  


  
    —¿Quién? —preguntó él antes de abrir, escuchar su voz puso más nerviosa a Aurora.
  


  
    —¿Con el doctor Stewart? —contestó ella con valor.
  


  
    —Sí —él abrió la puerta, se quedaron estáticos cuando se miraron.
  


  
    Maximiliano no podía creer lo que miraba y ella hizo alarde de todo su valor para mantener sus ojos fijos en él y no bajar la cabeza, el médico vestía de camiseta blanca y calzoneta negra, muy informal como cualquier huésped que desea descanso, incluso estaba descalzo debido al alfombrado de la habitación. Él la miró de pies a cabeza, verla vestida como una adolescente y con el cabello recogido en media cola le dio otras sensaciones, una muy lejana a la ejecutiva que había tratado.
  


  
    Aurora parecía emanar dulzura, inocencia, delicadeza y él controlándose recordando lo que había pasado, sacudió la cabeza y frunció el ceño. No podía ceder a más debilidades.
  


  
    —¿Aurora qué haces aquí? ¿Cómo es que…?
  


  
    —Vine por ti —lo interrumpió ella—. No voy a darme por vencida.
  


  
    La escena no podía ser creíble en una historia de amor cuando los papeles estaban invertidos, se suponía que el hombre siempre terminaba buscando a la mujer para pedirle perdón y recuperarla y allí estaban ellos en papeles inversos, él se había alejado y ella haciendo a un lado su orgullo decidía buscarlo, ¿era eso real? Siempre hay alguien que marque la diferencia y rompa esquemas. No siempre se debe adaptar al molde ni a reglas establecidas.
  


  
    —Aurora no… yo… —Maximiliano luchaba por mantenerse en su lugar porque lo que más deseaba era besarla con fuerza y adentrarla a la habitación pero para terminar en la cama.
  


  
    —Sólo vine a hablar, una vez más —insistió ella—. Sí después de escucharme sigues en la misma posición haré de cuenta que nunca nos conocimos, que nunca pasó nada y nunca jamás volveré a buscarte.
  


  
    Las palabras de Aurora sonaron firmes y eso lo asustó, sabía que podía cumplir la sentencia así que exhalando la invitó a pasar, ella caminó con lentitud sujetando su bolso y maleta y dejándolos a un lado de la puerta ante el desconcierto de él se separó a una distancia prudencial y volvió a mirarlo.
  


  
    Verlo así le hacía secar la garganta, la camiseta le marcaba el pecho y los brazos, lo veía hasta más alto, Maximiliano bien podría ser un modelo perfecto, era del tipo de hombre que por ser atlético todo le quedaba bien, condenadamente bien por donde se le viera, fuese cual fuese el ángulo y ella tuvo que controlarse. Estar muy cerca era una debilidad para ambos.
  


  
    —No me atreví a llamarte porque sabía que ibas a evitar contestarme y eso hubiera sido más doloroso —comenzó a decir ella mientras notaba algunas hojas de papel y carpetas junto a la portátil en un escritorio cercano, como lo supuso estaba estudiando—. Incluso no me registré en el hotel porque… si después de esto nada cambia tomaré el primer vuelo de regreso a Ontario.
  


  
    —¿Cómo supiste que estaba aquí? —se cruzó de brazos reclinándose en la puerta.
  


  
    —No te enojes con Peter, le rogué mucho, no quería ceder, es un buen y leal amigo, la fastidiosa fui yo —le mostró las llaves del auto y las puso en la mesa del televisor, Maximiliano se asombró porque las reconoció—. Me vine en tu camioneta, él mismo me la proveyó, espero no te moleste, no pude encontrar un vuelo directo y llegar antes de tu… conferencia.
  


  
    Maximiliano se acercó y sentándose de nuevo frente al escritorio la miró luego de exhalar.
  


  
    —Está bien, no me molesta y ya que estás aquí puedes hablar.
  


  
    Aurora lo miró también y evitaba decepcionarse, él parecía tener la misma actitud del día anterior aunque también notaba la vista roja seguramente por el desvelo y… por haber llorado también. Inhaló impulsándose de una vez.
  


  
    —¿Sabes lo que significa para una mujer como yo estar en esta posición? —continuó resignada—. A simple vista es humillante, con nadie había hecho esto, el que me hace daño por mí que se pierda del mapa, es un tema para nunca más tocar más sin embargo aquí estoy contigo haciendo una excepción, ¿y sabes por qué? Porque si tengo algo de culpa en lo que pasa debo dar la cara y enfrentar las cosas, la solución no es huir de los problemas porque tarde o temprano regresan y al menos en este caso quiero tener la satisfacción de haber hecho las cosas, de haberlo intentado, de haber luchado aunque pierda.
  


  
    —Yo también reconozco mi culpa Aurora —suspiró él—. Como te dije me gustaste desde que te vi con todo y tu mal carácter, intenté comprender el por qué eras así, insistí en mi necedad de acercarme a ti y conocerte más sabiendo que posiblemente no me darías ninguna oportunidad. Lo hice por un impulso y porque como imán me atraías hacia ti aunque yo lo evitara e intentara hacer lo contrario y alejarme, no pude resistirme a ti ni tampoco dejaba de pensarte pero siempre sabiendo que nada más íbamos a tener. Fuiste como una necesidad y debía aceptar mi condición y no insistir.
  


  
    —¿Qué condición? ¿Insistes en menospreciarte? Quien decide soy yo y si decido estar contigo es porque así lo quiero con todo el conocimiento de mis facultades mentales, ¿por qué dejaste que llegáramos tan lejos al grado de tenerme varias veces en una sola noche?
  


  
    —Porque lo deseaba, era un anhelo a pesar de todo.
  


  
    —¿Anhelo o capricho?
  


  
    —Anhelo —afirmó—. Me hiciste desearte desde el primer instante en que te vi, yo mismo me hice el firme propósito de ser sólo amigo si eso querías, lo intenté, te lo juro pero esa noche… llegaste tan hermosa, tan diferente que… supe que había cometido un error citándote en mi apartamento porque sabía que no iba a poder resistirme. Incluso… apelé a todas mis fuerzas rogando que me rechazaras para controlarme pero cuando te toqué… sabía que no iba a detenerme y tanto me deleité que… con verte satisfecha creí saciarme y que era suficiente pero luego verte y sentirte tan dispuesta… supe que era inevitable porque deseaba tenerte completa y eso implicaba tener sexo como debía ser. Me di cuenta que aún no me saciaba como lo creí. La sed se intensificó más y debía calmarla.
  


  
    Aurora apretó las piernas con disimulo, si se ponía a pensar en lo que había sido esa noche se iba a olvidar del propósito que la había llevado a ese momento. Debía concentrarse en lo que estaban y evitar ver la tentadora cama que parecía llamarlos a gritos y decirles que se dejaran de tanto drama, cuando lo que deseaban realmente era volver a entregarse.
  


  
    —¿Sabes que le gusto a un empresario canadiense para quien recién trabajé? —le hizo ver ella con tranquilidad, Maximiliano tensó los labios cuando escuchó eso, si había algo que no podía disimular eran sus celos y al notarlo ella continuó—. Es un hombre maduro, guapo y millonario.
  


  
    ¿Qué mujer en su sano juicio iba a rechazar una oportunidad así? Ninguna excepto yo porque ni su dinero, ni sus empresas, ni sus lujos, ni lo que él mismo es me interesa, no quiero una vida de opulencia en donde tenga que salir a la calle con guardaespaldas, no quiero dejar mi empresa para que otros se encarguen de ella mientras yo me dedico a… ¿estar encerrada en una jaula de oro? no quiero regalos costosos ni nada que el dinero pueda comprar porque todo eso es efímero. Quiero a alguien normal, a un hombre luchador que se levante conmigo día a día, que trabajemos juntos, que luchemos juntos, que caminemos de la mano y seamos apoyo, que juntos en un futuro nos encarguemos de un hogar como cualquier pareja que desea estabilidad.
  


  
    —Sabes que yo no puedo darte lo que quieres —los ojos del médico brillaron notando las lágrimas que evitaba fueran evidentes.
  


  
    —Tú no decides lo que yo quiero Max. —Aurora se acercó a él—. Tú decides por ti creyendo lo que es mejor para los demás pero en mi caso no es así.
  


  
    —Aurora no hay nada más que desee que tener una familia, mi propia familia pero sabes bien que no puedo darla, no puedo estar con una mujer que intente engañarme diciendo que es feliz a mi lado cuando en su corazón el deseo de ser madre es más intenso. No quiero tener que caminar con ella y notar como la nostalgia la invade cuando vea a otras mujeres con sus hijos en brazos, porque aunque diga amarme sabe que ese vacío no podrá ser llenado y yo…
  


  
    —Y tú mereces estar con alguien que sufra de la misma manera contigo —le sujetó la mano.
  


  
    —Por favor Aurora no lo hagas más difícil, no puedo arrastrarte a esto, por favor detente ahora antes de que sea tarde.
  


  
    —¿Tarde para qué? —se hincó entre sus piernas.
  


  
    —Para que no podamos volver atrás y evitar más heridas.
  


  
    —A pesar de todo me sigues pareciendo perfecto.
  


  
    —Por favor no digas eso, sabes bien que no lo soy.
  


  
    —Eres lo que quiero Max, dime si yo no soy lo que tú quieres.
  


  
    —No podría decirte eso —le acarició la mejilla—. No cuando eres todo lo contrario, no cuando eres lo que más anhelo, no cuando eres todo lo que me llena. Para mí eres la mujer ideal Aurora y te quiero, te quiero tanto que no soporto este dolor de saber que no podré volver a tenerte. No soporto el dolor de saber que no te haré completamente feliz, no soporto el dolor de saberte sólo amiga mientras haces tu vida con otro, no lo soportaré pero es mejor que nos alejemos.
  


  
    —Pues no tienes nada que soportar y si te diera otro motivo para que me creyeras tu pareja perfecta… ¿me darías la oportunidad?
  


  
    —No puedes hacerlo, para mí eres perfecta tal y como eres, quien está en desventaja soy yo.
  


  
    —No estás en desventaja Max —cerró los ojos sujetando su mano, el pulgar del médico le limpió una lágrima que se escapó—. Estamos al mismo nivel y por eso decido estar contigo si me aceptas también.
  


  
    —¿A qué te refieres? —no pudo evitar la curiosidad por sus palabras.
  


  
    —A que también sobre mí he llevado un peso de años, algo que me consume y que me lastima, algo que… debo aceptar porque no hay otra solución. Algo que mis hermanas desconocen, algo que también me marca como mujer y me impide ser del todo feliz.
  


  
    —Aurora no me asustes —la miró él con atención sujetándole la cara para que lo mirara a los ojos—. ¿Estás enferma? ¿Tienes…? —le aterraba sólo con pensarlo—. ¿Los días contados? ¿Es por eso que quieres estar conmigo?
  


  
    Maximiliano sintió que la temperatura del cuerpo le bajó al imaginar que su chica podía dejarlo en la mejor etapa de su vida, eso no iba a soportarlo. Eso era peor que todo lo demás, perder a la mujer de la que se había enamorado de esa manera era lo peor que podía pasarle en ese momento.
  


  
    —No estoy enferma pero si incompleta —le contestó, la chica temblaba, estaba muy nerviosa por la reacción de él—. Maximiliano… —tragó y exhaló mordiéndose los labios—. Yo también soy estéril, nunca podré ser madre.
  


  
    La expresión del médico era indescriptible, tanto que se quedó mirándola sin reaccionar, se quedó estático tratando de asimilar de la manera más rápida en que su cerebro pudiera permitirle procesar y entender lo que había escuchado.
  


  
    —¿Escuché bien? —reaccionó—. Aurora… ¿acabas de decirme que…?
  


  
    —Escuchaste bien —asintió a la vez que sus lágrimas caían.
  


  
    —No, no es posible, tú… —la miró con asombro de arriba abajo—. Tú no… —se negaba a creerlo—. Esto lo dices para… para que yo…
  


  
    —No lo digo para solidarizarme contigo, ni estoy mintiendo, eres el único que lo sabe a parte de mi doctora. Soy la única de las hermanas Warren que no podrá tener hijos, nunca tendré a un ser gestándose en mi vientre, soy la que deberá conformarse con… volcar su cariño maternal en sus sobrinos.
  


  
    Al decir eso no pudo más y soltando el llanto comenzó a llorar abiertamente, Maximiliano viéndola derrumbada no hizo otra cosa más que abrazarla con fuerza, no podía creerlo y sus lágrimas comenzaron a caer también, se quitó los lentes y lloraron juntos desahogándose de esa manera. Los casos de infertilidad no son extraños pero si contados y el que una pareja que se sentía atraída y con todo el deseo de amarse y estar juntos padecieran lo mismo era una increíble casualidad, un caso en un millón. Sólo se tenían ellos y era su deber apoyarse mutuamente y comprenderse en el caso de no decidir en un futuro por la adopción. Allí en ese momento estaban ellos dos, sintiendo aún más que eran el uno para el otro en donde no había otra salida más que aceptarse y amarse como eran. No podían ser más perfectamente imperfectos y se amaban, era su destino estar juntos y caminar de la mano de esa manera.
  


  
    —Ahora entiendo porqué no te importó hacerlo sin protección cuando estábamos en la tina —susurró él—. Tú si fuiste honesta.
  


  
    —Pero tampoco iba a decirte porqué, ¿crees que yo no he sufrido por lo mismo? —Lo miró un momento—. Esto me confirmaba más que el amor no era para mí, no sólo se trataba de mi carácter sino de lo que soy. Creía no encontrar a alguien a mi medida que pudiera comprender el que no fuera una mujer completa, porque eso soy también Maximiliano, estoy incompleta, no podré darle hijos al hombre que quiera estar conmigo a menos que su amor sea en extremo incondicional y acepte la realidad.
  


  
    —¿Por eso los rechazas?
  


  
    —En parte —se encogió de hombros.
  


  
    Maximiliano suspiró y volvió a abrazarla, ella era para él no había duda, dos desconocidos que se habían encontrado teniendo algo muy delicado en común era para que consideraran una relación más seria, ¿iba a seguir él en la necedad de apartarla cuando sabía que la necesitaba como a nadie?
  


  
    —Y después de esto… —continuó ella—. ¿Sigues pensando en dejarme ir?
  


  
    —Nunca —la miró acariciándole los labios—. No podría hacerlo porque te quiero Aurora, porque te necesito y porque quiero que estés conmigo y seas para mí.
  


  
    —Soy para ti —sonrió—. Y si me quieres estaré contigo.
  


  
    Sin poder resistirlo más el hombre la atrajo a él y la besó con fuerza, bebió su aliento y su rendición. Aurora estaba entre sus brazos y él no veía la hora de terminar la reconciliación en la cama.
  


  
    —Quiero que sepas todo —insistió ella luego de saborearse—. Quiero decirte lo que fue mi relación con Greg, sobre otra relación que tuve después y de cómo me enteré que era estéril, no quiero ocultarte nada, quiero que me conozcas más.
  


  
    —Luego habrá tiempo para hablar —la puso de pie—. Yo también te diré por qué soy así pero por ahora, quiero recuperar el tiempo que perdimos antes de que tenga que irme a las conferencias, ¿me quieres acompañar?
  


  
    —Por supuesto, será un placer escucharte, ya te dije que me gusta tu voz.
  


  
    —Aurora, Aurora… —volvió a abrazarla—. Hasta tu nombre lo es todo para mí, eres un nuevo comienzo, el motivo y esa luz que ilumina mi vida, dándole el calor que necesito cada día.
  


  
    —Me hace feliz escucharte decir eso.
  


  
    —Gracias por venir, gracias por… tomar la iniciativa y decirme lo que te pasa, a pesar de todo me devolviste la vida, una vida que perdí desde ayer.
  


  
    —No podía permitir que siguieras en esa actitud y pensando quien sabe qué tantas cosas y menos por este compromiso que tienes —ella le sujetó la cara para verlo—. Nunca me imaginé pasar otro in de semana en la ciudad pero esta vez es diferente, tengo a mi lado a un hombre que considero maravilloso.
  


  
    —Y saber eso también me hace muy feliz —la abrazó otra vez, quería sentirla así y que esa sensación hiciera que el tiempo se detuviera.
  


  
    —Peter me dijo que vas para Santa Bárbara a una reserva, yo regreso mañana a Ontario.
  


  
    —No, no por favor —la miró levantándole la cara—. Sí debo confirmar una reservación en Santa Bárbara para mañana en la noche, pero ahora que estás aquí te vienes conmigo.
  


  
    —¿Cómo? No puedo dejar la agencia.
  


  
    —Sí lo harás —la besó con desesperación—. Un par de días nada más así como yo dejo la clínica, será genial, será nuestro tiempo, uno para encontrarnos una y otra vez.
  


  
    Aurora sentía ya derretirse ante él, la idea no le parecía mal.
  


  
    —Pero mira mi maleta, no traje nada, no tengo equipaje para dos días más, no puedo.
  


  
    —Pues haremos compras aquí no te preocupes.
  


  
    —¿Y qué me promete si decido ir señor doctor? —recorrió con sus manos su pecho.
  


  
    —Un tiempo inolvidable entre la naturaleza y hoy, soy capaz de regalarte la ciudad completa de Los Ángeles si así lo deseas —sus manos comenzaron a recorrer su espalda y cintura haciendo que ella se estremeciera.
  


  
    —Que tentador… —se mordió los labios—. Creo que será una aventura para recordar, creo que será divertido.
  


  
    —Bueno, te aclaro que no soy un experto en diversión como Matthew Broderick pero creo que podríamos bailar al ritmo del “Twist and Shout” en un desfile de carros alegóricos y luego tener la mejor aventura de nuestras vidas.
  


  
    Aurora soltó una carcajada sin querer, imaginarse esa escena entre ellos le provocaba risa.
  


  
    —Pues sin duda para mí es la mejor escena de la película —le dijo cuando se repuso—. Y con mucho gusto bailaría contigo, ¿también vas a cantar?
  


  
    —Ah no, eso sí que no, yo soy de los que no canta ni en la ducha —se contagió por la risa de Aurora.
  


  
    —Me encantas Max, no tienes idea de lo mucho que me gustas —susurró ella acariciando su mejilla.
  


  
    —Digo lo mismo Aurora, no creo pasar mejor mi tiempo que estando contigo, siento que tenerte es todo para mí, has cumplido mi anhelo y por eso cada minuto lo dedicaré a adorarte.
  


  
    Sonrientes se fundieron en un solo beso cargado de desbordante pasión que hizo derribar cualquier barrera de orgullo. Aurora se sujetó con fuerza de su cuello mientras las manos de él la aferraban de la misma manera a su cuerpo, al mismo tiempo que se acercaban a la cama en retroceso.
  


  
    El ímpetu de esa necesidad que ambos reconocían los hacía ceder ante el otro con desesperación y anhelo, deseaban detener el tiempo en ese instante y vivir a plenitud el amor que sentían sin esperar
  


  
    más. Cayeron en la cama y lentamente él la atrapó entre sus brazos y ella entre sus piernas.
  


  
    —Al menos hay un lado positivo. ¿Sabes cuál es la ventaja de todo esto? —preguntó Maximiliano recuperando el aliento.
  


  
    —¿Cual? —la chica y él enlazaron sus dedos.
  


  
    —Que podremos tener sexo y sexo y más sexo como queramos sin tener que preocuparnos —contestó a modo de broma.
  


  
    —¿Sólo sexo? —Aurora elevó una ceja.
  


  
    —No, bueno, me refiero a… momentos de arrebato en donde me hagas perder la cabeza —se corrigió y luego acarició su cara besándole la punta de la nariz.
  


  
    —¿Cómo ahora? —jadeó cuando él descubría sus piernas evitando que el vestido le estorbara.
  


  
    Sentir ya esa erección en su sexo amenazaba con descontrolarla y acelerar el proceso.
  


  
    —Tú no eres una mujer de ocasiones, eres mucho más —la besó con sensualidad—. Eres una mujer para adorarla, venerarla, eres una mujer para disfrutar en todos los sentidos. Eres una mujer que va más allá del deseo y del placer de querer tener sólo sexo, eres una mujer para hacerle el amor con todo el deleite del mundo y disfrutar minuto a minuto el proceso.
  


  
    —Gracias por tus palabras pero… ¿Qué pasará cuando…? —ella no podía olvidar la realidad.
  


  
    —Sh… —la detuvo poniendo su índice en los labios adivinando la pregunta—. Nos tendremos el uno al otro y eso será suficiente.
  


  
    Max la besó con fuerza haciéndola gemir.
  


  
    Comenzaron a despojarse de la ropa y a explorarse buscando encontrarse y revivir el ardiente deseo recuperándose al mal momento que habían experimentado horas atrás. Iban a olvidarse de todo y hacer que existiera un mundo sólo para ellos en donde iban a entregarse sin control, dándole completa libertad a todo lo que sentían. Eran sólo ellos y sus sentimientos expuestos, nada ni nadie más existía, el mundo y su vertiginoso ritmo no tenía lugar en ese momento, todo aquello que no formaba parte de sus intereses quedaba afuera de la habitación del hotel. Iban a amarse y a entregarse en cuerpo, alma, mente y corazón. En ese momento sólo se tenían el uno al otro y eso era más que suficiente.
  


  
    Ya después tendrían tiempo para pensar y decidir si regresaban a Ontario o seguían la ruta y se escapaban unos días solos hacia el destino al que iba Maximiliano, a la reserva silvestre en las montañas de Santa Bárbara.
  


  


  


  


  Acerca de la Autora.


  


  
    Nacida en Tegucigalpa, Honduras, Itxa Bustillo encontró la pasión por la lectura y la escritura desde pequeña. Impulsada por su deseo de plasmar sentimientos y situaciones escribe de manera espontánea dando forma a diversas historias que juegan en su cabeza, teniendo entre otros proyectos un total de 20 obras de las cuales, nueve ya están publicadas.
  


  


  
    “Arte, Pasión y Seducción” (APS) es el título de la serie de romance erótico contemporáneo y “Aurora” la gerente/ejecutiva de su propia empresa es la tercera historia de cuatro hermanas que enfrentan situaciones de la vida cotidiana y que buscarán la felicidad con el hombre que aman.
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  Soundtrack del libro.


  


  
    1.- Youĺl See – Madonna
  


  
    2.- Songbird – Kenny G.
  


  
    3.- Waiting in Vain – Bob Marley & The Wailers
  


  
    4.- Don´t dream is over – Crowded House
  


  
    5.- Morning has broken – Cat Stevens
  


  
    6.- Remember – Josh Groban
  


  
    7.- Baby can I hold you – Tracy Chapman
  


  
    8.- When a man loves a woman – Michael Bolton
  


  
    9.- Lady – Kenny Rogers
  


  
    10.- Love Bites – Def Leppard
  


  
    11.- Make it with you – Bread
  


  
    12.- Kiss from a Rose – Seal
  


  
    13.- Bitter Sweet Symphony – The Verve
  


  
    14 . - Wild World – Cat Stevens
  


  
    15.- Love Hurts – Nazareth
  


  
    16.- Believe – Elton John
  


  
    17.- Don't Know What You Got – Cinderella
  


  
    18.- Alone – Heart
  


  
    19.- Shadow Dancing – Andy Gibb
  


  
    20.- I Want To Spend My Lifetime Loving You – Marc Anthony & Tina Arena
  


  
    21.- Ordinary World – Duran Duran
  


  
    22.- Right Here Waiting – Richard Marx
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  Menciones Especiales


  


  
    Lugares, artistas, personajes y marcas mencionadas en este libro:
  


  


  
    Beetle, Flounder, El Cascanueces de Tchaikovsky, Ford Van E350, Yaris, Ray Conniff, Super Mario Bros, Patrick Swayze/Norte y Sur/La sombra del amor, MIA (Aeropuerto Internacional de Miami) Minne Mouse, Kleenex, FBI, CIA, Macaroni & Cheese, X-Men, Valentino, Leonardo DiCaprio, Armani, Waldorf Astoria, BMW X5, Pepe Le Pew y Penélope, Superman, H. Cavill, C. Reeve, Desayuno en Tiffanyś/La novicia rebelde/Pídele al tiempo que vuelva, Montero/Mitsubishi, George Michael, Red Red Wine/UB40, Orlando Furioso de Vivaldi, Universidad de Loyola, Olive Garden, Ontario Mills, Julia Child/Dominando el arte de la cocina francesa, Clark Kent, The Young Victoria, Tortugas Ninja, Houdini, Dodge, Aladino, O. Wilde, Romeo y Julieta, La Sirenita, Toy Story, J.R.R. Tolkien, C.S. Lewis, G.R.R. Martin, Woody y Buzz, Simba/Timón/Pumba, Rayo McQueen, Backstreet Boys, Very Irresistible/Givenchy, Iowa State University, Davis College, New Kids on the Block, Bruce Lee, Jackie Chan, Santana, Lois Lane Holiday Inn, ONT (Aeropuerto Internacional LA/ Ontario) United Airlines (Express) Antonio Banderas, Matthew Broderick/Experto en diversión, Twist and Shout.
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  Para saber más de la autora sigue sus redes:


  


  
    Sitio web:
  


  

OEBPS/Images/cover.jpg
~,%e

™
as10n 3 féw%m

AURORA





OEBPS/Images/_22.jpg





OEBPS/Images/_49.jpg





OEBPS/Images/_41.jpg





OEBPS/Images/_10.jpg





OEBPS/Images/_27.jpg





OEBPS/Images/_53.jpg





OEBPS/Images/_51.jpg





OEBPS/Images/_7.jpg





OEBPS/Images/_37.jpg





OEBPS/Images/_48.jpg





OEBPS/Images/_40.jpg





OEBPS/Images/_44.jpg





OEBPS/Images/_29.jpg





OEBPS/Images/_19.jpg





OEBPS/Images/_43.jpg





OEBPS/Images/_18.jpg





OEBPS/Images/_55.jpg





OEBPS/Images/_17.jpg





OEBPS/Images/_34.jpg





OEBPS/Images/_28.jpg





OEBPS/Images/_32.jpg





OEBPS/Images/_36.jpg





OEBPS/Images/_15.jpg





OEBPS/Images/_33.jpg





OEBPS/Images/_25.jpg





OEBPS/Images/_54.jpg





OEBPS/Images/_2.jpg





OEBPS/Images/_26.jpg





OEBPS/Images/_3.jpg





OEBPS/Images/_35.jpg





OEBPS/Images/_11.jpg





OEBPS/Images/_4.jpg





OEBPS/Images/_52.jpg





OEBPS/Images/_42.jpg





OEBPS/Images/_30.jpg





OEBPS/Images/_47.jpg





OEBPS/Images/_50.jpg





OEBPS/Images/_20.jpg





OEBPS/Images/_39.jpg





OEBPS/Images/_16.jpg





OEBPS/Images/_45.jpg





OEBPS/Images/_5.jpg





OEBPS/Images/_9.jpg





OEBPS/Images/_56.jpg





OEBPS/Images/_1.jpg





OEBPS/Images/_57.jpg





OEBPS/Images/_13.jpg





OEBPS/Images/_59.jpg
s Bl

AUTORA — ESCRITORA
ecabustllo wixcom/issbusclle





OEBPS/Images/_6.jpg





OEBPS/Images/_14.jpg





OEBPS/Images/_24.jpg





OEBPS/Images/_58.jpg





OEBPS/Images/_38.jpg





OEBPS/Images/_12.jpg





OEBPS/Images/_23.jpg





OEBPS/Images/_21.jpg





OEBPS/Images/_8.jpg





OEBPS/Images/_31.jpg





OEBPS/Images/_46.jpg





